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CAPÍTULO XII. 

» 

De la venida á Cataluña de Publio Comelio Scipion ; y de 
la orden que trajo á su hermano Gneo Scipion. 

I J: asados algunos meses del año siguiente, que segon Fio- Año ai3tfn- 
lian, Viladamor, Pr. Juan Pineda y Garibay, era el de dos- ^^ ^e Críst. 
cientos 7 trece antes de la venida del Salvador: escriben loSp, ^ 
mismos autores,' y con ellos Medina, Pedro Antonio Beuter, Yi'iad.c.&^V 
Micer Luis Pons de Icart, y el Obispo de Gerona, que ha-^Pia. i¡b. 8. 
liándose Scipion con sus soldados y amigos en Tarragona muy^ap*r4-§-3.. 
contentos , gozando con el descanso el fruto de las pasadas vic- ^^^^°' P* ' 
torias, y celebrando las que, según avisos, lograban los Celtíbe-Beut^L i.c. 
ros contra Hasdriibal y sus confederados; se les aumentó el con- i6. 
tentó cuando descubrieron de lejos treinta naves largas, según ^cart,c. 17. 
Livio, que parecían tomar el rumbo hacia Tarragona. Las cuales. 9^' ^n^V' 
aunque al principio causaron alguúa alteración, y recelo de ene* Sctp. ín Hiiu 
migos : no obstante bien descubiertas después y cíonocido por su venit. 
manera de navegar que eran romanas, cesó el temor y creció el 
contento; mayormente cuando , desembarcando algunos de las 
naves menores que venian delante de la flota, dieron la noticia 
de que en ella venia por capitán Publio Gornelio Scipion, 
hermano de Gneo: aquel de quien dijimos en el cap. 29 del 
lib. 2? que era cónsul en la ciudad de Roma cuando Anibal 
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pas($ contra Italia; y qne traía anaa compadfaa de soldados 
romanos que componian ocho mil hombres, con muchos víve- 
res, y razonables socorros de moniciones y vestuarios» Arri- 
badas las naves al puerto da Tarragona según el Obispo de 
Gerona y Mariana i, Ò al de Salou según otros , desembarcó 
felizmente Publio Cornelio Scipion , y fué recibido con mucha 
alegría asi de los de Tarragona como de los demás pueblos 
vecinos, que habían acudido á la fama de la venida de estas 
naves. 

2 Repos<$ Publio algunos días , y después entregó i su her- 
mano las órdenes qae traía del Senado, las cuales consistían, 
LW. , Dec. según dice Livio , en que el Senado habia prorrogado en el 
3. 1. a. c. 8. gj^pjg^ de cónsul á Publio Cornelio, y mandádole venir á 
juntarse con su hermano para proseguir la guerra contra los 
cartagineses. Y le rogaba el Senado á Gneo Scipion que no se 
moviese de España, y que prosiguiese la conquista en compa* 
ñia de su hermano, porque así convenia á la repiíblíca. Aña- 
diéndole, que el Senado le habia quitado el cuidado de casar 
su hija, pues se la habia adoptado, prohijado, y casádola con 
un caballero de ilustre linage, ciudadano romano. Habla de 
este casamiento Esteban Forcátulo; y Florian y Yiladamor es-* 
criben el dote que se le dio , y otras cosas que omito referir, 
porque es fuera de mi intento. Gneo Scipion obedeció gustoso 
las órdenes del Senado , quedándose en España acompañado de 
su nuevo socio y hermano Publio Cornelio Scipion; como lo 
veremos en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XIII. 

Como los hermcmos Scipiones destruyeron la ciudad nom'* 
broda Cartago vieja , y la pusieron por nombre Villafran-- 
ca. Y como destruyeron también á Rubricata. 

^..^ -^ I xa dejo escrito en el capítulo diez y ocho del según- 
G¿r!^i. de^^ '^^ro quc nucstro Obispo de (Jerona, en su Paralipómenon 
cic. H\8t. c. de España , dijo que Cartago vieja era la que hoy se llama 
de ürb.quae Villafranca de Panados; y que la fundó Hamilcar Barcino. 
^^^"^^^'j^ Prosiguiendo el mismo autor, dice que el primer hecho que 
loe! à Car- emprendieron los dos hermanos Scipiones, fué el destruir la 
thagi. ciudad de Cartago vieja; y que á este fin enviaron á un ca^ 

ballero romano 5 recien venido con Publio, que se llamaba 
Marco Tito Sempronio. Adoptaron este pensamiento, para 
atemorizar á los cartagineses, y vengar la ruina de Sagunto. 
Marco Tito Sempronio con la tropa y máquinas correspon- 
dientes, llegado delante de Cartago vieja, comenzó luego las 
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oper^^ciones , j en pocos días la asoló enteramente; de modo 
que la mas alta piedra se igualó con el suelo , y la mas baja 
se igualó con la superior , saliendo á ver el sol en su emis- 
ferio. Ha sido tan breve el citado autor en la narración d^ 
este hecho memorable 9 que aunque podemos persuadirnos que 
pasarían algunas cosas dignas de haberlas escrito, no lo hi- 

ffo así. 

2 Arruinada y destruida Gartago vieja, comenzaron des- 
pués algunos romanos y cosetanos á reedificarla. Pero no quí« 
úeron los Scip iones que se le continuara el mismo nombre, 
porque parece que no solo aborrecían las cosas de Gartago, 
aino también hasta los nombres y sus memorias. Volvióse á 
leedificar y á poblar; y como para atraer habitantes, se les 
concedieron algunas inmunidades, privilegios, franquicias, y 
exenciones, por esta razón comenzaron á nombrarla Filia* 
fnmca^ como en el dia se llama. £mpero en memoria de 
la ciudad asolada, cuyo nombre no pudo borrarse tan pron- 
to del entendimiento de los hombres, la provincia, marca ó 
territorio conservó y mantuvo el nombre de la tierra, ó bien 
llamándola provinciaí pçenitentíum^ que quiere decir de los 
penitentes 6 condenados d pena , porque continuaron los ro- 
manos el mismo ejercicio que habian' tenido los cartagineses, 
eomo lo dije en el libro segundo 9 capítulo diez y ocho ; ó bien 
llamándola Villafranca poenorum , que quiere decir de los car* 
tagineses , los cuales se nombran en latín pcenos , como lo ad- 
vierte S. Antonino de Florencia en su Historial. Y por eso ^* Ant. tít. 
escribe el mismo Obispo de Gerona que en el dia , corrompi- ^J^^^^^ ^' 
do algo el vocablo, decimos Villafranca del Panadés* 

3 Sin hacer mención de esta restauración de Villafranca, 
ni del motivo de su nuevo nombre , habla de su destrucción 

Micer Luis. Pons de Icart. Y añade que con la asolación yicart,c. r^. 
ruina de Gartago vieja , se ennobleció , hermoseó y creció Bar- 
celona. Lo que yo me persuado habremos de entender en es- 
tos términos: que muchos de los que habian vivido en Gar- 
tago vieja, no quisieron ó no pudieron habitar mas en ella, 
ni volver á su nueva población ; y se vinieron , y quedaron ave- 
cindados en Barcelona, que también era entonces estimada de 
los Scipiones: quienes en aquellos tiempos ^ y poco después, 
la ennoblecieron, como presto lo diré. 

4 Aumentóse también por aquellos tiempos la ciudad de 
Barcelona con la ruina y destrucción de otra ciudad que se 
nombraba Rubricata\ la cual poseyeron los cartagineses en 
Gatalutfa, ademas de la ciudad de Gartago vieja según escribe 
el Obispo de Gerona ; quien dice que estaba situada cerca del 
rio Ruéricato (hoy Llobregat), inmediata al sitio por donde 
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entra el río en el mar, hacia la parte occidental; altadíendo 
que se nombraba Rubricóla por cansa del dicho rio , tomando 
de él sn nombre ; y qne el río le había tomado de la gente 
de aquel territorio qne también ae llamaba Rúbricata^ j iaé 
Tenida de África en tiempo qne loa cartagineses tenian señorío 
en esta parte de Gatalnda. Pero conM> el autor no dice en. qué 
tiempo fué esta destroccion, cuyo defecto me impide el dar 
tiempo cierto á su fundación, por eso no la he puesto hasta 
ahora, que es el de sn mina y asolación; como quien ha- 
bla de un hijo abortivo , de quien tan presto se pone la sepul- 
tura como el nacimiento. Pero esto no obstante, si hubiesen 
de bastar conjeturas, á vista de la cercanía que el sitio citado 
tiene (como abajo veremos) con la ciudad de Barca y Villa- 
franca , quizá podríamos decir que cuando Hamilcar Barcino 
fondo Gartago vieja y habittf Barcelona , algunas gentes de sq 
compañía , que tuvieron este nombro Rubricatos , se irían á 
poblar en aquel sitio, y fundarían la dudad, que de sn nmn- 
bre de ellos la llamaron Rubricata. Pero como todo esto no 
pasa de presunción lo dejaremos así por ahora. 

5 Declarando el mismo Obispo qué' especie de gente eran 
aquellos , que él dice fundaron á Rfjbricata , adrierte que en 
África habia un río del mismo nombre, frontero, y opuesto 
al parage de nuestro rio Llobregat, que en latin se nombra 
Rubricatum ^ y que los habitadores de su ríbera se nombra- 
ban Rubricatos \ y que estos, pasando de África á Esparta, 
llegados á nuestra costa , y á las corrientes de este rio , fun- 
daron en la ribera de él una cíujad, que dándola sn propio 
nombre la llamaron Rubrícala , y al rio Ruhricato. Y si es- 
to es verdad ( pues á no serlo , no lo hubiera escrito nuestro 

Mar. !• !• obispo de Grerona) estraík) el que dijese Marineo que Rubri- 
^^•/'J ^*""^' cato se nombraba así, porque llevaba arenas rojas: verdad es 
que casi siempre sus aguas son de este color. ^ 
- 6 Y sí bien todo lo que hasta aquí tengo dicho es de 
los autores referidos, no dudo que habrá críticos que dirán, 
¿qué es lo que me ha movido á poner aquí, y no en otro 
lugar los asolamientos de aquellas dos ciudades, si yo no es- 
toy cierto, ni los escritores á quienes sigo tampoco seiialan el 
tiempo de aquella ruina? Pero á estos reparos respondo, que 
no siempre en hechos tan antiguos se puede dar plena certi- 
dumbre, y debemos contentarnos con una razón aparente, que 
se acerque á lo verosímil; pues siendo cierto el suceso, im- 
porta poco errar el cuando, no siendo mucha la diferencia; 
como lo vemos en este nuestro caso, en que si erramos el 
tiempo , no puede ser de mucho , como presto lo veremos. Por- 
que primeramente , por lo que mira al suceso de Gartago vie- 
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ja (hoy Villafranea de Panadea) dice el mismo Obispo que fué 
en tíempo de los hermanos Scipiones : y si era así ^ aparente 
razón es qne fuese en aquel mismo tiempo cuando destruye* 
ron á Gartago Vieja ; pues si esta ciudad ocupaba el mismo 
sitio que boy ocupa Villafranca de Panadés , y era colonia car- 
taginesa, como queda esplicado en el capítulo diez y ocho del 
libro segundo , claro está que su yecindario había de ser abor- 
recido de los Scipiones ; y que teniendo ellos ya , por todo lo 
que hoy es Cataluña , tantos amigos, que como queda referido 
ae babia ganado Gneo Scipion, y hallándose ellos de asiento 
en Tarragona, á la cual habian hecho metidpoli de la parte 
romana, les era vergonzoso tener á cuatro 6 cinco leguas de 
esta ciudad á los enemigos, y sufrirbs allf, cuando los iban 
á buscar muy lejos, como lo habia hecho Scipion y hemos 
referido en los capítulos pasados; y en los siguientes veremos 
eomo los fueron á buscar los dos hermanos» Por lo que soy 
de opinión ^ que por Ubrarse ellos de esta nota , y apartar de 
sí aquel padrasto, su primera salida debid ser sobre Gartago» 
Esta misma razón parece suficiente ea cuanto al otro particu- 
lar de la destrucción de Rubrícala \ la que sin duda asola- 
ron , paraque no quedase pueblo alguno en favor de los carta- 
gineses, ni donde pudiesen esperar tenerlo, mayormente sien- 
do como era fácil y regular hacerlo- en aquel tiempo, que la 
potencia cartaginesa iba decayendo en este país, como parece 
de los capítulos pasados; y por esto lo he escrito todo en es- 
te lugar» 

7 Y pues heñios satisfecho h\ repara en algun modo , fal* 
ta saber en qué terreno pudo estar situada aquella ciudad nom- 
brada Rubricata ; para cuya inteligencia he hecho todo cuaor 
to me ha sido posible , buscando edificios viejos y antiguos^ 
tratando con personas doctas y curiosas ; y leyendo muchos li- 
bros , he hallado que el Mtro^ Pedro Juan Nu^ez dice que ?^"^" \ * 
Rubricata era la que hoy se llama Martorell. Pero como este ca«dla!" ^* 
nombre no tiene asonancia ninguna con el de RLuhricata^ y 
sea cierto lo que dice Morales, que en la averiguación de los Mor. c. \. 
sitios de los pueblos, la mejor y mas verdadera regla es, verde las AotU 
si hay territorio d edificios que tengan similitud á rastro del ga«dade«,. 
nombre que se va buscando ; de aquí colijo , que salva \st aten- 
eion debida á la persona y letras del Dr. Nutíez, no puede 
ser lo que él dice , mayormente cuando poco mas dentro de 
tierra , hacia la boca de Llobregat , á la parte de acá del mis* 
mo rio , á distancia de un cuarto de legua de Martorell á po- ^ 
ea diferencia 9 se halla aquel pequeño lugarcito de quince ^ 
veinte casas juntas, que se llama Ruhí^ y tiene algunos po- 
cos vestigios , especialmente un castillo ¥Íejo con muralk , tor^ 
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da de tapia y argamasa, en oa recuesto eatre mediodía y 
poniente* Pasa por allí un arroyo , que después , en frente de 
o. Andrés de la Barca, se junta con el rio Llobregat, y le 
llaman riera de Rubí^ y en el parage donde se juntan aque- 
llas aguas hay una torre delgada , ciega hasta la mitad de su 
altura, y allí tiene una puerta muy alta, que sin duda se 
subia con escalera de mano , y era torre de atalaya , ò de las 
que Hasdrubal habia fundado, como lo dije en el capítulo 
Tcinte y siete del libro segundo; ó de las que fundaron des- 
pués , en tiempo que Gataluíía se iba recuperando de los mo* 
ros. La asonancia de aquel pueblo Rubí con Rubricata me 
ha hecho adoptar este juicio de que Rubí y no Martorell es 
la que fué Kuhricata^ porque corrompiéndose el vocablo, 
quitando la r y el cata , queda , Rubí. Y no se opone el que 
el Obispo de 6erona la situé al poniente, á la otra parte 
del rio , aunque hallamos á Rubí en esta otra parte hacia 
Barcelona, y casi al levante del rio. Porque si el Obispo y 
Nuí!e2 la ponen á la parte de allá del rio , Ptolomeo en 
la segunda tabla de España la pone de esta otra parte, y 
una buena distancia apartada del álveo del rio ; y en el libro 
segundo, capítulo cinco de la segunda tabla, pone á Rubri-^ 
cata en los pueblos lacetanos , los cuales no pasaban de Llo^ 
bregat: y Martorell está á la otra parte de Llobregat, y por 
eso fuera de los términos lacetanos^ y en les límites de los 
cosetanos. Y á Rubricata le dá el mismo Ptolomeo diez y 
siete grados y veinte minutos de longitud ; y de latitud le dá 
cuarenta grados y treinta y cinco minutos; aue si bien se mi- 
ra ha de venir forzado á este lugar de Ruoí. Por lo que no 
obstan las autoridades del Obispo y de Nuñez^ aunque de tan- 
to peso y consideración. 

CAPÍTULO XIV. 

Como los hermanos Scipiones fueron sobre Sagunto^ y Ace^ 
dux les libró las rehenes españolas. 

I Juos historiadores que no tuvieron noticia de lo que he- 
Flor. 1.5. mos referido en el precedente capítulo, y entre ellos Florían 
«• '5- de Ocampo, Beuter, el Mtro. Pedro Medina, Viladamor, 6a- 
Beui. I. *-yi|jay y Juan Mariana, ponen por primera jornada de guerra 
Med. I. I. de los hermanos Scipiones, la que contaremos en el presente 
c. 41. capítulo, y fué en esta forma: Duraba aun la guerra entre los 
Viíad. c. a6. Q^[t(bgi^s y Hasdrubal, y estaba tan enardecida, que los Sci- 
^Mar ^1^ a P^^^®^ tuvieron por ocasión proporcionada aquella estación para 
c. 14. * * poner en práctica sus ideas ; porque ocupado Hasdrubal con los 
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Gekfberos , no podia embarazarles sus empresas ; en cayo con* 
oepto, segon Tito Livio, Floriao, Viladamor, Mioer Luis Ponsf-í^-J^**^- 3- 
de Icart^ y el Obispo de Gerona , juntaron sus compaílias anti-xcaru C i^ 
guas y modernas , y sus dos armadas de mar , segon dice Me- ob. de Gér. 
dina y Beotef 9 que eran la que trajo de Roma Pubüo Cor* 1.5- ^ qao- 
nelio , y la que tenia ya su hermano Gneo Seipion. Y si bien T.^^j^ ^^^* 
entre Medina y Beuter hay diferencia sobre si estaban en Em- ^'^'*^* 
piírías 6 en la Ampolla , estos mismos autores coQCuerdan en 
que luego que estuvieron á punto las compafiias -de tierra y 
de mar pasaron el rio Ebro , y sin hallar resistencia 9 se fue- 
ron á caer sobre Sagunto con intención de cobrarla si podian, 
j restituirla á su primera libertad : la cual perdieron con mo- 
chos daños por mantenerse firmes en la amistad romana. Dá-- 
bales ánimo el saber que Bostar había quedado allí con to- 
das las rehenes ó arras españolas , con poca gente de guerra: 
oonsiderando ellos que si acertaban la empresa , y podían ha- 
ber á las manos las arras , dándoles libertad, les sería fácil 
ganar con aquella clemencia las amistades de muchos^ que con 
determinación de no subsistir en el bando cartaginés , no se 
atrevían i descubrirse por tonor de que no padeciesen los que 
por arras estaban detenidos en Sagunto. 

2 Sabida por fiostar la venida de los Scipiones ^ juntó cuan- 
tas compañías pudo de sus amigos españoles; y dejando coa 
la mejor guarnición posible fortificada y guardada la ciudad^ 
la encomendó á un caballero nombrado Atedux^ 6 Aeedus^ 
de nación español ; y saliendo de la ciudad con algunas com- 
pañías , puso su Real en la campaña , con ánimo de no per- 
mitir poner sitio á la ciudad , 6 esperar allí lo que conforme 
la ocasión fuese mas conveniente de hacer. 

3 Llegaron los Scipiones á la vista de Sagunto y de Bos- 
tar , y asentaron su Real , y unos y otros comenzaron algu- 
nos hechos de armas ; sobre los cuales mè refiero á los auto- 
res citados arriba 9 y que mas abajo citaré 9 contentándome con 
narrar solamente aquello que conduce á mí intención, y co- 
mo solemos decir , para hacer venir el agua á mi molino. Es- 
to es lo que escriben Tito Livio , Beuter , Florian y Medina: Fíon 1. j. 
que Acedux^ considerando el estado de las cosas, y qüerien- 5; "j^' 

do dejar el bando cartaginés , y mudarse al romano ; para ha- . ^^ * {^ ¿ ç\ 
cerse mas acepto á los Scipiones, concertó una traición, que 15. 
fué de este modo: Saliese de la ciudad en hora á propósito 
y fué á encontrar á Bostar , á quien di<5 á entender , que con- 
venía soltar las personas españolas * que tenían por rehenes , 6 
arras; porque con esta liberalidad quedarían prendados para Va- 
lerios en las necesidades ocurrentes. Convino Bostar, y quedaron 
de acuerdo que la noche inmediata en hora canta y acom- 
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paflados de boena guardia los sacase de la ciudad 9 y aoom*- 
pañase hasta lugar seguro. Acedux se volvió á Sagunto, 7 
dio aviso de este concierto á los Scipiones , acordando con dios 
la hora en que. saldría de la ciudad con las rehenes , y el 
camino que llevaría, paraque ellos le saliesen al encuentro 
y de rebato se las quitasen; y así mismo sucedió* Y con es- 
to por acercarse el inviene , los Scipiones alzaron su Real de 
Sagunto, y se volvieron á la ciudad de Tarragona, la que 
continuaron aumentando , y poblando así de romanos como de 
españoles , á los cuales concedían muchas inmunidades y fran- 
quicias* Igualmente iban adelantando la fabrica de la muralla, 
que áütes hablan comenzado* 

4 £u aquella ocasión , según Mariana , fué cuando los Sci- 
piones hicieron colonia romana á la ciudad de Tarragona* 
Icart, c.6.Micer Icart también atribuye esta gracia á los Scipiones, aun- 
que po dice en qué tiempo* Lo que es causa de que no se 
pueda saber con certidumbre , cuaudo , ó por quien se hizo 
esta merced, por la grande diversidad que hay de opiniones, 
como veremos en el capítulo 84* 

CAPÍTULO XV. 

Como los Scipiones se partieron los ejércitos \ y el socorro 
que le llegó á Hasdrubal^ y la batalla que tuvo con 
Galba^ al cual venció cerca de Aseó* 

I üistaba ya la guerra tan encendida en aquella época, 
con las ocasiones referidas en los capítulos precedentes, que 
los hermanos Scipiones tuvieron por conveniente partir los ejér- 
Liv, Dec. 3*.citos , del modo que dicen Tito Livio , Florían de Ocampo, 
pj^'^^l^* Ç Garibay y el Obispo de Gerona. Publio Cornelio Scipion to- 
,8. * ' ' inó á su cargo el ejército y armada de mar, para guardar los 
Gar. 1.5.0. pasos, costas y riberas, y hacer con ella la guerra; y su her- 
\^\ mano Gneo tomé á su cuenta el ejército de tierra, como mas 

GerTi. f conocido de la gente, y práctico del país. 
jc. quomodo 2 Hasdriíbal, que no se conceptuaba con fuerzas capaces 
duo Scipion. para resistir á ninguno de los enemigos, se detenia en algu- 
nos lugares á su parecer seguros , y apartados de sus enemigos, 
esperando socorro de Gartago , cuyo Senado para podérselo en- 
viar, procuró desde el principio 4el ano 212 antes de Gristo, 
reclutar gente y hacer armas, prevenir víveres y armar gale- 
ras para enviar á España. Y dicen algunos que hicieron ca- 
pitán de esta armada á un caballero nombrado Hanon; bien 
Mar., 1. &• que Mariana supone que Hanon no fué capitán de este socor- 
^^^' ro, sino que antes bien contradijo á la voluntad del Senado, 
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7 á la de los qne qoeriaii viniese socorro á España; dicien- 
do que los Romanos se habian de veneer con nuevas amista- 
des, paces 7 conciertos. Pero como no prevaleció este voto, se 
previno el socorro para España ; el que por entonces no pudo 
ser mas que de cuatro mil soldados de á pié , 7 quinientos de 
á caballo; porque la necesidad, la brevedad del tiempo, 7 la 
importunación de Hasdrubal, impidieron el que fuese mayor; 
como parece de Livio 7 Florian. 

3 En el ínterin que esto pasaba en África, esperímentó 
Hasdrubal una rebelión en Espaíía en algunas ciudades de los 
Gartesios; 7 luego que le llegó el socorro, los acometió con 
mucho rigor, entrando por sus tierras, talando los campos, 7 
robando cuanto hallaba por delante. Habiendo cobrado ánimo 
oon esta victoria 7 con la gente que recogió en aquella rota, 
sin apartarse mucho de la marina dio sobre Galba, capitán 
general, duque ó sefíor de los Gartesios, según Livio, ó de 
los Tricemos según el Obispo de Gerona; el cual con un po- 
deroso ejército mantenia la amistad de los Romanos. Y para 
provocarle á batalla , envió delante del ejército los soldados de 
armadura ligera, para que acometiesen á Gaiba, 7 le incita- 
sen á la batalla; 7 por otra parte repartió algunas compañías 
de gente de á pie, paraque robasen 7 talasen los campos, 
cautivando á los enemigos que encontrasen apartados del ejér- 
cito 7 desunidos. Hiciéronlo así con tanta prontitud, que pu- 
sieron el pavor en las tiendas de Galba con el alboroto que 
causó aquel repentino 7 no esperado acometimiento, porque 
fueron muchos los que llegaron á ellas fugitivos 7 heridos. 
Pero luego que se juntaron todos en las tiendas , siíbita mente 
depusieron el temor, de tal manera que todos se creían con 
valor no solo para defenderse, sino también para presentar la 
batalla á sus enemigos. Esto alentó á Galba , el cual salió con 
su ejército, saltando y gritando al uso 7 según práctica <le 
aquella tierra , cuya prontitud y atrevimiento causó grande te- 
mor á los que poco antes los habian arrollado. Hasdrubal se 
retiró á un collado cerca de la montaña, estrecho y seguro, 
porque tenia por delante el rio Ebro. Y mandó que se reco- 
giese allí mismo toda la gente de armadura ligera, y toda la 
caballería que andaba dispersa por los campos. Y aun ïio con- 
fiado en aquella positura, procuró con palos y otras cosas for- 
tificar el Real como mejor pudo. Durante este temor que Has- 
drubal tenia, se trabaron entre su tropa y la de Galba al- 
gunas escaramuzas y reencuentros de entidad , en ios que se 
conoció que los caballeros de Numidia, flor del ejército carta- 
ginés, no igualaban á los españoles; ni los ballesteros mau- 
ritanos se igualaban con los de España, antes bien los espa-> 

TOMO II. 2 
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ñoles les llevaban mucha ventaja en lo aniraoso ^ y én las fuer* 
zas. No contentos estos con tener á sus enemigos tan apreta- 
dos, viendo que no los podian sacar á campo raso para dar- 
les batalla, y que era difícil combatirlos en las tiendas, de- 
terminaron de ir á dar sobre una ciudad, que se nombraba 
Assena^ 6 Ascua ^ en la cual Hasdrubal habia dejado machas 
provisiones de trigo. Y dice el Obispo de Gerona, que aque- 
lla ciudad era el pueblo que. hoy se llama A$có^ situado en 
la ribera del Ebro corregimiento de Tortosa. Galba la tomó 
á fuerza de armas, según dice Livio, aunque no declara los 
encuentros que para ello sucedieron. 

4 Gozosos nuestros españoles con estos progresos de su va- 
lor, se dieron al descuido, diversión y paseo por aquel ter- 
ritorio, desunidos, separados y apartados de las tiendas, sin 
observar orden, concierto ni disciplina. Entonces Hasdrubal, 
que presto conoció aquella negligencia y descuido, mandó á 
su caballería, que saliese y diese sobre los que iban escam- 
pados, sin banderas. Y bajando él del cerro, donde le hablan 
tenido atemorizado , comenzó á dar batalla ordenada á las tien- 
das de su enemigo. Avisaron luego las espías, y todos grita- 
ron al arma^ y cada cual así como llegaba tomaba las ar* 
mas que podia, sin esperar banderas, ni órdenes de su capi- 
tán Galba , y así todos fueron desordenadamente á la batalla; 
y si bien que al principio con su intrepidez espantaron á los 
africanos, así como fueron viniendo á menos, y estos pocos 
no muy seguros, al paso que sus enemigos eran muchos y 
bien ordenados, comenzaron á mirarse los unos á los otros, y 
á retirarse poco á poco remolinándose; y como se iban apres- 
tando ellos con ellos, llegaron á verse tan estrechos, que no 
pudieron manejar las armas; antes bien fueron rodeados de 
sus enemigos, que mataron la mayor parte de ellos, y solo 
nn corto niímero, á la desesperada, rompió con grande ím- 
petu por enmedio de sus enemigos, y logró huir á las mon- 
tañas y bosques; y los demás que quedaron en el Real, con 
grande espanto dejaron las tiendas, y el dia siguiente se die- 
ron todos á Hasdrubal. 

5 Fu¿ á los principios grande la suerte de Galba; pero 
después fué mayor su desgracia , por la falta de disciplina mi-» 
litar y por el desorden de su gente : pero no porque fuese ven- 
cido le hemos de escasear el honor que mereció su valor, osan- 
do con poca gente combatir contra un capitán como Hasdru- 
bal, y haberle tenido encerrado en un bosque, y tomádole una 
ciudad. No he encontrado qué es lo que hizo Galba despueá 
de su derrota; y así, pues no tengo fundamento, callaré si 
murió , si huyó , sí fué preso , si escapó , si tuvo hijos , &c« 
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paes todo lo sepulta el tiempo y brevedad de la historia an«* 
ligua. Si los pueblos de Gualba y Gualbes, que hay en Ga- 
taluíia, soa fundaciones 6 denominaciones de este Galba, no 
tengo mas congeturas para pensarlo que la etimología y asonan* 
GÍa. Si bien lo mismo se podria atribuir ai emperador Sergio 
Galba, como al referir su vidn lo diremos, donde parece ha-i 
brá mejor ocasión que en este lugar. 

CAPÍTULO XVL 

Del socorro que el Senado de Cartago envió á España á car- 
go del capitán Himilcon^ con orden de que Hasdrubal 
pasase á Italia: y del sitio de Iliberia^ con la batalla 
entre Hasdrubal y los Scipiones. 

1 Jr ocos dias después de lo contenido en el precedente 
capítulo , según escriben Livio , Florian de Ocampo , Garibay Liv. Dec 3. 
Mariana, el Obispo de Gerona, Pedro Antonio Beuter y Anto-''3'C-8. 
nío Viladamor, vinieron de Cartago unos embajadores á Es-q^J.'j^''^^*'* 
pada con instrucción y orden paraque Hasdrubal, dejando lasyi^. 
cosas de España en el mejor estado que pudiese, y recogiendo ^^rhn.i. a. 
sus banderas y el mayor ntímero de gente que le fuera po-Q.''^¿ ^ 
sible, dejase el gobierno de España, y pasase á Italia á jun-|,^c.iitterae 
tarse con su hermano Anibal, á fin de ir á destruir á Roma. Carrhagio. 
Esta novedad ocasionó muchos movimientos en España, y es-Beu.i. i.c.r. 
pecíalmente en algunos de los pueblos confederados de Carta- ^^'^'P* '•^* 
go, que desde luego propusieron pasarse al bando de Roma, viíad.c. a6. 
¥ así como lo supieron los Scipiones , se comenzaron á mover, 

y á ponerse en orden para resistir, y estorbar que Hasdrubal 
pasase á Italia : á cuyo fin empezaron prontamente i armar, 
y tripular las galeras que estaban á cargo de Publio Corne- 
lío. Y Gneo Scipion puso á punto las banderas y las armas, 
ordenó la gente de tierra, y requirió á los pueblos confede- 
rados de Cataluña, que se hallasen prontos, para cuando fue-^ . 
M la ocasión. 

2 Hasdrubal , luego que entendió estos movimientos , avisó 
al Señorío cartaginés, espresando el peligro en que quedaban 
sus conquistas hechas en España, si no providenciaban de un 
Presidente que las defendiese y gobernase. En vista de esta 
representación de Hasdrubal, el Señorío aprontó un nuevo 
ejército de tierra, y otra armada de galeras; y despachó los 
mensageros, y tras de ellos á Himilcon hijo de Bomilcar, por- 
veído en el encargo de Gobernador ó Capitán general. Este , se- 
gún dicen Livio y Plorian , precisado de una tormenta , desem* 
barco donde no quisiera, en parage desproporcionado á sus 
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ideas, y en un puerto peligroso 5 cuyo nombre ni sitio no de^ 
claran. Bèuter dice que fué en Cartagena, pero yo lo dudo; 

Eorque Fiorian y Lívio dicen que desde donde desembarcó, 
asta donde estaba Hasdrubal, luchó Himilcon con grandes 
peligros; de que resulta que el desembarco no pudo ser eo 
Cartagena. Porque como hemos visto de lo hasta aquí escri- 
to, Cartagena, y la mayor parte de la tierra hacía poniente es- 
taba poseída por los cartagineses, y por consiguiente no tenía 
en ella Himilcon enemigos que lo pusiesen en peligro. Pero 
vamos al caso, fuese donde fuese el desembarco, concuerdan 
los escritores en que luego que desembarcó Himilcon, aten- 
diendo á la inclemencia del tiempo, sacó la gente y las na- 
ves en tierra , y habiéndolas dejado bien cercadas de palenques 
y fosos, y con buena guardia; entróse él tierra adentro, acom- 
pañado solo de muy poca gente de á pié, y algunos caballos 
ligeros ; y caminando secretamente noche y día , llegó al Real 
de Hasdrubal , habiendo pasado grandes peligros y temores por 
el camino. Luego que se juntó con Hasdrubal, trataron de las 
órdenes é instrucciones que llevaba del Setíorío de Cartago, 
procurando Himilcon informarse de lo que le convenia saber 
en su nuevo encargo. Hecho esto se volvió Himilcon pronta- 
mente con el mismo peligro y secreto á encontrarse con su 
gente y armada. Y Hasdrubal, viendo que de ningún modo 
podía escusar -el viage á Italia, reunió su gente, ordenó las 
banderas y compañías; y formando de ellas su ejército, reco- 
gidos grandes tesoros, que le dieron sus amigos y confedera- 
dos, se paso en marcha enderezándose hacía el río £bro. 

3 Los Scípiones, que, como dejo referido, estaban preve- 
nidos, luego que supieron el movimiento de Hasdrubal, cuí* 
dadosos del peligro de Italia y de la patria, sí Hasdrubal lo- 
graba juntarse con su hermano Aníbal, movieron también su 
ejército, y fueron á encontrarle con el fin de impedirle el 
paso del £bro, para cuyo efecto le pasaron ellos primero á 
la otra parte. Puestos allí consultaron algunos dias lo que se- 
ría mas convenieiite para detener al capitán Hasdrubal; y les 
ocurrió sitiar una ciudad, que entonces se llamaba Hilera^ 
Hil iberia^ Hiberia ó Hiliberiana (que de estos cuatro mo- 
dos la hallamos escrita) principal y riquísima entre aquellos 
pueblos; de cuya fundación y asiento hemos ya altercado en 
el libro primero, capítulo i2. Era aquella ciudad confederada 
de Cartago, y por esto la sitiaron tos Scípiones, persuadidos 
de que Hasdriíbal acudiría á defenderla, atraído de su riqueza; 
y de que le era de mucha utilidad. Porque desde allí los car- 
tagineses solían salir á hacer sus correrías por las riberas de 
Ebro, y tierras de los romanos, y tenían ea ella la guardia 
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regular para defensa del enemigo* Pero no les salid á los Scí- 
piones como se pensaron; porque Hasdrubal no la socorrió; 
antes bien se fué á poner sitio á otra ciudad amiga y confe- 
derada de los romanos, la cual no estaba muj distante, y 
habia poco tiempo que se había declarado por Roma. Pero su 
nombre le callan los autores. 

4 Este hecho de Hasdrubal hizo yer á los Scipiones, que 
sus temores no se acreditaban tan pronto; pues Hasdrubal se 
detenia en lo que ellos no pensaban, y alargaba la marcha á 
Italia, que era lo que les daba cuidado. Y para mas bien de« 
tenerle , alzaron el sitio de Hibera , y dieron sobre Hasdrubal, 
poniéndose á solos cinco mil pa^s de su ejército , que sería á 
poco mas de una legua, y desde allí tuvieron algunas escara- 
muzas y reencuentros de importancia unos y otros; y al fia 
todos en un mismo día (como si hubieran estado de concier- 
to) movieron sus ejércitos el uno contra el otro, y al punta 
que se vieron en distancia proporcionada, se hicieron sefíal y 
se acometieron como leones, trabando una cruel y sangrienta 
batalla, que causaba horror y espanto; y si bien que los de 
Hasdrubal hicieron su deber, declinó empero la victoria á fa- 
vor de los Scipiones, .porque se les dieron los españoles que 
estaban con los cartagineses, pasándose al ejército romano; ei 
cual metió á saco el Real de Hasdrubal, tomando cuanto en 
él había. Y luego que los pueblos que estaban dudosos vieron 
esta victoria, se pasaron al bando romano, y quedé Hasdru- 
bal imposibilitado de pasar á Italia; y aun cuasi muy poco 
seguro de poderse sostener mas en España. 

CAPÍTULO XVH. 

De las nuevas socarras que mnieran de Roma y de Cartaga^ 
y de la pestilencia que hubo en España. 

1 JL/uego que se supo en Gartago la rota del ejército de 
Hasdrubal, proveyeron nuevo socorro para enviar á Espafia. 
Ordenaron á Magon Barcino que estaba dispuesto para P^sar J^'^'^j^^*^'^ ^* 
con un socorro á Italia, dejase aquel objeto, y se viniese á pij.^. cas* 
España; según lo escriben Tito Livio, Florian de Ocampo, Gar.i.^.cuio. 
Garibay, Mariana, el Obispo de Gerona, Beuter, Medina yïJb'd^cI^* 
Viladamor. Obedecié Magon, y Uegé muy presto á Gartagena| * * ^^^ 
con sesenta galeras llenas de buena gente» Este Magon es aquel do duo Scip. 
que causé el error de Valera , que ya queda apuntado arriba Beut» i. k c. 
en el libro segundo , capítulo treinta y uno. i^* 

2 Llegado pues Magon á Cartagena con aquel soeorro, qiie.^^ «p-i-c» 
filé de veinte y dos mil peones, y mil y quinientos hombres de viiad. e. afi» 
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á (aballo, ODoe ele&ntes, j mochos muetm de phta pan re- 
dotar gpnte en Espaáa ; prontameote aeoditf allí , 6 ya habia 
acodido Hüniloon oon sos galeras; j toaos se jontaroo ooo 
Hasdfobal: con cojo socorro estaban los qoe se hallaban en 
Cartagena j los mismos capitanes tan n&nos, qoe ya no se 
acordaban de la pérdida pasada. Y determinaron sacar otra vea 
la gente á campada, é ir á boscar los Sdpiones para darles 
batalla. 

3 En el mismo tiempo, segon el Obi^ de Gerona, Beo- 
ter y Mariana ^ llegó de Roma otro grande socorro para los 
hermanos Sdpiones , qne estaban en Tarragona. Verdad es qoe 
FU.s•cAS•úe Fiorian parece, qoe este socorro de los romanos no vino 
tan presto, sino es despoes de sooedido lo qoe se escribirá en 
este capítolo; y qoe llegado tomó poerto en la dodad de Em* 
porias. Gomo qoiera qoe sea, lo derto es, qoe aonqoe pare- 
da qoe las cosas habían de venir á on grande rompimiento, 
este no tovo efecto, por caosa de la grande pestilencia qoe 
hobo oniversalmente en Espada, segon lo escriben Florían y 
Fi. 1.5. caá* Garibay (refiriéndose á Joüano Diácono); y lo mismo dicen 
^'*•^'^•^•*•• Medina, Mariana y Viladamor. Fné esta peste con mas foer* 
za en el Andalocía , de coyas resoltas morió Haspar , hijo de 
Anibal , y la moger de éste , nombrada Himilce , coya moer^ 
te caosó en Andalocía los movimientos de algonas dodades, 
qoe se pasaron á los romanos ; y especialmente la qoe se nom- 
braba Úiturge^ á la coal los cartagineses posieron sitio. Pero 
aeodieron los Sdpiones, y la libraron; vencieron á los cartagine- 
ses, y mataron á Himilcon, como mas largamente lo escriben 
los citados aotores, qoe yo lo dejo de referir por ser foera de 
mi intento: poes fieuter pone la moerte de Himilcon en otra 
campada, de qoe hablaré en el capítolo sigoiente. 

CAPÍTULO xvin. 

a 

Cbmo los romanos pasaron á Mallorca siguiendo á HasdrU' 
bal Calvo ^ y el otro Hasdrubal Barcino vino contra Ca^ 
taluña^ y fué vencido por los Scipiones. 

Pj j I JOjscribe el Mtro. Plorian de Ocampo , qoe mientras du- 

raba el sitio de Iliturge en Andalocía , y estaban ocopados 
los Scipiones en socorrerla , los de la ciudad de Tarragona tu* 
Yieron noticia de que en las islas de Mallorca y Menorca , ha- 
bian tomado puerto on gran numero de navios y otras em- 
barcaciones cartaginesas. Los Scipiones en respuesta de este avi- 
so , les ordenaron que de toda la gente que fuese posible reco- 
ger , sin que las tierras quedasen despobladas , se armasen ga- 
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leras , cuantas mas pudiesen , y las tuviesen á punto hasta 
aueva orden. Pero después , llegado el socorro de que he ha^ 
blado en el precedente capítulo, y que dice Florian vino en 
esta ocasión , hubo aviso como aquella armada de Gartago , que 
habia dado sobre Mallorca, no era de peligro, porque era 
capitán de ella Hasdrubal Calvo, que iba á Gerdeña corriendo 
ibrtuna, y habia dado allí al través. Sabiendo en Tarragona 
las victorias que cada dia tenian los Scipiones sobre Iliturge^ 
escribe el mismo Florian, que avisadas las galeras que ha-. FL L6. c. 27. 
bian venido con el socorro de Roma, y estaban en el puer- 
to de Empurias, acudieron á juntarse con las otras, y todas 
de conserva tomaron la vía de Mallorca : pero fué aquella idea 
sin ningún efecto , porque cuando llegaron , ya Hasdrubal Gal- 
YO con la "armada cartaginesa habia marchado á Gerdeña. Por 
lo que se fueron á Menorca , y allí tomaron refresco sin con- 
tradicción alguna. 

2 Entretanto que esto pasaba , escribe el mismo autor , y 

con él. Beuter, que los cartagineses, reconociendo el peligro Beun 1. i.c. 
que les amenazaba, por lo mucho que los romanos se ense-. ' 
¿oreaban en las partes de Iliturge , de donde no sabiau como 
apartarlos, determinaron (entretanto que la flota romana iba 
€n seguimiento de Hasdrubal Galvo , y las tierras de Gatalu- 
ña, especialmente Tarragona, estaban algun tanto desprovis- 
tas de gente que pudiese salir á campaña ) venir ellos á cor- 
rer la^ tierra , y dar sobre aquella ciudad , para obligar á los 
Scipiones á que viniesen á su socorro , y se apartasen del po- 
niente. Y con este propósito recogieron la gente, estendieron 
las banderas, ordenaron las escuadras, y comenzaron á mar- 
char juntos mas de treinta mil africanos y muchos españoles 
Zue de ellos recibian sueldo; y de camino que venian hacía 
latalnña, se detuvieron á sitiar un lugar, nombrado Inchi- 
vil 6 Incibil , que algunos opinan que era el pueblo del rei- 
no de Valencia que se llama Chelva , á siete leguas de la ciu- 
dad de Tortosa, en el camino que á ella viene desde Sagun* 
to. Y así parece que lo siente también Juan Mariana: aun- 
que otros dijeron que Inchivil no era pueblo , sino un caba- 
llero, por lo que frisa con Indibil^ del que hemos tratado 
mas arriba. Pero porque ya á estos los responde muy bien 
Florian, me refiero á lo que él escribe. Puesto el sitio so- 
bre el dicho pueblo, enviaron algunas compañías con sus ca- 
pitanes , para que corriesen la tierra , pasando á la parte de 
acá del rio Ebro. 

3 Los Scipiones, que aunque estaban lejos tuvieron aviso 
de estas novedades ; al punto despacharon con anticipación tres 
compañías de soldados romanos, y por capitanes, caballeros 
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catalanes (ignoramos sos nombres), paraqne Yimesen eon ora"* 
cha diiigenda á socorrer la tierra; y loego se disposieroa 
prontamente los dos hermanos con su gente. Pero antes qoe 
llegasen, sapieron qne Hasdrobal Bardno, j Mag^ (sabien* 
do so Témela) les habían salido al encaentro, j tomado los 
pasos, con intento de romperlos, desbarataries, j no dejar* 
los pasar mas adelante. Caminaban los romanos, como se soe* 
le dedr, con la coenta hecha; y así, annqne Tenían cansa* 
dos, tomando poco reposo, y solo el qne fué menester para 
ponerse en òfden, arremetieron contra los cartagineses, y les 
dieron batalla con tanto acierto y valor, qne no fué aquella 
de las menores ▼íetorías qne toviercm los Scipíones en Espafia; 
y taé uno de los mejores despojos. Quedaron muertos en el 
campo de batalla tres mil hombres de los cartagineses, igual 
mímero de prisioneros, y muchos heridos, s^un lo refieren 
algunos escritores ; y otras hbtorias dicen que los muertos lle- 
garon á trece mil ; y entre ellos murió omio caballero y buen 
soldado el capitán Himilcon, aunque otros ponen su muerte 
en otro, logar, como lo hemos apuntado de paso en el capí* 
tulo precedente. Ganaron los Scipíones en aquella batalla cua- 
renta 6 cuarenta y dos banderas africanas, dies ele&ntes vi- 
tos , y dos muertos. Guantas mas batallas ganaban ios Scipío- 
nes , mas creda su reputación ; y los pueblos que estaban du- 
. dosos, se ponían de su parte: con lo que se iban algando 
los enemigos , y ellos se iban enriqueciendo , y poniéndose de 
día en dia mas ufanos y poderosos. 

CAPÍTULO XIX- 

Como la (xrmada romana volvió á Cataluña^ y los Scipio^ 
nes acabaron de construir la muralla de Tarragona ; y se 
trata de sus públicos edificios , plazas y aqueductos. 

Año 21 tan- Tp 

cef de Cristo. I Xjí atfo siguiente, qne era el de doscientos once an- 
tes del Nacimiento del Señor , según Florian de Ocampo , toK 

Fl. i.5.c.8*yí(5 ^ Catalana la armada naval, que, como ya dejo referi- 
do , había pasado á Mallorca en seguimiento de Hasdrubal Cal- 
vo, y trajo algunas presas de barcas africanas y griegas, que 
sin duda hallaría esparcidas corseando. £n aquel tiempo que 
ya habían los Scipíones logrado la victoria espresada en el ca- 
pítulo antecedente, se recogieron á Tortosa con su ejército, 
celebrando su prosperidad , con el go2o que también tuvieron 
de qoe no menos prósperas estaban las armas romanas en Ita- 

Mar. 1. ft. c. lia , según lo dicen Mariana y Florian. Después se vinieron 

'•^' los Scipioues á Tarragona, donde fueron bien recibidos, y con 
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machas gracias, ie que hubiesen apartado los enemigos de la 
frontera; y todo aquel invierno reposaron en aquella ciudHd. 

2 Advierten Florian, Mariana y Viiadamor en sus Cro- Vílad. c. a5. 
nicas, siguiendo la General recopilada de orden del rey D. 

Alonso el sabio, que en aquel invierno, cuando los Scipiones 
reposaban en Tarragona , que como he dicho , según Garibay, GarJ.^.c.iS. 
fué el ado dos<^ieatos once antes de Cristo , acabaron de cons* 
truir la muralla d^ aquella ciudad, que atíos había que se 
habia comenzado, y se habia ido adelantando con la aplica- 
ción y diligencia de los hermanos Scipiones; como ya dejo he- 
cha mención en algunos parages de esta Obra. Prueba la di*. 
cha Crónica General esta conclusión y perfección de muralla, 
con ciertas letras latinas, que dice estaban esculpidas ò gra- 
badas en una piedra, que en su tiempo se hallaba en dicha 
ciudad. Pero el Mtro. Ferian (que escribió en tiempo del 
Emperador Carlos quinto) advierte que él tenia manuscritas 
todas las memorias é inscripciones que en su tiempo se halla- 
ban en Tairagona, y que no hallaba tal memoria; de que 
inferia que se habría perdido desde el tiempo de la dicha Cró- 
nica hasta el en que escribió. Y Micer Luis Pons de Icart Icac.c.6.y 8. 
tiene por cierta esta opinión ; y habiendo él también transcri- 
to todas las inscripciones de las piedras de aquella ciudad , no 
hace mención de la de tal piedra, sino que para confirmación 
de esto alega al Obispo de Gerona. 

3 £1 sitio , circuito y ámbito de la dicha muralla , le des- 
cribe el mismo Micer Pons de Icart muy largamente , por lo 
que á él me refiero; apuntando solamente que ocupaba cua- 
renta mil , ochocientas cuarenta y dos canas ; que las paredes 
de la muralla tenían de grueso ó espesor seis canas y me- 
dia, y las piedras de ella eran tan grandes, que la mayor 
parte tenían cinco canas de largo, y cuatro de grueso, poco 
mas ó méüo^ por lo que ^e puede decir que mas parecían 
rocas ó peñas , que no piedras : cosa que no dudo causará ad^ 
miración, y dudará en darla crédito él que no lo haya. visto, 
como yo; sino reflexiona que puede mas el ingenio que las 
fuerzas humanas. También dice haber creído algunos, que aque- 
lla muralla se estendia mas de veinte y cinco mil canas mas 
allá , hacia la iglesia de 8. Pedro y la era del diezmo. Y 
5i bien que no. osa afirmarlo, da algunas razones bastante su- 
üciente^ para conciliar el crédito de los lectores, como se 
paeden leer en el mismo autor; pues como es libro de poco 
nrecio, y anda bastante entre manos, quien quiera lo puede 
haber; y yo me ahorro de ser largo. Basta decir en resolución, 
que este circuito, y otro cualquier ámbito que tuviera, conr 
wteoui en sí sesenta y cuatro, mil vecinos, que la habitaban* 

TOMO ii. 3 



I 

I 



1 8 CRÓNICA DNIVBRBAL DK CATALUÍfA. 

Y en testimonio de esto alega on cierto libro antiguo ma- 
nosGrito, que él designa. Y así se ve que Garibay se enga- 
ñó, cnando dijo qoe Tarragona era pueblo de dos mil veci- 
nos , si ya no lo atribuímos á las variedades del tiempo , pues 
en ellas padeció muchas ruinas^ como en sus propios lugares 
lo veremos: y en el dia no parece que esceda de mil veci- 
nos, según lo dice el mismo Micer icart# 

4 Adornada y fortificada Tarragona con la muralla , fué 
también hermoseada con diversas obras ptíblicas, de las cua- 
les diró aquí brevemente alguna cosa, paraque se compren- 
da su magnificencia , y porque viene mas á propósito que en 
otra parte , aunque no se tiene noticia de que todas sean obras 
Icárt,c.8.a^ de los Scípiones. Escribe el mismo Míoer Icart que esta ciu- 
*!' ^^'^'dad tenia circo 6 hyppadromo^ que era un lugar trazado 
en forma circular y larga, que comunmente llamamos forma 
ovada , y tenía como el teatro muchas gradas , donde se sen- 
taban con tal orden , que no se impedian la vista los unos i 
los otros, cuando estaban mirando los juegos que en el circo 
solian hacerse; á los estremos habia unos mojones ó fitas, á 
modo de columnas ó agujas, que los nombraban metas. Y 
cuando se hacian ciertos juegos de caballos que tiraban car- 
ros, los que querían correr estaban de prevención en uno de 
los estremos , en unas estancias que llamaban cárceres , y des- 
de allí salian á hacer la carrera, cuando les hacian el cor- 
respondiente seíial; y corriendo, y dando vuelta, como en una 
tela de justa, vol vían, á parar á los cárceres de donde habian 
salido. Y es de notar que aunque en alguas naciones, cárcel- 
res quiere decir cárceles^ allí no se le daba este sentido, si 
no es por el sitio de donde partían y salian los que corrían 
en aquellos y otros juegos que allí se hacian , como lo decía- 
Rof 1.3.C.13. ra muy bien el Mtro. Micer Antonio Ros, célebre doctor del 
Bdm.ao. ^ g^ggi ConseJQ ¿e ggjg Príncípado. Y quien quic-ra saber la di- 
versidad de juegos y fiestas que los romanos acostumbraban 
Corral I a ^*^' ' J ^omo las nombraban en este Principado , lea á Juan 
e. 24. * * Gorrasi , á Micer Icart y á Juaa Bartolomé Mariliano. 
loarte. 8. y 5 Mas adelante tenia aquella ciudad un bello teatro, tan 
'^""^' grande, que llegaba su circunferencia á trescientas, treinta y 



otrof. 



lofn.iaíia!^^*^ canas, con diez y ocho gradas ó escalones en alto. Es- 
i^y i¿ taba situado cerca de allí donde hoy se venera nuestra Seño- 
ra del Milagro, como parece de los vestigios que en el dia 
se ven, y lo dice el mismo Icart. Allí se representaban las 
comedias , tragedias y sátiras ; y estaba construido en forma 
de media luna. El curioso que mas por menor quiera saber 
la forma de los teatros, el origen de ellos, y los actos que 
allí se representaban, que lea á Polidoro Virgilio, y al di- 
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dio IMÍicer Lais Pons de Icart. Tenia también la ciudad de 
Tarragona emporio: porque como á metrópoli de tan pode- 
roso sefiorío, en tan fértil tierra, y en tiempo de abundan- 
cia era preciso fuese mucho su comercio. Y el puesto llama* 
do emporio era como plaza 6 mercadal, donde se vendía y 
compraba todo género de mercadería, y se celebraban las fe- 
rías y mercados , según y como se hacian en la grande ciu- 
dad de Empiírias; de que ya dejo escrito. Estaba en aquel 
emporio de Tarragona señalado el puesto á cada negociante, 
y allí se habia de poner con su mercadería ; cuyos puestos no 
podían cambiarse, porque cada uno en una piedra tenia es- 
culpido so nombre. Y de allí quedó en muchas ciudades la 
consuetud, de que los obreros 6 almotacenes asignan y sefia- 
lan los lugares á los vendedores, como aun se observa y lo 
vemos en la Pescadería y en el Born de la ciudad de mr- 
celona ; con lo que se evitan cuestiones que tendrían cada dia 
las pescateras y verduleras. Y ademas del emporio, tenía 
la dicha ciudad de Tarragona otro puesto que se llamaba 
foro^ según lo dice el mismo Micer Icart, quien añade que 
el principal objeto del foro era poner allí piedras con ins- 
cripciones para perpetua memoria', arcos triunfales, trofeos, 
y estatuas de oro , plata lí otros metales , y mármoles en hon- 
ra y obsequio de algunos dioses , emperadores y personas dig- 
nas de famosa recordación. £n prueba de lo cual alega una 
ley del Código del emperador Justiniano; pero á mi entender Leg.&v¡ rea- 
aquella ley no prueba lo que él quiere. Porque no habla pa-^""» 9- s**'» 
labra del foro^ ni de tales hechos, ni dice si se habían de***®*"*™^' 
poner las estatuas en el foro , ni si el foro era para aquel 
fin ó para otro : antes bien , dice el grande Dr. Hostiense que Hott. s 1 • da 
el foro es, plaza de mercado, donde se juntan los hombres'^®'^ *^°"P' 

{ara comprar y vender. Y así lo entendió después el mismo 
líeer Icart en otro lugar. De donde á mi juicio resulta que Icart c. %6. 
foro y emporio son dos diversos nombres con un mismo sig-» 
nifícado: mayormente que si, como dice el mismo Icart, se 
ponian aquellas memorias en el foro , paraque incitasen al pií- 
blíco á actos de virtud, y para perpetuar aquellas honradas 
memorias; ¿en qué foro podían ser nías vistas, que en un 
emporio á donde acudía el mayor concurso de gentes, atraí- 
das del general comercio? Y si bien que dicho autor les se- 
ñala diferentes lugares, no implica el que en una ciudad tan 
grande y tan poblada , hubiese diversos emporios^ foros ó plazas 
de mercado. Y quien quisiere entender algunas estatuas que 
estaban en aquel foro , lea al dicho Micer Icart. Que por no 
poder dar tiempo cierto á todas, quizá yo no podré escribir 
aillo es de algunas. 
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6 Habia también en Tarragona multitud de teínplos, de- 
dicades á la vanidad de los dioses de la gentilidad; de los 
eoales , aunque habla Micer Icart por presunciones y conjetu- 
ras; y lo mismo cuando trata de los nombres de los dioses 
á quienes los dedicaron , por lo que hay en esto alguna incertí- 
dumbre ; no obstante , paraque se tenga eí posible oonocimiento 
de todo, parece del caso referir, aunque con brevedad, lo que 
él escribe en todo un capítulo. Y particularmente de aquel 
templo , cuyos vestigios se ven cerca del puerto en los huertos 
de Soldevila , el cual , conforme á las reglas de Vitruvio , por 
estar á la orilla del mar , debia ser del dios Neptuno 6 de 
Venus. El otro, que hoy es honrado con título de Sta. Ma- 
ría Magdalena fuera de la ciudad , porque está fuera , y por 
la obra de su arquitectura dórica, según las reglas de redro 
Grinito, en el capítulo cinco del libro quinto de honesta dis^ 
ciplinà n es muy posible que fuese del dios Marte ; que le con- 
sagró Tito Aurelio décimo por la salud del emperador Có- 
modo, como lo veremos en el capítulo cuarenta y ocho del 
libro cuarto. También por las mismas razones de Vitruvio, 
debia ser templo de Vulcano lo que se ve en el huerto de 
Nicolás Rosell, con mucho estrago y pocos vestigios. Solian 
los Gentiles , según dice Vitruvio , edificar templos junto á la 
plaza del emporio á la diosa Isis, porque creían que presidia 
á los contratos mercantiles. Por lo que parece que Tarrago- 
na tendría en el emporio algun templo dedicado á aquella Va- 
na deidad , de que dan indicio tres columnas jónicas , que aun 
subsistían en tiempo de Micer Luís Pons de Icart, cerca de 
la iglesia de S. Pedro de las Saladas; las cuales debian ser 
del pórtico ó cobertizo que estaba á la puerta del templo. Fué 
hecho aouel edificio por Qodia Osiana en honor y memoria 
de una hija suya, llamada Julia Sabina, como parece de la 
inscripción de la piedra , que refiere el mismo Icart , que de- 
cía de este modo: 

ISIDI. AÜG. 

S A C R U M. 

IN. HONOREM. 

ET. MEMORIA M. 

JULIiE. SABINJE. 

GLOD. OSIANA. 

M A T E R. 

7 Y con presencia de lo que dice Vitruvio, de que los 
gentiles fundaban los templos de Jiípiter, Juno y Minerva en 
sitio alto, sobreeminente y de obra jónica, dice Micer kart, 
que por hallarse la iglesia de S. Fructuoso dentro de la ciu- 
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dad, en sitío alto, tuerca de la muralla, y con algunas co- 
lonmas jónicas , que relucen; se conjetura que en tíempo an- 
tigno debid ser templo de alguna de aquellas tres ñngidas 
deidades. 

8 Era la diosa Palas la protectora de las ciudades; por 
lo que en Tarragona le fueron devotos, y la edificaron un 
templo , del cual quedd la memoria en una piedra , que Mo- 
rales , en las AntiguedcuLes , dice que era del Genio ( de quien 
he hablado en otro lugar) escrita de este modo: 

TUTELA. 
TARACON^. 

Aunque se ignora el sitio cierto donde estaba construido aquel 
templo, queda aun esta memoria de su existencia en aque- 
llos tiempos. Y en los posteriores se edificaron otros muchos 
en Tarragona por los gentiles , de los cuales haré memoria en 
el discurso de esta obra , y especialmente en el capítulo no- 
Tenta y cuatro del libro tercero , hablando de Augusto César. 

9 También prueba Micer Icart que en Tarragona habia 
puerto. Y porque esta verdad resulta ya de muchas partes de 
esta obra , en las cuales hemos hablado , y en adelante habla- 
remos de él 9 no me detengo en averiguarlo. Tampoco me quie- 
ro detener en tratar de las minas, que tiene el territorio de 
la misma ciudad, de piedras muy alegres á la vista; unas 
de color de cielo, otras blancas, algunas encamadas, muchas 
pardas y otras jaspeadas y matizadas de diversos colores, por- 

?ue de ello escribe Micer Pons de Icart, y Micer Gerónimo 
*au. 

10 Hechas y acabadas las murallas de Tarragona , con las 
cuales quedó bien cercada y fortificada ; y hermoseada con mu- 
chos edificios que la ennoblecían , se aumentó de tal manera el 
aprecio que de ella hablan hecho los Scipíones , que contem- 
plaban en ella una joya dignísima de estimación por muchos 
motivos: uno por su situación en la ribera del mar, y en su 
contorno cerca de diez leguas de tierra llana, que en el dia 
se llama el campo de Tarragona*^ abundante en aceite, pan 
y vino : y en el territorio de su jurisdicción muchas villas mer- 
cantiles y populosas , dignas de ser ciudades. Su aire y clima, 
aunque templado , es mas caliente que frió , j por eso abun- 
da de naranjas, limones y otros frutos de regalo, y de mu* 
cha hortaliza , aunque en lo antiguo era poca por falta de agua. 
Porque aunque junto á ella pasa uil pequeño rio nombrado 
Francolí <i es de poca consideración , y en tiempo de mucho 
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calor queda sin agua 7 del todo enjuto. Pasaron los tarra- 
conenses esta necesidad centenares de aíf os, hasta este de mil 
seiscientos nueve, en el cual han tenido forma de voI?er el 
agua (de que habla Micer Icart) de la fuente de las Moris- 
cas, desde la montada de nuestra Setfora de Lorito hasta la 
plaza de las Cois de aquella ciudad, en donde represada en 
un algibe en la plaza ^e la Seo, sobre las escaleras de la 
puerta principal , viene después á caer en una pila de pardos 
lisos, alegrando la plaza y remediando aquella necesidad. Es. 
su conducto obra de tanta consideración, que casi se atribu- 
ye mas á providencia Divina, que á ingenio humano, por 
los muchos trechos y saltos que hace para venir al sitio se- 
ítalado, bajando cerca de cuarenta canas, y subiendo otras tan- 
tas para llegar á aquella plaza. 

II £n el tiempo de los romanos, ya la misma fuente de 
los Moriscas remediaba la falta del agua, con mucha destre- 
za y artificio de aqueductos, de mpchos de los cuales habla 
lc«, c. 34. Micer Icart; y callaré de todos, hablando solo de aquel, que 
vulgarmente le llaman el puente de Perreras, del cual hace 
Mar. i.a.e. mención Fiorian de Ocampo, el P. Juan Mariana, y el ar- 
'i* d' I ^^'^P^ ^* Antonio Agustin. Yo le vi en cierta ocasión, ba- 
Q. la •4« j^j^^Q j^j puente de Armentera á Tarragona : comenzaba aquel 
aqueducto á tomar el agua al pasar el rio de Gaya , por aque- 
lla villa del Pont^ conforme lo escriben Micer Icart, y afir-, 
man todos los naturales de la tierra, tanto por la tradición, 
como por los vestigios que en ella se encuentran ; por cuanto 
á cuatro leguas de Tarragona , y una del Real Monasterio de 
santas Cruces , á unos quinientos pasos del rio , en donde te- 
nia principio aquel conducto, se halla una grande torre de 
argamasa de figura cuadrada , con mochas quiebras que deno- 
tan la antigüedad del edificio. Habitaban en ella los que se 
nombraban prefectos de las aguas , que tenian el cargo y cui- 
dado de ellas: así como hoy le tiene aquel á quien nombramos 
Bayle de aguas ^ y los romanos le nombraban HidrojUicoi 
como se puede ver en el Código del Derecho civil, que era 
lo mismo que si dijésemos el Aguador , 6 guardia de las aguas, 
conforme allí mismo lo esplica la Glosa ordinaria. £1 zelo, 
estimación y cuidado con que miraban los romanos el conduc- 
to de las. aguas, las penas impuestas á los que los rompian, 
los privilegios é inmunidades de los oficiales que los guarda- 
ban, todo se puede ver en el mismo lugar citado del Dere- 
Leg.d«cer- cho civil , que por no ser largo , ni apartarme demasiado del 
aimus s.uni- asunto principal , no lo refiero ; y continuo diciendo , que des- 
^^'^'^dactil^ ^® ^^ dicho lugar 6 poco distante, comenzó aquel aqüeducte; 
t^u c. y manifiestan sus vestigios que se dirigia hacía el mouaste*. 
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rio de santas Graees , y luego hasta Vilarrodona ^ y haciendo 
su curso hacia el medio dia , pasaba el pueblo de valhno] ; y 
allf entre dos collados se encuentra á modo de un puente, que 
hacia pasar el agua del uno al otro. Y este es el edifício que 
nombran Pont de Perreras. De allí tiraba el dicho aqueducto 
á la ciudad de Tarragona, en donde yo me hallaba el año de 
159^1 c° b' ^^^ ^^ junio. Y á las espaldas del palacio Arzo- 
bispal, fuera de la ciudad, junto á la muralla, vf mucha 
parte de seííal del dicho aqueducto, y la canal por donde cor- 
ria el agua , que tenia mas de dos canas de ancho. Después, 
cuando volví en el a(to de 1599, ya no vf ni el rastro de 
aquello , porque lo hablan destruido para descubrir la mina de 
unas piedras, de las cuales el arzobispo D. Juan Teies hacia 
en la Seo ooa capilla. Jja pontada que he dicho arriba, que 
pasaba de an collado á otro de Vallmoll , estaba del modo que 
aquí la figuro. 




12 Con la cual figura creo se deja conocer lo vasto de 
aquella obra, y el grande coste que precisamente hubo de te- 
ner. Pero lo que mas suspende á cuantos la miran , es que des- 
pués de tantas guerras, mutaciones de estados y señor/os, co- 
mo ha habido en Gataluíia; y habiendo sido destruida la mis- 
ma ciudad de Tarragona tantas veces, como veremos en esta 
Obra, se haya conservado aquel puente del aqueducto, de aques- 
te modo. Tiene aquel edificio, según le que hoy se compren- 
de, once arcos en la parte de abajo, otros tantos en el me- ■ 
dio , y veinte y cinco en la parte de arriba : en ei medió tie- 
ne treinta y dos canas y media de alto; y en la caííonada por 
donde pasaba el agua tiene dos canas y media de ancho \ de 
laigo de un estremo á otro tiene doscientas treinta y cinco ca- 
nas; cosa por cierto admirable. Esta fábrica aunque se tiene 
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por aTerigoado {segon la calidad de la obra) c|iie es del 
tiempo de lo5 roinanos, no sabemos en que época, se hiao: 
pero yo teniendo presente qae los Sctpbnes ennoblecieron , au- 
mentaron y hermosearan la ciudad, j la eligieron no sola 
para so habitación , sino también para capital de la Provin- 
cia 9 hago joicio de que este aqnedocto sería obra soya ; por* 
que era regolir qae á tanto aprecio y estimación correspon-- 
díese ona exacta aplicación para abastecerla , espedalmente de 
agoa , porque sin ella qoedaba somamente defectuosa. Los idio- 
tas y gente ignorante de la verdad de las historias, cuando 
los caminantes pasan por aquel puente, y preguntan qué es 
aquello? les responden con un largo cuento labuloso, diciendo 
que un Rey de Tarragona tenia una hija recuestada, y pedida 
por muger de dos Príncipes , que la estimaban ; y que halrien^ 
do ella de hacer la elección, dijo que aquel que mas presto 
facilitase la obra de la muralla, 6 la introducción del agua,, 
aquel sería su mirído. T que el uno de ellos trajo el agua 
fabricando aquel puente para su conducción. Esto es una fá- 
bula, semejante á la que escriben en algunas Crónicas casta- 
lianas sobre la población de Gádia por li iberia: de la cual 
Ía dije que omitía escribir en el libro primero; y lo mismo 
ago aquí, porque carece de fundamento. 
15 Acabo esta narración, diciendo que con estos y otros 
edificios públicos, quedó la ciudad de Tarragona ostentando 
tanta magnificencia, como se puede pensar; y se fué ennoble- 
ciendo y hermoseando mas y mas en adelante. 

CAPÍTULO XX. 

Como los Scipionet cobranm á Sagunio^ y la volvieron a 
poblar i destruyeron á Teruel \ y engrandecieron y dieron 
nombre á Valencia^ 

1 vJon tantas y tales victorias, como los Sdpiones habían 
alcanzado de sus enemigos, quedaron algun tanto desembara*^ 
sados y sin estorbo, para pasar adelante con su buena ibrtu^» 
Ob. de Ger. na. Y meditando sobre la desgracia de Sagunto que no pudie- 
J.5 c. ihteris jiQu contener los romanos, y avergonzándose digámoslo asi,* 
vVl^^ c ^^ ^"^ y^ había seis arios que la poseían los cartagineses , se- 
Már!l.2?lgu" '^ cuenta de Florían y Mariana, lí ocho según Beuter y 
15. Livio: y considerando cuan justo era recobrarla, para poner-» 

Bear. 1. i.c.j^ cn SU primitiva libertad, la que había perdido por haber 
lTtIaD.v^" firme constancia mantenido la amistad de los romanos: 
c. 14. j 1*2. llovieron los Scipiones su ejército, con resolución de no parar 
caS. hasta redimirla, ó morir eu la demanda. 
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2 Llegados qae fueron á aquella ciudad , según dicen los' 
citados autores, y con ellos Pedro Medina; como venian con' 
mayor poder que la primera vez 9 y hallaron á los cartagine- 
íes que estaban en ella xhhi falta de gente y pocas muni- 
ciones, afiadiéndose á esta desprevención el pánico terror que 
ya los africanos tenian i los romanos en vista de sus fre-* 
cuentes victorias, les fué fácil conseguir su intento; pues los 
cartagineses, aunque hicieron lo posible, no pudieron resistir 

m el primer asalto; j entraron los romanos, cautivando y ma•^'^^'^*^.^"' 
tando africanos sin conmiseradon ; cuya función fué el año dos-'^'^^^"''^* 
cientos diez antes de Cristo, según Garibay. 

3 Después que . se hizo piíblico el recobro de la ciudad de 
Sagunto , se fueron restituyendo á ella sus naturales , que an- 
daban fugitivos , y otros que servían en el ejército romanó ; por- 
que allí no dgaron ni un africano. Los Scipiones hicieron con 
ellos nueva confederación ; les concedieron muchos privilegios 

Íf franquicias, y los proveyeron para mucho tiempo de víveres: 
es dieron mucha moneda, y preciosas joyas; y les dejafon 
también muchas armas, máquinas, y todo lo conducente pa« 
ra su defensa. 

4 Y como paraque los saguntínos pudiesen vivir con so- 
siego y placer , era conveniente aniquilar los enemigos míe les 
estaban ve<;inos ^ que eran los de Turdeto menor , hoy Teruel, 
amigos de los cartagineses, y que causaron la destrucción de 
Sagunto; los Scipiones, para vengarlos, y asegurar sus con- 
quistas, fueron con su c^rcito contra Turdeto; y no obstante 
que hubo una poderosa resistencia, la entraron por asalto, y 
la quemaron, destruyeron y asolaron enteramente, llevándose 
cautivos los vecinos, á quienes vendieron por esclavos; y todo 
el territorio le consignaron á los saguntinos. 

5 Sédala Florían de Ocampo , que concluidas aquellas em« Fl. !• j. 0.3$. 
presas , los Scipiones reformaron su ejército , pareciéndotes que, 

como venía el invierno y se hallaban tan victoriosos, no te- 
nían necesidad de tanta gente-, mayormente no teniendo, como 
DO tenian , noticia de venida alguna de enemigos. Y por esto, 
habiendo repartido entre los amigos muchas joyas y tesoros , los 
enviaron á reposar á sus casas. Y ellos , conforme lo dice Me- 
dina, se fueron á Tarragona, donde pasaron aquel invierno 
con náucha- quietud. 

6 Pedro Antohio Beuter escribe muy al contrario ; pues di- 
ce que luego que los Scipiones concluyeron las dos dichas fun- 
ciones, pareciéadoles que un hecho tan seáalado no debía que- 
dar sin alguna memoria , y viendo proporción para otro he« 
áko memorable, porque se hallaba á cuatro leguas de Sagun- 
to la población que nombraban Rmia , 4el tiempo del rey Ho** 

TOMO lié 4 
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mo qoe la habta edifieado; resolvieron ampliaria, eogrande- 
eerla j enoobleeerla , j mudaria el nombre de Roma en el 
de Valeneia. Y asi lo hicieron, paraqne no hubiese en el 
maodo^ mas Roma qoe la de Italia. De esto también hacen 
Ga^L^^cf 6. mención Garibajr, Bemanlino Gomes Míedes, j Pedro Medi- 
c^*ítri^^^* J de lo que hicieron en dicha dodad me refiero á los 
iuá. lib. %. nombrados autores ; así porque es cosa finera de mi intento, 
c 148. como porque los reprende el Mtro. Florian de Oeampo , te- 
niéndolo por historia apoeri£i. Lo demás lo diremos en el sí-* 
guiente capítulo. 

CAPÍTULO XXI- 

De las cloacas^ que hicieren /os Scipianes en Barcelona^ y 
como le mudaron el nombre^ llamándola FaTenda; y de 
algunas obras públicas de ella. 

I JtXeeuerdo al lector qoe en fos capítulos veinte 7 tres 
j Teiote y cuatro del libro primero, en el veinte y uno, 
Tciote y dos, treiuta, y treinta y uno del libro segundo; y 
en el trece del libro tercero, tratando de Barcelona, queda 
escrito que fué fundación de Hércules: que la acrecenté Ha* 
milcar Barcino; que los betulones embarazaban la obra: y 
que tal cual era , chica 6 grande , les cupo á los romanos en la 
división que hicieron de Espalía en dos partes , con' el rio Ebro. 
Y también queda escrito que no obstante que Beuter haya di* 
cbo que la destruyó y asolé Telongo Bachio^ no pudío ser 
por la razón que allí queda alegada. También queda escrito 
que de las ruinas de tártago vieja y de Rubricata se ha* 
bia crecido y aumentado Barcelona* Ahora pues, en este lu* 
lUotJ* i*c.g2||i es de advertir lo que escribe Beuter, que acabada de po* 
'^* ner en érden aquella nobilísima ciudad de Valencia , acordán- 

dose los Scipiones que la de Barcelona habia sido aumentada 
por Hamiicar, y desamparada de Aníbal; y que á ellos les 
nabia cabido en la dicha repartición de la Espada; deseando 
ennoblecer el nombre romana, y reconociendo que para ello 
era menester poner en mejor estado y grandeza las població* 
nes que habían sido de sus enemigos, para manifestar así la 
diferencia que habia de poder á poder, y de señorío á seíio^ 
río; entretanto que el tiempo los ayudaba y estaban emplea- 
dos en obras, resolvieron hermosear aquesta ciudad de Barce<- 
lona con algo que fuese magnífico y celebrado ; á cuyo fin em«- 
pezaron por lo mas lítíl , que fué hacer unas cloacas , que por 
entonces era lo que mas necesitaba. Y dice Garibay que se 
hicieron en el año doscientos diez antes del Nacimieuto de 
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Cristo nuestro Serior. Y aunque es cosa bastante sabida lo que 

pueden ser estas obras 9 7 que son lugares còocavos por don* 

de corren las aguas pluviales y las puercas hasta fuera de la 

ciudad, paraque purgada de aquella corrupción corra el aire 

puro y sano, como lo dijo el juríseonsnlto Ulpiano: debe ad- Uip.i.t.ir.de 

vertirse qne las cloacas son de dos maneras; unas públicas, ^^^*^*'* 

4niyo cuidado corresponde á la repiíblíca , y vá á ellas toda 

la inmundicia de las particulares: y otras particulares , que de 

la casa de cada cual corre la inmundicia á las públicas, cfy* 

mo lo dice el mismo Ulpiano. Sabido esto, se entiende qne 

diciendo Beoter y Garibay que los Scipiones hicieron las cloa-^ 

cas de Barcelona , aunque ellos no digan cuales fueron , se ha 

de entender de las publicas, 6 clavegueras maestras, cuya 

reparación costea la republicà. De aquí se deduce la mucha 

antigüedad, que tiene esta policía y limpieza en Barcelona, 

que particularmente en esto escede á todas las ciudades del 

mundo; la cual ha sido continuada en tanta serie de siglos^ 

con tanto cuidado, que apenas hay calle 6 callejuela, que 

no tenga, claveguera 6 cloaca, que todo es ono. lío me per* 

soado qne las principales cloacas piíbltcas fueron las que se 

hallan desde la Boçaria y Rambla hasta el mar ; y desde Jun^ 

queras á la Riera de S. Juan, y á la Boria; pudiendo ir en 

cada nna de ellas un hombre á caballo: y recogen las aguas 

qne bajan de las montaáas de Goilcerola. 

2 Y si es verdad, como me lo persuado, pues lo escribe 
Ulpiano, que las cloacas se hacen para el fin de conservar la 
población con limpieza , claro está que cuando la república em-« 
prendió este universal beneficio , fué paraque las aguas puercas 
no corrompiesen el aire ; de que se infiere , que tendrían cui- 
dado en que no se embarazasen y corrompiesen en las plazas y 
calles, haciéndose grandes y corruptos lodos., los cuales re-^ 
vneltos con las aguas y estiércoles de animales , y con el ca- 
lor del sol engendrarían putrefacciones; y estas corromperían 
el aire. Y para evitar eáto enteramente, el mejor medio era 
empedrar las plazas y calles; pues la esperíencía nos mues- 
tra que las poblaciones que no edtán empedradas, cada vez 
qne llueve se ponen las calles intransitables por muchos dias 
con los lodos que allí se hacen. Al contrario sucede en Barcelo- 
na , pues en cesando de llover se camina á pie enjuto, y cnanto 
mas llueve mejor. Por lo qne parece que no será estratfo el 
pensar , que también en tiempo de los Scipiones , cuando hi- 
cieron las cloacas, se comenzó á usar el empedrado de las* 
plazas y calles ; todo lo cual fué y es una de las mejores obras 
y adornos que se podian hacer, y que nosotros debemos man- 
tener, por ser una de las eacdeucias que Tobías publicaba de tob. c.;i3. 
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L• santa ciadad de Jerasalen, diciendo qae sns plans estaban 
enlosadas de ona piedra blanca y limpia. 

3 Mejorada así nuestra eíndad de ¿arcelona , j no conten- 
tos ann los Scipioñes con la honra qne esto les conciliaba, 
qoisieron poner en ella noevos pobladores , qne eran Fayen- 
tinos de Italia , y quitar las antiguas memorias de Gartago, 
mudándola el nombre. Así lo hicieron en efecto, nombrando* 

PUo.l.3.c.a. la Pavencia^ como la nombra Plinio en sos libros de nati#- 
ral historia* Pero como el nombre de Bareelona estaba ya tan 
usado y arraigado , y la fas de la dodad no se modtf , no po* 
do acabar de perderse enteramente el nombre antiguo , sino 
que antes bien le retuvo ; y aun algunos romanos la nombra** 
ban Barcelona, y á los que la poblaban barcelameseM ^ como 

Paoi.L.fioa. parece de Paulo jurisconsulto, donde trata de las ciudades 

ftdecensi. ^^ goaan de inmunidad. 

4 Ya Qoe hemos hablado de edificios públicos de esta chidad, 
no será fuera de propósito hacer mendon de algunos otros, 
qoe en ella se hallaban en tiempos pasados : de los cuales aun* 
que no sepamos dertamente que fuesen del tiempo de los Sci- 
pioñes; no obstante, porque en el de su gobierno recibió au- 
mento esta dudad, como hemos YÍsto y lo he dicho en este 
mismo capítulo , y porque estaban resueltos á continuar en ha- 
cer obras pdblicas como aquí vemos, no será presuncton muy 
remota el juzgar que las demás ñiesen de ellos; 6 pw lo mé^ 
nos, viene aquí mas á propósito hablar de ellas. 

5 Entre otros edifidos viejos de esta ciudad, me ocurre 
tratar de los aqueductos , que bajaban de la montada de Mon- 
juic, de la fuente que hoy se llama de los Thronjers. Los 
cuales cayendo por la £ilda de la montatta, por unas callo- 
nadas debajo de tierra , venían á parar donde hoy es la puer- 
ta y calle de S. Pablo; y dan setfal de esto cuatro caños de 
fuentes que se encuentran aun , los tres redondos , y por den- 
tro huecos, con tanto diámetro como la pierna de un hom- 
bre. Los dos están fuera de la dudad á la orilla del camino, 
bajando de dicha fuente ; y sobre el uno de ellos ( grande ahor- 
ro , que pierde una antigfledad ) está hoy un mojón , término 
ó fita de la dudad, en frente de la dicha puerta: estos dos 
eran de la alzada de un hombre. El otro está dentro de la 
ciudad en la dicha calle , en frente de una callejuela que pasa 
por detrás del altar mayor, ó sacristía de la iglesia de S. Pa- 
blo del Campo, y tiene mas de tres canas de alto. Y lo que 
sobra de muestra á este , falta al líltimo , que no se muestra 
mas que algun palmo sobre la tierra arrimado á una pared, 
á mano derecha de quien va desde la Rambla al Monasterio, 
en el entremedio de las dos doacas vieja y nueva ^ que se 
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eocuentran en aqnella calle. Desde donde se pierde el tino 
del lugar á donde podia ir el agua que por allí pasaba. De 
estos aqneductos hace memoria de paso IVucer Dionisio de Jor- 
ba, en las Escelencias de esta ciudad. 

6 Ademas de esto tenia Barcelona algunos suntuosos tem- 
plos dedicados á los fingidos dioses de los gentiles. Y dejan- 
do por ahora aquel que era del dios < Esculapio , del que tra- 
taremos donde le corresponde ; 7 también el de Jiípiter , por- 
que ya hemos hablado de ^: ae tiene por muy cierto, que 
en esta femosa ciudad habia un templo dedicado á la diosa 
Minerva ;^ y así lo afirma- Micer Gerónimo Pau en su Barci- 
nana. Y se verifica con la inscripción de una piedra, que lúe- 
so figuraré; aunque no se colige de ella el sitio donde esta- 
£a eSficado. Pero se infiere del P. Mtro. Diago, que era don-'l^íago, L^t» 
de hoy está edificada la Catedral ; bien que dice le mueve á ^* ^* 
adq^tar esta opinión , cierta espiritual contemplación ^ que con 
él pueden meditar los oue están dados al loable y santo ejer- 
cicio de la meditación. Pero como historiador, queriendo se-» 
gnir al no menos docto, que laborioso Ambrosio de Morales Moral, aatí- 
difé que loa edificios romanos estaban por lo común edifica- quuat, c i« 
dos en los sitios donde se encuentran las piedras antiguas , las 
cuales se conocen mas por práctica y esperiencía , que no por 
fundamental ciencia; por lo que me persuado que el dicho 
templo de Minerva estaba en el sitio que hoy ocupan las gran-» 
des casas de. Gnalbes; pues al pié de la escalera de la casa 
de Goalbes, de Bonaventura, yendo ai Regomir, se encuen-» 
tra un pedestal de ara , ó estatua romana , que sirve para sa- 
bir á caballo , y está puesta de través , de esta manera. 
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7 Qoe quiere decir , qoe Nautustio Homunoio , que era 
uno de los seis hombres Augu^tates^ puso é hizo aq^l do-- 
nativo á Minerva , y al Colegio de los artífices. Nombrábanse 
Augustales 6 por ser personas de religión, y por ello dígaos 
de veneradoD y santiaionia; 6 por ser de aquellos que lleva* 
ban el primer drden y vanguardia en las guenras , como opina 
Ambrosio Galepíno. £ra tenida Minerva por inventora de to* 

Cart. tit. de das las artes , como lo dice Yiéente Gartario : por lo cual, 

Minerva, haciendo donadon á aquel Colegio, se honraba y respetaba k 

deidad, que allí presidia^ A este Nautustio Hcohiocío nom^ 

bran Diago y Micer Jorba Antistio: y realmente es error de 

impresión. 

8 £1 mismo Micer J<Mrba dice que antiguamente esta ciu- 
dad tuvo un templo de gentiles , situado en el mismo sitio dom 
de está la iglesia parroquial de Sta^ Eulalia de Mérida, que 
también se llama del campo ^ fuera de los muros de &irce- 
lona : mas no dice á cual deidad foé consagrado» Pero Geró-* 
nimo Pao y Fr« Diago , dándole el mismo sitio y lugar , dicen 
que fué dedicado á la diosa Venus; y que antes de alguna» 

fuerras que en aquella época habían sucedido , antes que Micer 
^au escribiera (que ciertamente serían las turbaciones con el 
Rey D. Juan el segundo ), se mostraban aun allí algunas set 
pulturas de romanos. Y que le destruyeron los mismos baroe- 
ioneses, paraqúe desde allí no ofendiesen á la ciudad; y que 
después se volvió á edificar lo que hay en el dia. Y ciertamente 
las paredes viejas que están en aquella iglesia, dan bastante 
vestigio de esto, mostrando que la obra vieja tenia la largaría 
al través de lo que es ahora ; y que la puerta del templo mi* 
raba hacia la ciudad, como ahora mira al camino Real. 

9 Tenia también esta dudad otro puerto viejo y seguro á 
la falda de la montaña de Monjuíc , hada la parte de Ponien- 
te , donde aun se mantiene el nombre en una capilla de nues- 
tra Setfora del JPorf, santuario bastante frecuentado, y en 
que ha hecho Dios muchos milagros con los verdaderos devotos, 
como lo diremos en la segunda Parte de esta Grdnica, cuan- 
do trataremos de la institución de esta sagrada capilla. Allí 
se hallaban aun pocos alíos hace , algunos anillos de hierro, 
como los que sude haber en los puertos de mar , para amarrar 
las giimeuas de los navios, con que los aseguran de las borras- 
cas. Y cuando era castellano 6 feudatario del castillo que hay 
allí, Mic6r MigueT Serrovira, las quité, yo no sé por qué, ayu- 
dando á dar prisa ^ que se acaoe la memoria de estas anti- 
güedades. Algunos del vulgo han pensado que la dudad de 
Barcelona al principio fué fundada en aquel territorio; y que 
después, porque et sitio era mal sano por causa de los estanques 
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de Remolar y de. otros que hay por aquel llano de la pobla- 
ción de Prat^ de los cuales en los inviernos salen tales nubar« 
roñes , que si no rompiesen y descargasen contra Monjuic ^ co- 
mo descargan en gran parte , causarían toda via grandes daños 
á la ciuáad; la mudaron al sitk> donde Jboy está* Pero como 
esto no tiene fundamento, poiiti el decirlo, cuando traté de 
la fundación de esta ciudad; pues no es de consideración el 
decir que el puerto estaba muy distante; porque mucho mas 
distante de Tarragona está el puerto de Salou , y no por eso 
ha dejado Tarragona de ser el emporio del comercio en aque« 
Uos tiempos , que ya , dejo rdferidos. Pero como en muchas oca- 
siones en adelante será preciso hacer mención de aquel puerto 
viejo de Barcelona, es el motivo porque me he detenido en 
lo que de él he dicho en. este capítulo : en el cual ceso de ha- 
blar de las escelencías de esta ciudad, porque ellas son tan- 
tas, que nunca acabaría de referirlas; y porque algunas de 
ellas se escribirán ea el resto de esta Obra, en los lugares 
que corresponderá. 

CAPÍTULO XXIL 

De Im amistades que hicieren los Scipiones con el Rey Si^ 
face ó Si fax , y los Cartagineses con el Rey Gala i y de s, 
la primera vez que los^ Romanas dieron sueldo en la 
guerra. 

~ I lYlientras que pesaban en Cataluña las cosas referidas 
en el anterior capítulo, habia un Rey en África, nombrado 
Si&ce 6 Sí&x , enemigo de Gartago , y que tenia continuas guer- 
ras centra aquel Señorío ^ y con otro Rey nombrado Gala , que 
estaba en medio de su reino y del de Gartago. Siface , según 
Florian, £stéban Graribay y Mariana, era Rey de Siga ^ y po-FiJ.^.c.^7. 
seía toda la marina hasta cerca de Tánger y Ceuta, con al-^^''*^''^•'9• 
gunos lugares tierra adentro , y era señor de. alguna parte de ^^^ ^' ^' ^* 
la Numidk; y s^un Pedro Antonio Beuter, Gala era Rey deBeut. i. uc 
la otra parte de la Numidia y de los Masulios. Quiso Siface 1 8. 
hacer paz y conciertos con los cartagineses, por ciertos respe- 
tos que Florien y fliaríana escriben largamente; y como no 
pudo lograr su intento , mud<$ de propósito , y volvió á conti- 
Quac Ja antigua enemisté|d» 

2 Los Scipiones, que estaban en España, tuvieron entero 
conocinuento de aquella enemistad; y siegun dicen Tito Livio, ^'^''*4«c*ir« 
Florian, Beuter y Medina, pareciéndoles este proporcionado pfjV.c.38» 
medio para acabar de sacar ^ de España á los cartagineses, Med, í. i. c, 
eeupándolos con guerras en África, paraquç no molestasen la3r* 
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Italia 9 ni pediesen eniríar socorros i Espaífai , resohíeroD con^ 
traer amistad òon el rey Siface ; para coyo fin le enviaron tres 
^nbajadores, capitanes 6 ceatnriooes, nno de los cuales era 
Quinto Sertorio : y le rogaron que xsontinoase con ardor la goer« 
ra contra Gartago, prometiéndole favor y auxilio para ello* 
Contentóle á Siface la promesa, y nombro tres de sus caba- 
lleros africanos , para que con los . embajadores viniesen á Es- 
pada, á recibir el juramento de los Scipiones; y paraqud 
cuantos vasallos suyos hallasen en servicio de los cartagineses, 
los hicieran pasar á la parte de los Scf|>iones: y él se detuvo 
en su reino á Quinto Sertorio, paraque ensefiase á sus vasa* 
líos la disciplina militar de los romanos, y el modo de guer-^ 
rear. Los otros embajadores vinieron á desembarcar en Ali- 
cante, cerca de Calp^ según Beuter, y desde allí negociaroa 
lo que les habia ordenado su rey Sífaioe. Y con efecto sus va-^ 
salios africanos se pasaron al servicio de los romanos en el 
ejército de. los Scipiones: y allí donde estuvieron aquellos en- 
viados de Siface , fundaron una población . en obsequio de su 
Rey , que la pusieron por nombre Siphax , y después Yphax^ 
la cual dice redro Antonio Beuter que fué arruinada en la 
guerra que los catalanes tuvieron con los genoveses. 

3 Poco después que el Sedorío de Gartago supo estas amis- 
tades, hizo confederación y alianza con el rey Gala, de quien 
ya d^o dicho que Siface era enemigo* Y este biso capitán á 
su hijo Masenisa, que dio algunas batallas, y venció á Siface. 

4 Sabido todo esto por Hasdrobal Barcino, Hasdrubal Gi- 
8on y Magon, que como dejo dicho estaban en Espada, es- 

Fi.l.j.e.39. criben Fiorian y Mariana, que viendo nuevas ocasiones de en- 
cender la guerra, se alegraron en estremo; y comensaron á 
cobrar ánimo, y á divertir con cautela á los espadóles oel* 
tíberos , procurando apartarlos de la amistad de los romanos, 
con promesas de sedalarles cierto estipendio perpetuo, {laraque 
Med. L I. c. los siguiesen en las guerras ; bien que Medina pone muy di* 
^^* aferente ocasión, diciendo que ya estos capitanes cartagineses 

no aguardaban favor del Sedorio; y que-por esto procuraron 
madosos concertarse con . los celtíberos. 

5 Vistas estas ideas por los Scipiones , meditando sobre el 
medio de contener los celtíberos, paraque no se apartasen de 
su amistad , 6 porque ya lo hablan hecho , según dice Micer 

Icart, c. 1 7. Icart , prometieron darles aventajado partido y ccmcierto , ofre- 
ciéndoles sueldo diario , ademas de la parte que les eerresnon- 
diese del botin y despojo de la guerra» Y advierte Tito Livio 
y todos los otros, que esta fué la vez primera que Roma 
dio sueldo á su$ soldados, pues antes no daban sueldo cierto; 
sillo que por términos , 6 colacioaeó que ellos decían ^ como 
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ú ahora dijésemos por parroquias, los ayudaban los amigos 

Era hacer la guerra por cierto tiempo <, y el despojo que 
cíaa de los enemigos se lo repartían entre ellos; y lo que 
no se podia di?idir lo vendían y se repartían el dinero; con 
lo que quedaban contentos y se daban por satisfechos. Asf pues 
á los celtíberos les pareci<í muy bien aquello de tener un sol- 
dado sueldo diario; y admitieron el partido, quedando por los 
remanos ; aunqae no todos tomaron este partido , porque par- 
te de ellos se quedaron cou los cartagineses : y así fueron di- 
vididos los pueblos celtíberos. Los que abrazaron el partido 
4e Roma^ los admitieron y alistaron bajo las banderas roma- 
nas, repartiéndolos en ios escuadrones, lo que antes no se 
hacíav-paes ni los ponian en los escuadrones, ni los mezcla- 
ban con la tropa romana. 

6 Esta novedad la celebrtf el Senado Romano, y envid 
laego bastimentos, municiones y todo género de provisiones á 
Espada ; como largamente lo escribe Florian de Ocampo« Pe-- 
ro esto fué la perdición de los Scipiones, como lo veremos ea 
el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO XXIIÍ. 

(hmo Masenisa é Indivil ayudaron á HasdriAal ; y de la 
batalla que tuvieron con los Romanos ^ en la cual murie^ 
ton los hermanos Scipiones. 

I iVluy contentos estaban ios Scipiones por haber atrai-^^oaoç an- 
do los celtíberos á su amistad, porque eran mas de treinta *••*** ^"^^ 
mil hombres. Pero como fueron los primeros mercenarios , que 
servían solo por el interés, y no por amor, por eso fueron 
la destrucción de ios capitanes romanos, como resultará del 
contenido de este capítulo. Con aquel contento y alegría que 
los Scipiones tenían, viéndose poderosos; así como el año an- 
tea habían vencido á Hasdrubal, y estorbádole su pasage á 
Italia , querían en el siguiente de doscientos nueve antes de 
Cristo, arrojar y desterrar enteramente de España á los car- 
tañeses , como lo dice Tito Livio. LW. Dee. 3. 

2 Hasdrubal fiarcino, Hasdrubal Gison y Magon, que eran ''^*^* '3* . 
los tres capitanes africanos que estaban en España, entendí- 
dos los intentos de los Scipiones, también se pusieron á puo-.. 
to de guerra , según escriben Florian , Medina y Mariana ; y Medi^i'A? c! 
para ésto procuraron juntar toda la gente que pudieron de ami- 48. * * * 
gos y confederados , y especialmente á nuestro catalán ludibi], Mar« i* a« e, 
que les era grande amigo (como dejo referido en el capítulo ^^* 
Biidéctmo de este libro tercero): el cual les acudid prontamen^ 

TOMO II. 5 
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te con su gente , y con cinco mil hombres susetanos ^ todos pa- 
gados con anticipación. 

3 Entre tanto que esto pasaba en Espafia 9 j se badán las 
prevenciones de guerra, se disponía lo mismo en África para 
socorrer á los que estaban en España, Porque el rey Gala^ 
después de haber vencido al rey Síface ó Sifax, habia can- 
sado a su hijo Masenisa con una hija de Hasdrubal Gison, 
nombrada Sofonisba ; y luego prontamente le hizo pasar con un 
grande socorro á España, paraque auxiliase i su suegro con 

( siete mil infantes y sietecientos ginetes; los cuales desembar^-^ 

carón en Cartagena en el mismo año de doscientos nueve , se- 
Gar.lib.j.c.gaQ Garíbay. ¥ con aquestos auxilios de Indibil y Masenisa, 
^^ comenzaron los capitanes cartagineses á mover su ejército con* 

tra el de los romanos. Avisaron también á los celtíberos sus 
amigos, que estuviesen seguros, y no se moviesen hasta ver 
los movimientos que harían aquellos de su nación , que se ha* 
bian alistado en el ejército de los romanos. 

4 Los Scipiones que supieron estos movimientos , como de* 
seaban lo mismo que los cartagineses , pusieron también á pun- 
to su ejército, pareciéndoles que tenian bastante poder para 
encontrarse con ellos, v sacarlos de España. De modo que 
entonces andaban tres ejércitos por España, el uno de roma- 
nos, y los dos de cartagineses; guiados el uno por Hasdru- 
bal Gison , Alagon y Masenisa , y el otro por Hasdrubal Bar- 
cino solo; y estos dos ejércitos iban por distintas partes. El 
ejército romano lo mandaban los hermanos Scipiones. El pri- 
mer ejército africano mandado por Gison , Magon y Maseni- 
sa, caminaba desviado del ejército romano algunas cinco jor« 
nadas á poca diferencia. El de Hasdrubal Barcino iba algo 
mas cerca de los Scipiones, hacia una ciudad que se nom- 
braba Anatorgin , 6 Anitorgin ( que según algunos era la que 
hoy se llama Astorga) á dos jornadas del ejército romano. Y 

\'ç|,^^*^" escriben Livio, Florian, el obispo de Gerona, Beuter,Pine- 
FLi.5.c.43.da y Mariana, que aunque las voluntades de todos eran con- 
44 7 45* formes de encontrarse, y los Scipiones, mediante su poder^ 
P^* % mor- esperaban lograr el vencimiento ; temiendo que si vencían á 
te^ScipioQ. Hasdrutbal Barcino, podrian los del otro ejército huir y esca- 
Beuui. i.c.parse por los bosques; á precaución, resolvieron dividir el ejér- 
iB. eito en dos partes, tomando cada uno por la suya, para ir 

« a. y a .' ^^ c^^t^a los Otros. Para esto , Publio Gornelio Scipion tomó dos 
partes de las banderas y escuadras del ejército 9 y lo mas se- 
creto que pudo, se pasé contra el ejército de Hasdrubal 
Gison. Y Gneo Scipion, con algunos italianos y los treinta 
mil celtíberos , se quedé para contrastar á Hasdrubal Barcino. 
De esta manera dicen comunmente que se dividid el ejército 
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de k» Scipiones; pero á mí me parece que se diyidi<$ en tres 
partes , y que la una se encomendó á Tito Fonte^o , que es- 
taba por las partidas. y comarcas de Ebro y Tarragona; co- 
mo se verá ea el capítulo veinte. y cinco. De manera que di* 
vididos- asi^ y caminando los ejércitos en busca los unos de 
los otros, llegado ya Gneo Scipioa á la vista de Hasdrubal 
Barcino , puso toda su gente en orden. Hasdrubal que le vi<$ 
venir de aquel modo , con determinación de acometer ; y que 
ya no los dividia sino un rio que pasaba por en medio de 
los dos ejércitos; advirtiendo Hasdrubal que la mayor fuerza 
del ejército romano consistia en los espaíioies celtíberos, avi- 
só á sus amigos que tenia en los pueblos de Celtiberia, para* 
que pegasen de improviso contra los pueblos celtíberos, ami« 
gos de los romanos, Y al mismo tiempo envió algunos de sus 
celtíberos á hablar á los que había en el ejército romano, 
rogándoles se apartasen de ki amistad de Roma ; y que ya 
que no quisiesen favorecer á los africanos, que á lo menos no 
les fueran contrarios; pues Hasdrubal y sus hermanos eran 
hijos de españoles y casados con españolas. Este razónamien* 
to y el aviso que tuvieron al mismo tiempo de lo que pasaba 
allá en sus tierras, fueron de tanta eficacia, que incontinen- 
ti los celtíberos sacaron sos banderas del Real, y se aparta- 
ron del ejército romano, marchando á sus tierras á socorrer 
sus casas. Quedó Gneo Scipion con mucho desconsuelo, pues 
por mas que los rogó , nunca pudo sacar de ellos otra cosa, 
sino es que no quedan pelear contra ellos mismos. Conoció 
pues Scipion , que ya sus fuerzas no eran bastantes para re- 
sistir á Hasdrubal Barcino, y resolvió volverse atrás, tanto 
cuanto pudiese, porque estaba léjós de su hermano, y no era 
fácil juntarse los dos; y ya Hasdrubal habia pasado el rio pa- 
ra irle á encontrar. Por eso Gneo Scipion se iba alejando 
cuanto podia de él , buscando algun sitio fragoso , donde pu- 
diese mantenerse algunos dias, ó escapar del enemigo. 

5 Entretanto que Gneo Scipion se veía en estos aprietos, 
su hermano caminaba contra Hasdrubal Gison y Magon: pe- 
ro luego que supo que con ellos estaba también Masenisa con 
tan grande socorro, reconoció las poderosas ventajas que le 
llevaban sus enemigos. Aumentóse este cuidado, luego que 
empezó á esperímentar que de día y de noche se le acerca- 
ban , y que apenas sus soldados se apartaban dfel Real , cuan- 
do daban en manos de los Numidas de Masenisa, y los ha- 
cían esclavos. Añadióse á esto la venida de Indibil con sos 
anidados, y los smetanos^ que según dice Lívio eran siete 
mil y quinientos. Y queriendo impedir el peligro que le es- 
peraba , si estos se juntaban con los cartagineses , resolvió pe* 
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lear primero con Indíbil^ antes qoe se jnntára eon sus alia- 
dos. Y para esto saod de noche sos banderas ; dejó en el eam^ 
po por sa comandante á Tito Fonteyo, el cnal como ya he 
dicho tenia ia otra parte del ejército romano; y él marchtf 
haciendo sa camino á encontrar á IndibíK Percibieron esta 
partida los de á caballo del ejército de Namida , que oorríaa 
el campo ; y avisando á los cartagineses , acudieron prontamen- 
te á darle alcance, y le encontraron al tiempo que comen- 
£aba á pdear con los de IndibiL Trábese entre todos una ba- 
talla tan redida, cruel y sangrienta, que de ambas partes 
murieron á millares ; pero muchos mas de los romanos. Y á 
lo líltimo, Publio Gornelio Scipion (que con valor los anima- 
ba ) herido de una lanzada en el costado derecho , cayó muer- 
to en tierra* De cuya muerte , ademas de los citados autores^ 
Piut. in vha haceu mención Plutarco y Lucio Floro. Al punto comensaroii 
^f 1 ^^^' ^^^ enemigos con grandes gritos á publicar aquella sensible 
* *^*^* * muerte, y apellidar la victoria. Y los romanos coooiennron á 
desmayar y á flaquear , de modo que muy pronto fueron ven- 
cidos, escapando los que pudieron al Real de Tito Fonteyo; 
donde llegaron muchos tan cansados de los trabajos, fatigas 
y peso de las armas, que murieron muchísimos de ellos. Y 
por el camino, con el alcance que les daban sus enemigos, 
acabaron muchos mas de los que murieron en el campo de 
batalla. 

6 Los cartagineses, que con aquel felis suceso consintie- 
ron en tener de su parte la ciega fortuna, no fueron pere- 
zosos en aprovecharse de ella. Antes sí, á toda diligencia, 
luego que hubieron tomado algun refresco soldados y caballos, 
juntos Hasdrubal Gison, Magon, Masenisa é Indibil, marcha- 
ron luego á reunirse con Hasdrubal Barcino en AnaUrgin^ 
donde fueron recibidos con la mayor alegría correspondiente á 
la buena nueva que llevaban. 

7 No sabia aun Gneo Scipion la muerte de su hermano, 
y rota de su ejército. Pero como no recibía de él ningún avi- 
so, y veía la venida de los capitanes cartagineses, sospechó 
lo que era. Y en su ejército se movieron melancólicas habli- 
llas, y pronósticos liígubres, como sucede en semejantes ca- 
sos. Giieo Scipion observaba los latidos de su corazón , que mu- 
damente le estaba diciendo lo sucedido á su hermano. Y con 
estos tristes pensamientos , presagios de su ruina , iba retiran- 
do atrás su ejército, lo mejor que podia, en busca de sitia 
proporcionado, donde poderse fortificar; á cuyo fin caminaba 
en las noches; y una de ellas tomó el camino hacia el rio 
Ebro , y parte donde hoy está Zaragoza , según opina Beuter. 
A la mañanita , visto por los africanos que Gneo Scipion ha- 
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bia levantado el campo y marchado , enviaron detras de él 
los caballeros de Numídia, y llegaron á encontrarle la tarde 
del día siguiente* Lnego qoe Gneo los vid cerca, hizo reti- 
rar so gente en no collado, nn poco mas eminente qoe los 
sitios de su contorno ; y como no encontraba comodidad , con 

Srue hacer reparos para fortificarse, porque por aHt no habia 
agina , y la prisa con que se iba arrimando el enemigo , no 
permitía irla á bascar á mayor distancia ; tomó todas las al* 
bardas y bastos de los animales del earruage , el bagage , far- 
dos , balas , sacos y algunas cuerdas ; y con esto hizo sus ba- 
luartes , trincheras y reparos* Llegada la mañanita del dia si- 
guiente, acabaron de llegar los otros escuadrones y eapitanes 
africanos ; y comenzaron á combatir el sitio donde Gneo se ha- 
bía fortificado , maravillándose mucho de aquellos reparos. Los 
cuales al principio fueron de algun provecho, porque resistie- 
ron medianamente. Y fiados en esto los capitanes y tropa ro- 
mana, irritaban á los cartagineses con palabras injuriosas y 
de vituperio, alborotándolos con vilipendios y diciéndoles que 
los detenían unas cosas que no detendrían á las mugeres ni á 
los muchachos. Los enemigos que se vieron así ultrajar, se 
enfervorizaron todos á una, y acometieron con tanta furia y 
oon tan grande ímpetu j que superaron los reparos ; y cortan- 
do las cuerdas con que estaban atadas aquellas cosas unas con 
otras, lo. desembarazaron, y se echó el ejército encima de los 
romanos, atrepellando y matando á millares; de modo que 
como el poder era tan superior, no sirvió de nada la de-* 
feíisa* 

8 Sobre la fortuna que corrió Gneo Seípton en este en- 
cuentro, son diversas las opiniones.^ Unos dicen que murió de- 
fendiendo aquella furiosa envestida. Lucio Floro y otros di- 
cen oue huyó con algunos pocos de los suyos á una torre, 
que nabia allí cerca del Real ; y que sus enemigos la pusie- 
ron fuego, y fueron abrasados dentro Scipíon y cuantos con 
él estaban» Tito Livio refiere estas dos opiniones, sin decla- 
rar cual sea la mas cierta. Pero los^ demás tienen la prime- 
ra por mas verosímil. Murió Gneo Sci[Hon muy pocos días 
después que su hermano Publio, según Plutarco; y según los 
otros autores, fueron veinte y nueve, al cabo de veinte aífos 
que habia venido de Roma al gobierno de España» Y si bien 
que Pablo Orosio hace mención de la muerte de estos dos Pan. Oroaio 
hermanos, diciendo solamente que fueron vencidos y muertos ^'4* c* Aa« 
en Espada por el capitán Hasdrubal; sin embargo, fueron ** 
tan llorados de los espadóles, que no tuvieron desgracia que 
les fuese tan sensible, mayormente en Segunto, Valencia, 
Tarragona y Barcelona , por los beneficios que de ellos habían 
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recibido» Los soldados qoe escaparon de la batalla 9 huyeron 
por diferentes partes^ cada cual á donde parecía poder salvar- 
se: muchos acudieron al Real de Tito Fonteyo; y de ellos 
trataremos en otro lugar 9 que será el capítulo veinte y cinéo. 

CAPÍTULO XXIV. 

Dtl sitio de las anteriores batallas ; muertes de los Scipio^ 
nes^ su sepulcro^ y torre del camino de Tarragona. 

. I Oobre los territorios donde se dieron las batallas des* 
critas en el precedente capítulo, y donde murieron los Sci- 
piones, difieren los autores; de modo que aun no está bien 
averiguado: motivo por el cual yo no osaré hacer opinión, 
para escusarme de manifestar tal vez alguna pasión por las 
glorias de mi país. Diré lo que siento, y dejaré la decisión 
al juicio del lector. 
Fi.l.5.c.46. 2 Es de saber que Florian de Ocampo, Pedro Antonio Vi- 
Viíad.c. 18. indamor, Mosen Diego de Valera, Juan Pineda, Esteban Ga- 
Phieda^L a! ^^^*y y J^*" Mariana , guiados por los escritos de Tito Livio^ 
c.i4. $3* dicen que Publio Gornelio muriid en Andalucía, y Gneo Sci- 
Ga. i.5.c.ao. pión SU hermano cerca de Cartagena. El vulgo en Cataluña 
Mar. I. a. c, jig^^ p^^ tradición , que la batalla de Gneo Scipion , 6 el t»- 
Liv« Dec. 3. I^to'i^ donde murió , fué cerca de Tarragona , en el collado 
i.5»c.i3. en que se encuentra una torre comunmente nombrada la tore- 
te de los Scipiones^ junto al camino Real, á mano derecha 
de quien vá desde Barcelona á Tarragona, á la parte de acá 
del arenal, á la distancia de seis mil y quinientos pasos á 
corta diferencia de la ciudad de Tarragona, s^un lo escribe 
Micer Luis Pons de Icart en las Grandezas, de aquella ciudad. 
Esta vulgar opinión tiene su fundamento en dos estatuas 6 fi- 
guras humanas de relieve, que con semejanza y vestidura de 
romanos están en aquella torre, las cuales dicen son estatuas 
6 imágenes de los Scipiones. Y esta opinión tuvieron algunos 
autores que yo he leído, y los alega Micer Icart, y tovíe- 
Annio, p. A. ron la misma Juan Annio de Viterbo sobre el Seroso , Pedro 
^•i39* Medina, Mario Arecio y Juan Vaseo, concordando todos en 
esto mismo, de que allí fué la muerte de Gneo Scipion. Pe- 
dro Antonio Beuter, aunque como arriba he referido, ha di- 
cho que Gneo cuando se iba retirando se fué cerca de Zara- 
goza^ no insiste en si murió, 6 no murió por allí; sino que 
refiriendo estas dos opiniones que tengo dichas, se arrima á 
la primera que es la de los que dicen que murió Gneo cerca 
de Cartagena: y para mejor relatar la segunda, y hacer ver 
çl fundamento que tiene, hace demostración de la figura de 
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aquella torre, pero muy al contrario de lo qae ella es, por- 
que la píuta de esta manera. 




3 Pero hablando con la debida cortesía , tí él no babia vis- 
to íb dicha torre, 6 si la rió, ñté tan de prisa que no se le 
imprimió en el entendimiento; y yo me persuado, qoe cor 
sobrada confianza se gobernó por alguna relación. Dios se lo - 
perdone á quien de aquel modo se la dio pintada; porque es 

la causa de que una de dos: ó que quien á mf me creerá, 

tendrá en menos i tan grave aator como es Beuter: ó si le 
cree á él, se borlará de mí, y estrañará que me atreva á cor- 
regirle, contradiciéndole. Pero protesto qne mi ánimo está muy 
lejos de querer disminuir ni un pelo ef aprecio y veneración, 

?ue se merecen sus escritos; si solo mostrar sinceramente que 
aé engañado, como con frecuencia sucede con las relaciones. 
Y perdónenme los qne leen muchos autores, y á ellos se apa- 
sionan; porque yo no me apasiono sino por la verdad. 

4 Odas volviendo al asnnto, es de saber que Alicer Icart 
describe la dicha torre por medida y puntos, y toca algunas 
dificultades qne sobre ella se ofirecen. Pero yo antes de entrar 
á hacer la esplicacion de ella , quiero poner su figura , como 
la vi coa mis propios ojos en el alto de 1600, y es de esta 
forma. 
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5 La caal si es del tiempo qae varaos escribiendo en es- 
te capítulo, siguiendo la cuenta del precedente, habíanse de 
contar mil ochocientos j nueve años que era hecha cuando }-o 
la TÍ. La proporción suya fué medida por mí, ; un criado 
que ^0 llevaba , que era suficiente latino , bastante aritmético, 
gedmelra y curíoso pintor'. Y vimos qae la relación de Mi- 
cer Icart nos daba algunos palmos de diferencia, manifestán- 
dola é\ mu pequella de lo que nosotros encontrábamos , por- 
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<pie él pone coarenta palmos de eleyacion, 6 de altara, 7 
veinte y dos en cada un coadro , que vienen á ser ochenta 7 
ocho palmos de circunferencia. Nosotros hallábamos que el 
pedestal tenia diez palmos de alto; el cañón donde estaban 
las estatuas 7 la cornisa, tiraba diez y nueve palmos; 7 todo 
lo de encima otros diez 7 nueve, que vienen é ser cuarenta 
7 ocho palmos de longitud; 7 en cada un cuadro veinte y 
seis, que hacen ciento 7 cuatro palmos de diámetro en el pié: 
en el cañón diez 7 nueve palmos por cuadro , que son trein- 
ta 7 seis palmos de circunferencia. No sé si nos engañamos; 
pero bien sé que trabajamos para no errar. Las pieídras de 
esta torre sen todas picadas á nivel 7 mu7 grandes, unidas 
con betún á la romana ; es ciega hasta la mitad , d á lo me- 
nos llena de piedras 7 tierra. Tiene aquellas dos figuras ro- 
manas en el cuadro que hace cara mirando al camino; 7 es- 
tán sobre unos pedestales 7 basas, del modo que aquí estaa 
pintadas,, ambas é dos derechas, 7 la una tiene la pierna 
derecha sobre la izquierda , 7 el brazo izqoierdo debajo el de- 
recho, reclinando el codo del mismo brazo derecho sobre el 
izquierdo. La otra está con figura 7 gesto contrapuesto, te- 
niendo la pierna izquierda sobre la derecha, 7 el brazo de- 
recho debajo del izquierdo, reclinando el codo izquierdo so- 
bre el brazo derecho; 7 las dos tienen la mano en la cara, 
reclinada la cabeza sobre la mano. Y si bien es verdad que 
el aire de mar ha consumido mucho la hermosura 7 pulidez 
de estas figuras, no obstante, aun se comprende que es mu7 
rerdadera la descripción que de ellas, en esta forma^ hacen 
fieuter é Icart. Tienen también aquellas figuras unas capas en 
cierta forma; á las cuales los Romanos nombraban togas '^ 7 
bajaban desde los hombros, hasta cuasi á los talones, rema- 
tándose en forma circular ií ovada. Sobre las cabezas tienen 
unas letras que están 7a mu7 consumidas , 7 apenas se pue- 
den leer, d á lo menos no se puede cumplidamente entender 
au contenido. Pero á stá entender, con lo que escribe Micer 
Icart, 7 lo que 70 he visto, las tales letras son estas. 

orn: :t£: zkaque: :l: :o:vnvs:v£r:bvstvs:i:s nbgl. 

vi: : :va: : :fi.: :bus: : : : :sibi. pbrpbtvo. rbmanbrb: 

' 6 Algunas otras letras dice Micer Icart que habia en otro 
lugar entre las estatuas, escritas en una piedra mármol ala- 
bastrina; 7 que la quitd de allí, v: se la llevó el Cardenal 
de España Fr. Francisco Jiménez ae Gisneros, pasando por 
allí; 7 que no se sabe si se la llevé i Roma 6 á Castilla. Si 

TOMO II. 6 ' 
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es así, sin duda que la inscripción de aquella piedra conte*> 
Moral, e. de nia ¡a noticia de aqael edificio. Pero Ambrosio de Morales, 
Tarrag. ^^ j^^ Antigüedades de España^ no qniere sufrir que esto 
se atribuya al Cardenal ; porque dice que nunca el cardenal Ji- 
ménez vino hacia Tarragona ; ni fué curador de la Catòlica Reí« 
na D? Isabel, como lo ba escrito Micer Icart. Yo no quiero 
ponerme de parte del uno ni del otro , porque soy amigo de 
Sdcrates y de Platón , y de la verdad mas que de todos. Pe- 
ro en el puesto que dice Micer Icart, ni en toda la torre, he 
visto señal , donde hubiera podido estar aquella piedra , ni que 
£ilte piedra alguna de ella ; pues á escepcion de lo que el ai* 
re de mar ha consumido , y la superficie de arriba que la an- 
tigüedad del tiempo ha destruido, no hay cosa que manifies*^ 
te haberse movido, ni hay rastro de que haya habido letras 
en otro puesto, sino es las que están sobre las cabezas de 
los dos personages. 

7 Vista y medida la espresada figura , y entendido lo 4f¡¡% 
graves autores y la común voz de Cataluña dicen, falta sa- 
ber lo que responden los que son de contrario parecer. La pri- 
mera razón que dan es: que Tito Livio dice que la muerte 
de Gneo sucedió entre Cartago y Tarragona ; y que el río Ebro 
estaba entre los dos ejércitos antes de comenzarse la batalla. 
De que deducen que no pudo ser en el sitio donde está la 
torre , la cual es á la parte de acá de Tarragona. La segun- 
da razón es: porque dicen que los Romanos no acostumbra- 
ban sepultarse , sino quemarse ; de que arguyen , que habien- 
do sido Gneo Scipion despedazado 6 quemado en la batalla, 
no se le hubiera hecho sepulcro; pues no acostumbraban los 

A¿. dial, f . romanos sepultarse. La tercera razón es : que D. Antonio Agus- 
tín escribe que lo que se dice de aquella torre es fábula; y 
que aquellas figuras no son de los Scipiones , sino de dos es- 
clavos que lloran la muerte de los Scipiones sus señores. 

8 Voy á satisfacer á estas razones del mejor modo que me 
sea posible ; aunque con orden pervertido , porque así convie- 
ne para atar el hilo del asunto, como ea el discurso se ve*^ 
rá. En cuanto á la tercera razón , que es de D. Antonio Agus- 
tín, me admira que habiendo sido tan nuestro, nos haya dismi- 
nuido el honor en cuanto ha podido, como parece de todos 
sus Diálogos ; y lo noté en la fundación de Barcelona. Pero 
me persuado que se le atribuye tal vez lo que no ha escrito, 
porque repugna el creer que nombre tan noble fiíese ingrato 
al paÍB , que tanto le honró ; ò á lo menos hubiera escrito lo 
que sentia con términos rebozados. Prescindiendo de esto 
(perdónenme sus letras y buena memoria) me atrevo á de- 
cir, no el que sea, 6 que pueda dejar de ser aquella torre 
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el sepiliera de los Scípiones, pues no tiene certidambre lo 
nno ni lo otro 9 sino que no se debe tampoco condenar pof 
fábula 9 porque puede ser y dejar de ser , como aquí veremos^ 
Fero digo que aquellas figuras 6 estatuas no pueden ser de 
esclavos; y la razón es, porque están con vestidura de tiíni- 
ca, y cubiertos con togas: esto es, con sayo largo de man- 
gas y capa colgando desde los hombros y espaldas hasta aba- 
jo, que es la toga; cuya vestidura, si creemos á Aulo Celio, ^cl«l*f-<^*^^* 
era de ciudadano romano. Y en Ambrosio de Morales , y An- ^^|,*'|^ ^¡^l 
tonio Nebrisense vemos que los Romanos la usaban para sí yj„^ 
para sus hijos, nombrando á la toga de sus hijos pnetexta-- 
ta : de la cual usaban hasta la edad de diez y ocho años ; y 
de allí en adelante de la toga viril ^ 6 libera. De que re- 
sulta que la usaban solamente los hombres de estado libre, 
ingenuos, y que fuesen de honor y dignidad; como eran los 
prefectos , los consejeros de ellos , los hombres consulares , los 
abogados consbtoriales , y otros de semejante y mayor dignin 
dad: como así se lee en las leyes hechas por los emperado- 
res Arcadio y Honorio , Teodosio y Valentiniano , León y An- 
tonino; que todas se hallan en el uòdigo del Derecho civil. EsL.nequls.!. 
pues evidente que teniendo , como tienen , toga estas estatuas, íi8deiii.priv. 
eran de hombres que tenian honor y dignidad en la repiíbli-!'^""**^^^* 
ca ; y por consiguiente que no eran de esclavos , porque estos ^^ advo. di- 
no podian tener ni dignidad ni honor; como se vé en la auto- versor.judu 
ridad del emperador Constantino, que hallamos en los libros ^oa*<* ^- ^*<^* 
del Código. Y así queda probado que estas estatuas , que tie- {j^^'j^/J* *"! 
nen vestidura de hombres Ubres, ingenuos, de honor y dig-ju3t.iapria| 
nid^d , no podian ser figuras de esclavost just. de juro 

•9 Ni se oponga contra este fuerte argumento, que serian P^f*^*"**^'* 
de hombres de estado libertino ; pues tampoco tiene lugar es- P'**^* 
te efugio : porque aunque en catalán , cuando decimos llibert^ 
entendemos un hombre que no está sujeto á ningún seíior; 
aunque ¿1 ni los suyos nunca hayan sido esclavos : sin embargó 
en latín, este. tal no se llama liberto ni libertino^ sino liber 6 
iugenuo. El libre 6 libertino es muy diferente, porque estos 
nombres significan hombre que fué esclavo , y alcanzó que su 
seíior le diera libertad , como parece de la autoridad del empe- 
rador Justíniano , epn la cual se entiende , quienes eran los //- 
bertos y libertinos entre los Romanos. De todo esto resulta, 
que aquellas estatuas no eran tampoco de libertos^ ni libertinos^ 
porque estos no eran admitidos á honores pdblieos, cargos ni 
dignidades: áqtes bien, cuando se proveíau los empleos, se 
tenia consideración al nacimiento del hombre, como parece 
de la autoridad dé Calistrato jurisconsulto. Y duraba esto aun 
en tiempo de los emperadores Díocleciano y Maximiliano, 
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oomo se verá en el libro coarto eapftalo treinta j nno. De 
manera oae como no podían tener honor ptíblícò los esclaros, 
ni los lihertos ; y no se daba la toga sino á hombres de ho* 
ñor publico; y teniendo, como tienen, toga estas estatuas^ 
resulta que tenian cargo publico; y qoe no eran figuras de 
hombres de servil y libertina condición. De todo infiero por 
conclusión , que el decir lo contrarío , 6 no lo escribid el di- 
cho arzobispo D. Antonio Agustín , ò fué nn grand^imò des- 
cu ido. 

I o A la segunda razón , de que los Romanos no aoostum^ 
braban sepultarse , sino quemarse ; respondo , que los que di* 
jeron esto sabian poco de costumbres romanas : porque no to-» 
dos los muertos se quemaban, sino oue muchas veoes tam- 
bién enterraban los cadáveres y los noesos de los muertos, 
poniéndolos en suntuosos monumentos y sepulcros, como pa- 
, . ^^_ rece en muchas partes del Derecho Civil , con las autoridades 
to/aitui-^^ los jurisconsultos Ulpiano, Gayo, Maoer, Paulo y otros: 
berum eatJ. de las cuales resulta también que los Romanos se debían en« 
etai %. fuoe- terrar vestidos : y aunque no se especifique el modo y íbr- 
íúncru flum- ™* ^^ ^^^ vestídos, me persuado serian los mismos que He- 
ptuaf ff. d¡ vahan en vida. 

reiig. & II Y si acaso quemaban algunos cadáveres, no se deja- 
sump. fua.i. ban las cenizas al aire, ni se aventaban tampoco, 'sino que 
ff 'de'sepuL ^^ enterraban y ponían en los sepulcros , como parece de una 
tÍoI. * l^y m^^ hizo el emperador Juliano , contra los violadores de 
jQiíao.i.per-sepulcros ; en cuya ley dispuso, que los que sacasen de ellos 
¿ir. c. de ae- 1^3 cenizas de los muertos , fuesen tenidos por sacrilegos. Por 
puUvio. j^ ^^ 1^ Glosa en estas palabras de la ley, que dicen: Ad 
BUSTA DBPUNCTORUM {mt quíercn decir las quemaduras 6 c&ii^ 
zas de los difuntos) esplica que se quemaban algunos cuerpos 
cadáveres, ò huesos; y que puestas las cenizas en unos vasos 
6 cajitas , qoe ellos nombraban urnas , todo junto lo sepulta* 
ban. Así pues, aunque se quemasen, sepultaban las cenizas; 
y no obsta la razón que dice que los Romanos se quemaban; 
pues pudieron ser quemados , y después^ sepultadas allí las io- 
nizas. 

12 No desvanece este argumento lo que Micer Icart ha 
querido apuntar , de que á los Scipíones , por ser hombres de 
tanta condecoración, y tan grande calidad, no los hubieran 
sepultado en el campo fuera de la ciudad , sino dentro de ella 
aunque por leyes romanas estuviese prohibido hacer sepulcros 
dentro de las poblaciones : porque dice , que aquellas leyes no 
comprendían á las personas de tanta gerarqoía. Yo hallo la 
ley y regla general hecha en diversos tiempos por los juris- 
consultos Modestíno y Ulpiano, y por los emperadores Dio- 
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cleciano y Maximiliano, y no sé encontrar la limitación de la Jui'«<^o°^• i* 
regia, ni la especialidad, escepcion 6 privilegio, el cual <iui* fa^^"*herd* 
siera se me mostrara por alguna otra ley, así como se mues-^. i. pretor 
tra la regla* Y si se rige por autoridad de Pedro Grínito,ait $ dívus. 
historiador, responderé como jurista, acordándome de una res*^* ^^ '^P*^'* 
puesta de Ulpiano jurisconsulto, que espresamente es contra J^^'^*J¿']J*^^¡ 
esta limitación, pues dispone que ningún derecho pueda con- reí ¡g. '& 
ceder sepulcros dentro de las ciudades. De manera que ni por sumpc. fuo. 
privilegio 6 por título de clarísimo , ni por otro motivo al- ^; P"^*^'.^ 
gono , tenian limitación las leyes sobredichas. Y así pues pa- ^j^^[^ ^¿^|^^ 
ra todos en general se hacian los sepulcros en los campos, 
bailándose allí la dicha torre, no es exorbitancia pensar que 
pueda ser sepulcro de los Scipiones. 

13 La primera razón, á mi juicio, es la mas fuerte de 
todas ; y no obstante , á ella responde Micer Icart que se pue- 
de pensar que Tito Livio, como habla de Gartago, en vez 
de decir Gartago vieja, que hoy es Villafranca de Panadés, 
dijo Gartago nueva que es Gartagena. Y siendo así, sale por 
consecuencia que el sitio de la batalla fué entre Gartago vie- 
ja y Tarragona. Y lo que dice Livio de que un río pasaba 
por en medio de les dos ejércitos , cuando se dieron vista uno 
á otro, se había de entender del rio de Gaya, que está á 
media legua de la torre de la cuestión; y era muy fácil el 
que Livio tomase una Gartago por otra, y errase el nombre 
del rio , una vez errado lo principal. No mereciendo hacérsele 
cargo por esto , porque en lo demás del hecho escribid la ver- 
dad ; pues dentro de una ciudad vemos suceder esto cada dia, 
que varían las relaciones de las cosas que en ella suceden, 
mayormente en la asignación del sitio. Esta razón no es ma- 
la y puede conducir para avivar los entendimientos , como lo 
dice el mismo Micer Icart; el cual ha mostrado en esto su 
agudo ingenio* Pero no es aparente; porque Gartago vieja ya 
00 estaba en poder de los africanos, ni poseían ya nada en 
estos contornos; antes bien (como d^amos referido conformán- 
donos con los historiadores, en el capítulo veinte y tres) los 
africanos para encontrar á los Scipiones, salian de Gartagena; 
lo que prueba, que Micer Icart no se atrevió á determi- 
narse. 

14 Y si no ha de servir de mayor confusión el decir yo 
alguna cosa, es de advertir que tampoco puede ser, según 
quieren Livio y los que le siguen, que la batalla de Gneo 
Scipion fuese cerca de Gartagena , porque si , como ellos di- 
cen , el rio Ebro estaba en medio de los dos ejércitos , cuan- 
do comenzaron á descubrirse , y no pasando este rio por cer- 
ca de Gartagena , ni por los reinos de Granada , Toledo , Mur« 
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eia ni Valencia, sino por allí donde dijimos en los capítulos 
seis, once y doce del libro primero; resulta de aqoí, 6 que 
la batalla «no fué cerca de Cartagena , 6 aue no era Ebro el 
rio que mediaba entre los dos ejércitos. Ñi la retirada de Sci«* 
pión le haría arrimar allí: p(Mrque si se retiraba, claro está 
que se volvia hacia acá. Y vista la pronta reparación del ejér* 
cito romano que hizo Tito Fonteyo, y Lodo Mardo en Ca^ 
taluáa, y de catalanes (digo de las tierras que hoy se lla- 
man Gatalutia), y la batalla que presto presentaron á Has** 
drubal, la cual según algunos fué en Gatalutfa, como lo ve* 
remos en el siguiente capítulo : todo esto que sucedió con tan* 
ta prontitud dentro de uataluífa , la brevedad del tiempo , la 
consecuenda de las cosas tan fácil y pronta, inducen un no 
sé qué de presunción y necesidad para decir que lo anteoe* 
dente sucedió también en Cataluña; aunque no fuese en el 
mismo sitio donde está la torre; pues pudo hacerse después 
para sepulcro, y haber llevado allí los huesos 6 las cenizas 
de los hermanos Sdpiones. He dicho todo lo que parece tener 
algun fundamento; pero dejo la dedsion al buen juido del 
lector, que con la inteligencia de lo que hay en pré y eo. 
contra, juzgará si aquella torre es ó no es sepulcro de los 
Scipiones. 

CAPÍTULO XXV. 

^ Como Tito Fanteyo y Lucio Marcio recogieron ia$ reliquias 
del ejército. Ï como Lucio Marcio venció á Hasdruoal y 
á Magon. 

I Juos que escaparon de las dos batallas antecedentes se 
acogieron á diferentes partes y fueron los mas desgradados 
los que se refugiaron á los pueblos amigos y confederados del 
Andaiuda: porque, como la fe y lealtad de los hombres se 
Viiad.c.a7.ti:ueca comunmente con las mudanzas de fortuna, y muchas 
Moral. 1. 6. yeces no dura mas la constancia en la amistad que lo que du« 
Mariaa. i.ft. ^^^ las prosperidades; sucedió que á los unos les cerraron las 
c. 39. puertas, y á los otros les acogieron, y después que los tu- 
Beuier I, i. vieron dentro los cautivaron, según opinan Viladamor, Ám- 
Pia% c ^^^^^ ^^ Morales y Juan Mariana. Pero los que se retiraron 
j *"• • •^•^ hacia Ebro y Tarragona , fueron mas venturosos y bien medra- 
icartc.iS. dos, porquc según dicen los citados autores, y con ellos Pedro 
Ga.i,5.c.fti.^QtQuÍQ Beuter, Juan Pineda, Mícer Luis Pons de Icart, £s«- 
nb'/ca?S¡*^^*" Garibay y el Obispo de Gerona, Tito Ponteyo (de quien 
norte duo arriba hemos dicho que quedó con parte del ejérdto Romano) 
Scipio» cas. recibió muy bien á todos los que llegaron á recogerse á sus 
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lu^iderás. Hobo también otro caballero Romano (que algunos 
diceh. era capitán ^ otros qne no era capitán ni de linage pa- 
tricio, \sino solo del drden y estado eqüestre, y centurión, 
que es gefe de cien hombres) el cual se nombraba Lucio Mar- 
ció, y estaba bien instruido del buen capitán Gneo Scipion, 
como dice TitoLivio. Hacen mención también de él los ya I'IvJ•5.c.t4, 
referidos autores, y Medina y Plutarco. Este caballero pro-][j'^****^*3- 
coraba con eficacia restaurar aquella pérdida de los Scipiones; ^^/ ^* 
á cayo fin se aplicó con mucha diligencia, como buen Roma- Piut. invita 
no , á recoger los soldados que pudo encontrar perdidos y fu- Scipion. Af. 
gíti?08 de las pasadas batallas , con los cuales , y con otros que 
juntó de las guarniciones en que estaban repartidos, y con aU 
gun auxilio que se le envió de parte de los amigos y confe- 
derados catalanes, que tenian en odio á los cartagineses, for* 
mó un ejército suficiente para resistir la fiíria de los enemi-* 
g08, que evidentemente esperaba que le darían encima. Has- 
drubal luego que supo que Lucio Marcio iba juntando ejérci- 
to, temiendo que si se le daba tiempo se reharía demasiado, 
y considerando cuanto le convenia no dar lugar á ello, pare- ^ 
ciéndole ocasión oportuna para acabar con los Romanos , mien- 
tras se hallaban tan faltos de fuerzas, resolvió marchar contra 
Marcio ; y asi lo puso en ejecución , repartiendo su ejército en 
dos partes, poniendo la una al cargo de so hermano Magon, 
y gobernando él la otra. Supo Lucio Marcio que sus enemi- 
gos le venian á buscar, y se determinó á salir al encuentro 
de Hasdrubal, que venia adelantado. Llegaron á encararse los 
dos ejércitos ; y como los Romanos no hablan olvidado la der- 
rota pasada , apenas vieron sus enemigos , se cubrieron de hor- 
ror y espanto, de modo que su capitán Marcio tuvo mucho 
que hacer, y usar de palabras dulces, blandas y persuasivas 
para impedir la fuga, rero luego que ya se vieron acometer 
de sus enemigos, se trocó el temor en valor, y procediendo 
como á la desesperada , apenas sintieron las trompetas , gritos 
y alaridos de sus enemigos , mudado el espanto en cólera , y 
revestidos de ira, acometieron al enemigo con tanto ánimo y 
ferocidad, que le hicieron huir muy vergonzosamente, matan- 
do an crecido ndmero de ellos, quedando victoriosos los que 
antes fueron vencidos, y postrados los que antes fueron ven- 
cedores* T aun querían pasar adelante con la victoria, per- 
siguiendo en la fuga á sus enemigos ; pero los contuvo su Ca- 
pitán, y los hizo recoger y descansar con sabio acuerdo, por- 
que si el enemigo se rehacía , no los hallase rendidos á la fa- 

^ 2 Bien advirtieron los Cartagineses el grande daffo ¿ue re- 
cibieron con aquella batalla ; pero como vieron que los Roma« 
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nos no loi s^oian, j qne se habían retíndo á deaeaniar^ atri- 
bayeron la perdida á sa desorden, y no á la foersa j va- 
lor de los Komanos. T como se bailaban tan ofiuios eon la 
moerte de los Sdpiones, pareeíales i|ne ja entre los Romanos 
no babía á quien temer, ni haeían apredo algono de Marcio, 
ni de los demás; pensando qne se babían retiíado de temor, 
recelosos de la cortedad de gente qne tenían. Con estos entu- 
siasmos, qoe en sn sentir eran jnicíos acertados, se recogieron 
los Cartagineses á sn Real con mocbo descuido. Ludo Marcío, 
qoe como buen romano era solicito, lu^o qne tuvo aviso del 
descuido que babia en el Real Cartaginés, y entendió que las 
eompaifias de Magon se iban arrimando, bíao un largo raso-* 
namiento á sus capitanes; y aquella misma nocbe acometió al 
Keal de su enemigo con tan repentina fíína, qoe como los 
halló dormidos, en pocas boras los destruyó, escapando muy 
pocos; quedando los demás muertos ó -cautivos. T en la mis- 
ma bora, para no dejar enfriar la sangre, que bervia en los 
corazones de sus soldados, y para no perder la ocasión que su 
buena fortuna le proporcionaba , partió desde allí bacía el qér- 
dto, que venia guiado del capitán Magon; y poco antes de 
amanecer le encontró á una legua de distancia del Real des- 
truido, estando muy ignorante de lo que acababa de suceder 
aquella misma noche. Acometióles Mardo eon tanto foror^ 
ánimo, braveza, gritos y rumor de armas, que en breve 
tiempo mataron la mayor parte de ellos, y cautivaron los de- 
más. De modo que en un dia y una noche .destruyó dos qér- 
citos del Cartaginá su enemigo, con lo que recobró la repu- 
tación que habia perdido el pueblo Romano , cuando murieron 
los Scípiones; y adquirió grande opinión y crédito en Espaíla. 
Afirman algunos de los arriba referidos autores, que mataron 
treinta y siete mil de los Cartagineses , y cautivaron mil ocho 
dentos y treinta, y cogieron un grandioso botin. Con estas 
funciones quedaron bien vengadas las muerte^ de los Scipiones, 
n&nos y gloriosos los Romanos, y despredados y abatidos los 
Cartagineses , los coales en mucho tiempo no pudieron empren- 
der la mas mínima acción. 

3 Sobre el sitio donde fueron estas batallas, hay algunas 
opiniones. Beuter dice que fué en el reino de Videncia; y 
parece que el Mtro. Medina es del mismo sentir, porque di- 
ce que esta campaífa fué viniendo Hasdrubal á la vuelta ha- 
da Cataluíía; de modo qoe parece entiende, que aun no ha- 
Afio aoo an- ^^^ llegado. Nuestro Viladamor dice que filé en Catalufia , á 
teideCr¡jto.la parte de acá de Ebro, en el principio del alio 209, antes 
del Nacimiento de Cristo: y lo mismo afirma Morales 9 repren- 
diendo á los que dicen que fué en Valencia* Yo me rçfiero á 
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lo qne él escribe ; y basta poír ahora haber dieho (pie la 
moerte de Gneo Scipion fué á la fMitte de acá del río £bre 
porque de aquí resulta que también á la partç de acá sé ha- 
Jiian de eocoQtrar los ejércitos. 

CAPÍTULO XXVL 

Del socorro que ios Romanos enviaron á España con Cayo 
Qaudio Nerón ^ y el poco fruto que de él sacaron. 

Y' 
a antes que sucediesen las dichas batallas, al tiem- 
po que se ibaq recogiendo los soldados de aquellas sangrientas 
peleas de los Scipiones , y se veían esperanzas de poderse reha- 
cer el ejército romano, hablan ellos mismos hecho Pro-Pretor 
(que eirá lugarteniente de Pretor) al capitán Lucio Mareio, 
porque la ocurrencia no dié tiempo á que lo proveyese el Se^ 
nado, á quien correspondía; y en virtud de aquel nombra- 
miento fue recogiendo y animando aquellos esparcidos y ate- 
morizados soldados ; lo que le salid tan bien , como queda re- 
ferido en el precedente capítulo. En virtud pues de aquel em- 
pleo , según afirman Tito Livio , el Obispo de Grerooa , Me- 
dina, Beuter, Morales, Valerio Máximo, Mariana y Vilada- 
mor, recayó sobre sus hombros todo el peso del gobierno de 
las cosas de Espada. Para cumplir como debia, luego que hu-? 
bo ganado las sobredichas tres batallas, escribid largamente 
al Senado dándole una estehsa y puntual relación de todo lo 
que antes y después habia pasado. Esta noticia causd en Ro- 
ma un universal regocijo y alegría, y templé el doloroso sen* 
timiento con que se hallaban por la pérdida de los Scipiones 
y de su ejército : y á fin de que se fuese continuando la repa- 
ración de aquellos daños, sin tardanza enviaron el socorro de 
gente que pudieron, según la pronta necesidad y la breve- 
dad del tiempo dieron lugar: como lo escriben Tito Livio y 
Morales. 

2 Después ^ obrando con mas despacio y reposo , dispusie- 
ron otro socorro mucho mas crecido , gobernado por Cayo Clau- 
dio Nerón ; pues aunaue el Senado y toda la Repiíblica habían 
quedado muy satisfechos del ánimo , valor , bondad y buen go- 
bierno de Lucio Marcío; no obstante^ paraque no sirviese de 
ejemplar tomar, el mando sin autoridad del Senado, parecién- 
doles que no lo debia haber admitido sin consulta del Senado^ 
(porque como dicen los historiadores y con ellos los juristas, 
especialmente Bartolomé Gepola y Bartolomé Casa neo, tocaba 
solo al Senado el dar los títulos, oficios y cargos) determina- 
ron enviar á Cayo Claudio Nerón por Capitán general y 6o- 

TOMO //. 7 
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h uBM àm de Eqiaiía; de caja vnida, á nas de los wrflia ci» 
tadoi aotoffs^ eacribca también Joan Fiaeda, Mieer Itart y el 
Obispo de Gerooa. 

3 Pulió pan E^Mlfai Gajo Glaadio Senm eoo doee mil 
goldado» de á pié, j mil y cíeato de á cdiallo, todos itaüa- 



aooqoe, aegon aota Morales, oo frita qaien diga qoe 
fiíefoo solo dies mil de á pié, y seiscienios de á calnllo; y 
^oe Ndoo ao nao por Geoefal , síoo por compstfoo de 9hr« 
co Bfaioelo, qoe faé Gaptao gmend; pero fué enor de los 
qoe tal escríbieroo. T pofqoe dicho aotor dá bastante raion 
de crio, rae re6ero á A nusoHi sígaiéadole, y á Tito lávio 
con los otiQS ya alegados, los coales escriben qoe Gajo Clan- 
Ais soS. dio Ncfon vino solo, y qoe bé so ?emda el sido aoo, segoa 
escribe Garíbay. 

4 Lfegtf Neron á estos mates, y desembaictf en Tarragona, 
asmo met^ípoli qoe era de los Rooianos, y donde babia el me- 
jor puerto pata rqiaro de la armada, eoaw dtfo dicho en el 
espítalo tercero de este libro; aonqoe el (Mn^m» de Gerona 
dice qoe dfjrmhare d en Ebro. Foese aqoí d allí, locgp qoe 
desembarca la gente, saetf á tierra las naves, piecsríáidose pw 
si acaso navegaban por allí corsarios cartagineses. Hecho esto, 
y habiéndose jontado con so gente otros mochos de las costas 
de Gataloíia, qoe hablan tomado las armas en so frror eo* 
mo amigos y confederados, se loé á boscar i Lock> Marcío 
qoe estaba i la distanria de ocho legoas de Tortosa , en la ri« 
bera de Ebro, en compaltfa de Tito Fonteyo. Loego qoe lo 
eocontrd, juntaron los dos géicitos, y eoraenaaron á marchar 
' héda el Andalocía en aegoimiento de Haadrahal Batano, qoo 
ya se babia reparado de la antecedente rota: enoootráronle, 
y le arrinconaron en on paso moy peligroso; de modo qoe si 
Nerón hobiera sabido valerse de aquella ocasión, si»iramente 
le hobien moerto 6 prero: pero se dejd engsttar de Hasdnibal4 
qoe le sopo entretener con prbposiciooes de paa, y á lo me-r 
. jor se le escapó, sin qoe se efectuase: lo coal se apoota aquí 
de paso, y se omite fo demás, porque es suceso ageno de. mi 
propósito, como de fuera de Gatiilufia, cuyo país es el prind^ 
psl objeto de esta Grónica. £1 corioso que todo lo quiera ver 
largamente, puede leerlo eo los autores citados; pues aqoí bas« 
ta decir que viéndose Neron burlado de Hasdníbal, de cor- 
rido se fué de Espafia , ò el Senado le mandé que se retirase á 
fioma , lo cual no está averiguado entre los escritores. 
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CAPÍTULO XXVII. 

Cbma vino á España el jáven Publio Scipian^ desembarcó 
en Empúrias , y fué á Tarrc^ona. 

:i ÍN o obstante los favorables sucesos de los Romanos , las 
pretensiones de Espada aun se mantenían en balansa; pues si 
bien estos no lograban nuevas confederaciones , se manteniaa 
firmes las que tenían. £1 Senado Rraciano , que no se des- 
cuidaba de proveer lo necesario , visto lo iniíHl que había sido 
k venida de Gayo Glaadio Nerón 9 7 que convenia enviar á 
£spaffa un Capitán general , que fuese hombre principal ^ para^ 
que la gobernara con autoridad, poder y consejo; se juntcí 
para la elección de sujeto en quien concurriesen todas estas cua-* 
lidades , y á quien se le pudiese fiar el nombre y título de Pro^ 
ednsul ; cuyo oficio y dignidad era lo mismo que arriba queda 
escrito en los eapf tutos i, 3 y 29 del libro segundo; con la so** 
la escepcion de que el Proednsol no estendia su poder sino en 
aquella provincia que se le encomendaba, como se puede ver 
en algunos lugares de Ulpiano, y en otros jurisconsultos í'^^yjül'ff dJ 
espUcan todo su poder en los libros del Derecho Civil; sobre looffi. proc. ^ 
eual trata también Sebastian Branta. Braot.eo cír. 

2 , De modo que congregados los Senadores para la espresada ''"•*P?•^f'• 
elección; escriben Plutarco, Tito Livio, Ambrosio de Morales^ gj."*'^"^^^ 
Pedro Antonio Beuter, Pedro Medina., Paulo Orosio, Juan Se- lív. dcc. 3. 
deño, Antonio Nebrisense, Jaícobo Bergomense, Juan Pineda, 1.6. c. 8. 
el Obispo de Gerona, Valerio Máximo, Juan Mariana y Juan ^^'* '• ^' ^* 
Vaseo, que la muerte de los Scipiones teaian tan desanima- ^'^^jf^^f* 
dos á todos los caballeros romanos, que no hubo uno que sec. 19. 
irfrdeiese á tomar aquel encargo; porque todos se miraban unosMed.p.i.c. 
á otros , 7 ninguno hablaba. Pero viendo aquel silencioso es-.á^^* ^ f.'j 
pectácnlo, se levantó de su asiento PubHo Scipion, joven d&c.Aii!u'sq.& 
edad de veinte y cuatro años , hijo de Publio Gornelio Scipion, c. Scip. ¡a 
y sobrino de Gneo Scipion, dtfuutos; y en alta y ptíblica vo^^'^^P*. 
pidirf que se le concediese aquel enòargo, que ninguno se «*^e-^^¿^j*j^^J^|^^^ 
Via á emprender; y no obstante su poca edad, salió elegido Bergonij./! 
para aquel empleo de común consentimiento de todos los Se-'Pin.i.8.c.r4. 
fiadores; quienes le dieron por su lugarteniente de Pretor á'54- 
'Marco 6 Mario Junio Siiano, y á Gayo Lelio por feg^do: ,^' ^^p^ J' 

Lél quiso é hizo otro legado mas, que fué Lucio Scipion sujCoraei. 
rmano; lo cual fué hecho al fin del año doscientos nueveTai. M^ix.i. 
antes de Cristo, sieguti Viladamor; mil nueveciéntos ouaFenta'3*<^• ><^- 
después de la población de Bspalía , y dos úail dieai y ocho-^^**^' 
después del diluvia, segon Beuter. Pero yo creo había de serVaf.Li.c.ift* 
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Afto flo8, á la fia del atfo doscientos ocho antes de Cristo , segan la 
cuenta puesta en el precedente . capítulo 9 y la que se pondrá 
en el presente. 

3 Elegido pues Pnblio Scipion para el gobierno de Es* 
paña , vino á hacer aun mas ruidosa la veneanza de las muer- 
Fio. Ka. c.6. tes de su padre y tío, como lo dice Lucio Floro. Vino acom- 
pañado de su lugarteniente y de dos legados, oon diez mil 
soldados de á pié , y mil de á caballo, embarcados en treinta 
galeras, que partieron de la boca del rio Tíber, y. se engol* 
faron hasta que llegaron á vista de los . Pirineos de Cataluña^ 

6i.l.5.c.&a..en el principio del año doscientos ocho, según Garibay. Y ha- 
biendo tomado puerto , desembarcó en la ciudad de Émpiíriaa 
oon toda la gente que traía. No sabemos que allí hiciese co- 
sa digna de memoria ; sino que después oon la gente del ejér- 
cito se vino por tierra, visitando de camino los pueblos ami- 
gos hasta Tarragona. Y toda la gente y embajadores, que á 
la fama de su venida habían acodjdo á Empiíriaa, se vinie- 
ron detrás de él á Tarragona. También llegó allí su armada 
naval, que la hÍ20 sacar á tierra, y despidió cuatro navios 
marselleses amigos, que en el camino se habían juntado coa 
él. De su venida, toda la tierra de los Celtas (que hoy es 
Cataluña), y principalmente la ciudad de Tarragona , hizo mu- 
chas alegrías y regocijos, r^rdando á la memoria la bondad 
de su padre y tio, á quienes tanto habian querido y estima- 
do: y todas las ciudades que hasta entonces habian estado in- 
decisas , le enviaron embajadores dándole, la bienvenida , y ofjre- 
déndose gustosos á servirle en todo, cuanto les quisiese man-^ 
dar. Y no obstante que aquel General ostentaba en su sem- 
blante la gravedad correspondiente ai empleo, los recibió y 
respondió á todos con tanta afabilidad y agrado , que ninguno 
se apartó de él con descontento; y todos fueron publicando su 
grandeza y benignidad , llevando buenas respuestas á los comu-> 
ues que los enviaron. 

4 Después de todo esto partió Scipion de Tarragona ^ y 
fuá visitando todas las ciudades de amigos y confederados , que 
perseveraban en la amistad del pueblo Romano. Visitó tam-r 
bien los alojamientos de los soldados, que según dice Plutar- 
co estaban por la ribera de £bro; y les dio muchas gracias 
de parte del Senado Romano, estimándoles en gran manera 
la constancia que habian tenido en las adversidades pasadas, 
y el ánimo y valor con que habian resistido al enemigo, man* 
teniendo el nombre Romano en España. Y honró muy mocho 
á Tito Fonteyo y á Lucio Mareio , como lo merecían , distin- 
guiendo á Mareio con tomarle en su compañía , y para su con- 
sto , haciendo de él mucho aprecio* Después encomendó à Juu- 
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fáo Silámt , 811 logarteniente , todo el qército 9 segun dicen flo- 
rales y Viladaipor ; pero en Plataroo solo se lee qoe unió aquel 
ejército con el qae él había traído de Roma ; y luego repar* 
ti6 en estancias y alojamientos todo el ejército, paraque inver- 
nasen; y él se volvió á Tarragona 9 dejando tan atemorizado 
^1 bando cartaginés 9 como alegre y contento el bando romano# 

CAPÍTULO XXVIII. 

Cmio Publio Scipiqn tomó por asalto la ciudad de Carta^- 
. gma^ par industria de unos pescadores de Tarragona. 

I Jlistuvo Publio Scipion invernando en Tarragona, y pa- 
sado el invierno , dicen Tito Livio , Morales , Viladamor , Ben- í*»^- ^«c. 3.!. 
ter y Medina, qoe aunqae tenia intento de ir con su ^J^^^^^Mor iVcol 
sobre Cartagena; porque era aquella ciudad la mas riéa de y 10/ * 
España, y donde estaba toda la fortaleza, poder, municiones Viíad.e. 30. 
y bastimentos de los Cartagineses , segon dicen Juan Sedeño y ^ 3 ' * 
Mariana, y porqoe era el terreno mas apto de toda España ^*°^'^''*^* 
para combatir por mar y por tierra, conforme dice Plutarco; Med. p. i «c. 
no obstante, solo había fiado esta idea à Gayo Lelio su lega- a5.y 53* y P< 



do; si bien es verdad que en Plutarco se lee que era Lucio ^*^- '4^* 
Marcio à quien había fiado este secreto^ Pero fuese el uno lí elc.V *"' '^* 
otro, poco después de haber empezado el año doscientos ocho Mar. i.ft.e. 



antes de la venida del Salvador , y mil nuevecientos cincuenta y fto 
siete después de la población de España, segon Viladamor yf'^^^'L^i^^^' 
Morales ; y dos mil diez y ocho después del diluvio , como dice °^"' ^ ^' 
Beoter; ò dos años menos, segon la cuenta de Garibay , que asíoa.l.x.c.&A. 
sería en el. año dos mil diez y seis despoes del dilovio , y dos- 
cientos seis antes de Cristo ; mandé qoe se juntasen los ejércitos 
Quevo y viejo, y dispuso también que con mucha prontitud se 
echasen ai agua las galeras y navios, que en Tarragona tenia 
en tierra , y que prevenidos y juntos con las naves de transr 

Eorte que tenia de catalanes (digo de aquellas naciones que 
abitaban lo que hoy es Cataluña) acudiesen á la playa de 
Tortosa, que está en la embocadura del EbrOj y á Amposta^ 
7 qoe allí le esperasen. Proveyó también que con mucha pron- 
titud se juntasen en Tarragona todas las compañías de solda-» 
dos, y gente de guerra de los confederados catalanes y de* 
mas amigps españoles, y sus romanos qoe estaban repartidos 
7 aposentados en diversas estancias, donde habían invernado; 
y qoe acodiesen á la embocadora del Ebro á jontarse con el 
ejército. El se reservó cinco mil españoles de so ejército, ca- 
talanes 9 elegidos de toda la flor de la gente , á los qoe enco- 
mendó la guardia ^ so persona, manifestando con esto la 
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confianza qne hada de esta nación, y en cuanto estnnaba m 
lealtad. Partió de Tarragona, eïicaminandoae á Tortosa j ri« 
beras del rio Ebro , donde encontró jnnto todo el ^rdto. AII/, 
Ob. defGer. segan con los otros autores escribe el Obispo de Gerona, hiM 
Canhaff °^* Scipíoñ un grande razonamiento á todo el ejército, y prínd** 
^* pálmente á los soldados veteranos que había encentrado ea bt 
tierra , animándolos con el ejemplo de las victorias pasadas , y 
con el nombre de SdpioQ, sobre lo que me refiero á Tito 
Livio, qoe lo relaciona largamente; y dice qoe acabado el tar 
iKonamieñto , todo el ejército mostró mucha alegría, aplaudien* 
dolé con palmadas y gritos de vitni , viva PuMio Scípion ; cu- 
yos obsequios recibió él con muchas demostraciones de conten- 
to. Luego mandó que se quedase en esta parte de la provin* 
eia Marco ó Marcio Junio Silano cen tres mil soldados áé 
i pié, y trescientos de i caballo para guarda de Tarragona, 
y de las naciones que habitaban la tierra que en el dia lla- 
mamos Gatalufia: y él con el resto del ejército, que pasaba 
de veinte y cinco mil hombres de á pié , y dos mil y quinien- 
tos de á caballo, pasó el rio Ebro, eomemsando su marcha 
bacía Cartagena, no habiendo ninguno en todo el ejército que 
supiese á donde iba , sino Lelio ó Lucio Marcío , «1 cual po- 
co á poco iba navegando con la flota muy disiinuladamente , j 
con orden de entrar en el puerto de Cartagena al mismo tiem- 
po que Scipion llegase á vista de la ciudad, caminando pof 
tierra con mucha prontitud ; y Itegó al cabo de siete jomadasti 
Al mismo tiettipo que plantaba el Real, sitiando la ciudad^ 
entró la armisdá én el puerto; y quedó en pocas horas sitia- 
da por mar y jk>r tierlra. Fueron tan fuertes y tan irecuen^ 
tes los combates que le dieron, qút al fin (no obstante la 
resistencia que los de dentro hicieron) la ciudad iué entrada 
prontamente á fuerza de armas, con el auxilio que les facili- 
tó la industria de unos pescadores ó marínetos de Tarragona, 
que estaban con músA barcas en un estanque ó balsa muy in- 
mediato á la muralla àe la ciudad, que segfin Morales hoy 
se llama la Albufera. E^a hada crecientes y menguantes , y 
cuando los pescadores vieron la retirada de la marea ^ dieron 
aviso á Scipion, advirtiéndóle que desde aquel punto el agua 
iría menguando, porque era cerca del medio dia. Con este 
aviso hÍ2o Scipion poner mucha gente en los secanos qué que- 
daban del mengcraítte de la maréa^ toa cuales arriiBando por 
allí las escaleras á la muralla, entraron la ciudad por aquella 
parte. Todo esto se hizo en cfl mismo dia qu6 se puso el sit 
FKl.a.c.6.tio, segon dice Ludo Ploro. Dé modo que €á uti dk fbé si^ 
tiada , vencida , efrtráda y pasados á cuchillo sus moradores con 
biirchísima crueldad ^ pues no perdoMfon más qua btñ mvge^ 



Litio m« cjíp. xxvrtí» 55 

ns 7 Ioii"mQchacho$; durando la sangrienta matanza hasta 
tanto qoe Magon ( tpie estaba retirado en la ibrtaleza ) se rin- 
dió á UGieiced del vencedor. Entonces comenzó el saqueo y ro- 
bo con lancho goato de los soldados; tanto, qoe fué uno de 
los mas celebrados saqueos qne cuentan nuestros, historiadores^ 
según lo escriben Jacobo Bergomense y Joan Pineda. 

2 Sobre lo que aquí se ha dicho de Magon , es de adver- 
tir que algunos dicen que era un capitán particular, y no el 
hermano de Aníbal: así lo quieren Pedro Medina y Ambro- 
sio de Morales. Pero el Bergomense dice que era el hermano de 
Aníbal. Paulo Orosío, Livio y el Obispo de Gerona no espe- 
cifican, quien era : pero ciertamente se verá que no pedia ser 
el hermano de Aníbal ; porque á este que fué preso en la for- 
taleza de Cartagena, le llevaron á Roma, y el hermano de 
Aníbal le hallaremos aun mucho tiempo después én Espada. 
Beuter dice que el preso se llamaba jElanon: y ciertamente se 
engaña. Yo me persuado que era Magon Barcino , que vino á 
Espada , según dijimos en el capítulo diez y siete de este libro. 
Dejo de escribir aquí las joyas, tesoros, riquezas, multitud de 
esclavos , municiones , aparatos de guerra , vituallas , baúimeiír 
tos , provisiones , y otras cosas , que se tomaron en aquella des- 
graciada ciudad de Cartagena. £1 que lo quiera leer, lo ha*» 
Uará en loa autores que quedan alegados. 

CAPÍTULO XXIX. 

Camo en el $€íeo de Cartagena fueron halladas las mugeref 
de Mandonio y de Emsco , con las hijas de Indibil y 
^tra donóla que fué presentada á Scipion. 

i Jjre todo lo acaecido en la campada y toma de Carta- 
gena, lo que mas corresponde á la glpria d^ la nación ca- 
talana, es el valor de unas sedoras Hergetas que fueron ha- 
lladas en aquella ciudad. Escriben Tito Livip ,. Ambrosio dQ ^i^* i>ec. 3. 
morales , Jacobo Bergomense ,. P^ro Antonio Beuter , el Mtro. '• ^- «• »'• 
Pedro Medina, Juan Pineda y el Obispo de Gerona, que en-.J"'*^'''' 
tre las arras que de los espadóles aipigos de los cartagii)e-Mcd»p.i.e. 
e^ fueron halladas en el saco de Cartagena , leyeron en uq 54* p* a. c. 
memorial 6 lista de ellas la muger de Mandouio v dos hi- ¿f ^"j ^ ^ ^ 
Jas de Indibil, que eran tía y. sobrinas; muger e hyas de 5 7. ^'^' 
aqueUos valerosos capitanes , reyes y sedores de Ips Uergetes Ob. de Ger* 
y parte de Celtiberia , de los cuales ya hemos iieoho mencipo ^- S\^ «^apiío 
«n loa capítuloa once y veinte y tres de este mismo libro; yOo.Canhag. 
fli bien habernos visto cuan amigos eran de los cartagineses, 
con mucha maa propiedad se ve en este lugar ; pues para se« 
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garidad de la comervadoo de sa amistad habiaii dado en ar- 
ras las mqores jojas , en las mas propioqDas personas que te- 
mao. Morales dice que también con aquellas sefioras estaba 
la mager de Indibíl , y la de otro eaballero nombrado Edes- 
eo 9 de la eoal no hay doda , como se Terá en d eapíiolo si- 
guiente. Ningon autor declara los nombres de estas selforas, 
7 por eso los callo yo, para no escribir invenciones. Sabido 
por Sdpíon qoe aqnellas setforas eran parte de la victoria y 
del de^Mjo becho i los enemigqs , mandd que fhesen goarda^ 
das y tratadas con el recato y respeto qoe les coneipondia 
por quienes eran; en lo que Sdpion llevtf también la mira 
de ganar por aquel medio la amistad de los contrarios. £m- 
oomenddlas i Flaminio Qoestor, que tenia d caigo que boy 
llamamos tesorero de la Repiíblica. Hallándose de aquel mo- 
do guardadas, un dia la moger de Mandonio, como sefform 
valerosa , y en fin de la región y comarca qoe hoy es Cata* 
luda (donde siempre ba babido señoras Tderosas, como Dios 
mediante veremos mas adelante) se salid de en medio de las 
otras , acompadada de algunas gentiles jdvenes doncellas , qui- 
'zá criadas , d lo mas cierto^sobrinas suyas , y de otras : y cou;d 
ostro lloroso v lastimado , pero con el semblante honesto y gra- 
ve se presento delante de Scipion; y arrodillada á sus pies 
le pidid por merced con mucna eficacia , que mandase á aque- 
llos á cuyo cargo habia puesto la custodia y asistencia de 
ellas, que mirasen con gran cuidado por d respeto de las 
mogeres que allf se hallaban. Scipion la bi«> alxar de tier- 
ra, y pensando que lo qué le decia fuese sobre el asunto 
de que fuesen proveídas de las cosas necesarias , la respondid 
cfue estuviesen ciertas de que no les faltaría cosa alguna; é 
hizo parecer ante sí los que hasta entdnoes habian estado en- 
cargados de proveerlas , y los reprendid del poco cuidado. Vien- 
do la seltora aquella reprehensión , conocid que no la había 
entendido Scipion, y le replicd diciendo que no era aquello 
lo que ella le rogaba, ni la fatigaba lo que di deda: que 
ya confiaba que no les faltaría, pues cualquier cosa bastaba 
para el miserable estado en qoe se hallaban ; y que otro ma- 
yor temor era lo que le congojaba, considerando la edad dé 
nquellas doncellas; pues á ella ya su vqes y figura la ase- 
guraban, y la tenían fuera del peligro que las otras podían 
temer ; señalando al mismo tiempo á sus sobrinas y otras don- 
cellas que allí estaban con ella. £ntendid Scipion de aque- 
llas palabras la honestidad y bondad de aquellas señoras,, y 
como siempre las honestas lágrimas enternecen los nobles eo* 
jraiones , se enternecid d de Scipion en tanto grado , que biso 
retirar 1^ lágrimas de aquella señora con las suyas, que la 
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salieron al encuentro , saltándole de pura lástima que tuvo de 
ver afligidas á personas de tan alta gerarqnfa , honor y vir- 
tud. Y le respondió i^ue no solo por lo que debia á la ho- 
nestidad y virtud 9 siuo también por el grande temor que en 
ella veía, se tendría particular cuidado en lo que pedia. Y 
luego las encomendó á un caballero viejo y venerable , encar- 
gándole que las tratara con tanta honra y respeto, como si 
fuesen mugeres é hijas de amigos del pueblo Romano. 

2 Otro semejante caso, y uo de no menor virtud, escri- 
ben de Scípion los mas de los citados escritores, y con ellos 
Juan Sedeño, Plutarco, Juan Pineda, Micer Icart, Juan Ma* ^^- t^f* »f 
riana, Guillermo Benet y Bartolomé Gasaneo, diciendo quCp^^j .^^ 
en el mismo saco y robo de Cartagena fué presa y cauti- scipíon. 
vada una señora doncella, tan bella y agraciada, que por ser- Pin.i.i.cj^. 
lo en' estremo les pareció á los soldados que ninguno eraS^* 
digno de ser señor de ella sino Scipion; y se la presentaron. ¿¿"'^^^J,^^^* 
Pero luego que la tuvo en su poder y supo que era esposa Beae.c.Reyi 
de un caballero español, no solo no quiso mancillar su ho-nuQ. verb. 
ñor, sino que. la hizo guardar en parage donde él no la viese , '•"■''*•"^• '• 
é hizo buscar á su esposo, padre y suegro, y se la restitu-¿'j,^3™*pf' 

yó libremente: y como en agradecimiento le dieran como res- oóns. 33.* 
cate una gran suma de moneda , Scipion la recibió , y allí 
mismo la dio al esposo de la doncella para aumento del do* 
te que le tedian dado. Este generoso proceder ganó los cora- 
£0iies de toda aquella familia , que desde luego se hicieron fi- 
nos amigos y confederados de Roma; y el esposo de aquella 
señorita se presentó de ^ allí á pocos dias á Scipion con mil 
y cuatrocientos soldados de á caballo, que ofreció á su dispo- 
sición, y le sirvieron en las guerras que se continuaron. Lo 
que fué indicio de mucha nobleza en retribuir, y gran* ma- 
gestad en el poder. Era aquel magnánimo caballero de nación 
celtíbero, y se llamaba Luccio, segnn lo dicen Livio, Plu- 
tarco, Arecio, Garibay y Mariana. Pero en Valerio Máximo Val. Max. e. 
se lee que era nuestro ilergete Indibil, del cual, y de su8 3**-4f«'395* 
hijas y cuñada hemos ya hecho mención ; y lo mismo dice la 
Glosa de las Goplas de Juan de Mena. Ambrosio de Mora- Mena en laa 
les dice que no era Lueeto , ni Indibil , sino otro caballero P""* ^^^'* 
nombrado Alucio. Pero yo ahora reparo poco con él. Lo que 
«straño mucho es, que Livio y Valerio, que los dos fueroa 
-de un tiempo y :florecieron cerca del año quince de. Cristo , sean 
tan diferentes, siendo tanto ma^ vecinos que nosotros á estos 
sucesos. Y si* es lícito ponerse en medio de dos tan ¿randes 
autores , anteponiendo la verdad á la afición , yó me adheri- 
rte á Tito Livio. Porque en el capítulo siguiente veremos que 
loiUbíl se redujo á la. amistad de Scipion por difeiynte bene- 

TOMO II. 8 
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ficio 9 y con cierto pacto : y en este hecho vemos qoe el es- 
poso de esta señora se hizo de la parte de Scipion genero- 
samente, y luego incontinenti 9 sin pacto ni condición algana; 
y así el diverso modo de los dos parece que denota diferencia 
de personas. £1 lector podrá juzgar sobre esta variedad del 
modo que le dictare su entendimiento , y con couocuniento de 
la autoridad de uuos^ y otros escritores, 

CAPÍTULO XXX. 

Como Scipion envió á helio á Roma ^ y de la batalla que 
tuvo con Hasdrubal Barcino^ y Masenisa^ á los cuales 
venció. 

1 vy btenida la victoria de Cartagena , y ordenadas las co-» 
Llv. Dec. 3. sas en aquella ciudad 9 segnn lo refieren Tito Livio , Morales, 
1.6. c. 21. el Mtro. Medina, Esteban Garibay y el Obispo de Gerona, 
Mor, 1. 6. c. p^jj^lj^ Scipion se volvió á invernar á Tarragona, yendo por 
Med.^pfi!!^^^^''^ con su ejército, y allí también acudid la armada de 

á3. á 56. mar. 
aj.^.c.aa. 2 En el camino vinieron í él muchos embajadores, unos 
1^^ elle cap. ^® sus confederados, y otros que venian á confederarse, así 
cfribagi. ' àe los pucblos de la parte de acá del Ebro , como de los de 
la parte de allá. A muchos los oyó y despachó por el cami- 
no , y á otros los remitid á Tarragona , y luego que él lleg<$ 
los oyó y despachó también. Llegado que hubo á la ciudad, 
despachó á su legado Cayo Lelio á Roma, llevándose pre* 
sos quince cartagineses Senadores , que fueron tomados en las 
batallas referidas y en la entrada de Cartagena. Con ellos 
llevaban también el capitán Magon, que tanto los habla re<<- 
aistido ; y de esto hacen también mención Jacubo fiergomense 
y Mariana. Llegó Lelio con los presos á Roma en treinta y 
cuatro dias ; y luego incontinenti le volvieron á despachar pa^ 
Liv. Dftc. 3, ra Espada , según dice Livio. Entretanto que esto se hacia, 
1.7.0.3. y el invierno iba pasando, se entretenia Scipion en reparar 
las murallas de Tarragona, segon lo dice Mariana. 

3 Luego que en Gartago supieron la péidida de Cartage*- 
na , para reparar si fuese posible el dado recibido, enviaroo 
á España cinco mil hombres de á caballo , con que los socoro 
rió el rey Masenisa, de quien ya arriba en otro lugar her 
mos hecho mención. 

4 Publio Scipion tuvo la noticia de la venida de aquel sor 
Mor. 1. 5. c. ^yy^ hallándose en Tarragona (según Morales y Viladamor) 
v¡iad!c.'35.^^ tiempo que Lelio habia vuelto de Roma; y como supo 
i)aaca39, también que Hasdrubal habia juntado un poderoso ejército, re* 
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solvió loego ir á buscarle, en tiempo que ya habiá entrado 
él verano del año doscientos siete antes del nacimiento de Cris- 
to 9 6 doscientos cinco según la cuenta de Garíbay. Partió pues 
de Tarragona con su ejército por tierra; y su armada naval 
al mismo tiempo se hizo á la vela , siguiendo sus órdenes. En- 
caminóse Scipion hada Andalucía sin detenerse, hasta que lle-^ 
gó á dar vista á sus enemigos. Allí hizo alto^ y empezó á 
coger el fruto de su afabilidad y buen trato. Porque estando 
ya los dos campos el uno cerca del otro, los hermanos Man^ 
donio é lodibil, y también el caballero Edesco, que (como 
dice fieuter) estaban agraviados de los cartagineses, ó poí** 
que no quisieron rescatar los rehenes que Scipion los tenia, 
é porque los cartagineses los hablan hecho mal trato, ó por 
variar de fortuna con la mudanza, ó por la esperanza de al** 
eafizar lo que aquí diremos, ó porque quisiesen mostrarse agra- 
decidos ai benéfico que' Scipion habia hecho i Indíbil (si es 
féráaá lo que en el antecedente capítulo dice Valerio Máxi- 
mo): fuese lo uno ií lo otro, los nombrados tres caballeros se 
pasaron i servir á Scipion, desamparando á Hasdrubal. Ha- 
cen también inendoa de esta mudanza Juan Sedeilo , Plutar- Sed« ttu tf. 
co, Juan Pineda, Micer Icart y Juan Mariana. Livio y Me-^-7- 
dina dicen que Edesco, generoso entre los capitanes ^^pa^o- j;^?^'^ gV^^^^ 
les, fué el primero que se pasó á los romanos, porque te- p¡„.L8.cap* 
nia la moger é hija fH*esas en Cartagena en poder de losro-i^.ia* 
manos, como ya he dicho. Y después de él ludibil y Mmdo-J?^" ?: '^' 
nio comenzaron á- sacar, sus banderas, y apartarlas del Real^^^'*^ ' ' ^* 
de Hasdrubal , dándoles asiento en unos collados poco des- lív. *d«e, 3. 
viados^ desde donde podian tratar con Scipion sin ser vistos i«7«c« 13. 
de Hasdrubal , como lo hideron , presentándose delante de Sci- 
pion , á quien Indibil saludó , dándole tratamiento de Rey , y 
nadéudole en nombre de todos un largo razonamiento, dedu- 
ciendo tos motivos que tenian para pasarse á su ejército; de- 
clarando que solo lea moviau los malos tratos que de Hasdru- 
bal habían recibido , y que no venían como á fugitivos. Scipion 
. les respondió muy a&ble , y los recibió á todos con mucho amor; 
iliandd luego que incontinenti se les restituyesen sus rehenes: 
esto es , á Mandonio su muger , á Indibil sus hijas , y á Edes* 
CD debemos creer le haría el mismo favor. Ademas de esto 
aquel día les dio su mesa , y asentó con ellos sus amistades, 
redbiéndolos coa toda su gente en su compartía y ejército. 

5 Pasados eatos nuestros ilergetes al ejército de Publío Sci- 
tiioff, levantó el campo, y marchó á encontrar á Hasdrubal, 
Hevando por guia á los mismos ilergetes hasta cerca del ejér- 
cito enemigo. Muy pronto se trabó la batalla , que fué muy 
FeAida y aaogrienta; pero al ñn fué venddo Hasdrubal Bar« 
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eino , y todo su ejército desbaratado , j Hasdrobal y Maseríisa 
huyeron. Ganada la batalla, Scipíon dio libertad á todos los 
españoles vencidos, haciéndolos amigos del pueblo romano; y 
á los cartagineses los hizo vender piíblicamente por esclavos. 
Hizo después muchas mercedes à todos los españoles, que le 
eran amigos, y especialmente à Indibil, á quien le dio tres- 
cientos caballos y trescientos cautivos escogidos por él mi&mo^ 
Ob. de Ger. segun lo dice el Obispo de (rerona ; con lo cual correspondió 
p^b*^'c^*''^ lo que debia à Indibil, pues, la victoria se debió atribuir ai 
^"'considerable socorro de aquellos caballeros ilergetes, y à los 
que de Tarragona ' llevó consigo Scipion. También escril¿n Plu« 
tarco', Mariana y el Obispo de Gerona , que en aquella bata- 
lla fué preso -un sobrino, de Masenisa^à quien Scipion dio li- 
bertad; y honrado eon donativos le envió à África» 
>^ Esta batalla está escrita mas largamente por los autores 

5ue he referido; y dicen que se tuvo cerca de la ciudad de 
htulo. Por lo que algunos, como Pineda^ creyeron haber sido 
en nuestra Cataluffa, cerca de Badalona. Si los. cartagineses 
en aquel tiempo hubiesen poseído alguna ciudad, castillo, 6 
fortaleza en estas.tierras , yo adheriría á fírmaüne coa él. Pera 
como no hallo razón que me incline á asegurarlo, correré coa 
la común, que quiere fuese dada esta batalla en Andalucia, 
Mor. Cro. i. como lo nota Morales en la Crónica^ y después lo prueba en 
ca^de^Beiui '*^ -^/ïí/gwedfadlés de España i y allí me refiero. 

CAPÍTULO XXXI. 

Como Hasdrubal Barcino se pasó á Italia \ y Basdruhal 

• O i son ^ Hanon y Magon fueron vencidos \ el rey Masenisa 

se pasó á África y y los cartagineses se retiraron á Cádiz. 

1 xJespues que Hasdrubal Barcino fué vencido, huyó por 
los montes Pirineos, pasando, segun algunos autores, por Na- 
varra 6 Vizcaya^ Otros dicen que por la costa del mar Medi- 

Mor. lib, 6. terráneo , como lo quiere Morales. Pero esto era preciso que 

^* '^* fuese pasando muy disimuladamente; pues de otro modo no 
podia, porque entonces toda la tierra de Cataluña era amiga 
de los romanos. Fuese por allá , ó por acá , él subió los Pi- 
rineos , y se bajó á Francia , y de allí se fué à Italia à contar 
sus desventuras à su hermano Anibal. De cuyo pasage, ade- 
más de los autores alegados en el presente capítulo, también 

Aifon. c. 4* hacen mención el Obispo Alfonso de Cartagena, y Mosen Die- 

V«'•P•3•<'•••go de Valera. ^ 

2 Quedó en Espafia el otro Hasdrubal Gíson., con orden 
que le dejó el Barcino de que se retírase á la £stremadura. 
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Masemsa coií el resfo del efército (que eran tres mil caballos) 
pasó por orden del mismo Hasdrubal Barcino á la parte de acá 
del Ebro, á las tierras qoe comprenden parte de Aragón, 
y parte de Gatalutfa, con la advertencia de que nunca se 
mantuviese fijo en parage determinado^ sino es yagando de 
una parte à otra , conforme lo dictasen las ocurrencias ; am- 
parando á los confederados que aun quedaban de Gartago, y 
dañando à los romanos, como mejor pudiera. Y Magon el 
hermano de Aníbal y Hasdrubal , dicen Mariana y el Obispo Mar. lib. a, 
de Gerona 9 que fué enviado à reclutar gente alas islas Balea- ^^^'^^ ^^^ 
res.. Pero de Tito Livio, Plutarco, Garibay y del mismo Obis-|.^|c,deHas* 
po de Grerona consta que este Magon se quedó en la tierra drub.c.Hao. 
^e los españoles celtíberos. L-""^b 

- 3 Dice Micer Icart que aqueste Magon fundd à un cuar-l'g^^^^*^"^' 
tó de legua de Tarragona el pueblo nombrado Magons. Nopját.inTita 
sé en que se funda. Si en la etimología, lo mismo parece po- bojus Scipío. 
dríao decir de Mangó en Empurias: del cual dije en el ca-^^'*v5'^**'' 
pítulo sesto del libro primero, y en el veinte y tres del libro '^^'^^*^^* 
seguiído. Pero como Magon no consta que tuviese jamas re- 
sidencia, ni mando alguno en esta tierra, es preciso decir que 
ésta opinión carece de fundamento. 

4 ^Volviendo à la historia, entre tanto que pasaban los su* 
cesos aquí referidos, se estuvo Scípion en Andalucía todo el 
verano, y después se vino à invernar à Tarragona. 

5 Al principio del inmediato verano tuvo noticia ScipionAfi<>^o4àa- 

Zue Hanon Barcino habia llegado de Gartagena en lugar de^^'^^^'^'^* 
[asdrubal Barcino, que habia traído nuevo ejército, y se ha** 
bia juntado con Magon. Y luego Scipion tomé parte de su 
.ejército, y con mucha brevedad marchó sin detenerse hasta 
que los encontró, y en campal batalla los dejó derrotados. A 
cuyo triunfo concurrió mucho Junio Silano ; y Hanon fué pre- 
so y cautivado en aquella batalla. Hacen mencion.de ella, á 
mas de los sobre dichos autores, el obispo Alfonso de Gar-^j^o°s<'c•4• 
tagena, Juan Pineda, el Obispo de Gerona, y Garibay, quien y*°*^** ^* ^* 
escribe que fué en el año doscientos cuatro antes de Gristo ob. de* Ger. 
nuestro Señor. i. ¿«c. prsi.. 

6 Resuelto Poblio Scipion á seguir lo favorable de su for- M*'* Siiian. 
tuna, en el año doscientos seis según Viladamor, ó do^Í6ntos^^^'*i^3*^|* 
cuatro según Garibay , envió al mismo Marco Junio Silano con- oec. 3.* ' 
tra Hasdrubal Gison al Andalucía ; y después envió á su pro* Mor. i. 6. «. 
pió hermano Lucio Scipion: los cuales vencieron á HasdrubaH9- y^d* 
Gison; V sucedieron muchos lances, de que me refiero á TitOj^^'ç^^çj^J^ 
Livio , Morales y al Obispo de (Gerona : advirtiendo solamente otíáia*. 

que acabadas aquellas campañas, se volvió Publio Scimon á 
invernar á Tarragona ; y envió á su hermano Lucio á Koma, 
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llevando preso á Hanon 9 y lo presentó al Senado. 

7 Habíanse vuelto á rehacer Hasdrubal Gison y Magon; 

pero fiíeron loego desbaratados por Scípion; y Hasdmbal Gt-» 
L¡v.dec.i.8,5on hnyó á Cádiz. De coya función me refiero i Tito Livio^ 
p,Jj^^¿j Plutarco, Pineda 9 Mariana , y al Obispo de Gerona. 
Piiieda,dec. ^ Quedábale todav/a i Scipion el vencer á Maseoisa; y á 



15. S 4. este fin envió eontra él á Junio Silano en el aito 
Mar. 1. a. c. ci,|0Q ¿ dosdentos tres 9 según las cuentas anteriores. Llevó S¡« 
Ob7de Ger. ^^"^ diez mil faombrcs; y apónas encontró á Masenisa, lo ro« 
i.5.c.pugnii<^<^<í y sitió de modo que viéndose en el estremo de perder sa 
Scip. gente, y quedar esclavo, trató secretamente de pasarse á la 

parte de Scipion. Concertólo con Silano; y ejecutado, luego se 
pasó á África con algunos amigos suyos. V desde entonces fué 
siempre amigo de los romanos; como epilogadamente se p!9fi* 
de ver en la Gioía de los triunfos del escelente poeta Fran-^ 
Giof ael c. a . ^j^^ Petrarca , á maa de los autores aquí alegados, 
de la FajDa. 9 Visto esto poT los pooos amigos y %artagmeses que que** 
daban en £spaífa á los africanos, se pasaron i Cádiz, dond4 
Ob. de Ger. cstaba retirado Hasdrubal Gison. Y escriben Tito Livio y el 
i.5.c.quomo Obispo de Gerona que de aquella vez fueron del todo arreza* 
doCaribag. ¿^ ¿^ Espalta los Cartagineses, i escepcion de aquel poco ter^-^ 
i^no que ocupa la isla de Cádiz; habiendo tenido guerra eon 
los romanos en España catorce años, y habiendo cinco que Pn« 
blio Scipion vioo i ella para vengar las muertes de su padre' 
y tío los hermanos Scipioncs: lo que logró' cumplidamente. Des- 
pués de todo esto, Pubtio Scipion se volvió k invernar à Tar-» 
ragoiia muy contento de tales victorias. 

CAPÍTULO XXXII. 

Se trata como segunda vez se dividió España . . _ 
Ulterior^ y de qué modo se debe entender esto. 

* I XJesde este tiempo en adelante , ea que ya el Senado 
y pueblo de Rooia por medio de Scipion logró el señorío 
de España, desde toda la costa del mar Mediterráneo basta 
mucha parte de tierra adentro de la parte de aeá y de allá^ 
del Ebro: eomenzaron loa romanos á dividirla en dda pro- 
-, vincias nombradas Citerior y Ulterior^ que qukre decir la 
LB^cX^^de acá j la de alia; como siguicado á Tito Livio lo ad- 
y iúd!c.*38. vierte muy bien nuestro compatriota Antonio Vilada mor. Pfe* 
ro aunque dice verdad, no obstante á mí me parece qiie se- 
gún lo que dejo escrito en el Ubre segundo, capitulo vemte 
aeis , sobre el tratado de paz> que se hizo entice Homa y Car* 
tiso, ya entonces se dividió Eqiaña en Citerior y Ulterior. 
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De modo qae lo que dice Li?ío que bícieron los romanos, 
no sería divísÍQn de las proTÍncias , pees que ya estaba becba, 
aioo es que estenderiao la dírisioa entonces hecha, y alarga^ 
rían loa términos de la Citerior , que también se llamaba Tar- 
raconense. Y proveerían que los límites, que no pasaban de 
Ebro, pasasen i la otra parte del rio, comprebendiendo to- 
da la tierra hasta la Losítania,. Andalucía y Estremadura, 
acortando los términos de la Ulterior; de modo que así co« 
mo antes llegaban hasta Ebro, después en adelante no pasa- 
sen de lo qiie es Lusitania, Andalucía y Estremadura. Sobrd 
eoyos términos de una y otra provincia -se puede leerá Me- Wcd.i.i.c.^» 
dina, Antonio de Nebrija, el Obispo de Gerona, Juan Vaseo,JJJ;^^«.^j^?"¿ 
Marco Arecio, y otros que referiré cuando trataré del empe- ¿¡¡p[ ^j ^^ 
ndbr Ootaviand. descripi.per 

2 Y no es contrario esto á lo que escribe nuestro tarra* mediterrao. 
ffonés Paulo Orosio, cuando dice que Publio Scipion puso ¿MaV. i.^a^c! 
Ibpatfa desde los montes Pirineos en forma de provincia; niorosio*i.4.c« 
contrario tampoco á lo que dice Morales , y escribiremos aba- Scip.lnEüBp. 
}o en el capítulo treinta y siete , que en el aífo ciento noven- 
ta y cinco antes de Cristo fué hecha la división. Y es la razón, 
porque bien podían los romanos nombrar Espafia Citerior, y 
poner en forma de provincia aquella parte que poseían , que- 
dando con nombre de Ulterior la otra parte que no poseían» 
Y por esto cuando vino Publio Scipion , desde los Pirineos 
hacia acá hasta Ebro, 6 cuando fué setfor de esta tierra y 
la goberné solo, bien pudo arreglarla y regirla en nombre 
j modo de provincia, como dice Orosio. Y en cuanto á lo 
que dice Morales , satis&go con este ejemplo* Nosotros vemos 
que el condado de Rosellon tiene un gobernador , y hace por 
tí una provincia: el del principado de Gatalufia ya es otro^ 
y hace otra provincia : y un lugarteniente de la Real Mages^ 
tad eon nombre de Virrey rige y gobierna las dbs provincias* 
Pues asímismor el Senado romano , heeho ya seüov de Espa- 
fla , 6 teniendo } dominios en una y otra provincia , á veces 
(cuando convenia) enviaba dos gobernadores cada uno á ca« 
dft provincia ^9 y en otro tiempo no enviaba mas que uno, y 
algunas veces voLvia á enviar dos , como veréüms mas adélan^^^ 
te, donde oorresponda. Bueno fuera que por esto dijésemos 
en la dltima vez , que entonces se hacia la división en dos 
provincias. No se debe entender así, sino que la división ya 
etfaba hecha, y que á veces convenia que cada cual se ri* 
giera y gobernara por sí sola; y otras, que uno solo tuviese 
vote» y noínbre' de presidente; y tuviera sus legados en una 
é en otra de las provincias. O á lo menos habíamos de en« ' 
tender lo que dice Morales,* de que se volvieron, á alargar y 
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estender los términos de k Citerior^ como lo dejamos nota- 
do. Porqae decir que en aquel aíio de ciento noventa y cinco, 
se hizo la división , no poede ser; pues ya antes de aquel 
aito hallamos haber habido so gobernador en cada una de las 
provincias* 

CAPÍTULO XXXIU. 



Como Indihil y Mandonio se rebelaran ; y vencidos per Sci^ 
pión los perdonó : y como los cartagineses fueron sacados 
de toda España ; y Scipion se fué á Roma* 

I ' V olviendo á hablar de Scipion ^ y á ligar nuestra his? 

toria 9 se ha de' saber que en el tiempo que las cosas de Ro- ^ 

ma estaban coa tanta prosperidad ; y que creía Publio Scipion | 

que no habría nada que no se le humillase , según escriben j 

Li7. Dec. 3. Tito Livio, Plutarco, M(M*ales, Viladamor, Pedro Antonia | 

^-^^*'^''^*fieuter, Pedro Medina, Juan Sedetfo, Garibay, Mariana j 

Huu la vil. ^ Obispo de Gerona : estando Scipion en Cartagena , enfermo 



Seipionis. gravemente, de modo que llegaron á desaueiarle, y muchos 
Mo.L6«c.i9.ie publicaron por muerto. Esta novedad causó en Espaáa mu- 
BecH L ^ c ^^ movimientos y alborotos. Porque Indíbíl y Mandonio , lúe- 
20^ * * go que lo supieron, ayudados de algunos celtíberos , ilergetes, 
MecL p. I . c. ausetanos , lacetanos ó laletanos, y de algunas oompallías del 
S^' . qéicito romano, que estaban cérea del rio Suero en d rei- 
Se(Ltici7.c.^^ de Valencia, se rebelaron contra la gente romana; coa 
Gar.l.5c•I4^iateudon de que pues los cartagineses ya hablan salido de Eé^ 
Mar. L s. c. paáa , saliesen también 4os romanos: y extinguidos los estrao- 
^* geros, dominasen y gobernasen la Enalta sedores naturales; 

i.^icJofiriii! P^^^^^^' ^4^^^^^ ^^ hermanos de la esperança de que logra- 
¿ipio. & c! do esto , se harían ellos reyes de toda kspaíia. Con esta idea 
prcLScip. comenzaron á alborotar y conmover toda la tierra que hoy 
llamamos Catalutia. Salieron ellos de sos tierras con ejército 
formado, corriendo y robando el país, y especialmente por 
las comarcas de los sedetanos y suesetanos , que hallaron pre* 
venidos y arcados en favor de los romanos* 

2 Magon, que estaba retirado con los demás cartagineses 
en la isla de Cádiz, luego que supo aquellos alborotos , con- i 
eibiò esperanzas de reintegrar la repiíblica cartaginesa en Es- 
pada, y a este fia escribió al Senado de Cartago, pidiéndo- 
le ayuda y socorro. 

3 Pero luego que Publio Scipion cobré la salud , se splt* 
CÒ á apagar aquel comenzado incendio , y para ello empezó cas- 
tigando aquellos romanos que habían adherido i la sedición 
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y alboroto con los hermanos Mandonio é Indíbil; y contra 
estos dos publicó la guerra. ' 

- 4 Botaban ellos haciendo sus correrías é invasiones en las 
tierras de los sedetanos y suesetanos, cuando supieron que 
Scipion se habia recobrado de su peligrosa enfermedad 9 y lúe-* 
go cesaron las hostilidades, y se restituyeron á sus tierras á 
esperar lo que haría Scipion , según Morales. Pronto tuvieron ^<^nU i. 9. 
la noticia de que Scipion habia castigado sus romanos; y con*^* ^^^ ^^* 
dbíeron un grande temor de que iría contra ellos, y los des* 
troiría. Por lo que se procuraron precaver , poniendo sobro las * 
armas á sus vasallos , con la temeraria idea de defenderse de 
Scipion y de su ejército; fiados en que habían llegado ellos 
á juntar un ejército de veinte mil hombres de á pié y dos 
mil y quinientos montados ( niímero prodigioso con respecto de * 
lo reducido de sus tierras , y en aquellos tiempos en que to* 
das eran pecp pobladas ; pero como quiera que sea está califica* 
áo por los sobredichos autoros), con resolución de defender la li- 
bertad^' á que por naturaleza han sido siempro eficazmente pro* 
penaos los hombres de este país, la que comunican á los que 
á él vienen á' vivir. Pues vemos que con tantas mudanzas ^ 

como ha producido la continuación del tiempo, el transcurso 
éé generaciones , funciona de guerras , venidas de diversas na* 
done», calamitosas épocas, y poderosos dominadores, jamas .^^ 

Be le han extmguido los bríos i esta nadon , ni ha querido '■' ^ 

sofrir contra el -goce de la amada libertad , dominadores , se* 
iioríoa ni leyes estraítas , queriendo, venerando y amando siem* 
pre á sos propios y naturales setfores. 
* 5 Por ultimo, jyiandooio rey 6 príncipe de los itergetes 
eon su hermano y con el referido ejéroito, se volvieron á 
meter en las tierras- de los sedetanos y suesetanos, talando, 
destrayeodo y arruinándolo todo. Luego que Publio Scipion 
sopo estos procedimientos, al ponto junté un ejérdto, y mar- 
dié contra sus enemigos. Llegó al rio Ebro, y allí hizo á 
sus gentes un razonamiento, sobre el coal remito al lector á 
Tito Livio. Después pasé á la parte de acá del rio, en* 
caminándose hada los enemigos , á los cuales encontré , y puso 
luego su Real cerca de ellos. Plutarco dice que estaban nues- 
tros tarraconenses 6 catalanes en un sitio bastante fortificado, 
de coya boena positura y de la multitud confiaban tanto , que 
ai dodaban acometer , ni temian ser acometidos. Trabáron- 
se yalerosamente unos con otros diversos escuadrones , y 
finalmente se dieron la batalla de poder á poder. No dicen 
los historíadoros en qué territorio pasé aquella fondón, sino 
qoe fué á la parte de acá del Ebro , y que fué muy reftida: 
^00 murieron muchos de los espafíoles de esta parte jie Ga* 
rojro //• 9 
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talada, y qué aon no perdieron nn punto de ái»ino; iíntes bien 
que el dia siguiente muy de maffiínita , con n»ncho ¿rden y 
concierto, se pusieron en el campo en forma de batalla. Pe- 
ro fueron luego acometidos y vencidos también como el dia 
anterior , porque Scipion los babia rodeado con su ejército , fa-> 
cuitándoselo la estrechez del ñtio, qoe impidití í loa ilerge- 
tes que jugase su caballería. Salvóse solamente la tercera 
parte del ejército, que se subió i una montañita; y huyendo y 
retirándose poco á poco, logré escapar de la furia del ene* 
migo, en cuya fuga fueron comprehendidos los hermanos 
Mandonio é Indibil , y algunos de los principalea. Con la fn-» 
ga de estos cayé todo el poder romano sobre los demás, 6 
hicieron en ellos una cruel carnicería; saquearon el Real de 
los vencidos, y prendieron en él cerca de tres mil hombres,^ 
que eran las guardias y los de servicio. Pero esta grande vic-* 
loria la compraron bien cara los romanos; porque quedaron» 
muertos en el campo de batalla mil y trescientos; se halla- 
ron heridos mas de tres mil (según Tito Ltvio) de los cua- 
les murieron mil y Quinientos; conforme siguiendo á Apiano, 
lo refiere Morales» Y por líltimo Scipíoa hubo* de tener á bien 
la reconciliación con los príndpes Mandonio é Indibil, por-^ 
que reconoció que su enemistad podia perjudicar mucho á la; 
sepiíblica romana. Luego que Itidibil y Mandonio supieron 
aquella baena díaposicion de Scipion, le enviaron embajadores; 
y el mismo Mandonio se le presenté , y poniéndose á sus pies,: 
con mucha humildad le pidié su aomtad, disculpándose coa 
el ejemplo que les dieron los mismos romanos, que (como 
queda referido) se habian alaado en Valencia. Scipion le re- 
cibió con alguna severidad y palabcas reprehensivas ; pero lo» 
admitió en su aoristad tan generosamente, que do les pidiÓ! 
aiTras , ni reheoes algunos para au seguridad. Pagaron los dos» 
hermanos algunos sueldos que se debían al ejército romano 
por modo de pena ; y después se fueron hacia el mar Océa-* 
no , y Junio SUauo se volvió á Tarragona. 

6 Omito el referir aquí como Masenisa , que se había con- 

federado con Scipion, acudió en su favor eon buen socorrov 

y que por su persuasión se le entregaron también los de Gá-» 

dis : con lo que quedó Espada por el Senado romano , desde 

Liv Dec ^^ n^Mtea Pirineos hasta el nmr Océano, sin quedar puebla 

1. 8!c.d?^'^6^"^*'^5Í^^^ dominio de Gartago: pues sobre esto me re* 

pi u i. in vita fiero á Tito Livio, Plutarco, Lucio Floro, Morales j Mariana. 

Scipi. Rom. y Todoa los referidos hechos de Publío Scipion fueron 

Mar La ^c.^^^^^^ CU cuatro 6 cinco altos, según quiere Ludo Floro, 

23/ * ' 'y viendo que ya no le quedaba mea que hacer en Espirita^ 

Floro i. 44. poc9 dcgaba bien vengadas las moejtes de su padre y tío, y 
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njeta la tierra al Senado j pueblo romano ; dej($ eflcottieniki- 
do el gobierno á dos príorjpales romanos y hermanos, nom- ^^o a<^4* 
brados Lacio Gomelio Léntolo , y Lucio Manlio Accidino con 
eacargo de proodnsules. Y Scípíon se volvió á Roma al ña 
del aáo doscientos cnatro.: Hictéronle los romanos una mag- 
nifica entrada, recibiéndole con aclamaciones y piíblícos >*^S<>* j^'s ^^,5^' ^* 
cijos 9 coiDo se puede ver en Tito Livio, Plutarco y Vaseo. Yaú.i.c!ift. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Como Mandomo é Indibil se volvieron á rebelar contra 
' los ^romanos ^ y fueron vmcfdos y muertos^ 

1 iJu^o que Publio Sdpion salió de España, y en el Affo 103. 
tiempo que empezaba el ario doscientos tres antes de Cristo; 

dicen .Ambrosio de Morales , Pedro Antonio fienter , Pedro Me- ^^^* >• ^* ^* 
dina , Garibay , Juan Mariana y el Obispo de Gerona , que |^^^^ |^ , ^ 
los dos bermanos Mandonio é Indíbil, como eran hombres^^o. 
principales y poderosos entre los ¿lergetes^ tenían grahde au-Med. i. i.c 
toridad y reputación , y eran temidos y respetados de todos 5^* 
1m vecinos; de que resultaba tener ellos altos pensamientos, ^Yrj.k^c! 
y fragi^ur cada día nuevas ideas en solicitud de la libertad; y ^4. ' ' ' 
no obstante las esperiendas con que habían visto tan acredi- Ob. de Ger. 
tado el poder de los romanos, no podían domar ni sujetar ^^^l^^'f'^f^^ 
espíritus al sufrimiento de dominio estrangero. Aunque Scipion ^^ ^' ^^ 
había dejado en España con nombramiento de procónsules y 
gobernadores á los dos bermanos nombrados en el capítulo ' 
pracedente ; los hermanos Mandonio é Indíbil los despreciaron, 
y perdieron enteramente el~ temor que habían tenido i Sci- 
pion, 'una vea» que ya se había ausentado; conforme con las 
JBtsmas voces lo escribe Tito Livio en sus Décadas. Yo ^^uv.áee.S'^ 
persuado que este movimiento es el mismo de que habla Diego 1. 9, c. 1 1. 
de Valera , cuando dice crae se alzaron los espaffoles i después 
de ido Publio Sdpion á Koma; y si bien que no dice cua- 
les fu^on los principales conmovedores, ni hace mención de 
Jhdibil ni de Mandonio , el curso de la historia nos induce á 
liaberlo de entender así. 

2 Estos hermanos y sedores ilergetes, para cohonestar y 
fundamentar su ideado levantamiento , manifestaban en ptíMico 
qoe se dolían- y coïnpadecian de la servidumbre y yogo en 
qne estaba la España ; y sus grandes deseos de verla en li- 
bertad. Decían que con haber sacado de Espada á los carta- 
gineses, dejando apoderados de t^lia á los romanos, solo ha-* 
Iftian mudado de señorío; pero no de servidumbre y trabajo. 
Y de aquí fueron poeo i poco perdiendo el respeto ú los pro-* 
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consoles; y deeJáii que ya en Roma no habia mas Seipionèa 
qne enviar á Espada, ni halHa en ella sino figom y sombra 
de capitanes y ejército, porque Sdpion se había llevado los 
capitanes y soldados veteranos, y solo habia dejado los biso* 
fios, no impnestos en la milicia, ni aeottnmlmidos á obede- 
cer^ ni observar la disciplina militar, ni las ordénanos de la 
ferra: y que Anihal halna mnerto á loa mqores en Italia* 
que en consideración á todo esto , jamas habia habido oca* 
8Íon mas proporcionada qoe enttfnoes , paraqne Espaíia se rein- 
tegrase en sn estimada y deseada libertad , y se pudiesen go- 
bernar sns naturales ellos mismos con propias leyes y nata- 
ral señor. Todas estas ^pedes que fiíeron sembrando aque- 
llos dos hermanos, fueron unas limas sordas que conmovie- 
ron los ánimos, y arrastraron á sf las voluntades de las gen- 
tes. Y al fin conmovidas las pasiones naturales , alteradas las ' 
sangres é hirviendo los ánimos , comenaaion muchos pueblos á 
acudir , entonando el dulce nombre de vina la libertad , por 
todos tan estimada , y hasta de los irracionales procurada. 

3 A este grito acudieron luego los pueblos de Gatalutfa 
vecinos á la ribera del Ebro, domo mas inmediatos, y ma- 
chos de ellos del señorío de lodibil y Mandonio. También 
con mucha prontitud siguieron aquella voa los auseta^ps , y . 
fueron los primeros que acudieron, según escriben Lívto y^ 
Morales. Entre unos y otros juntaron muy en breve un cjér- > 
cito de treinta mil hombres de á pié y cuatro mil de á ca- 
ballo; y Gomenxaron á demostrarse juntos en loa pueblos. se- 
detanos* 

4 Luego que los procónsules Lántulo y Accidino entendie- 
ron estos movimientos y congregación de pueblos, recelando, 
qoe con la tardanza del remedio crecería el daño, inficionan- ^ 
do los demás , juntaron puntualmente un ejército de romanos > 
y españoles, y partieron á toda diligencia en busca de sys 
enemigos , pasando por las tierras de los ausetanos , que aun- 
que les eran enemigos , no hicieron resistencia alguna. De las 
comarcas que á estos pueblos les designamos en el libro se- 
gundo, capítulo primero, se reconoce qoe para ir el ejército 
romano á tierra de los ilergetes, pasaiklo por la comarca de. 
los ausetanos, debié salir de la tierra de los betulones, ge- 
rundenses, índicetes, rosílíoneses y portónos, pues no siendo 
así , no alcanzo cémo podia ser el pasar por tierra de los au- 
setanos. 

. 5 Lo cierto es que los procénsulea llegaron á asentar su 
Real delante de los enemigos á dbtancia de una legua loa- 
unos de los otros. Y luego intentaron tratar de paz con los 
hermanos lodibil y Mandonio; prometiendo perdonarles todo 
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lo pasado. Pero no átnó nada esta benignidad v antes bien ín* 
mediatamente los ilergete» bici^on salir on eséuadron de ca« 
ballería eontra otros caballos 7 ganados de los romanos, qne 
estaban paciendo por la carapatfa« Los procónsules enviaron al 

Knto para soeonrerlos otro eacnadron dio eabatleria ; y se tra-* 
entre unos y otros nna batalla . mny reñida 9 portándose 
oon tanta ignaUad^ qae qoedd indecisa la vietMia. 

6 £1 dia signienle al salir el sol, ya se plantaron los Her-' 
getes á ponto de guerra en la inmediación del campo del ene- 
migo con el ejército ordenado, en esta forma: Posieron á loa 
ansetanos qne estaban con ellos en un battUoo en medío^ 
la porte derecha la oevparon loa ilergetes con IndibH , dejan**: 
do la iaqoierda para loe otros pueblos menos principeles con 
Mandonio: y ontre los doa caernos y el batallón de enme^ 
dio dejaron mocho espacio, paraqoe pudiesen pasar les de á 
caballo cuando quisieran. Los romanos que obserTaron aque* 
lia formación , la hicieron del mismo modo puntualmente coa 
su ejército. Y al punto mandó Léntnlo que Sergio CornelíO' 
ooménaase la batana eoa su g/kkte de á caballo. Y el mismo 
Léntulo acometió al batallón de la derecha, que era el de 
los ilergetes. De los coalea fíié fecil»do con tanto valor, y le 
hicieiw tanta resbteneia , que le desbaratareo toda uno legión^ 
j la hicieron retirar precipitadamente. Pero Léntolo hizo en- 
trar inmediatamente otra Imíoo en batalla^ la cual repara 
aquel dafio. Y de allí pasó Léotulo á ver á so hermano Ac- 
cidino^ que peleaba* ep el cuerno ifffuierdo, para socorrerle; y* 
después continuó en pasar de una parte á otra socorriendo 
donde veia necesidad» Sergio, que con sus caballos se habia 
metido en aoedío del ejército contrario, desbarataba todos los 
eacnadronea, é io^edia que la caballería de' L•idibil y ]VEan«^ 
domo jradiese salir á batir los romanos de á pié. 

7 Esta operación preeisó á los ilergetes de á caballo á apear* 
se para pelear á pié, ayudando á los que fiaqueaban. Pero 
los romano», que llegaron á comprehender flaquem y temor 
on sao enemigos , los cargaron ^tanto y con tanta furia , que ya 
casi los ilevaban de rencifda; y todos se hubieran perdido á 
no haberlo impedido Indíbil , que se hallaba también á pió 
con los que habían bajado de los cabaUos« Y puesto Indíbil 
á su frente, se opusieron valerosamente á los romanos, ha- 
ciendo -nna poderosa resistencia , coa lo que se enardeció y se 
hizo mas sangrienta la batalla, trabajando todos como leones, 
los unos á venoer y los otroe á resistir. Y allí Indibil recibió 
una mortal herida: pero mí desangrándose , aunque le iban 
faltando las fiíeraas , no se le disminuyó el ánimo , ni se ren- 
dia su valeroso corazón; pues sostemdo sobre un tronco de 
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Ulíim^ 6 -pot mejor decir sobre so «propia virtud ,. «nímaba 
füjertemente á los «uyos. De los euaks aquellos que le eran 
mas fíeles y verdaderos amigos defendieron tenazmente su per- 
sona, peleando valerosamente* Pero al fin feeroo vencidos , y 
su braveza no les aproveehó maa que para morir como lea- 
les y verdaderos españoles. 

8 Porfiaron siempre los que quedaron, hasta que muertos 
unos y otros, murid también con ellos el valeroso Indibil; y 
al punto se desbarató todo el ejercito. Murieron mochos en. 
aquella defensa ^ y otros muehos en el alcance que les dio la 
caballería romana, unos porque no pudieron subir á caballo, 
y otros porque intrépidamente hadan una temeraria defensa^ 
pensando que podrían ^ llegar á recogerse en el Real; y los ro- 
manos se entraron en él de trc^l siguiéndolos^ Y allí conti- 
nuaron la matansa , y los saquearon todo . cuanto habia* Mu- 
rieron en aquella iMitalla tres mil espaüoles, y fueron cauti- 
vos ochocientos. Pero de los romanos solo murieron pooo mas 
de doscientos. 

. 9 Entre los espaüoles que , huyendo de la batalla se salva- 
ron, fué uno de. ellos el üisrgète príncipe Mandonie. Quien 
condolido de la desdichada suerte que aquel dia hablan tenido, 
hizo juntar los principales de su qército á quienes {^ió con- 
sigo ; y^ fueron de sentir, que se enviasen embafadores al pro- 
cónsul Léntoloi, y á su hermano Aciádino, pi<¿éndoles la pas 
con promesa de rendir las armas* Recibieron los procdnsules 
con mucha benignidad aquella embajada; y en ella se since* 
Mron los embajadores, cargando toda la culpa del alzamien- 
to sobre el difunto Indibil y su. hermano Mandonio: dicien- 
do á los proc<{nsules que aquellos dos hermanos habían sido 
los conmovedores ' de toda la tierra, y los que la inquietaron 
toda, y la hicieron alzar contra los romanos. Y ^on esto ne- 
gociaron los embajadwes mgor para ellos , que no para quilla 
los habia enviado (así lo suelen hacer. otros muchos): porque 
los procónsules prometieron perdón á todos , con .condición de 
que Á Mandonio y á los otros cabos de rebelión los pusiesen en 
su poder : que pagasen el sueldo del ^rcito romano , dobla- 
do en aquel aáo: que por espacio de seis meses i proveyesen 
de trigo al ejército , y diesen á los soldados veatoario doble: 
y ademas de todo esto, que habían de entregar bnenas ar- 
ras 6 rehenes. ¥ en todo convioieroii los malea embayadores. Y 
dice Morales que dieron treinta ciudades, en mirras. 

. I o Pero yo üO s^ como puede ser esto 9 porque ellos no 
podían dar mas que las que estaban en ;8U poder ,. y no te- 
iiiau tantas en toda aquella tierra* Sin» «ea que .esto lo .quie- 
ran entender, como lo. que se lee en Aulo Galio 1 en el Ubro 



décimo octano capítulo séptimo de las Ncches Attkas : què 
ciudad se entiende dé cualquier lugar ^ pueblo ó multitud 
de hombres. A lo que parece aludir Andrés Alciato en el ea« 
pitólo Quod sedém,... de officio <jrdinarii^ en el niímero 874 
cnaodo dice haber ciudades mayores y menores , y otras en 
el territorio de la ciudad mayar. De modo que en aquellas 
treinta ciudades que dieron en arras á los procémules, se de* 
be entender que eran comprendidas con las ciudades ^r^ndes 
hs pequeñas, los pueblos, dos lugares, 6 ayuntamientos de 
hombres: 7 Uerémoslo bien advertido para en adelante. Con- 
certados que fueron los embajadores con los procénsules, aun-* 
que no hallamos escrito qué respuesta le Tobrieron á Mando^ 
nio, dicen Livio, Morales y Medina que á'Mandonio y á los 
otros principales los pusieron en poder de los procénsutes, quie-^ 
nes luego los hicieron degollar. Este fué el trágico fin que. 
tovieron los altos pensamientos de aquellos dos valerosos het- 
manos. De cuyas muertes hace mención de paso nueslro catft-^ 
km canónigo de Barcelona Francisco Tarafa ; diciendo que mu- Taraf, c. 39» 
rieron en la amistad cartaginesa. Pero no sé como él lo en-» 
tendié, porque ya los cartagineses estaban enteramente fuera 
de España, como ya lo dejo escrito en los capítulos treinta y 
uno , y treinta y tres ; y advirtiendo otros lo que presto diré. 
Vaseo, que habla de aquellas turbaciones y guerras, solo di-vag. Ki.c* 
ce que los procéosules mataron á Indi(bíl. Pero por líltimoift* 
entre todos lo dicen tpdo. 

12 Esta guerra fué, en mí ^ntir, la primera que los es- 
pañoles en nombre propio hideroa contra los romanos. Por- 
que todas las anteriores fueron por defender el partido de los 
cartagineses. Pero ahora ya los cartagineses estaban entera* 
mente fuera de Espaffa: y estos dos hetmanes procuraban pa- 
ra sí el dominio y señorío de ella.. Por lo que debo persua- 
dirme que el decir Livio y Morares que la primera rebelión 
habia sido en tiempo de Sempronio Tuditaoo ^ fué engaño , res- 
pecta de lo que aquí dejo escrito, y escribiré en otros capí-* 
tolas, especialmente en eltmnta y siete de este libro* 

CAPÍTULO XXXV. 

Se trata de ¡o oM algunos escriben de Bara 4 Barra ro^ 
mano^ y del Rey de Castell de Assensí y cómo se debe 
entender esto.^ 

I iXlo me pareee fiíera de propésit» escribir los sucesoa 
de este tiempo que Mío relaeionades , y que ^o algun modo^ 
pertenecen á esta Ordaica , poiNjue si foesefll• fifU>ulas , no lo» 
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vendo por rerdades; ñ sod ciertos, no ae ddwn callar; j li 
aparentes y ocultos , bseiio es manifestarlos : poca aonqoe no 
sean muy importantes., á lo menos los que no saben mas que 
aquello qoe .hemos reièrido, verán qoe lo hemos visto todo; 
Y entenderán en qaé estímaeíoD se debe tener lo qoe sabían. 
£n aquellas cosas que advertiremos cootradicdon , proeoraré- 
mos la mejor concordia , tf á lo manos la qo;e sea posible , y á 
este fin empieEo. 
B«.p.i.e.fto. 2 Escribiendo Pedro Antonio Benter esta guerra de kM 
hermanos Mandooio é Indibil contra los romanos, dice qne 
el principal que entue estos ilersetes entendió en la rebelión, 
fue tm hombre que ae llamaba fiaro , natural de Roma , y que 
por los catalanes era nombrado fiará. Mas adelante escribe, 
que los catalanes dicen que este fiará , en pena de su traición 
y para castigo de su rebelión , fué enterrado vivo eo el cam- 

S) , á distancia de dos leguas de Tarragona , hacía la parte de 
arcelona , en el sitio donde en el día se vé el arco , que vul- 
garmente nombran arco de Bará. Fl cual, para mayor de- 
mostración le pinta el dicho autor (aunque con error) de eats 
ferma y figura. 




- 3 T de este hedió de Bará advierte qne tuvo principio 
•n Gatalofia la costumbre qne se observa en los bandos Rea- 
les de decir á pena de Sara y traidor , cnando sç manda 
hacer 6 contenerse de hacer alguna cosa. Yo me peranado qoe 
Toatichcf.esta narración la Jeyò B^otir en nuestro catalán Tomic. Pues 
á este propósito dice que los romanos habían encomendado el 
gobierno de España á un capitán nombrado Barra ^ y no fia- 
rjí (cuya diferenoia es corrupción 6 yerro de imprenta) y que 
este Barra regia la tierra por los romanos, teniendo su re- 
sidència en la ciudad Arcana , qne dice era la que boy es Tar- 
ragona. Añade después que este Bar» se ttbt\6 contra loa 
romanos, y qne conjanS al mismo hecho a] Rey'de Castell' 
4asem. De coyo eastiUo y dç ras pudrios hace mención Lacú» 
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u , Tomíc dice qoe el Rey de Gastelldasens era griego Mario.i.3.c8 
de nación, de aquéllos que varias veces han entrado j poblado ¿^. p^p"'^* 
en Espada : j que por esto Marauilles nombra griegos á los iiarq! cr^/« 
espaífoles de esta nuestra tierra. ï añade que este Rey aetío-eum Dom. 
rçaba toda la tierra del llano de Urgel; por cuyo motivo, áiM>t«ift* 
8US vasallos los nombraban los Asens de Ürgel : y que con to- 
dos ellos se había rebelado, porque era gente belicosa y afi- 
cionada á las armas. Mas adelante dice que sabiendo los ro- 
manos que estos les hablan qqitado la tierra de Celtiberia, 
muy pronto dispasieron una grande armada, nombrando por 
capitanes de ella dos hombres ciudadanos romanos , que eran 
hermanos de Scipion Africano. Y qqe cuando estos llegaron i la 
ribera del mar de la ciudad de Arc9na , aquel Barra y el Rey 
de Gastelldasens con todas sos gentes de armas los acometie- 
ron, y en una campal y sangrienta batalla mataron los her- 
manos Scipiones, quedando Barra y el Rey vencedores, y 
muertos todos los romanos. Y qoe lograda aquella victoria , Bar- 
ra y el Rey se. volvieron cada uno i sus respectivas tierras. 
Pasando mas adelante , dice que llegando á Roma la infausta 
noticia de la pérdida de los capitanes y gente romana, dispu- 
sieron otra armada muy grande, haciendo capitán de ella al 
rire de Scipion Africano, quien U^ó con toda la armada á 
misma ribera donde se dio la batalla antecedente, y que 
aliï le salieron también al encuentro Barra y el Rey de Gas- 
telldasens, pero con suerte muy contí^ria; porque murieron 
los dos, y los romanos tomaron la ciudad de Arcana, que la 
despoblaron enteramente, y se enseñorearon de toda la tierra. 
Con cuyo hecho, arguye el autor que se justifica la traición 
de Barra. Y mas adelante advierte que entonces los romanos, 
por cuanto este Barra había sido el primero que había hecho 
traición en la tierra, hicieron una. ley , que ordenaba que cual- 
quiera que en adelante hiciese traición fuese nombrado Barra\ 
j este , dice , fué . el origen del nombre de Barra. 
' , 4 Esta es la narración que hace Tomic del mismo caso 
eue con mas brevedad escribió Pedro Antonio Beuter. Pero 
oiscnrramos ahora seriamente qué opinión y concepto merece, 
así lo que dice Pedro Antonio Beuter, como lo que escribid 
Tomic. 

5 En primer lugar digo que nuestro catalán Miguel Gar- 
bonell se burla de toda esta narración, poniéndose de propò-^*'''*^'37 
sito á impugnar á Tomic, sin considerar qae, como dice el/^* 

Íroverbío catalán , cada hu ne fa una , si no jo quen fas dos. 
riéndose de Tomic dice que iüido son su&ños. Pero como 
él no da causa ni ra^on de su sentir, por cuya omisión igno-» 
ramos el porqué le hemos de dar á él mas crédito que á To* 
rojío //. 10 
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míe , no sabemos por consiguiente á cual de 4o8 dos hemos 
de creer. Pues hablando de esto mismo Mioer Luis Pons de 

Icart cap. 9. Icart , dice que no es posible que Tarragona se llamase Ar^ 
cana^ porque tal nombre no se le encuentra en ningún eaeri** 
to. Pero en estas dificultades quiero decir lo que alcanzare. 

6 Mirando la narración de Tomic á bulto, no niego que 
tiene algunas faltas en los tiempos 7 en los nombres, toman-* 
do un Scipion por otro, y en algunas otras menudencias se* 
mejantes. Pero escudritiando el asunto , yo no le hallo tan dis« 
tante de la verdad, que se pueda llamar sueífo. Pues en lo 
que toca á la rebelión de Bará 6 Barra ^ aunque Carbonell 
no nos lo quiera conceder, no lo tengo por imposible. Pues 
bien podia Bard 6 Barra ser romano, y rebelarse, porque 
en el capítulo treinta y treé de este libro tercero hallamos 
que se rebelaron los del ejército romano, que estaban en el 
teino de Valencia ; y sería muy posible que se juntasen coa 
el Rey de Gastelldasens , que tal ves sería este Rey el nom-* 
brado Indibil, siendo seÁor de Gastelldasens, que hoy existe 
sobre Arbeca; 6 de Candasens que es mas allá de Fraga ea 
la región de los ilergetes. Y podia entenderse también aquel 
dictado Rey de la persona de Afandonio, que dejamos dicho 
y probado que era Key 6 Príncipe de los ilergetes 6 nrgel le- 
sos, que los hemos escrito contra los romanos en los capítu* 
los II, 23 , 33 y 34 de este libro , y seífaladamente á Indibil 
en las muertes de los Scipiones; y después hemos visto que 
los dos hermanos tuvieron batalla con Publio Scipion ; y luego 
que fueron vencidos por los Procónsules. Todo lo cual me ba<* 
ce creer que esto fué lo que quiso escribir Tomic. Pero como 
por nuestra desgracia los hombres poderosos regatean mucho 
sus ausilios á los escritores, les faltan á estos los medios para 
libros, y no pueden hacer los cotejos necesarios en las histo^ 
rias , quedando las cosas á medio decir , con necesidad de que 
suplan la falta los ilustrados entendimientos. 
* 7 Después de escrito esto he celebrado mucho haberlo en* 

6ar. 1.6.0.1. centrado del mismo modo en Garibay, el cual lo siente y en«> 
tiende asimismo. Pues donde escribe los movimientos de estos 
hermanos Indibil y Mandonio, dice estas formales palabras: 
Tuvieron la victoria los romanos con muerte de trece mil 
enemigos y del capitán Indibil , que dio fin á sus dios pe• 
leando: y su hermano Mandonio con un capitán romano 
nombrado Barra ^ que hahia sido contra su República^ y 
otros españoles capitanes se dieron prisioneros á lis rumanos^ 
Los cuales ajusticiaron públicamente á Mandonio y á Bar^ 
ra^ y á los demás principales culpados» 
8 Esto es conforme con lo que aquí dejo dicho, que estas 
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gne^as de Mandonio é Indibil son las de que trata Tomic , y 
así están cooformes y no diversas las opiniones de los escrito^ 
res, y se vé que no fué sueño lo que escribió Tomic, com# 
lo sodò y malamente lo advirtió Carboneü. 

9 Verdad es que de aqoí. nacen ^ y se me ofrecen otras 
difícoltades. La primera es, que si aquel Barra murió en al- 
guna de aquellas batallas, aun se puede dudar si es verdad 
To que dice Beuter^ sobre que fuese enterrado en el sitio don- 
de hoy está el arco en el camino Real de Barcelona á Tar- 
ragona, que se nombra el arco de Bará\ y me mueven dos 
razones á creer que no puede ser* 

• lo La primer/i es, que el Umo. y Rmo. D. Antonio Agusv 
tin en sus Diálogos, hablando de este arco, no hace mención Ag. Dial. 4< 
del nombre Bará ni Barra ^ sino que determinadamente dice 
|ue era aroo triunfal , hecho ó dedicado por Lucio Lidnio á 
(ergio Sura, ó al revés, por Sura.á Licínún Y si vá à de« 
cir la verdad, el dicho Sr. Arzobispo tiene razón, pues así 
se lee en las letras del epigrama ó de la inscripción, que 
en el día se ven en el mismo arco. £1 cual no figuro aquí, 
IHMrque lo haré en su propio lugar , que será en tiempo del em* 
lacrador Trajano, en el libj» cuarto capítulo 31 donde está 
largamente esplicado , y puede leerlo el lector , haciendo cuenta 
que lo lee aquí. Y leido todo aquello entenderá que, pues las 
mismas letras declaran lo que era, no debemos atribuirlo á co- 
sa del tiempo de fiara, ni apropiarlo à aquel, ni calificarlo de 
sepulcro ó memoria de que allí estuviese enterrado. La se* 
gunda razón de esto es , porque no muy lejos de dicho arco à 
la parte de la marina hay una casa mesón, que la nombran 
Bará ó Bfirra^ y á una l^ua de distancia está la villa que 
llaman Torre den Barra. De que se deduce que el arco no 
tomó el nombre pMque estuviese en él enterrado Bará ó Sar- 
ta; sino que para demostración se llamó el arco de Bard^ 
como quien dice: El área que está en Bará^ ó cerca de 
la Torre den J?arra. . Porque los idiotas, y gente que carei» 
een de la inteligencia de la historia , y no entienden para que 
está allí aquel arco , ó los forasteros que por relación hablao 
de él , como fieuter , no sabiendo como mejor setíalar , consiga* 
Bar ó demostrarlo , dicen el arco de Bará , como si mas ck« 
ro dijesen : El arco que está en Bará , ó cerca de la Torre 
den Barra. Verdad es que Micer Icart apunta que tal vez aU^Brtc.47. 
arco y villa de Torre den Barra , les quedaría el nombre del 
mismo Baña, según opinan algunos. Ésto lo entiendo yo de 
este modo, que el arco tomó el nombre por mayor demons- 
tracíon , por estar cerca del espresado mesón ó de dicha villa, 
eomo he referido. Y la villa podria ser lo tomara , porque hu« 
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hasse sido allí el sitío eo donde fué sepultado Barra ; así co** 
* mo de la ciudad Tafosiris dijimos en tiempo de Héreules qué 
«e llamó así por estar sepultado en ella Osirís^ 6 por estar 
sobre su sepultura. Asi mismo está Thrre de Bwra por haber 
estado allí sepultado Barra. Y de este modo no discrepara 
Micer Icart en lo que aquí hemos dicho. Ni obsta lo que di- 
ce, el mismo Icart , que se tiene por mas verosímil lo que es* 
Nebr. e, decribid Antonio de Nebrija: el cual hace mención del pueblo 
civiu monude Barea^ en la costa del mar de la Espada Tarraconense: 
etflumia. y q^^ qq sabemos que se pueda acomodar mqor á oti^ que 
a esta villa: pues solo sería la corrupción y frita de la letra 
e , haciendo de Barea , Bara , y hov Barra* Y la raeon por- 
[ue no me obsta es , porque el Nebrísense no le quita ni le 
fundación en un tiempo mas que en otro , ni por ocasión 
diversa de esta : ni es tan antiguo , que se halle este oombre 
antes del tiempo de que aquí escribimos , antes bien escribitf 

Ícomo se vé en sus obras) en tiempo de los Católicos Reyes 
K Fernando y D? Isabel. Y la nombró en latin con el nom- 
bre tan conforme á nuestro catalán, que parece el mismo. Y 
si mucho queremos gramaticar, llamándole Barea ^ confirma 
nuestra opinión « porque Bara 6 Barra es sustantivo , y de él se 
derivará el adjetivo Bareus , barea , bareum , que querrá de- 
cir cosa de Bara. Y por consiguiente la torre ó el sepulcro 
de Bara. Sea así ó sea que la villa tome su nombre de Mar- 
YéasecltC.^ Varron, ó de Viríato, como dice el mismo Icart que lo que* 
ría etimologizar el canónigo Cese de Tarragona: de cualquier 
modo que fuese , no tomaría el arco su nombi'e de Bara ra^ 
mano ^ de quien aquí hemos hablado , sino que lo tomaría de 
la villa, por demostración y no mas, como ya está dicho. 

II La segunda dificultad que se podría mover resultante 
del nombre de Bara ó Barra, ^ es sobre el origen que dicen 

2ue de él tuvo una ley entre los romanos, vigente hoy ea 
latalufia , que impone la pena de Bara al que hace traición. 
Y si no fuere del nombre del rebelado , que creo no lo es , lo 
es empero del tiempo , principio y origen de la pena de Bara^ 
pues esta pena no se comenzó á llamar así por este Bara^ 
sino por el otro Bara , que fué conde ó gobernador en Bar- 
celona por Ludovico Pió Rey de Aquitania, ai cual gober- 
nador acusaron de traición , y fué vencido en duelo ó batalla, 
y desterrado á Franéia donde murió. Y yo no sé de ley lo* 
mana que haga mención de pena de Bara , ni de que al^: 
gunosea tenido por Barra; ni en Gatalotfa se dice Barra^ 
sino Bara , como de todo esto daré cumplida ra^on , querien- 
do Dios , en la seguuda Parte de esta Crónica , cuando trata- 
ré del dicho «onde Bara. (Véase el capítulo i a del libro lo). 
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12 Faltar sahmente achrerttf oiie 8o|)re aquello c{Qé dice 
Tomic ^ qne Tarragona se llamó Arcana , aunque i Mieer Icart 
le parece imponUe porque no se lee, yo nuncsa me atreve^ 
té i deeir: es imposible^ y no se lee% sino (como la 61o* 
aa del Derecho cí?íl) no lo he leído % porque puede estar es-Glosa a. l.i. 
çrito, y leer otro mas que yo. Y así no digo que no está^*^***^**** 
escrito ni qne sea imposible, sino que por no haberlo leído, 
estoy bien con Micer Icart en esto , y en lo demás con Beu« 
ter y Tomic, hecha la conciliación y concordia que dejo di* 
cha : con lo que mé persuado quedará aclarada la historia , y 
quitada la dificultad que en esto pudiese ocurrir. 

r 

CAPÍTULO XXXVI. 

Sobre lo que se dice de Lérida que se llamó Monte ptíbli« , 
eoy y cómo nosotros lo debemos entender. 

1. ir ara acabar de removí todas las dificultades que pa* 
rezca pueden salir de lo que de este tiempo escribe Tomic, Tomic cf. 
conviene escribir aquí lo que él dice de la ciudad de Lérida. 
Y es que antes 6 muy cerca de este tiempo , los hombres de 
Urgel solian cada año ir á hacer sacrificios á sus dioses en 
aquel monte donde está edificada la ciudad de Lérida, y qué 
la nombraban Mont púbtich. Porque allí , con la ocasión' 
de los sacrificios, siete mugeres ptíblicas habian comenzado^ - 
una p^laeion en el valle donde noy está la plaza de la Sn*^ 
da. 1 que aquel nombre Mont públich le duré hasta el tiem* 
po de Julio César , quien se lo mudé , dándole el que hoy 
tiene que es Ley da ^ que dice significa cabeza de leyes ^ por* 
que dá ley y ejemplo á los otros , que habian de hacer por 
su señor como los dé aquel pueblo habian hecho por su se* 
áor Pompeyo , del cual trataré mas abajo en el capítulo veinte, 
y siete. 

s Sabido esto que Tomic escribe de Lérida , será bien que 
digamos lo que sienten otros ; y señaladamente su émulo re* 
dro nSiguel Carbonell; el cual dice así: Todas estas narra* ^^^^'^• '3* 
clones de Ihmic son fábulas y locuras^ porque Lérida es^'^* 
iie las mas antiguas ciudades de España^ que se llamó 
Ilerda por el rio de Noguera que pasa por ella. «{Qué di- 
ré yo? pondré la mano (como euelen decir) entre dos muelas?. 
maycnrmente siendo los dos catalanes? y si no, se dedignan de 
serio los que descienden de Carbonell , pues en él y mis abue* ' 
los matemos hay una misma sangre, rero la integridad de- 
bida á la historia me fuerza á 4^ir lo que siento , tanto por ^ 
uno como por otro. Y así digo que es verdad innegable lo 
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que dice Carbonell , que de Tito Lívio , Floro', Ororio y otrotf 
autores aprobados se saca que Leyda muchos 4itfos áxitea se 
llamó Ilerda\ y que es de las ciudades mas antiguas de Es* 
()aña. Y por eso en esta nuestra historia la hemos escrito fun-r 
dada en tiempo de Brigo Rey de Espada ; como puede verse eo 
el libro primero , capítulo catoxce y veinte y dos , y en el U^ 
bro tercero , capítulo tres y cuatro ; y en muchos otros logares 
tiernos hallado memoria de ella, nombrándola los escritores 
Ilerda. Pero el que taviese este nombro por rasoo del ña 
Noguera , como quiere Carbonell , ni lo he leído en otro au-^ 
tor , ni lo tengo por posible : tanto por no frisar ni parecer* 
se los nombres, como también porque el Noguera coando 
llega á Lérida tiene perdido su n<mibro, mezclándose mocho 
mas arriba con el Segre ^ según roferí en los capítulos cuatro, 
catorce y veinte y dos del libro primero. Y también parque 
ya en otro lugar he dado la razón de su nombre. En cuanto 
1í la reprehensión que dá Carbonell á Tomic, porque la llama 
Mont piíblieh^ reconozco que no tiene razón para reprehen- 
derle, porque muy bien podia ser verdad, del modo que y0 
comprendo que lo entendió Tomíc. Y es que la dudad sm^ 
duda se nombraría Ilerda^ y viniendo á ella los pueblos de 
Urgel á sacrificar á sos dioaes, porque era la cabeza y me-> 
trópoli de ellos , como en muchas partes hemos dicho , hadéa^ 
éose allí los sacrificios, venia á ser un lugar piíblieo; y como 
era un monte , no es de estraiíar le llamasen Mant públich^ 
pues era oomno á todos los sii^ulares, y lítil á la nmversi- 
PoiD. 1. po-dad, como lo dice Pomponio jurisconsulto. O tal vez porque 
piíius ff. de realmente en el dicho sitio de la Suda viviesen algunas ma^ 
vorb. sjgoi. g^^ piíblicas , y que por ellas llamasen á la mcmtatfa Mont 
púbíieh^ así como en el dia las casas donde ellas habitan en 
los pueblos y ciudades 9 las nombran con este aombro del pú^ 
l•lico , para hablar con honesta cortesía ; y de esto pulo re- 
sultar fócilmente el dar tal nombre á la dudad, y tal ves 
algunos por irrisión , 6 por mote 6 sobrenomtire , 6 como so« 
lemos decir por mal nombro , la llamasen la dudad del Moai • 
públich. Sin que por esto dejase so propio nombre , que siem- 
pro ha tenido de Ilerda. Pues también Barcelona, como he. 
dicho arriba en el capítulo veinte y uno, se llampí algun- tiern^ 
po Favencia , pero no por eso perdió el noiñbre de Barceló- 
na. Y de este modo se debe entender á Tomic en csste caso. 
Los discretos lectoros dirán mejor lo que sienten ; como en el 
juego, que advierte mas el mirdn que no el jugador. 
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CAPÍTULO XXXVII. 

De Io$ Proc6nmte$ que gobernaron en España desde el afto 
202 hasta el año i^^- entes de Cristo. 

' I Antonio Viladamor escribe qne por las mnertes de In-V¡iad.c.4i. 
dibíl j Mandonio quedaron las cosas de Espaífa mny alborota^ 
das 3 y que se siguieron muchas novedades , porque los parlen* 
tea y amigos de dichos doa hermanos , para vengarlos , hicieron 
armar los demás catalanes , dieréndoles qtie por so «causa 9 para 
ponerlos en libertad ^ habian tnuerto valerosamente* el uno d 
infómemente el otro. Y por esto dice que doré en Gatalufts 
muchos aítos la guerra, seftalatído particularmente la batallat 
contra Sempronío Tuditano. Pero en esto me parece que hay 
«rror ; porque , como aquí varemos , tuvo EspaÁa mas de cua^ 
tro años continuos de paz, y muy cerca de cinco, después de 
la muerte de los hermanos Indibil y Mandonio ; desde cuyo 
tiempo al de la jomada de Sempronío Tuditano pasaron cerd- 
ea de ooee atfos. £n lo que todos los autores concuerdan , 6 
alómenos se puede cole^ de ellos, es que quedaron las cosa^ 
de Espada con las -muertes de Indibil y Mandonio algun tan^ 
to sosegadas , por lo que no hay mucho que escribir de aquel 
tiempo. Maa no obstante, como hay algunas cosas que dan lúa 
para llevar corriente y seguida la historia, aunque laa han ca^ 
liado todos loa qne yo he visto , nüénob Li vio • y Morales ( pues 
verdaderamente Aloralea ftié laborioso , y tomó grande trabajo . 
en poner las coaaa continuadas , seguida^ y claras) por esto 
Siguiendo también á los dos , iré continuando y siguiendo * el 
hilo para mayor inteligeneia de lo venidero. Morales vá un 
peco largo; yo aeré mas brete en la relación, tocando solo fo ' 
necesario para mi historia. 

2 Y para la coutiiíuacion de ella , recuerdo al lector que 
al partir Seipioii de EspaKa para Roma dejé en ella por pro^ 
censóles á Lucio Gornetio Léntulo y á Lucio Manilo Accidi^ 
no , que vencieron á Indibil y á Mandonio , como en los ante« 
riores oapítnlos treinta y dos y treinta y tres dejo escrito. Con* 
tinuaado ahora lo que dicen Tito Livio y Morales , es de sá- Liv. Dec. 3. 
ber^ qne sosegadas las cosas de España con las muertes de'*9-<^*,^* 
Indibil y Mandonio , el año doscientos dos antes de Cristo Lu- ^""^^ **^* ^* 
cío GorucUo Léntulo fué en Roma creado Edil CuriUa de aque- ^* ^'* 
Ha ciudad* Pero como sería Cosa larga esplicar to que era este 
encalco, digo con brevedad que los Ediles Cúralas eran en 
Roma los que tenian el cargo de los templos , casas y obras Año ao*. 
piíhUeas y particulares , de los sacrificios , juegos y fiestas pií- 
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blícas, eontntos de rentas, compras y de redibkioms 6 res* 
titociooes de gaoados, y de esdavos enfirroios, morbosos 6 vi* 

DereccWU.cíosos, Gomo se pocde Ter en diversas partes del Deredio cí- 

!;^-'Í'^?'''^Í9 7 ^ Fenestella de Rmumorum magisjratíku y en Glair- 

tit.de ^íii. ^^^ Prevocio y en. Pompomo Leto. 

Feoest.cde 3 Goberoo Léotolo el cargo desde Espada, por haberle 

£dii¡b. confirmado el Senado á él y á Aoáüab en d proconsulado. 

Leto eodem y ^a el mismo csrgo cstavíeron el atfo signiente de doscientos 

Años ao 1, 111^ 9 y los otros dos ados despees , que fueroo de doscientos 

fleo, 199^ y àe ciento noventa j nveve. V así esto vieron pacíficos todoo 

19^* estos cnatro altos y el sigaiente, qae fiíeron dnoo por lo mé* 

nos , como qoieren Tito Livio y Morales. En el atfo sigoien* 

te 9 qne fué el de ciento noventa y ocho conforme quiere Ga- 

ribay, Lacio Gomelio Léotolo se foé á Roma, habiendo es* 

tado en Esnafla seis alia» 9 desde que se foé Poblio Scipion ; y 

llegado á Koma Léntulo tuvo el triunfo de ovación ., como lo * 

Livio Dec^. escriben el mismo Tito Livio, Garlos Sigonio y Jnan^ Vaseo. 

VaU.^cis. ^ Quedaba solo en Espatfa Acddino, y por esto vino de 
^Roma Gayo Gomelio Getego en lugar de Léntulo. Del coal, 
á mas de los ya citados, hace mención Mariana. Y parece qne 
en sus comisiones y poderes debia ser mayor qne Accidino, pues 
en adelante apenas se hace mención de él« Poco después qne 
C^tego estuvo en Espafia sucedieron algunos movimientos y 
alborotos^ de los cuales, según en qué modo de los escritos en 
el libro segundo capítulo primero entendíamos los términos 
de los sedetanosy podría ser nqs tocase alguna parte. Y ante 

Mor.l.7.t.i. todas cosas Morales escribe que en este mismo atfo de ciento 
noventa y ocho Getego dio sobre los sedetamoi^ y que en une 
batalla maté quince mil hombres y tomó setenta y ocho ban- 
deras; pero no se declara mas, notando y advirtieodo espre* 

LiT. Dec 4. sámente que Tito Livio, de qoien él lo saeé, no lo escribe mas 

Be l' '^'o ^^^9 y así es verdad. Pedro Antonio fienter y Garihay se es* 
'*^'^^' tienden mas en esto, porque dieen qne como Getego comena5 
á gobernar con fiíror, se indignaron los espatfaks, y trajeroa 
á U memoria las muertes de Lidibil y Handoitío, llorando 
aun la in&mia con que á este segundo le lyustidaron. Que* 
jábanse los espafioles parientes y amigos de los dos hermanos, 
é incitaban los pueblos á rebelarse , que es lo irae arriba he* 
mos advertido que fuera de tiempo lo escribía Viladnmor. 

5 Y dice Beuter que estos pueblos que se resintieron é 
indignaron eran celtíberas ^ en los campus sédetenos. IKUriana 
los noioobra ceretanos. Pero como estos poeblos no estaban ea 
los sobredichos campos, pienso yo qne querrán dedr, 6 alo* 
menos se ha de entender así, que los rebelados entraron ea* 
los campos ^sedetanos, ò en los ceietaoos, 6 porque les em 
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amigos 7 rebelados con ellos, 6 quizá para datarlos si se tnair- 
tenían con los romanos : lo cual les era muy £ícil , siendo co- 
mo eran sus veciiios. Y escribe Beoter que aquestos celtíberos 
convidaron á muchos pueblos de Esparta, paraque los imita- 
sen en su rebelión. Contra ellos vino Getego, y les dio la ba- 
talla , en la que los rompió , desbarató , mató y tomó las ban- 
deras, como arriba queda dicho* 

6 Viene ahora alguna confusión en lo sucedido en este 
tiempo , por causa de que los escritores , unos dejan una cosa 
j faltan á otra^ otros van continuando, y á veces añadiendo 
á lo que dicen los otros. Y así Beuter pone que de lo que 
aquí habemos dicho sé siguió grande guerra, otra vez paz, 
j muy presto guerra. Pero yo lo aclararó, según lo que he 
podido sacar de estos sucesos y tiempo. 

y Pasando España las calamidades referidas , y perdiéndose 
tantas vidas como desde «1 tíltimo Scipion acá hemos escrito, 
aun no contentos con tito los romanos, procuraban poner á 
los españoles en mayor miseria, pues sobre qtritar las vidas 
á los unos, se tomaban los bienes de todos, repartiéndose las 
heredades entre sí, del modo que escribe Morales que sucedió Mor». 1.6. c« 
en el mismo año de ciento noventa y ocho álitea de Cristo; '•y^•*• 
en qfue Sdpion que se hallaba en Roma , alcanzó remuneración ^^^ ^ ^ . 
para los soldados que en España habían seguido sus bande- ^ [^ * 
ras, sirviendo á la Reptíblica Romana. Pero no fué el premio 
á costa de la Repiíblica, ^inp de los pobres vasallos (que así ^fio 19/. 
son en el mundo las mercedes de los señores, que no ceden 
«¿ bien de uno sin daño de otro ) : ¡íorque el Senado coil- 
iJèdió que se diese á cada soldado un jornal de tierra por cada 
alto quehabia selirido. Y así se puso en ejecución el año si- 
guiente ciento noventa y siete^ según se lee en Tito Livío. Liv. Dec. 3. 

8 En este año Cetègo y Acddino se volvieron á Roma, yi.io.c. i8.y 
Tinieron al gobierno de Espsña Gnea Cornelio Léntulo y Lu-^^-*' *• "• 
íM Eítertíno con encargo de pfoeónisules , y residieron en ella lV. Dcc. i. 
el mismo año y el siguiente desdentó noventa y seis, comoi. 1.0.3. 
f»arece de Tito Livio, Garibay, Morales y Vasco; Gar.u.ci. 

9 Todo este tiempo estuvo España sosegada, según escri-J**;,^;^;"; 
bén Mortlea-, Garibay y Mariana; y en el año «guíente ciento Mar. lib.'a! 
noventa y cinco dividieron á España los Romanos en Citerior c. 24. 

y Ulterii^r, pues hasta entonces habia sido una provincia gober- 
nada por dos hombres cotí título de procónsules : y dicen que 
nlHtibraron Citerior á toda la tierra que hay desde los montes 
Pirineos hasta el reino dé Toledo , y desde alU á Andalucía, 
EMremadura y Portugal , la nombiraron Ulterior; y que per^- 
severo eite- óráeñ ufrachos años, hasta que después hubo otra 
éimiún , de la que trataremos á su tiempo» Sobre esto ya he 
roiío //. " 
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tratado arriba eo el capítulo veíate y seis del libro segundo, 
y en el treinta y dos de este libro. Vaseo dice que se hizo esta 
división en tiempo del procónsul Getego , de quien aquí hemos 
tratado. Todos los autores son graves y de mucha autoridad. Yo 
procuré concordarlos lo mejor que pude. Aquí hemos visto que 
los procónsules romanos unos venían á residir en la provin- 
cia Citerior y otros en la Ulterior. De que resulta que ya 
estaba hecha la división; y que esta no fué división, si* 
no confirmación de la ya hecha. Lo cual también se co«- 
Liv. dec. 4. líge de Tito Livio , donde dice que el Senado Romano envió 
1. r. c. 1 1 . Á Sempronio Tuditano á la £spaíia Citerior ; y á Aulo Elio á 
la Ulterior con títulos de procónsules ; y que les dio ocho mil 
hombres de infantería y cuatrocientos de caballería, con ór- 
denes de que amojonasen con fitas los términos , seftalando con 
distiúcion lo que se había de llamar Citerior, y lo que se 
había de llamar Ulterior. De modo que la división ya esta- 
ba hecha, y solo se debe entender que estos nuevos procón- 
sules, para no confundir los territojios é impedir que uno 
tomase del otro , pusieron fitas á fin de aclarar mas la división 
que ya estaba hecha, paraque con los ojos se viese, y con 
las manos se tocase. Creo quedar así concordada, la diversidad 
de opiniones sobre esta división de Espada, como arriba las 
dejo notadas, y aun las volveremos á tocar mas adelante. 

CAPÍTULO XXXVIIL 

Como algunos pueblos se rebelaron centra Sempronio Tudi-f^ 
tana : dícese su muerte , y como le sucedió Quinto Minur 
cío Termo en el gobierno de la España Citerior. 

Año io<. ^ V>torriendo el afSo ciento noventa y cinco antes de la 

'^ venida de Cristo , que es el mismo del fin del precedente ca- 

Mor. 1. ^. c. pítulo , escriben Morales y Garíbay que para hacer la divi- 

A.ys. sion de España arriba dicha, ó para poner los términos en 

la que ya estaba hecha, vino Gneo Sempronio Tuditano, y 

gobernó la Citerior: y á la Ulterior la gobernó Marco Her- 

vio , ó Aulo Helio , que otros le nombran Helvio. De los cua-' 

les apunté ya en el próximo capítulo alguna cosa, siguiendo 

Liv.dec.4.1. ¿ Tito Livio y Mariana. En cuyo tiempo había algunas no- 

¿[^^ Y *^^^ vedades en España, que se habían movido poco antes, ó se 

%^/ ' movieron poco después. De Beuter , Medina y Viladamor pa- 

Beut«h i.crece que ya estaban comeussadas estas novedades de algun 

Má tiempo antes , y que Gneo Sempronio Tuditano vino de fi^pma 

59! ''*^'para apaciguarlas. Vá Medina tan sucinto ~en esto, que per- 

Yiiad.c.5a.fectamente no se puede colegir de él, cuando entiende que 
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eomenuron aquellas revoluciones. Víladamor las continua des* 
de las muertes de Indibil y Mandonio: pero ya en el capí- 
tulo precedente advertí que no podia ser. Beuter dice que cuan^ 
do por Espaífa se supo la muerte de los dichos dos hermanos, 
y se divulgó la pérdida de la batalla de los celtíberos en las 
tierras de los sedetanos, de la cual he tratado en el capítu- 
lo precedente ; doliéndose de tan grande pérdida , de tanta san* 
gre derramada y de tan dura sujeción, á un mismo tiempo 
se alzaron en muchas partes de Espafia, y mataron á cuan* 
tQ^ romanos pudieron haber, q^^ fué sin cuenta ni fin: por* 
cuja causa Gneo Sempronio Tuditano hubo de mover sus ejér- 
citos contra los rebelados. 

2 Si tomamos esto así , y leemos á Morales y á Garibay, 
que ( como en el precedente capítulo he dicho ) dan paz i 
España desde el búo ciento noventa y ocho acá , no podemos 
decir que esto vá bien. Por lo cual para poner estas cosas 
con la claridad posible y con aparente concordia, creo yo 
haberse de entender del modo que probablemente se puede 

sacar de Tito Livio, y es que como los españoles vieron que lív. dee.4.1. 
los celtíberos habían sido vencidos en los campos sedetanos, 3*e.3.y6. 
doliéndose de esta pérdida y de las vejaciones que les hacían 
los romanos, debieron tratar entre sí de alzarse y alborotar 
toda la España , así para vengar los muertos , como para po-^ 
ner en libertad los vivos. Pero como los romanos estaban tan 
apoderados de ella, es regular que esta conjuración se iría 
haciendo muy á la sorda y en secreto por el espacio de tres 
años, y así en dicho tiempo daban muestras de estar quietos 
y pacíficos. Esta sería la paz que dicen Morales y Garibay; 
y sí en dicho tiempo había algunas muestras de lo que des- 
pués sucedió, sería esto lo que escriben los otros. Porque á 
la verdad en el año ciento noventa y cinco , del cual aquí ha- 
blamos , se descubrió la conjuración á la descarada , y se mos- 
traron los rebelados piíblícamente. Y fué necesario que Sem- 
pronio tomara las armas contra ellos , como abajo veremos. 

3 Consta de Beuter especificadamente que estos pueblos 
rebelados eran celtíberos. Y de Livio y Morales , que también L¡t« Dec. 3. 
en la provincia Citerior se rebelaron Cuica y Luscinio , seño- 1* 3- c. 3. 
res principales de la tierra, con diez y siete lugares que Jos ^^'•*•í'•^•*• 
siguieron ; y que dos de ellos eran ciudades principales , nom- 
bradas Cardona y Barcelona : y según los nombres parece que 

las dos son de nuestra provincia Citerior ó Tarraconense que 
hoy es Cataluña. Pero de Tito Livio parece que eran de 
la provincia Ulterior; en ctfya forma Morales viene i estar 
contrarío á sí mismo; pues en las Antigüedades de las ciu- 
dades pone haber pasado esto en Cardona y Barcelona, ha- 
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liendo aquí dicho Bardona. Y all/ dice que estaban en la pro* 
vincia Ulterior , y que no snbe el sitio de ellas , habiendo 
Jt aquí dicho que eran en la Citerior* To encuentro en nuestra 
Cataluña estas dos poblaciones , y dejar las que tocamos con 
' las manos, por l^s que no sabemos donde eran, ni si han 
^ido, no sé si está bien hecho: si es, ó si ha de ser corte* 
sía , yo me doy por vencido* Otro sf , habiendo muerto en 
estas guerras Sempronio, que gobernaba la Citerior, como 
presto veremos, parece hay fundamento bastante para creer 
que pasaron en la provincia Citerior , y que estas eran ciuda- 
des de ella* 

4 De que resulta que los que seguirán esta opinión pue* 
den advertir tres cosas* La primera, que si Cuica y Luscinio 
eran señores principales en la Citerior, ao les faltarían ami« 
gos y valedores que los hiciesen poderosos en su provincia; y 
señaladamente en esta parte de la Tarraconense , hoy Catalu* 
tia: pues dos pueblos como estos hacia n tanto por ellos, co- 
mo era dejar la amistad de Roma ; mayormente ^rcelona que 
, en los tiempos de los Scipiones había sido tan &vorecida de 

ellos, como lo dejo escrito en el capítulo veinte v uno* La 
segunda es, que Cardona se nombró ciudad principal, y as£ 
no sería como las del capítulo treinta y cuatro* Antes bien 
dicen los naturales de ella que tienen por tradición que fué 
población de tres mil vecinos: y hoy no llega á cuatrocieu'* 
tos fuegos* Bien que basta á suplir cualquier falta 9 el lus- 
tre que tiene por ser de los Excelentísimos Duques de las ca- 
sas antiguas de los Folcbs , v de la Real de Aragón , que es 
lustre de las mas y mejores familias no solo de Cataluña y de 
España, sino también de las mas Excelentísimas del mundo, 
como á su tiempo. Dios mediante, lo manifestaré* La tercera 
es en cuanto á su antigüedad ; pues aunque es esta la primera, 
vez que en nuestra historia la hallamos mencionada >, puesto 
que aquí la nombran principal ciudad, es cierto que no co-, 
menzaba á fundarse en este tiempo, sino que sería ya muy 
antigua, y cuando no lo fuese mas, bastan ciento noventa, y 
cinco años antes de Cristo, que ya so;i cuando esto. se traduce 
mil nuevecientos setenta y tres años (*)^ Otras advertencias 
se verán al fin de este capítulo. 

. 5 Volvamos á la historia* Viendo Sempronio lo que ade- 

Untaba la rebelión, tomó las armas contra los rebelados* De 

lo cual, además de los autores arriba alegados, hacen men- 

L!v.4.e.8e-Qion PauIo Orosio y Juan Vaseo* Pero todos la escriben con 

j"^^""^*í* tanta brevedad, que solo relatan no el progreso, sino el fia 

cum ñm. 

Va^Li.c.u* . (*) Et Sr* Tarazona tradocia efta obra ea ifff* 
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^e ella 5 dicieodo que Sempronio Tadítano fuá mnerto en una 
batalla, y »u. ejército desbaratado 7 yencido ea el año antes 
der Salvador ciento noventa y euatro, segon Morales ^ Geiri- Año 194. 
i^ay y Viladamor; y quedaron los roníanos tan atemorizados, 
qoe cuando oian la trompeta, no sabían donde esconderse, 
aegun lo dice Beuter« 

6 Mareo Hervio , que estaba en la provincia Ulterior , es*- 
cribid á Roma participando esta derrota al Senado, según 
lo escribe Livio, Morales y Maciana. Y avisó también que 
en vista de aquel mal suceso se iban moviendo todas las de- 
mas provincias con Cuica y Luscinio ; y que se tenia por cier* 
to que toda la comarea marítima haría lo mismo, luego que 
viesen armados á loa demás vecinos, aunque entdnees no se 
faabíatt movido ni declarado aun de qué parcialidad serían* 
Estas noticias causaron en Roma tan grande espanto, que con- 
dbiefon temor de perder la dominación que tenian en Espa- 
da. Juntóse el Senado , y se resolvió que luego que se eligie- ' 
sen los pretores , aquel á quien tocase venir á Espaüa , vinie- 
se prontamente, y avisara de lo qoe convendría hacer. En 
aquella ocasión se vieron en Roma diferentes prodigios, que 
se leen en los mas de los referidos autores. 

7 Gneo Gornelio Léotulo, que habia estado en la España 
Citerior antes de Sempronio , llegó á Roma en este mismo 
tiempo, según lo escribe Tito Livio. L.dec*3.c.(í. 

8 Llegó el tiempo de elegirse los pretores en Roma, y 
luego que fueren creados , envió el Senado á Quinto Fabio fiu-* 
teon para la Ulterior, y á Quinto Minueio Termo para lÉt 
Citerior , con el cargo <k pretores. Si no me engaito j esta es 
la primera vez que se hace mención de pretores enviados á 
Espaíia. Porque aunque en el capítulo veinte y seis hemos es- 
crito que Lucio Marcio tomó el nombre de pretor, no lo era, 
sino propretor ó lugarteniente de pretor; porque entonces Ro- 
ma no solía crear mas que un pretor; quien en ausencia de 
los cónsules ministraba justicia en aquella ciudad. Y por eso 

^ Lucio Marcio no pudo tomar el nombre de pretor, porque 
no podia haber otro, sino el que residia en Roma. Pero des** 
de entonces en adelante Roma acostumlnró. á crear tantos pre* 
tores como provincias tenia; y asi estos no venían ahora como 
propretores, sino eomo pretores: y este fué su principio. De 
doiide los que estudiarán el Derecho podrán entender la di- 
visión del tiempo que escribe el jurisconsulto Pomponio, en 
la ley segunda, título del origen del derecho^ cuando escribe L.a.$.cumq. 
lo que aquí vamos diciendo del pretor de Roma y de las de- ^^°'"^' ^' ^ 
mas provincias. Los cuales , dice , comenzaron después de to- Q^ff de orll 
mada Gerdeáa, Sicilia, Espafia y Narbona, paraque fueran ginejurisc. 
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tintos, Cuantas provincias habían recaído en poder del sefk)* 

río de Roma. T aunque del mismo Pomponio, de Ulpiano y 

jurisconsai. Paulo jurisconsultos , y de Pomponio Leto historiador , parezca 

tot. tit.ífdeqQ^ todo el' oficio del pretor consistía en la sola administra^ 

cion de justicia y negocios forenses 9 y que por tanto los sa«- 

hios en derecho y los versados en historia podrían prer 

guntar: porqué en tiempo de guerra se enviaban á Espaíia 

hombres, cuyos oficios tenían inspección en tiempo de pazf 

Respondo haberse de suplir, que también usaban insignias y 

poderes consulares ; y siendo urgente la necesidad de las guer* 

Prec.c.f. ^^^ entendían en ellas, como se saca de Claudio Precoví y 

Fene8tic.de Fenestella: y el primero dice que á cualquier magbtrado de 

Praecor. guerra le llamaban pretor , à praeundo ; esto es , que preside 

y vá delante de otros; y presto veremos que a estos de quien 

voy tratando, al partir de Roma se les dio ejército. Ha sido 

forzosa esta digresión, paraque se entienda que los nombres 

diferentes de los gobernadores pasados no alteraban los pode^^ 

res , y cual era la significación del nombre de pretor. Sabido 

esto volvamos á la historia. 

9 Envió pues el Senado á Quinto Fabío Buteon y á 
Quinto Mínücío Termo á Espafia con nombre de pretores , dán^ 
doles á cada uno una legión de soldados y cuatro mil italià* 
nos con trescientos caballos, enviándolos con mucha prisa; y 

Liv.dec.3.c. aunque de Tito Livio parece que Marco Marcelo cónsul fué 
'^' elegido en lugar de Gneo Sempronio Tuditano, esto fué en el 

consulado; y en la prefectura 6 pretoria le sucedió Termo» 
Porque hace mención de él el mismo Livio , diciendo que ven- 
ció en Espada la ciudad de Turba , y á dos capitanes Budar 
y Besasines. De los cuales hacen mención también jGaribay, 
Va 1 1 c I ^®^i^"* y Vaseo , sin declarar de qué pueblos eran. 

10 Debía acabarse con esto éste capítulo ; pero no está bien > 
dejar cosa alguna sin advertencia. T la primera es , que siguien* 
do á Tito Livio notan aquí Morales y Vaseo que la guer- 
ra arriba dicha, en que murió Sempronio Tuditano, fué la 
primera vez que los españoles por sí mismos se rebelaron con- 
tra los romanos; pero yo ya he notado lo que á mí me pa- 
rece de esto , cuando lo escribí de Indíbíl y Mandonio en el 
capítulo treinta y cuatro. 

11 La segunda advertencia es la etimología y asonancia del 
nombre de Termo, de cuyo argumento nos hemos valido y 
se valen los historiadores antiguos; y así podría ser que de 
este Quinto Mínucío Termo fuese la villa de Térmens en nues- 
tra Cataluña , en la región de los pcUlarenses ó palátuos , de 
los cuales traté en su lugar, que fué en el libro primero, 
capítulo trçínta . y cinco : pues aunque Antonio de Nebrija la 
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halla en Ibs arevacos^ faera de nuestra Gatalufta; ai tenemos 
presente qae Termo presidia en la provincia Tarraconense , re- 
conoceremos qne es mas i propósito bailar pueblo de su nom- 
bre en su provincia, que no fuera de ella. 

12 La tercera advertencia es, que aunque no escriben los 
autores que yo he visto cosa alguna señalada de calamidad ni 
de gloria de aquel tiempo por la parte de Roma ni de Es- 
pada con ios pretores nuevamente venidos, á escepcion de lo 
que he dicho de Budar y Besasines : sin embargo debemos per- 
suadirnos que pasaron cosas dignas de ser escritas , que sin du- 
da no osaron escribirlas los historiadores romanos, por no in- 
famar la nación Latina honrando la Espada. Puédese colegir 
esto evidentemente, porque Garlos Sigonio en los Fastos dice 
que Quinto Minucio Termo triunfó de España con triunfo de 
ovación. También se saca de lo que todos conformes escriben, 
que yendo las cosas de España tan malas como iban , crecien- 
do los movimientos y decayendo la autoridad romana , deter- 
minó el Senado que desde allí en adelante no se enviasen á Es* 
paña (especialmente á la Citerior) gobernadores con título de 
pretores, sino uno de los mismos cónsules, porque era ma- 

Íor su autoridad, y lo requería así la gravedad y peligro de 
15 cosas de aquel tiempo. Luego infiero bien de que eran co- 
sas grandes las que pasaban , pues Termo triunfó de ellas , y 
después hubo tales peligros. Y del primer cónsul que vino á 
España trataré en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXXIX. 

Como la Espafia Citerior fué hecha Provincia consular^ y 
vino á día Marco Porció Catón , que tomó la villa de Rosas. 

I Jl arece ser suerte de nuestra Cataluña que siemple que 
hay que decir de ella, pasan los escritores en silencio lo que 

dian y debían escribir largamente : pues ciertamente todo lo 
íio por Termo , y el poner los españoles las cosas del esta- 
do y autoridad de Roma en tal peligro , como en el preceden- 
te capítulo he tocado, todo ó buena parte sucedería en Cata- 
luña. Valga el argumento que hacen los lógicos en buena ñ^-* 
loaofía, sacando de un consecuente el antecedente necesario. 
De este modo, si el primero é inmediato sucesor en el oficio 
de Termo que vino á remediar los peligros que amenazaban, 
en donde primero desembarcó , y con hechos de armas dio re- 
medio, fue en Cataluña; necesariamente hemos de decir que 
allí estaba d mal, el daño y el peligro donde se aplicaba el 
temedio. Y que sea verdad lo que yo digo, lo verá el lector 



88 CRÓNICA ÜNIVKRSAL DS CATALcSa. 

como se saca de este capítulo, y ate él mismo el fajo 9 qne 

yo^ flo haré mas qne segar sin voWer á repetir esto» 

Liv. dec. 4. 2 Escriben Tito Livio , Ambrosio de Morales , Pedro An- 

MohVc *^'^^*^ Beuter, Juan Mariana, Juan Vaseo y Viladamor, que 

Beui i.u c. pasando las cosas de Roma tan malamente , perdiéndose y de- 

ao. cayendo sus fuerzas, y creciendo las de los españoles, consi« 

Mar. I. a c. deraudo los romanos que necesitaban de nuevo modo de go« 

Vas 1 1 c I y í^*^**"^ í y de personas que tuviesen mas mando , poder y au- 

12.'*' toridad que los pretores , determinaron que desde allí en ade* 

Viíad.c. 5a. jante la provincia Tarraconense Citerior fuese consular, y que 

uno de los propios consoles de Roma la viniese á gobernar. 

Y en consecuencia , con este nombre , título y poder consular 

enviaron á esta provincia á Marco Pordo Gaton, que aquel 

Año 193. aílo era cónsul en Roma; dándole por coadjutores 6 legados 

á Publio ó Paulo Manlio, el cual residiese en la misma pro« 

vincia Tarraconense 6 Citerior; y i Apio Claudio Nerón , que 

residiese en la Ulterior : corriendo el aílo antes de Cristo ciento 

noventa y tres. De cuya venida^, ademas de los ya citados , ha« 

Med.p. i.ceen también mención el Mtrot Pedro Medina, Juan Sedeño^ 

Sed tit I Pinada y sobre todo Plutarco. 

14. ^ ^ 3 Partid Catón coa tan poderoso ejército, que según lo es* 
Pi.i.9.c.io.plican Tito Livio ,. Morales y Viladamor, era de dos legiones, 
I* ^* . compuesta cada una de seis mil soldados , y ademas de estos 
cáío'o!"^ ^^^^"^ mil soldados italianos, á cuyas banderas llamaban com^ 
Liv. Dec. ^.pañías latinas , y con ellos quinientos hombres montados : de 
1. 3. c. 4. modo que tenia diez y siete mil y quinientos combatientes ; pa- 
ra cuyo pasage tenia Catón veinte y cinco galeras , las veinte 
romanas y las cinco de confederados. Y á Publio Manlio le 
dieron la legión que Minucio Termo habia tenido en la Cite^ 
tior, añadiéndole dos mil soldados de á pié y doscientos de á 
caballo. Claudio Nerón iba con otra tanta gente como la de Man- 
lio á la provincia Ulterior; pero como esta es fuera de mi ob- 
Mor.d.c.4,jetQ^ no trataré de ella , remitiéodome á Morales y á Tito Livio. 
Liv. d. J. 4. ^ Navegando Marco Porcio Catón con las veinte y cinco 
galeras , todos los navios que halló en la ribera de Genova 
los hizo juntar en el puerto de Luna , y allí embarcó todo el 
ejército ; y desde allí tomé la derrota con las galeras , ordenaa* 
do que los navios le siguiesen después con la posible brevedad, 
y en pocos días llegó á nuestra España Tarraconense. Medina 
dice que llegó Catón y desembarcó en Empuñas , pero de Mo* 
Liv.i*c.6.yrales, Beuter, Viladamor, Pineda, Garíbay y Mariana se sacft 
1. a. c. 4. que primero se detuvo en Rosas. Bel sitio de esta placa ya he 
Ob. d« Ger. tratado en el eapitulo sesto del lihro primero , y en el cuartor 
leatu Pho-^^^ libro segundo. Livio y el Obispo de Gerona di^n que Uè-K 
cen.i.6.c.a. gó Catou al puetto Pirene^ que era donde según su orden ha-t 
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bian de juntarse todos los oavíos , como lo hicieron , y desüe 
alU acodieion á Rosaa* £éte puerto de Pirene sería sin duda 
Portvendres^ 6 los promontorios que caen en el mar de aquella 
parte 9 eo donde dije en él libro primero capítulo 4)3 y ^^ 
que ere el t^n^lo de Venus Pirene. . 

5 Luego que se jnntd la armada ^ partid Catón con ella 
¿acia Rosas 9 y dé golpe entró eñ el puerto , combatid la forta* 
leca, y arr^d de ella á los. españoles, que estaban dentro del 
'presidio de guámicioa) y él la puso de soldados romanos: segoo 
lo quieren Tito. Livio 9 Beuter 9 ei Obispo de Gerona 9 Juan Pi? 
neda 9 Garibay y Mariana» 

6 Pero debemos persmadirnoa que está toma de Rosas no 
aería tan fiícil como se pinta ^ sino que le costaría el batirla al-» 
guiios dias ; pues sacó la gente en tierra 9 asentó su Real 9 é bí^ 
flose fuerte en la montalta. en la parte superior de la villa á la 
parte del Norte* Indican esto, aquellas paredes asoladas y funda* 
mentos de edificios, que aun snbsbten en eL sitio qne «llaman R(h 
-ma: reteniendo el nombre del ejército y del Real romano que 
allí estuvo plantado ; y. atréveme á dedr qne por precisión le ha 
quedado este nombre con aquel motivo 9 pues en ninguna otra 
ocasión he hallado ejército romano tan poderoso como este sobre 
«qnella plaoa ; y a¿í ea de creer qne desde allí enviaba .Gaton 
ras escuadras sobre el pueblo 9 y á correr la campaüa; y que 
desde allí tuvo á Rosas sitiada hasta que la rindió y entró; 
después espelió tos e^ñoles que habia dentro 9 poniendo en su 
lugar soldadoe romanos. 

GAPÍTÜLO XL. 

Llegada del cónsul Catón d Empurias^ recibimiento que le 
hieieron los griegos de acuella ciudad^ y como sitió á 
ios eqniñoles de ella. 

I lomada y sujetada Rosas9 y presidiada con tropa ro« 
mana 9 resolvió Gaton pasar adelante 9 y tomó su camino hacia 
fe dudad de Empurias9 navegando la armada con viento fa- 
vorable ; aunque poco bíutaba. para travesía tan pequefia 9 que 
ao escede de una legua por mar 9 y doa por tierra 9 si van por 
la orilla del mar: pero por el camino ordinario que vá poir 
Castellón, contiene tres leguas largas» Aqui. relacionan los anr 
toras el ámbito, sitio y circuito. de £mpurias; pero yo io <Mní* 
to, porque 7a lo dejo escrito donde traté del tiempo en que 
tomo este nombre ; por lo que pasaré adelante en la historia^ 
s^n los autores alegados en este v en el antecedente capítulo» 
t litegado Gaton á Empuñas ruó recibido coa mucho con« 
roiío //« 12 
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tentó de todos los foceoses, griegos ò marsellçses <pie estaban 
en aqaella parte de ciudad qae miraba hacia el mar; y esto 
es lo qae dicen Morales , el Obispo de Gerona ^ Pineda y Lii- 
vio, cuando escriben qoe Gaton fué recibido con mocho con«» 
tentó de todos ; es á saber , de todos los griegos , pocque de los 
otros poblados en aquella ciudad , que eran los antigaos espa- 
fióles que estaban en el barrio de la ciudad de Alba 9 no fué 
recibido ; antes bien le resistieron. T esto es lo qoe dicen Beuf- 
ter y (raribay , donde secamente escriben que Gaton paso sitio 
á la ciudad: pero se debe entender que sitié la dudad de loe 
españoles, que con una particular muralla estaban divididos 
de los griegos. Advierta el lector esta concordia, pees si bien 
de la lectura de Livio y progreso de la historia se comprende 
que necesariamente se ha de entender ^sí; solo en Mariana 
se halla esplicado con esta claridad , porque él solo urde así 
la tela, aunque se pasa sin advertir esto^ siendo tan oontra* 
rios los oü;os, que unos dicen qae ñié reeibido, y otros que 
puso sitio á la ciudad ; y no especificándolo como lo dejo, he* 
cho, resultaría una contrariedad grande. 

3 En fia, llegado Gaton á iunparías, siendo recibido de 
ios griegos y contrastado de los célticos indicetes^lM situí ea 
su ciudad en los principios del mes de julio. Puesto el sitío, 
y estando así algunos días; poco después, viendo que ya los 
granos y frutos estaban en las eras, ^mandé á los mercaderes 
romanos que dejando algunas provisiones y mercaderías que 
habían traído con el ejército , se volviesen á. Roma , y no com«- 
prasen los trigos, porque la guerra. ella misma atraería la pro- 
visión. 

4 Hecho esto, estuvo Gaton algonos días continuando el 
sitío, tanto para reposar y alojar eo alguna manera los solda- 
dos , cuanto para saber en donde estaban sus enemigos , y cuan 
grande ejército tenían. Y paraque entretanto no se apoltrona- 
sen los toldados, los hacía ejercitar en muchos actos- de mili- 
•cik; y también para no perder tíegápo, eomenoé á salir r del 
sitio en que estaba, de Emporias^ y con parte del ^reito^ hi^o 
poner fuego á los granos y á ks mieses que había en el cose 
torno y vecíndado de la ciudad. También quemé, talé, robé 
y destfuyé la comarca, atemorizando con estas oosas á los ene- 
migos, forzándolos con la necesidad á rendirse. Gon lo que 0fi 
«sombraron tanto, que muchos huyeron de aquella tierra, y 
^tfos , que debieron ser los mas , vioíeron á darse libremente 
en sus manos y á reconcí liarse del todo coa él; manteniéa- 
dore aun sitiados los célticos indicetes de £mpurías dentix> 
del barrio qoe habitabaír en aquella ciudad. 

5 Bien me holgaría yo de poder esplicar mas lai;gamente 
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estD5 sucesos , j no dudo que mis lectores lo quisieran también, 
por aer como soo tan particulares .y propios de nuestra tierra; 
pero como los antiguos escribieron con tanta brevedad ^ no 
quiero yo eseribir mas amplificado , por no esponerme al ríes* 
go de mentir con el ornato y abundancia de superfinas par- 
ticularidades, ó á que me juzguen apasionado. 

CAPÍTÜIiO XLI. 

* 

Como Helvio Qaudio vmienda de PorUigal venció d los cel'' 
^ tíberos \ y de lo que p(uó entre CaUm y el hijo del rey 
' Belistagenes sobre Empurias. 

'' I Jr rosigiúeiido estos sucesos con el drden que los eseri- 
lüen Tito Lino , Juan Pineda , Esteban Garíbay , Juan Maria*- 
na y Beuter , se ha de saber que adterados los portugueses 
de estos sucesos que acaecieran en la Céltica , parte de la pro- 
^ncia Tarraconense 6 Citerior, Apio Claudio que allí estaba 
en Portugal , tsmú seis mil soldados viejos , y á fiervio 6 Hel« 
tío tf Hilvío Claudio pcnr capitán, paraque socwriese á Catón 
en ]&npnrías y sus contcnmps» Luego que algunos celtíberas 
tupieron la tenida de aquel sodorra, le aalieran al paso cer- 
ca de la villa de Iliturgi^ que dicen era cerca de Huesca, y 
diversa de aquella ciudad de Iliturgi, de quien traté en el 
«pítulo dies y siete de este libro. Eoeontrárcuise pues en 
equellos i^ampos, y trabada la batalla, foéran vencidos los cel- 
tíberos , con doce mil nraertos. Los pueblos del contomo fueron 
robados, y Ilhlirgi asolada. Morales toca esto, y qutere que Ili« MorJ./.c«5. 
tuf gi faese Andújar , y siendo así sería la misma que arriba en 
otro lugar nombré; pero omito averiguarlo, porque toca poco á 
mi propósito. 

fi Ganada esta batalla, Hitvio Claudio pastf sin contradic- 
ción alguna hasta el Real de Catón, pero como al parecer ya 
-la tierra estaba algo pacificada , Caton mandó que los seis mil 
-soldados volviesen á Portugal , é Hilvio se pasé á Rotaa , don- 
"de obtuvo el triunfo de ovación, según entro otros parece de 
ajarlos Sigonio en los Fhstos. 

3 Pasados estos sucesos , concuerdan los sobro citados his« 
toriadoros en que Caton tenia su Real plantado ' no muy léfos 
lie la dicha ciudad de Empuñas, teniendo ya aquella conur- 
isa muy pacificada : pero que los de dentro de nuestra tierra 
céltica, ó Catalufia, estaban del todo alborotados y alsados. 
Aquélla pacificación no dicen de qué modo había pasado, ni 
de qué vño ; y yo pienso sería lo que dije en el fin del prd- 
xiaiD pasado <xip(tBlo» Los alborotos é inquietud que habia por 
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la tierra adentro^ sé declaran bastante con aquello que es* 
criben todos concordeoieQte. Y es, qae estanda allí Catón , le 
li^gd Qo hijo del rey Belistagenes , enviado oon dos otros em- 
bajadores del Rey su padre» Aquel Belirtagenes era Rey 6 se» 
fior 9 según Livío , de los ilergetes , eoyos pueblos , como tengo 
dicho , estaban • mucha parte en Gatalofia ; pues aonque Tarafa 
en la Descripción especifica que era Rey de Balaguer, todo 
es uno mismo. No escriben loa historiadors como había en- 
trado Beiistagenes en el reino, después de muertos Indíbil y 
Mandonio que eran seffores de aquella tierra* Ni tampoco 
escriben como se nombraba aquel hijo de Beiistagenes que 
hacia la embajada* Pero sin 4uda se /vé que era Beiistagenes 
amigo de los romanos, y que se mantenia fuera de aquellas 
revoluciones y alborotos; y qoe por no quererlos aeguir, y sí 
mantenerse en la amistad de Roma , debía pasar grandes tra- 
bajos: porque escriben que llegado su hijo delante de Maica 
Porció Catón, dio quejas, y llorosamente se lamentó de que 
por no querer su padre ni él seguhr los alborotos de los coi^ 
trarios de Roma , como los otros dienavectaos , los contrarios 
los destruían á ellos, y i toda su tierra, y los oombatian las 
fortalesas á donde se recogían; poaiiéndolos en tanto aprieto, 
que ya no tenían esperanza de poderlos resistir ^ ai eratener 
el dario , si no se les enviaba algun socorro. Muy confiado en 
que se le daría , seftalò que bastaban cinco mil hombres , seguro 
de que en sabiéndose la venida de ellos, el enemigo no se 
atrevería á esperarlos* Y rogaba que fiíese pronto y con dír 
ligencia, sí quería ampararlos. .CSatoa que oyó la embajada, 
respondió que se lastimaba mueho de verlos puestos en tan 
grande peligro , grave congoja y tenu>r de perderse» Pero qoe 
teniendo él los enemigos tan cerca, y con tan poderoso ejár- 
cito (que no falta quien diga eran cuarenta mil hombres), 
viéndose forzado á pelear en campo abierto ^ y muy presto, 
no tenía tanta tropa, que pudiese eitfónces dividir su ejerció 
to y repartir la gente , separando las fuerzas y el poder , dán- 
dole á él lo que pedia. Oída tan triste respuesta, los emba- 
jadores con grande amargura se arrojaron á los píes de Ga^ 
ton, rogándole con vivas lágrimas que. no los desamparase 
en una necesidad y miseria tan estrema como aquella , repre- 
sentándole que i adonde podrían acudir , sí los romanos los de- 
samparaban, en tiempo que no tenían otra amistad ni espe- 
ranza alguna f Hiciéronle presente que bien habrían podido li- 
brarse de aquellos trabajos, si hubieran querido ser desleales 
al Señorío de Roma y juntarse con los demás españoles; pe- 
ro que no habían querido moverse por amenazas , ni peligros, 
esperando que tendrían buen socorro en los romanos ; pero 
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poes se lo negaba , hacian testigos é los dioses j i los hom- 
bres de qoe forzados ( por no sufrir lo <fàe sufrieron los sagun* 
tinos) faltarían la fé á los romanos , y se estimarían mas mo- 
rir en ' oempallía de los otros españoles ^ que á solas y á ma* 
nos de sus propíos parientes» Y aquel día se pa]:tieron del cón- 
sul Catón sin otra respuesta. Pasó Catón aquella noche con 
4ÍTerso8 pensamientos 9 procurando acudir y satisfacer á todo 
con eomodidad* Por una parte temía disminuir &o ejército^ y 

rotea Bo oaaba desamparar i los amigoa, porque esto se 
babia de reputar á mal 9 y peligraba perder los demás, y 
causar mucha tardanza al fin de la guerra, si las fuerzas^es*^ 
taban divididas , pues suelen sobrevenit siniestros sucesos cuan- 
do el poder no ¿tá unido; pero por líltimo después de ma« 
cbo meditar, rcssotviò no diaminuir su ejército. Mas para que 
entretanto loa enemigos no causasen algun daíio á aua amigo» 

Lestes no pudiesen quejarse de él 9 pensó mostriir á los cm- 
ijadores algunas esperanzas de lo que le pedían, según el 
tiempo en que ae hallaba; y con esta resolución, el dia sí« 
guíente dijo á los embiyadores qoe aunque ayudándolos dismi- 
Jiníá sua iiierzaa , no obstante queria tener iqas respeto al pe- 
ligro de sn^, amigos , que al suyo propio ; y así haciendo nur 
£*daa demostradones de quererlos enviar socorro , mandó avisar 
tercera parte, de los hombres de todas las compañías, capi- 
tanías 6 banderas , dándoles orden paraque incontinenti cocie- 
sen pan pam las provisiones de lak naves , y que para el día 
siguiente estnviese todo aparejado ^ y mandó á los embajado- 
res que se fuesen^ y avisasen á su Rey del socorro que le en^ 
viaba.^ Hiao eudkarcar la tercera parte de su ejército delante 
de los embajadores , paraque se fuesen primero con la res- 
pnesta; y él retuvo en su poder al hijo del Rey, tratándola 
con regalo y cariño, como á quien tn^y á Catón convenia. 
Los embajadores partieron con plena cennanza; y llegados á 
sos tierras dieron á sus amigos buenas esperanzas, que cau- 
saron en los enemigos grande temor. Tanto que advierten los 
bistoriadofes que solo esto bastó para hacerlos retirar á sus 
tierras y á sus casas , dejando á los ilergetes y á su rey Be- 
listagenss con quietud y. sm oías guerra alguna. Pero por 
otra parte Catón no hizo nada de lo que le había prometi- 
do, antes bien apenas fueron de^)edidos de él los embajador 
res , mandó desembarcar toda la gente , y volverse á su Real^ 
para hacer lo qae diré en el siguiente capítulo» 
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CAPÍTULO XLII. 

Cbmo Catón acometió al Real de los es^Aales^ y los ve»' 
ció y robó. 

1 ±7eseinbarcado8 que fneron los soldados qne Catón fin- 
gió enviar al rey Beiistagenes é incorporades con la demás 
gente del Real , como en el precedente capítulo hemos dicho^ 

Liv. dtc. 4. escriben Tito Livio, Morales , Joan Pineda 7 Joan Mariana 
Morlaco ^^^ Caten, viendo qne ya habia eMrado el invierno, movió 
Piaj.9Üc.io!^^ Real, y lo plantó i una milla de Emptirias ; bien qoe no 
--Sa. * esplican sí foé arrimándose á la cíiMlad para mas apretarla^ 
Mariaa. 1. 1. j5 si apartándose de ella iba arrimándose al Real de sos ene* 
^'^^* .migos, que debian venir 6 estaban ya alojados en socorro ^e 
la ciudad: verdad es que parece que se iría arrimando á la 
ciudad« Desde allí, cuando se ofrecía ocasión, dejando parte 
de la gente en el Real, con la demás salia á correr y ro- 
bar la tierra y dañar á los enemigos, partiendo siempre por 
la noche para tomarlos descuidados y de solMvsalto , ejercitan- 
do así á los que etan nuevos en la guerra, y engasando y 
cautivando á muchos eiemigos , de tal modo que ya no osa« 
l>an salir fiíera de las murallas de la ciudad : tanto que pa- 
ra tener con quien pelear, resolvió deíar aquellos, é ir á bus- 
dar á los otros enemigos en su Real. Esto pienso yo que es 
Med.d.p. i.lo que dice Medina^ que sabiendo Catón que estaban juntos 
^•39* los enemigos, y eran cuarenta mil de peka, no se atrevió 
allí mismo á acometerlos, sino que estuvo parado algunos días 
ejercitando los soldados , y que después de tenerlos bien ejer«* 
citados, pareciéndoie tiempo conveniente para buscar al ene^- 
migo y darle la batalla, despidió las naves que de Marsella 
j otras partes habia traído, diciendo que no tenia necesidad 
de ellas ; porque no queiría que ningún romaiio escapase ó tu* 
viese esperanza de escapar con vida, sino es vencido ó ven- 
cedor : pues era de mayor potencia y valor en las armas, 
aunque los enemigos fuesen mas en numero. Y así hecho e»- 
to, después que hubo esperimentedo los ánimos de los suyos 
y de los enemigos, mandó llamar los Tribunos, Centuriones 
y otros preemhïentes , y les hko un razonamiento , que lAñó 
le refiere de este modo. 

2 Ya ha 'llegado^ caballeros y soldados^ el tiempo que 
mucho hemos deseado , de tener ocasión en que mostrar vues* 
tro valor y esfuerzo* Hasta aquí hemos necho una guerra 
mas propia de salteadores que de guerreros: de aquí en 
adelante pelearéis en batalla campal y legítima con vues^ 
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tros enemigos. No será menester^ ni tendréis mas licencia 
para robar y talar los cancos 9 sirto para sacar las riquezas 
de las ciudades. Nuestros antepasadoè^ cuando España era de 
los cartagineses ^ y en ella habia capitanes y ejército ^ tuvie- 
ron á bien hacer pacto y címcierto de que Ebro fuese fin 
-y . límite del Imperio: ahwa^ como en España hay dos 
pretores y> un cénstd^ y tres ejércitos romanos^ y hace ya 
diez años que no hay cartagineses ; y hemos perdido, el im^ 
perio y mando de las tierras de la parte de oca del EbrQ^ 
-necesario es que lo cobremos con las armas y valor , y que 
Ja forcéis á que reciba otra vez el yugo que ha sacudido 
deí cuello esta nación^ que cuanto mas neciamente se rC" 
bela^ tanto mas esforzadamente hace la guerra. 

3 Hecha esta exortacioo 9 dice Livio que se esforzaron los 
Mpítanes j geote de Marco Porció Catón 9 j él incootinenti 
dijo que quería partir de noche 9 yendo. al Real de los ene^ 
-ffiígos^ y 1^ mandó que se fuesen á reposar. Venida la no- 
che 9 concoerdan Ambrosio de Morales 9 JPedro Antonio Beu- Mor- üb. 7. 

1er 9 Pedro Medina y Juan Mariana y Viladamor, con Tito Li-^^'¡* ) 

tío^, en que partid Catón de su Real^ paraque . antes que los]^^éd!p?i?c! 
enemigos lo sintiesen 9 pudieran tomar el sitio que quisieran 69. 
4d contorbo del Real de los enemigos. Ma^** i- &• c. 

4 A la punta del alba envió tres legiones delante del ha- y^j^^ 
Inarte de los enemigos, los cuajes 9 sorprendidos de verse si- líV Decf 4! 
fiados de los romanos*) corrieron, á tomar las armas; y eni«4.c.5. 
-este liempa Catón dijo á los suyos 9, seguo lo escribe Livio^ 

-Ka eaballeros% no hay mas esperanza que en el valor x yo 
siempre, con astucia y diligencia he trabajado paraque fuese 
-de este modo^ Los enemigos están en el medio de nuestro 
^JUal y de nosotros ; á las espaldas está la tierra del ene^ 
\miaoi tened esperaba. en el valor. Y dicho esto, se comenzó 
4a batalla; pero sobre la relacioa de ella en mi juicio hay 
-alguna diferencia, y demasiada brevedad. Por esta diré lo que 
4ioea los unos y los otros : y líltimamente escribiré la relación 
de Tito livio 9 que eomo de principal autor es mas circunsr 
lanciada 9 siguiendo en esto el estilo que algunas veces ha usa- 
do el msk arssobispo de Florencia S. Antooino. 

5 Uicen Morales 9 Beoter, Medina y yiladamor9 que pe- 
learon, nuestros, espaáoles célticos valerosamente en los prin«- 
cipíos9.como aquellos que seflaladamente pugnaban por la es- 
timaba libertad de la aaiada patria 9 y fué tanto su valor y 
au braveza 9 que hieieion retirar algunas . veces, á los romanos. 
Tan porfiada dioea que fué esta Jb^talla) que habiéndose co^ 
menMdo al rayar del alba 9 diicé sin eesar hasta el dia siguien- 
¿69 y se eontinud tcMlo el dia hasta ponerse el sol: y que 
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murieron muchos de una y otra parte, según lo escribe IMh* 
dina; y es muy verosímil qne e^ batalla de tanta doracíoq, 
tan refiida y de tan poderosos ejércitos morirían mochos, 7 
se harían grandes proásas, mayormente adverandose, como se 
advera, que según el valor con 'que nuestros espafioles pelea- 
ban, sin duda hubieran sido vencidos los romanos, i no h^-* 
ber concurrido la gran diligencia y afán continaa del cónsul 
Catón, que con tres legiones de romanos iba socorriendo y 
acudiendo á los necesitados. Los romanos fibgí^t>n retirarse 
huyendo, y con esta traea sacaron á los cáticoa i campo abier^ 
to como lo dice Beutier, pero habiendo sobrevenido una la* 
gíon de romanos de refresco , segon lo dice Moralea , hallán- 
dose los celtas fatigados oon tan larga pelea, y sía socorro 
de gente descansada , fueron desbaratados y vencidos ; su Real 
fué entrado por los romanos, y moertoa mochos espadóles^ 
que según dicen fiíeron cuarenta mil: oosa ciertamente digna 
de memoria y de admiración, y una de las calamidades dig«- 
nas de advertencia, entre las demás pasadas por noestra Gél^- 
tica hoy Gataluffa, y por los habitadores- y setfores de ella, 
que no solo perdieron la amada libertad y bieyes, sino tam- 
bién sus personas y vidas* 

6 Esta es la relación que de esto hacen los ya citados hi^ 
toriadores; pero como he prometido contarla como la escribe 
Tito Livio, cumplo diciendo: que á la media noche, despoés 
de haberse mirado Gaton el auspicio 6 agttero boeno tí malo 
sobre su venidera suerte, partió paraqoe antes qne los ene- 
migos entendiesen su venida , pudiese ocupar el terreno al con- 
torno de su Real 6 acampamiento, que todo es uno; y lu^ 
que comentó á ser de dia, poso tres legiones da soldados da» 
lante del baluarte de dicho Real , é hizo á los soldados aqoei 
breve razonamiento que arriba dejo referido. Acabado el cual 
mandé á los suyos que á k primen acometida fingiesen ha- 
ir , á fin de que les • «lemigos saliesen del Real. 1 así suce- 
dié , porque pensando los espafioles que los romanos huían , sa- 
lieron por la puerta del Real con grande ímpetu , llenando de 
gente armada toda la campada que mediaba entre ellos y las 
escuadras de los romanos; y en el entretanto que se turhinm 
en ordenar las escuadras , como Gaton ya todo lo tenia á pun- 
to , arremetié contra ellos , y sacó de las dos alas del ejápcíto 
k>s primeros de á caballo; pero en el ala deredia les fué mal 
á los romanos, porque incontinenti se hubí^non de retirar del 
ímpetu de los celtas , y viendo la gente de á pié que los de 
á caballo se retiraban, recibid grande espanto. Visto esto por 
Catón, mandé á dos escuadras selectas y preeminentes qne 
por la parte derecha «ideasen al enenugo y le diesen por la 
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espalda v tfntes qne se encontrasen con la escuadra de los ro« 
manos de á pie, y con esto recibieron espanto ios espaítoles 
célticos, y se igualó el peso de la batalla, que ya declinaba 
por el temor de los romanos. Pero no obstante esto, había 
6Ído tan grande el temor que tomaron los romanos, y esta* 
ban tan turbados los de á caballo y de á pié del ala dere* 
rtia, que foé preciso que el mismo Gdnsul les echase ^á ma* 
no á algunos , y Ips hiciese volver contra sus enemigos ; y tan* 
to euaáto duró la batalla de dardos y saetas , tanto fué incier* 
ta la victoria de la parte derecha donde comenzó el temor y 
-ibga, porque los romanos resistían coa mucha dificultad. En 
«1 ala izquierda sucedía al contrario, pues los españoles eran 
maltratados, y con temor iban siguiendo detrás de los capita- 
nes , viendo que los enemigos les iban á dar por las espaldas; 
j arrojadas una especie de armas que llamaban soliferreas y 
"Otras jallaricM^ arrancando las espadas y renovando la ba- 
talla, hiriéndose mano á mano, estaba toda la esperanza en la 
^erza del ooracon , y entonces el cónsul Gaton metió la según- 
-àsL escuadra de refresco é hizo descansar los fatigados. Gomen- 
EÓse nueva batalla , porque viniendo aquellos reposados , y ha- 
llando á los célticos cansados , los hicieron huir hacia su KeaL 
Viendo Gaton que por todas partes bufan, acudió á la legión 
que había guardado para socorro , y ordenó que les diera alcan- 
ce coa mucho orden. Pero fueron siempre arrojados del Real 
con piedras , maderos , palos y espadas , y otras especies de ar- 
mas , que les tiraban desde las trincheras. Llegada la legión de 
aoeorro ^ creció el ánimo de los combatientes y se encendió un 
cruel encuentro^ porque los espaíioles se defendían vigorosamen-* 
le. JVIiraba el Cónsul por donde había menor resistencia para 
poder entrar, y viendo que en la puerta izquierda había po«» 
eos de guardia, llevando con €í los mas principales de la se** 
gunda legión y los piquetes, dio sobre . aquella parte mal guar- 
dada ; y no los pudieron resistir las guardias de aquella puer- 
ta. Los" otros viendo entrar los romanos y perdido el Keal; 
ellos mismos arrojaban las banderas y se mataban los unos á 
los otros por la gjrande estrechura. Los del segundo orden he^ 
mn á los espatioles en las espaldas y los otroa robaban el 
Real. Y dice el mismo Livio , refiriendo á Valerio Antias , que 
murieron mas de cuarenta mil espaítoles ; v que el mismo óa- 
ton escribiendo ésto, no acostumbrando a alabarse á sí mis- 
mo, diee que fueron muchos las muertos, aunque no los wl*^ 

-mera. 

^ Al fin habida esta victoria , mandó Gaton tocar á reco^ 
fnr y Tolverse á su Real oon la gente cargada del despojo ; y 
nandó i los suyos que seposasen- cierlaa horas. Después loi 

rojío //• 13 
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volvid á sacar á robar los campos ; y ellos lo hicieron escesí* 
vamente, porque estaban los españoles desordenados y de buida. 
- 8 Estas relaciones hechas con brevedad por los citados au« 
tores , sin duda eran dignas de ser escritas mas largamente, 

Eorque de ellas se conjeturan algunas eosas^ que las podiaii 
aber didio mas copiosamente. Pues de la exottacion que Ca- 
tón hizo á sus soldados, se infiere cuan alborotada debia estar 
toda esta tierra; pues dice Gaton que tmian perdido el im^ 
perio de ella. Lo que se demuestra también suficientemente 
con lo que dicen Livio y Mariana, que cuando Gaton llegó á 
Roma , dedicó una capilla con este título : Ad Emparias , cum^ 

gliendo el voto que en Empurias había hecho: de que se in« 
ere que en esta y otras jornadas de Empurias se debió ver 
en grandes trabajos, y que los espadóles celtas (por el pro- 
pio nombre de su comarca nombrados indicetes) que se en* 
contraban en ellas, debieron hacerse memorables con sus he- 
chos , que serían propíos de tal nación. También se puede con- 
jeturar que estos movimientos de los espaftoles celtas ó cél- 
ticos no se podrían hacer sin caudillo: y que habría valerosos 
hombres , grandes soldados y famosos capitanes , dignos de que 
se hubiesen escrito sus nombres , como muchos de los pasados, 
que serían honra y gloria de nuestra nación. Pero yo no pue- 
do decir mas de lo que dijeron los historiadores que he leídob 
Los cuales han callado también el sitio donde pasó esta bata- 
lla ; y por eso solo sabemos que sucedió en GatalulSa ; pero no 
sería lejos de Empurias, y seguramente en aquella comarca, 
que hoy llamamos la Plana de Empurdan : y la ra^on es , por- 
que si Gaton partió de su Real de noche, y al amanecer en- 
contró el enemigo, hallándose él sobre Empurias, no pudo 
caminar mucho en una noche. Pero todo lo mejor de las co- 
aas especiales se ignora por la antigüedad del tiempo y por 
la brevedad de los que las escribieron. 

CAPÍTULO XLIIL 

Canto $e le dieron á Marco Porció Caten los de la ciudad 
de Empurias^ ypmo en ella nuevos pobladores romanos^ 
-hacimdo la ciudad de tres pueblos. 

1 dabída en Empurias la victoria de los romanos y la 
pérdida de sus amigos espaííoles celtas ó de Gatalufla , los robos 
que por la tierra habían hecho los romanos, y la entera defr- 
truceion de toda la comarca ; como no esperaban socorro y veían 
el enemigo victorioso y potente , temieron su total ruina , v de« 
terminaran darse al cónsul Gaton : en lo que no solo oonsintie;» 
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ron los de la ciadad, sino también los demás indicetes que 

de aquella comarca y de otras ciudades se habían recogido allí, 

j estaban sitiados , segon así lo escriben Tito Livio, Mora- ^í^- <^^- 4* 

les, Beuter, Viladamor y Garíbay. Be**i uc.*a4. 

2 Guando Gaton vid que ^a era sedor de la ciudad de Em- mL\.m\%s. 
purias , hizo en ella cosas dignas de un cdnsul romana; por* Viíad. c. 
que usd con los vencidos de toda clemencia , especialmente con ^arUU6,c.3. 
los forasteros que halló recogidos en la ciudad, i los cuales 

trató muy benignamente, y mandó los proveyesen de lo ne- 
cesario para el camino , y dándoles licencia , se volvieron con- 
tentos á sus tierras. Aunque los dichos autores no escriben 
con qué partidos se entregó la ciudad de Empurias, los pac- 
tos que hizo, ni como trató Gaton á los ciudadanos: no obs- 
tante nos debemos persuadir que los trataría honestamente , co- 
mo así lo requería su buena condición y magnanimidad con- 
sular. 

3 T paraque lo que se puede decir no quede en silencio, 
86 ha de advertir que ganada la ciudad por Gaton , la pobló 
de mudios romanos. No tanto tal vez porque á ellos les pa» 
Teciese buena la tierra, el aire y asiento de la ciudad, como 
para que los españoles de ella estuviesen bien refrenados, y 
tuviesen , como solemos dedr , un padrasto y personas á quie- 
nes temer , y por respeto de este grande temor no se moviesen 
con nuevos protestos en adelante. 

4 Estos romanos también se encerraron dentro de la ciu<^ 
dad con muralla que los dividia de los otros, y quedó hecha 
pobladon de tres naciones; esto es, griegos, espadóles y ro- 
manos ; V así fué crecida , aumentada y sin duda ennoblecida 
con edificios y templos romanos. Esto es lo que dije en el 
capítulo quince del libro primero ,: que referían graves autores 
que allí alegué; y á la autoridad de ellos se afiade la del ar- 
zobispo D. Antonio Agostía, quien para prueba de ello trae 
estas tres medallas. 
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5 El misBQo autor espltca as sigDÍfieacuui de este me^et 
La primera qae tiene en la naa parte ftqnelíà figsrt de ona 
mager con dos peces delante y uno detrás « 7 al revé» tiene 
el caballo pegaso con estas letras £IVinOPIT^N, era medalla 
de los griegos de Empnriss ; y aqaetla cara- de ntnger signifi- 
caba la diosa Cérea, caya figora asaban los de aqnella eiodad 
para significación de los mercados. 6 ferias onte celebraban, cu> 

Ío uso dio i la ciudad el nombre de Èmperiwi^ eomo lo 
ejo escrito en el libro segundo capítulo treinta y cinco : y di> 
«e el mismo D. Antonio Agnstin que estos por dicho motí- 
TO ponían la figura de Céres \ porqae los ma» y mejores raerr 
cadoft que tenían eran de vituallas y provisiones, espeeialmeftr ' 
te de trigo y otros granos, á loa cuales presidu Cérea por 
la razón ya dícba en el mboao capítulo tretota y cinco» Esta 
trato y comercio fué tal y tan grande, no solo e» estft ciudad 
j tiempo, sino también en todo el territorio, que después de 
perdida y en sus tiempos continoados y sucesivos eobrada Do- 
paria, se ha acostumbrado comprar y sacar trigo de aquel ter- 
ritorio , basta que sin saber por qoé fiu , uno de los Condes 
de Empuñas priró la saca de trigo de aquel condado. Bien 

Ïie contra dicha pn^bicioa se ba seguido causa en la Real 
udíencift de Barcelona , en ta cual yo , aunque mínÍHíe de los 
abogados, abogué por parte del AyuatamíeBto de la Real vi- 
lla de Pigueras contra el Conde, á relación del noble D. Mea- 
aerrat Guardiola en primera instancia ; y en segunda á rela- 
ción del noble D. Salvador Fontanet: en el día el uno Regen- 
te j el otra Fiscal ea la Corte de su Magestad \ despees co» 
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mo Asesor ordinario y Comisario general en dicho condado la 
he ejecQtado diversas veces. Empero continuando la esplieaeion 
de la medalla 9 digo que tenia las figuras de los peces por ser 
cindad marítima. Y la figura del pegaso la osaban para mos-^ 
trar la naturaleza qoe cte Grecia tenian, como la usaban los 
griegos de Gorinto y de Siracusa de Sicilia ; y de estas meda* 
lias tengo yo una hallada* aun en Empurias. 

6 La segunda medalla era también con letras gnegas, y 
en la ona parte donde estaban las letras tenia también el 
pegaso, y eran las mismas letras que las de la primera; 
£MIIOPITX¿N. En ht otra parte estaba cuarteada 6 gíro^ 
iieada, y en el un cuarto tenia tres piernas juntas., y en el 
otro dos peces. Cuya figura en mi juicio con aquellas tres pier- 
nas significaba las tres naciones, porque es la mas propia al 
asento de qoe aquf vamos tratando v aonqiie todas lo son , oo« 
mo presto lo veremos» 

7 La tercera medalla era latina y tenia en mra parte unat 
testa 6 cabeza de hombre armado, con una letra en el con-v 
tomo qoe decía así : C. L» NlCOIVi. F. FL* Pero el mismo aa- . 
tor buenamente dice qoe no sabe lo que querían decir; si no- , 
es qoe significasen: CaL Libertus Nicomedes Fecit^ Mavit^ 
esto es, que NiccMnedes liberto de Gayo hiiK> fundir aquella. 
moneda, ¡a cual tenia en el revés el pegaso con estas letras: 
EMPORL D. D., que quieren decir: Emporitcmorum De^ 
cretum Decurionam^ esto es: Por autoridad^ orden 6 de^ 
erePi de los Decuriones de los EmpuríUmos- Queriendo decir. 
tedas aquellas letras : Que Nieomedes liberto de Cayo funda 
6 batió aqueila moneda con autoridad y decreto de h$ De^. 
curiónos de Empurias. Dejo ahora de declarar qué dignidad 
era la de Decmrion^ porque no se sabe si estas medallas se 
liieteron ea este ú en otro tiempo, y será propia esta esplica* 
don ea otro» lugar ; y por no detenerme en esplicar coaa fue-* * 
xa del intenten, conviene pasar adelante» 

8 A mas de estas tres medallas , el mismo armbispo 0»i 
Antonio- Agustín refiere y escribe otra qne no la figura, perot 
diee haberla él visto ; y me persuado que el no haberla puesta 
como hs otras , será por no poner non misQUi figura dos veces: 

Erque dice que tenia la misma forma y figura que la meda-> 
iattoa, salvo que en la parte del pegaso tenia unos caracte:^ 
le» qne servían de letras, pnestos de este modo^'W T<^< ^^^ 
Y cree. > que sean ias letras 6 notas qne usaban antiguamente 
los españoles ; y es cierto que ¿ no se entienden , 6 quieren de- 
cir EMPORIN. 6 EMPORON. que será Emporion, y asi Em- 
ywiaa; y de estas -tetgio jo ana haUada «a mis días en Em- 
porias» 
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9 Qtra medalla tengo hallada allí mismo con el pegaso y 
letras latinas en la una parte ^ que dicen clara y distintamente 
EMPORI , 7 en la otra parte una testa armada con estas le-* 
tras al contorno: G. G. Q. que cumplidamente quieren decir 
GONSO GONSILII. QÜIRITÜM; v en castellano dirán, C&i- 
sul , Dios de los Cónsules de los Quirites , que eran Rtímalo 
y Remo. 

I o Semejante á esta tengo también otra hallada en las 
ruinas de aquella ciudad, que tiene las propias figuras y le- 
tras á la parte del pegaso^ y en la otra tiene estas: Q. 6N« 
C. G. R. L. G- E- Que quieren decir: QUINTO. GNEO. 
CÓNSUL. GONSILIORUM. RESTITÜTIS. LUDÍS. GIRGEN- 
SIBUS. EMPORIiB. T significan que la ciudad de Empuñas 
batió aquella moneda en memoria de Quinto Gneo , porque ha<- 
hÍR restituido á Empurías los juegos circenses^ en honor del 
Cónsul Dios de los Cónsules. Quien querrá saber cumplida* 
mente qué vanidad de dios era esta, y cuales los juegos eir<- 
censes , para tener inteligencia de estas dos medallas , lea i saa 
Agustia en el de Civitate Dei^ y á Luis Vives en las corree* 
tas Adiciones de aquellos libros, en el capítulo treinta y dos 
del primero, y en el diez y siete del segundo, y ea el an« 
décimo del cuarto. T vea también á Vicente Gartarío en el 
libro de las Imágenes de los Dioses , en el título de Neptuno. 
II De modo que viendo en ías dos medallas griega y Ia« 
tina figurada ó relatada una española , y en todas ellas el ró- 
tulo Emporion , resulta bien cierto que en Empuñas habia es* 
pañoles , griegos y latinos 6 romanos ; con lo que queda probado 
el porqué las hemos puesto , y la historia que queda escrita del 
pueblo de tres naciones. Y cómo después todas tres tomaron una 
ley , lengua y rito , y se mescla ron todas y vivieron sin división^ 
lo veremos en tiempo de Julio Gésar. Basta por ahora decir que 
luego que entró Gaton en Empurias , juntó los romanos coa los 
demás que estaban poblados en ella ; v quedó ennoblecida y cre- 
cida , de modo que si hasta entonces había sido famosa , mudio 
mas lo fué en adelante. 

CAPÍTULO XLIV. 

Como Catón se fué á Tarragona , y ipacificó la tierra des-' 
. de el Pirineo á Ebro ; y e<mio fué corara los bergada^ 
nes 9 ó bergusios^ y luego que los pacificó volvió á Tar-- 
ragona. 

\.l*c^] ** I Jjuego que Gaton tuvo pacificada Empurias y su comar- 
hLotxz.ci.ca^ escriben Tito Lívio, Ambrosio de Morales, redro Anto- 
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mo Benter^ Juan Pineda, Esteban Garibay^ Micer Luis Pons Be. i.T.e.fto. 
de Icart y Medina , qne movió so ejército para ir á Tarra- ^'Q* Hb. 9. 
gona, entrándose por la tierra adentro; y que por el cami- ^'J^- Si- 
no le llegaron embajadores de muchas ciudades , ofreciéndole jcart J. ía. ' 
las personas y bienes de los ciudadanos por la amistad y con-Med. lib. i. 
federación del Seíiorío romano; y que le presentaron los es-c*59« 
claros romanos, italianos, y otros que en los movimientos y 
tamultos pasadc^ les babian cautivado los españoles* Aííadea 
que los recibid Catón con mucha afabilidad, y tomando ar^ 
xas de los embajadores , los aseguraba convenientemente de lo 
que le pedían: pero no dicen los autores por qué camino 
pasaba Gaton practicando estas cosas, sino que cuando Hegtf 
á Tarragona , ya dejé toda la tierra pacifbida desde los Piri- 
neos hasta £bro« 

2 Algunos dias después que Ilegé Gaton á Tarragona, se 
movió un falso rumor de que babia de ir contra los turdeta- 
nos rebelados* Los cuales, según lo dice Morales, eran los Mo«I.ft*c»a5. 
de Teruel en Aragón ; y el misnao Morales , Livio , Pineda y 
Mariana escriben que como los bergadanes oyeron esta voz, 
pensándola cierta, imaginaron qne si Gaton se ausentaba te- 
nían ocasión de alzarse y conseguir la deseada libertad: y al 
instante con esta idea se movieron y apoderaron de siete for- 
talezas , con el solo temor de aquella incierta voz. Ya en él 
capítulo primero del libro segundo dije que babia diversa 

Spinion, sobre si los bergusios son los de Berga, 6 los de 
totiís. La primera opinión es de VUadamor , que quiere que 
aean los bergilanos, hoy bergadanes» Beuter es de la segun- 
da opinión , y Mariana tiene otra , diciendo que eran los del 
poeblo de Aragón cerca de Huesea según algunos, é de Te- 
ruel según otros* El obispo de Grerona llama á los pueblos 
que se conmovieron bargostanos, y dice que eran entre Va- 
lencia y Cartagena; pero como si eran bergítanos 6 bergu- 
sios tocarían á nuestra historia ; para llevarla continuada , ha- 
ciendo en esto lo que nos toca, digo que habiendo entendida 
Gaton el movimiento de aquellos pueblos , partié de Tarrago- 
na para ir contra ellos. Y se asombraron tanto de saber so 
partida, qne sin tener con ellos encuentro, ni batalla digna 
de memoria, los sujeté y pacifícé muy seguramente á todos» 
Pues como tan ligeramente se movieron, ligeramente se ha- 
blan de arrepentir* Beuter dice qne se movieron estos pueblos 
dos veces, y no escribe función alguna de armas en la pri- 
mera, si solo lo que pasé en la segunda, qne presto vere- 
mos; y así callando, dijo lo mismo que escribieron Livio y 
Morafes. Habiendo sido esto sin funeion de armas notable, 
igwramos el modo con que tan beilmente loa sujeté Gaton* 
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Lo que podemos pensar á mi juicio es, que vi^ndcide enga«- 
fiados en sa pensamiento , y que no les salía como pensaron^ 
pues Catón iba sobre ellos, lo aplacarían c<mi humillación, y 
harían con él algun partido , que ignoramos sí cedería en ho«- 
ñor, gloria y fama, 4 en calamidad de nuestros célticos es— 
pañoles. Sosegados los bergitanos ò bergusios, se Yol?id Ca- 
tón á Tarragona, según lo escribe Ambrosio de Morales; y 
apenas estuvo en aquella ciudad , cuando hubo de volver otra 
vez contra los dichos pueblos, como lo referiremos en el ca* 
pítulo siguiente* Pero antes de pasar adelante quiero hacer 
aquí una digresión , que quizá no vendría bien en otra parte, 
y sin apartarme de la materia , diré lo que he sacado ( como 
-se suele decir ) de mí tíeuda , que no debe ser desviado de la 
verdad , por lo que se dirá en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO XLV. 



De Im memorias que Silvio Hospes y Amem Apronio <2e- 
dicaron á Marco Porció Catón ^ y ze hallan en Tarra^ 
gona. 

I Ju n el ^empo que Catón estuvo en Tarragpna la prímerÉ 
6 segunda. vez, Silvio Hospes, capitán de doscientos soldados de 
lanza 6 piqueros de los que solían ir en la vanguardia de la 
legión d^ima nombrada Gemina^ y su caballerizo mayor, le 
dedicó una estatua en aquella ciudad. De la cual hacen men<- 
Mor. Antlq. cion Apiano, Amancio y Morales, relacionando la inscripción 
^tf.?* ^'^ 4^^ había en el pedestal. Y dice Morales que se hallaba en 
la Seo de dicha ciudad, cerca del altar de Sta. Bárbara ; y aun* 
que él se deja un renglón en la relación que hace de ella^ 
comunmente los otros lá figuran de este modo. 
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2 Eáta inscripción, toca mucha historia fuera de nuestro 
propiísitO) y si la hubiésemos de romancear sería muy lar- 
go 9 y así basta saber que Silvio Hospes dedicó á Catón aque- 
lla estatua relatando todos los empleos honoríficos* que en ái-* 
▼ersas partes había tenido. Los mismos autores dicen que en 
la misma ciudad de Tarragona se halla otra inscripción que 
dice de este modo: 



M- PORGIO. M. P. AMENS A PRO. IL VIRO. 
PREPEG. PABR. TRIB. MIL. LEG. VI. 
PERRAT. PROC. AUGÜSTUS. AB. ALIMEN- 
l TIS. PLAMINL P. H. G. P. H. G. 



3 La cual romanceada en castellano me parece dice asfr 
La provincia de España Citerior dedicó esta memoria á 
Marco Porció hijo de Marco ^ y á Amens Apronio^ otro 
de los dos del gobierno , prefecto de las fabricas de los ar^ 
tífices ó artistas^ tribuno de los soldados de la legión sex^ 
ia nombrada Perrata, procónsul augusto^ y esto por la 
ungular piedad que habia mostrado en proveer de alimen* 
tos á los flámenes ó sacerdotes de la provincia de España 
Gterior. Y aunque en esta piedra. allí donde dice M. Porció^ 
no se encuentra el nombre de Gáton, esto no importa: por- 
gue Marco Porció no tenia el nombre de Catón por propío^^ 
ni de su familia, sino por sobrenombre, por la grande sabi-» 
daría y prudencia que tenia como dice Morales ; por lo que 
no es de admirar que no pusiesen el nombre de Catón.. 

4 Lo que falta advertir es, que se estraña el que en la 
primera inscripción de la estatua dedicada á iVüarco Porció Ca- 
tón, no se le nGnd!)re cónsul, sino tan solamente PR. PR. 
PROVING. H. G. prefecto pretorio de la provincia de Es- 

ÍaHa Citerior ; pues si hubiese sido cónsul , como al principio 
emos dicho , no le hubieran quitado, aquella honra en cosa 
en que se pretendía hacerla piíblica. Y de aquí nace la duda 
4e que Catón viniese con el carácter de cónsul , porque si lo 
hubiese sido, esplicándose en esta inscripción los empleos de 
|ionor que habia tenido, y queriendo perpetuar su honra, no 
es regular que olvidasen el título de cónsul, que era el em«. 
pleo mas houQrífico de la repiíblica romana , si con tal carác- 
ter hubiese venido á España; y aunque hubiese cumplido el. 
consulado cuando le dedicaron la estatua, se hubiera hecho 
m/enoíon en la ioscripcion de ella, £omo de los demás em- 
picoa. Po'o no obstante estas razones ^ pues la común opinión 
quiere oue fuese cónsul, como lo he dicho en el capítulo trein« 
te y .ocaQ,.p9aaré«i08.por.ello . ^ , . > 

TOMO II. X4 
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CAPÍTULO XLVL 

Como Catón segunda vez venció á los bergitanos ó bergusios^ 
y les quitó las armas; mandó asolar las murallas ae mu-' 
chos pueblos: y otros que se alborotaron. 

I Xa hemos dicho en el capítulo cuarenta y tres co« 
mo Marco Porció se volvió á Tarragona poco después que á 
su parecer hubo sosegado los bergítanos 6 bergusios: los 
cuales fuesen unos ií otros, todos son de nuestra Cataluña. 
Dije también que al cabo de poco que Uegd á Tarragona^ 
supo que ya se habian vuelto i alborotar. Ahora pues habien- 
do dicho esto, y las memorias que de él se encuentran en 
Tarragona , debemos decir lo que del nuevo alzamiento de es* 
tos nuestros catalanes sucedió. 
LiT. dec. 4. 2 Prosiguiendo pues esta historia , se saca de Tito Livíoy 
M-<j-5- Morales, Beuter, Medina y Viladamor, que entendida por 
BeuuLuc.^^^^^ la nueva alteración y movimiento de esta tierra, voN 
Ao. vid contra los pobladores de ella ; los venció , sujetó , y casti* 

Med.l. i.c. g¿ áspera y severamente, paraque nunca mas tuviesen poder 
V^lad.c A P^^^ semejantes alteraciones. Lo primero que hizo fué ven- 
derlos á todos con coronas ó guirnaldas en la cabeza, como 
á piíblicos esclavos del pueblo romano. Tan caro les costó á 
imestros catalanes el procurar su deseada libertad ; que fué aca- 
bar de perderla, cayendo en la miseria de la mas vil escla-' 
vitud. Y aun no se contentó con esto Catón; pues según lo» 
6arj.((.c.3. 7^ citados autores, Garibay y Mariana, les hizo quitar las 
Mar. h a. c. armas á todos los comarcanos, y á cuantos poblaban la tier- 
^S* ra de Ja parte de acá del Ebro , paraque desarmados no pu- 

diesen adaptar mas ideas de alzamientos; según también lo 
Pi* 1.9.0.10. escriben asimismo Juan Pineda y el Obispo de Gerona. Es- 
Ob^ de Ger ^ privacion de armas causó en los feroces naturales de aque- 
debeiioTur^Uos pucblos tanta desesperación, que desestimando el vivir sin 
detaoo. armas, se mataban ellos mismos, antes que se las quitasen. 
Liv. d. 1. 4. Y dice Livio con esta ocasión que las gentes que poblaban de 
^* * la parte de acá del Ebro eran tan belicosas y feroces , que sin 

las armas no estimaban la vida. 

3 Admiró á Catón aquel estremo de desesperación que cau- 
só en los catalanes su sériá providencia. Y concibiendo algun 
' temor de hombres tan feroces, se puso á meditar sobre los 
medios de precaucionarse. Y resolvió arruinar las murallas de 
las plazas fuertes , para quitarles todo abrigo y acogimiento ; y 
para ejecutarlo , convocó á muchos de los viejos senadores de loa 
espafioles, 7 les dijo que la barbaridad con que sus paisano» 
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se habían quitado las vidas, porque Jes quitaban las armas, era 
mas en daño suyo que de los romanos; y que pues la quietud 
de tos espaik>lès convenia á ellos mas que á Roma , les rogaba 
que le aconsejasen lo que convendría hacer para contener en 
adelante los alzamientos. A est^ ruego todos los ancianos ca- 
llaron : lo cual visto por GatOQ , les did algunos dias de tiem- 
S» , para que sobre ello meditasen , y le diesen respuesta • 
asado el término los volvió á convocar y pedir su resolu- 
ción, pero su respuesta fué el silencio; y Catón los despidió. 
Puso luego en ejecución su resolución, despachando con se- 
creto correos á los gobernadores de las plazas , con tal orden, 
qae todos llegasen á sus destinos en un naismo dia , como así 
sucedió : y abiertos los pliegos , pensando cada gobernador que 
era él solo á quien se mandaba arruinar las murallas, obe- 
decieron todos en un mismo tiempo; y quedaron arruinadas 
todas las fortalezas , especialmente en la Celtiberia , y eq toda 
la ribera de Ebro, según lo dice Juan Sedeño; aunque Plu-Sed.dt.n.c. 
tarco dice en la ribera del Bétis. Livio y Floro concuerdan con '^^ . . 
Sedeño y con los demás; y especifican que fueron ciento yM.V.Caton! 
cincuenta pueblos los que obedecieron. No dudo que mucha FKi,a.c.if. 
parte de esta calamidad alcanzaría á nuestra Cataluña , respecto 
de que los alborotos que dieron margen á esta providencia, 
fueron los de los pueblos bergusios ó portusios, cuya fiereza 
temió Catón tanto, que le determinó á usar de esta crueldad. 

4 Aun no satisfecho Catón con lo referido , mandó á todos 
los pueblos que estabah situados en la montaña en sitios 
elevados y fuertes, que los mudasen á las llanuras, y hacia 
asolar los edificios que dejaban en la altura, para privarlos 
oon esto de poderse fortificar en parte alguna. Y es muy re- 
gular que aquellos edificios que. hallamos asolados en los si- 
tios altos de la montaña, y juzgamos comunmente que son 
de la conquista, fuesen aquellos de que aquí tratamos, aunque 
ignoramos sus nombres. 

5 Pasado todo esto, dice Medina que se siguió en Espa- 
ña una paz y quietud que duró diez y siete años; pero yo 
opino que eísta paz no comenzó tan pronto , antes si quedaron 
algunas reliquias de inquietud: porque dice Morales que al- Mohl./.c.S» 
ganos de los pueblos conociendo el intento de Catón en ha- 
cerlos mudar de sitio de las alturas á las llanuras, que era 
quitarlos la natural fortaleza, no quisieron obedecer su man- 
dato: por lo cual indignado Catón fué sobre ellos, los des- 
truyó y «sujetó. Mas adelante dice Morales que se le alza- 
ion algunos celtíberos, sedetanos, ausetaaos, suesetanos, la* 
eetanos, y algunos bergitanos: pero de ello presto hafémos 
mención; porque me persuado yo que aquella paz y quietud 
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de Espada qòe dice Medina , no comenzó entóiíces ^ sinó po« 
co después, como lo notaremos en so logar. 

6 Dejando ahora lo qee Livio y Morales dicen qne hizo 
Gaton en la conquista de la ciudad de Saguncia 6 Segestia 
(que de todos modos la nombran ellos), y dejando lo que 
pasó con los turdetanos y con *los celtíberos , solo diré lo qué 
escriben tocante á nuestra historia; pero antes de pasar en 
ella adelante, advertiré dos cosas. La una, que Livio, Mo- 
rales, Plutarco y Mariana, allí donde hacen mención de los 
movimientos de estas naciones, dicen que Catón con alguna 
poca gente que llevaba, resto de la guerra de los turdetanos 
y celtíberos , tomó algunos logares. Y que los sedetanos y sue- 
setanos todos se le dieron de buen grado y buena voluntad; 
pero que los lacetanos , vecinos de todos ellos , no lo hicieron 
así ; porque eran de su natural gente fiera , como silvestres j 
de montanas, que iban siempre con las armas al cuello; y 
especialmente en ocasión que temián el castigo que merecian^ 
no quisieron darse. Mas en esto que dicen de los lacetanos, 
recelo que sea error de imprenta en el primer códice, y as£ 
. se haya propagado en todos los autores que le han leído ; por-» 
que quizá habrían de decir acétanos en lugar de lacetanos^ 
como lo dejo notado en el capítulo primero del libro segundo, 
que se habia tomado este error. Lo segundo que advierto es,' 
que con lo que aquí está dicho y con lo que abajo veremos, 
se ha de tener por cierto que estos pueblos estaban en desgra- 
cia de Gaton; pues vemos que parte de ellos se le entregaron,' 
y los demás los sujetó con las armas , como se verá en el ca- 
pítulo siguiente. 

GAPÍTÜLO XLVII. 

Como Marco Porció Catón venció los lacetanos ó acétanos^ 
garuíndoles la ciudad , y cual se presume que era. Y de 
la memoria de Publio Manlio su legado. 

Liv. Dec. 4* I V olviendo á la historia , dicen Tito Livio , Ambrosio de 
ii'^ r^*c6 M^r^*^^9 ^^* ^^^^ Pineda y el P. Juan de Mariana, que lo» 
PiQj.9.c.to! ^^^^^^^^ como he notado, ó los lacetanos como ellos dicen,. 
$3. entretanto que Gaton estaba ocupado en la Turdetania y Gel^ 

Mar. !¡b. a. tibcria , habian conspirado contra los romanos , y hecho re- 
^* ^^* pentinamente algunas entradas en tierras de amigos de los ro- 

manos, robando y destruyéndolas del todo^ Lo mismo habiao 
hecho los sedetanos, suesetanos, ausetanos y bergusios, por 
no dejar las poblaciones de los sitios altos y bajarse á las lla- 
nuras. Sabido esto por Gaton, vino con el resto del ejército. 
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que le qnèdd de la Turdetania. Y habida noticia de so veni- 
da, se le rindieron todos los pueblos á esccpcíon de los acé- 
tanos 9 que temiendo el castigo no quisieron numíllarse ; y Ca- 
tón fué á batir ' su principal ciudad con su ejército , que se 
componia de cinco cohortes 6 compañías de soldados romanos 
7 quinientos de á caballo de los españoles confederados, según 
lo dice Plutarco. Y añaden los otros autores que estos quinien- 
tos eran mucha parte de la juventud de los suesetanos, que 
se hallaban injuriados de los lacetanos, y les tenian terrible 
odio. Debiéndonos persuadir que las injurias recibidas serían 
aquellas correrías y robos que ya he dicho hablan hecho los 
lacetanos en las tierras de los pueblos amigos de los roma- 
nos , que quizá lo hicieron , porque se hablan rendido y dado 
á Catón. Fuese este ií otro el motivo, el hecho es que aque- 
lla juventud de los snesetanos iban con Catón contra los la- 
cetanos. De cuya dudad dicen Livio y Morales que su cons- 
trucción era larga y estrecha como la villa de Esparraguera, 
j que á distancia de cuatrocientos pasos de el un estremo, 
paso Catón algunas cohortes 6 compañías prácticas de distin- 
guido valor y confianza , mandándoles que no se moviesen por 
ningún motivo, hasta que él en persona los viniese i buscar, 
7 mandar lo que habían de hacer. Y él con el resto del ejér- 
cito se puso á combatir el otro estremo de la ciudad que es- 
taba muy distante. Eran muchos los suesetanos que iban con 
Gaton , y como le seguían con intento de vengarse , mostraban 
grande gana de pelear, y conociéndolo así Catón, les mandil 
dar el primer asalto. { Desdichada en esta ocasión nuestra tier- 
ra, que llegase á tal calamidad y miseria que sus propios hi- 
jos se matasen unos á otros por el lítil y provecho del co- 
mún enemigo 1 En fin los . suesetanos quisieron dar el primer 
asalto ; pero los de adentro , como los conocieron luego por ios 
estandartes y sus insignias y banderas; memorando sobre las 
muchas veces que les habían robado sus tierras, sin que osa- 
sen defenderse, y si algunas veces lo habían hecho habían si- 
do batidos, los tuvieron ahora tan en poco, que abrieron in- 
continenti las puertas de la ciudad y salieron de tropel contra 
ellos con grandísimo menosprecio. Los suesetanos como los 
yieron salir animosos y determinados , y tenian bien esperímen- 
tado su valor , luego que oyeron los gritos y alborotos con que 
se encaminaban á ellos , no esperaron ¿ probar sus armas , si- 
no que echaron á huir á mas no poder , hiriéndoles en la es- 
palda los que salieron de la ciudad. Viendo Catón verificado 
«1 proyecto, corrió velozmente hacia las compañías que tenia 
apostadas en el otro estremo de la ciudad, y por donde vid 
que estaba mas desierta y había £ilta de gente ( porque los mas 
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habían saUdo é iban siguiendo á los suesetanos) dí<$ por allí la 
escalada y asalto tan pronto, que antes que volviesen los que 
habían salido ya habia tomado la ciudad. Guando los de den- 
tro se vieron perdidos, y que no tenia n donde recogerse, se 
dieron todos i merced de Gaton , poniéndose, humildemente en 
su poder. Y él usé de esta victoria con una severidad muy cer* 
cana á la crueldad; porque según refiere Plutarco, habiendo 
caído en su poder sebcientos hombres que habían antes huí* 
do de su ejército y pasádose al de ios acétanos, los sentencias 
todos á muerte, y se ejecutó sin usar de clemencia con ninr* 
guDo; y coa esto se acabó aquella cruelísima guerra. 

2 No nombran esta ciudad los historiadores qde yo he vis- 
to y he citado, ni yo he podido saber ui congeturar en qué 
sitio estaba, ni (si era de la Lacetania) en qué parte de ella 
pudo estar ; si no decimos que fuese el pueblo que hoy se lia* 
ma Vilasar cerca de Mataré, respecto de que allí se encuentra 
una piedra de mármol muy antigua con una inscripción y 
memoria de Publio Manlio y de su hijo Gneo , el cual Publio 
era legado de Mareo Porció Gaton , como lo he dicho arriba en 
el capítulo treinta y ocho. De que se podría conjeturar que 
tomada la ciudad y quedando en ella Publio , como legado que 
era de Gaton, para acabar de arreglar las cosas del paeblo; 
en memoria de esto, & por beneficios que allí hizo, 6 por 
complacerle y adularle, dedicaron aquella memoria á él y á 
su hijo Gneo. T aunque hallaremos que Publio Manlio vi« 
no otra vez á £spatfa, como no* vino para la Giterior, sí 
no es por pretor de la Ulterior , y con título mayor que aho- 
ra, es muy regular que aquella memoria fuese puesta en el 
tiempo de que vamos tratando, pues en ella no se lee el tí- 
tulo de pretor que trajo en la segunda venida. La inscrípcioa 
de la piedra rel'erida por Miguel Garbonell en sus Memora^ 
bles (que de su propio putfo tengo escritos) decia de este 
modo: 

P. MANLIO. GN. P. GAL. 

AEDILL II. VIR. 
6N. MANLIO. P. F. GAL- 
SEGUNDO AEDILL 

3 Que en castellano quiere decir: A Publio Manlio Ga^ 
¡ero , hijo de Gneo , edil , y uno de los dos hombres del go^ 
bierno; y á Gneo Manlio Galero su hijo^ que segunda vez 
era edil. Sobre la declaración de esto no digo mas, porque- 
ya en el capítulo treinta y siete he esplicado lo que era ser 
edil: y el por qué se dicen Galeros, se dirá en el capítulo 
tercero del libro caarto- 
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CAPÍTULO XLVIJI. 

Cmtú Catón sacó los ladrones del castillo de Sergio ó Fer^. 
gio dond0 se hablan fortificado. 

1 í\o por haber Catón vencido á los lacetanos 6 acéta- 
nos tQVO del todo pacificada Espada ; porque 6 bien fuese 
qoe de resultas de las guerras pasadas quedase alguna escua- 
dra de gente vagamunda , 6 que á algunos de los españoles les 
pareciese ocasión de hacer nuevos movimientos; lo cierto es, 
que en el castillo de Bergio 6 Vergio se encastillaron é hicie- 
ron fuertes muchos, que como salteadores de caminos se atre- 
vían á salir á menudo á robar los pasageros y destruir los 
llampos de aquellas comarcas. Fué Catón contra ellos y los. 
aitió dentro del castillo. 

2 Escriben Tito Livio yAmbrosio.de Morales qne du-LW.Dec.4. 
rando el sitio secretamente se pasó á Catón un hombre prin- 1* 4« c. 6. 
cipal de los de Vergio, que según lo quiere Livio era prín- ^®'•'•^•*^'^• 
cipe de aquellos; y que llegado á la presencia de Catón, se 
disculpd á ai mismo y á sus stíbditos, diciéndole qué los la- 
drones y mucha gente de guerra se habían entrado en la vi^ 

lia , y los tenían oprimidos i de modo que ni' eran setfores de 
la población ni del territorio. Recibid Catón benignamente á 
este príncipe, y luego le ocuyríd el cómo por su medio to- 
maría la fortaleza, mandóle q^e se volviese á dentro , fingien- 
do algo con que cohonestar su salida, paraque los ladrones no 
le culpasen. Concertó con él que cuando le viera ir á dar el 
asalto á la muralla y los ladrones embarazados en defenderla, 
juntase él los mas fíeles amigos que tuviese áé sus vasallos, 
j se apoderase de la fortaleza. Hízolo asimismo el príncipe, 
j viendo los ladrones tomada la fortaleza, y que Catón asal- 
taba la ^luralla del pueblo , se sobresaltaron , de modo que ni 
pudieron ni supieron resistirle. Tomada ía fortaleza , ciudad y 
castillo , prendió Catón los ladrones y los hizo ahorcar y dego^* 
liar: y á muchos de los del pueblo que con ellos se habían 
avenido, los vendió publicamente por esclavos del pueblo ro- 
mano. Pero al príncipe y á los demás que le ayudaron en 
aquella función, los dejó gozar de su libertad y bienes. 

3 Ccn este nombre de ladrones sedalan los ya citados 
autores á estos de quien vamos tratando. Y esta fué la pri- 
mera vez que en Cataluña hallamos memoria de gente acua- 
drillada, que fuese nombrada con este infame nombre de /a- 
drones , v por tales conocidos. Pues aunque en todos los parages 
ciundo hay guerra,. se hacen de. parte á parte muchos xol:^s, 
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no se tienen por ladronicios, si solo por hostilidad y espolio, 
á la sombra de que son enemigos. T así en toda esta histo- 
ria hemos visto robarse los habitantes del país unos á otros: 
y en los ejércitos los Reales campamentos de los vencidos ene«* 
migos, porqae esto lo cohonestan las leyes de la gnerra. Pero 
cuadrillas encastilladas con instituto de robar que espresamen- 
te los escritores los nombrasen ladrones^ hasta este caso no 
se habian visto. 

4 Falta ver sí sabemos averiguar en donde estaría este cas* 
tillo de fiergio 6 Vergio: en lo que tenemos la misma difi? 
cuitad que otras veces en buscar los sitios y comarcas donde 
Ob. de Ger. estaban otros pueblos ; y en este particular el Obispo de 6e* 
bemoo^Tur- ^^^* CU SU Paralipómenon de España dice que este casti- 
ditaaor. '^^ ^ nombraba Castro Regio: no sé sí sería error de imprea* 
ta; porque en los volií menes latióos y vulgares que yo he vis- 
to de Tito Üvio, v en Morales en el logar ya aquí referido, 
y en las Antigüedades de España en el capítulo de Vergio, 
por todos es nombrado Vergio. Y si la asonancia no engatfa 
y vale algo , sería muy factible que fuese nuestro pueblo nom- 
brado Ver jes en el Ampurdan , ribera del río Ter : de lo cual 
dá alguna probabilidad el ver que sucedían en Gatalntfa las 
predichas cosas; y yo en ella no conozco otro pueblo que 
tenga mas asonancia y similitud de vocablo que este. Y aun- 
que es verdad que si á este pueblo le nombramos Sergio , ha- 
bida consideración de las cosas pasadas con los bergusios, pa- 
recerá que habíamos de decir ser Berga 6 Bergada; no obs^ 
tante, como en el mismo año y en tan breve tiempo pasaron 
las cosas de Empuñas, también podría ser la una cosa como 
la otra; y como ni de una ni otra hay mas certidumbre que 
esta, se deja la resolución de la dificultad á la discreción del 
lector* 

CAPÍTULO XLIX. 

Como toda Cataluña gozó de paz , y Marco Porcia Catón es- 
. tuvo algun tiempo en Barcelona. En ella hizo edificar 
. unas cárceles , en las cuales dicen que estuvo presa santa 
. Eulalia. 

I Vencido que hubo Gaton las arriba dichas naciones, 
punidos y castigados Jos ladrones que se habian hecho inertes-. 
Lif. dec. 4. en el castillo de Vergio : concuerdan Tito Livio , Ambrosio de 
Mor ^¡ib* 7 dorales , Pedrp Antonio fieuter y nuestro Viladamor . en que 
c.^\^'/,;'Çatalada y toda Espada nniversalmente gozaron de perfecta 
Jie. La.e.ao. paz : .y esta es aquella de que dijimos «¡ue antes de. tiempo 



LIBRO m. CAP. XLTX« TI3 

había hecho mención Pedro Medina. Meditando Marco Porcío 
Catón en conservar esta provincia Citerior en la quietud qné 
él la habia puesto , hi20 algunas cosas tocantes al buen gobier- 
no y á la utilidad del pueblo romano , sobre las cuales prínci*^ 
Ealmente me refiero á Morales. Pero lo que toca á nuestra 
ístoria (conforme á lo que dicen Garíbay y Beuter) es, que Gar. I.6.c.3, 
acabadas todas las sobredichas cosas, entendiendo Catón en la 
pacificación del país , se vino á Barcelona , y en ella hizo cons-' 
truir unas cárceles para guardar los delincuentes. Y especifica 
Beuter que fueron las mismas en las que se dice que tiempo 
después estuvo presa nuestra invencible patrona la virgen y 
mártir Santa £ulalia. 

2 No pasan mas adelante estos escritores en cosa que por 
sí sola necesitaba de todo un capítulo. Pues nos debian decía-- 
rar en qué tiempo vino y estuvo Catón en Barcelona, para- 
que pudiéramos entender cuando se hicieron estas cárceles. Por* 
que dirán algunos que ¿cómo con tai guerra y rematada con 
tanta diligencia pudo tener tiempo Caten para ver acabado este 
edificio? Mayormente cuando, según abajo diremos, en seis me- 
ses se le acabé el consulado. Y pues todos estos historiado- 
res escribieron tan sucintamente y se necesita de mayor esplí- 
cacion, creo no ser molesto en declarar que Catón pudo es- 
tar en Barcelona mientras duraba la guerra de los laoetanos; 
porque como la Lacetaoia era la marca de Barcelona, le era 
iacil desde ella el proveer las cosas de la guerra; y residien- 
do en ella edificar cárceles piíbltcas y cualesquiera otras obras 
conducentes al buen gobierno. También pudo ser que acaba- 
do su consulado se mantuviese en Barcelona todo aquel tiem- 
po que tardaría en llegar de Roma su sucesor para gober- 
nar la provincia , y la orden para que se volviese á Roma. Pues 
aunque no estuvo Catón mas que seis meses con el carácter 
de ciínsul en Espaffa , como presto en el siguiente capítulo ve- 
jemos, no se volvió á Roma luego que se acabaron los seis 
meses, ni todo lo que de él hemos dicho se hÍ2o en el tiem- 
po de su consulado , como lo quiere Morales , antes bien con 
autoridad de Tito Livio se prueba lo contrario; pues dice, 
que acabado el consulado de óaton , el Senado le dejé aun al- 
gun tiempo el gobieroo del ejército que estaba en Espaffa» 
Luego en este tiempo bien pudo Catón residir en Barcelona 
.y edificar en ella las dichas cárceles. 

3 Para declaración de lo qué escribe Beuter, donde di- 
te que estas cárceles fueron las mismas en que estuvo presa 
Sta. Eulalia, se ha de saber, que los naturales de esta ciudad 
por tradición de unos á otros, continuada de padres á hiios, 
dicen que aquellas cárceles eran las casas que hallamos hoy 
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en la calle qae nombramos de la Boquería^ j antiguamente 
la nombraban de Sta. Eulalia , en la parte que mira á la ca« 
lie llamada del Gall y travesía de los Baños nuevos: allí 
al entrar á mano izquierda pasando de nna calle á otra , aque« 
lias dos casas que empiezan con bdbeda , y pasan de la calle dt 
la Boquería á la plaza de la santísima Trinidad. Eran estas casaé 
mas largas que anchas, y estaban aisladas como parece aun^ 
y se muestra claramente á quien las mira desde arriba del ter« 
rado. Desde allí se vé como tiempo después se han juntado 
todas las casas del contorno ; y yo be visto el callejón que pasa- 
ba entre estas casas y las inferiores, parte del cual ocupa An- 
tonio Bravo tesorero de la Sta. Cruzada; y la otra parte el 
Dr. Micer Juan Gaspar de Prat , caballero natural de la ciu- 
dad de Vique, domiciliado en Barcelona y señor propietario 
de la casa que tiene la torre de la estancia en que estuvo pre- 
sa la Santa: el cual en el año de mil seiscientos y nueve coa 
ciertas obras que ha hecho en aquella casa , ha acabado de cer- 
rar la callejuela que la aislaba* Era toda la obra de estas ca^ 
sas dórica; y tanto las estancias de ella como los pavimentos 
eran de bòbeda. El mayor indicio que tenemos de haber ha- 
bido cárcel en ella, es la entrada por la estancia donde se 
dice que estuvo encerrada la Santa: de la cual daré mayw 
relación cuando trataré del martirio y glorioso triunfo de esta 
invencible coluna de la fé cristiana y honra de Barcelona Santa 
Eulalia , que será en el capítulo ochenta y uno del libro cuar- 
to. Se han persuadido algunos que estas casas estuvieron fuera 
de la ciudad , porque las han hallado fuera de la muralla vie- 
ja^ no distinguiendo ni considerando los tiempos. Pues si bien 
es verdad que Barcelona en sus principios no sería mas que 
lo que ocupaba el circuito de la muralla vieja, no obstante, 
en el tiempo de Marco Porció Catón ya dos veces habia re- 
cibido aumento , y se habia crecido y poblado de resultas de las 
ruinas de Rubricata y Gartago vieja, como hemoa visto en el 
capítulo tercero de este libro. 

1 4 ^^ modo que si las cárceles de Staé Eulalia son las que 
hizo Catón, sabiendo donde estuvo presa la Santa, sabremos 
cual era la obra del cónsul Catón. Denota la magnificencia de 
ellas lo que debian ser, y el poder romano; y que en tan 
breve tiempo acabase tal obra , no puede ser menos sino que 
fuese á fuerza de poder, que parece se medía con el querer» 
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CAPÍTULO L. 

Declárase una dificultad sobre el tiempo en que se dice ,ha^ 
ber hecho Catón todas sus campafías. 

I J; alta saber para resolución de los hechos de Marco Por- 
ció Catón 9 en cuanto tiempo ejecutó las cosas hasta aquí re- 
feridas. Morales quiere que en solos seis meses hiciese todas 
las campañas y cosas escritas de él en Gatalufia y otras par- 
tes de Espaíta. Pero esto no puede ser ; y fundo mi razón de 
este modo. Cuando Catón llegó á España era en el mes de 
}ylio por lo menos ; y ya entonces en aquel mismo mes babia 
tomado la plaza de Rosas y tenia sitiada la ciudad de Em« 
pnrias, como queda espresado en los capítulos treinta y ocho 
y treinta y nueve de este libro. De modo que si contamos 
desde julio hasta diciembre inclusive que fueron los seis me- . 
ses, este líltimo es el primero de los tres de invierno. Y ya 
hemos visto en el capítulo cuarenta y uno que Catón en el 
invierno aun no habia ganado la ciudad de Empurias, sino 
que entonces la tenia sitiada , como parece del principio del ca- 
pítulo cuarenta y uno: ¿pues como podremos decir que en seis 
meses hiciese tantas jornadas y funciones, si en ellos aun no^ 
era señor de Empurias , y después hizo todo lo demás ? Lo que 
yo creería es lo que se pnede sacar de Tito Livio, cotejadosl^w«Dec.4. 
los capítulos sesto, catorce y quince de la cuarta Década del ''4* 
Kbro cuarto. Y es, que Catón en los primeros seis meses hizo* 
las jornadas que hemos escrito , hasta la pacificación puesta en 
los capítulos cuarenta y dos y cuarenta y tres de este libro. 
Porque hasta allí se ven empleados estos seis meses 6 poco mas, 
7 así venia bien acabársele el consulado, que acababa á los 
primeros del año siguiente, según lavio y Morales. Y como 
según el mismo Livio (en el capítulo catorce) aunque Marco 
Porció hubiese acabado su consulado, no se fué tan pronto de 
España á Roma, antes bien se quedó en esta provincia, de- 
jándole el Senado por algun tiempo el cargo del ejército que 
Babia en ella, y mientras que venia su sucesor, entonces de- 
bieron ser las otras jornadas puestas desde el capítulo cuaren- 
ta y tres , acabando en este tiempo de pacificar España , y no 
•n solo los dichos seis. meses. Esto me parece se ha de enten- 
der así, salvo en todo el parecer de quien mejor lo declare. 
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CAPITULO LI. 

De los Procónsules que gobernaron en España desde el año 
ciento noventa y dos antes de Cristo^ hasta el año ciento 
ochenta y tres. 

Afio i9ft. I Julabíéndose vuelto Marco Porció Catón á Roma , dicen 

Ambrosio de Morales, Pedro Antonio Beoter, Esteban Cari- 

Mor. llb. ^. bay ^ Juan Mariana y Antonio Viladamor , que quedaron en 

J^Jil'^"^* España para el gobierno de la Citerior ó Tarraconense, Sexto 

caí! ' 'Digicio; y Publio Scipion Nacica para el de la Ulterior, en el 

Gar. i.ü.c.s. afio ciento noventa y dos antes de la Natividad de Cristo nues- 

Mar. 1. %. c. tfQ Señor. Y escribiendo esto mismo Tito Livio , .Juan Sedeño, 

y.jgj Ç Juan Vaseo y Garibay, nombran á este Scipion, Publio Cor- 

Liv.i.4.c.i4! nelio. El Mtro* Medina dice que después de Catón vino á Es- 

é. 4* ^ paña Fulvio Flaco ; pero fué después , como veremos mas aba*- 

Sede. ciM4; JQ, Y dejando de hablar de cualquiera que fuese venido al go- 

y,^^*j^^^j^ bierao de la ^Ulterior, como cosa fuera de nuestro intento, 

Me/i. 1. 0.59! hablaremos de Sexto Digicio, que vino á la Citerior 6 Tar- 

. laconense; y esto con brevedad, solo para llevar seguido 7 

continuado el hilo de la historia, y no porque haya mucho 

que escribir. 

2 En tiempo de este Sexto Digicio, á quien nuestro tar- 
raconense Paulo Orosio nombra Publio Digicio , se volvieron á 
mover muchos alborotos en su provincia; porque como los ro- 
manos no cesaban de agravar y hacer vejaciones á los pobres 
españoles con tributos inmoderados, tampoco ellos podian re- 
solverse á soportar tan pesado yugo; y por eso tomaron las 
armas contra Digicio. Y dice Beuter que los que se alborota- 
ron eran hiheros. Este nombre es tan general , que compren- 
de á todos los españoles, como lo he referido en los capítu- 
los veinte , y veinte y uno del libro primero ; pero yo entiendo 
que lo quiso decir por los de la ribera de Ebro, pues habla 
del gobierno de la Citerior. Mas yo no puedo asegurar si los 
que baña aquella ribera en nuestra Cataluña tuvieron parte 
en aquel levantamiento. Lo que se halla especificado es, que 
entró Digicio en batalla muchas veces con los que se habían 
alzado ; y siempre fué arrollado , desbaratado y obligado á huir 
LiTj.¿.e.i*algunas veces. Tanto, que cuando habla de esto Tito Livio^ 
^^'^* dice que estas batallas fueron mas frecuentes que dignas de 
contar ni poner en memoria; y que fueron tan contrarías á 
Digicio , que apenas pudo dar á su sucesor la mitad de la gen- 
te que él había recibido á su ingreso en aquel cargo. Cobra* 
ban con esto grande ánimo los españoles. Y ciertamente hu- 
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bieran vencido del todo á Digicío , y los romanos hubieran per- 
dido el dominio de España , si no le hubiese socorrido Scipion 
Nadca , que ganó una grande batalla en la Lusitania , con cuya 
TÍctoria se reprimieron algun tanto los bríos de los conmovi- 
dos y rebeldes españoles. 

3 Escribiendo Viladamor esto mismo que vamos refirién* 
do, aáade que en estas revoluciones y movimientos de pue- 
blos cupo parte á Cataluña; y que en los ausetanos se al-/ 
tero una f>oblacion nombrada Gorbion, cerca de donde está 
en el dia la ciudad de Vique. T que Digicio tenia en su com- 
pañía un pretor nombrado Varron, al cual envió contra Cor- 
bíon; y que este venció y destruyó los de aquel pueblo. Yo 
bien he hallado memoria de este Varron y destrucción de Cor- 
bion; pero en diverso tiempo, y quizá en diverso sitio, co- 
mo veremos en el capítulo siguiente. 

4 Acabado el proconsulado de Sexto ó Publio Digicio, cor^- A60 191. 
riendo el año ciento noventa y uno antes de Cristo, ñieron 
elegidos en Roma Gayo Flaminio para el gobierno de la Es- 

Giña Gíterior, y Marco Fulvio Flaco Nobilior para el de la 
Iterior. Este es el mismo de quien arriba dije que Medina 
le ponia anticipado. Guando fué elegido Gayo Flaminio, sa- 
biendo lo que pasaba en su provincia, le causaron tanto te- 
mor los españoles, que nq quiso salir de Roma sin que se 
le diera una legión de seis mil soldados de á pié, y trescien- 
tos de á caballo, todos escogidos de la flor de los ejércitos. 
Y viendo que tardaban en condescender con lo que pedia , pa- 
ra inducir al Senado á que se le concediese, ponderaba ppr 
sí mismo y por medio de sus amigos las cosas que pasaban 
en España. Los romanos en vista de su instancia, y como 
no tenían disposición para concedérsela , le dieron libertad pa- 
ra que él mismo reclutase la gente que pedia , allí donde pu- 
diese. Navegó á Sicilia , África y España , y recogió hasta tres 
mil soldados; los cuales juntó con los que Digicio le dio en 
España; pero no se lee cosa digna de memoria de este Fla- 
minio, á lo menos que conduzca á nuestro intento. Solo di- 
ré que se escribe de él que estaba tan temeroso de los es- 
pañoles , que en viéndolos en campaña les vol via las espaldas 
y huía.' Quien quisiere ver de él otras cosas lea á los cita- 
dos autores y al Obispo de Gerona. Pj^* ^« ^**- 

5 Llegado el año ciento noventa antes del Salvador , escri- ¿¡e;u*¿""' 
ben Tito Livio , Garibay , Morales y Pineda , que fueron coníir- liv. Dec. 4. 
mados para el gobierno de la España los mismos Flaminio y i. 6. c.;r. 
Fulvio, cambiándolos el Senado las provincias , como dice Va- ^•'• *•^•^•4• 
seo; pero abajo parece lo contrario» Tampoco tenemos nada 

que escribir de este segundo año, sino es lo que en general 
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dice Orósío, qne tavíeroa macha? guerras. 
Afio 189, 6 £1 año siguiente de ciento ochenta 7 nueve antes de la 
venida de Cristo , fué enviado á la Ulterior Lucio Emilio Paa* 
lo en lugar de Marco Fulvio^ quedando aun Flaminio en lá 
Citerior ; 7 por esto poco antes he dicho - que no puede ser 
lo que escribe Vaseo, si ya no decimos que Flaminio de la 
Ulterior volviese á la Citerior, y así sería todo concertado, 
aunque por ahora importa poco. 

7 Quedando Flaminio en la Citerior 9 tuvo solo el título 

de propretor, y le envid el Senado un socorro de tres mil 

soldados recl atados de nuevo, y trescientos de á caballo, pa* 

ra que todos se uniesen con los que tenia; y no obstante es* 

to, no hizo cosa señalada. 

Año 188. 8 Del año ciento ochenta y ocho antes del Salvador, n^ 

tenemos tampoco nada que decir, sino es que á Flaminio y á 

Paulo £milio los confirmaron en el gobierno de sus respecti* 

LW. Dec. 4. vas provincias, según lo escriben Tito Livio, Morales y Pi« 

i.d.c. i.i«7*neda. 

^* ' * .9 Corriendo el año ciento ochenta y siete antes de nues- 

Año 187. ^^ salud, fueron nombrados en Roma Lucio Bebió para el 
gobierno de la Ulterior, y Plaucio Hipseo para el de la Ci- 
terior. Murió Lucio Bebió por el camino de Marsella, segua 

Ulof' ^' *^ ^'^^^ '^^^^ ^^^^^ » Esteban Porcátulo , el Obispo de Gerona, 
Forc.i.s.deJuan Vaseo y Juan Pineda. Y por su muerte fué enviado at 
Gai.lmp. mismo gobierno Guillermo Publio Munio, de otro modo Ha-* 
Ob. de Ger. aiado Publio Junio Bruto. A Lucio Plaucio Hipseo cqando vi- 
Toiet?*^^^"'^"^ se le dieron mil soldados ciudadanos romanos, dos mil 
Pin. d. ex o. italianos escogidos, y doscientos de á caballo; y no sabemos 
SS' cosa alguna que escribir de su tiempo. 

10 Llegó el ado ciento ochenta y seis antes de Cristo, y se 
Año íS6. xnudaron los oficios en Roma; nombrando para el gobierno 
de la provincia de Espada Citerior á Lucio Manlio Accídino, 
y para la Ulterior á Gayo Catinio 6 Artinio , y vinieron tra- 
yendo cada uno mil y quinientos hombres de á pié y dosdeiF- 
tos de á caballo, todos latinos, sin que sepamos para qué 
efecto servia esta gente: pero congeturo que los debieron po- 
ner de goarnicion en los presidios. 
Alo 1 85. II Estos mismos quedaron en las dichas provincias el si-- 

fuiente año de ciento ochenta y cinco , como se lee en Tito 
íÍtío, Morales, Vaseo y Pineda. 
1.8. 1. 1 u 22 En el aflo de ciento ochenta y cuatro antes déla ve- 
^. ^ nida del Salvador fueron nombrados en Roma Ludo Quincío 
^ ' ^' Crispino para la España Ulterior , y Cayo Galpumio Pisón pa« 
la la Citerior ; y entre tanto que tardaban á venir , buba ca 
España alguoaa ravolaciones : en lu cuales sebre Aita en la 
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Lnsitania 6 Bética (que no está averiguado) fué muerto Ca- 

Ío Gatinio. Y Accidino tuvo guerra contra los celtíberos so- 
re Calahorra. Llegaron en esta ocasión los pretores nuevos, 
trayendo tres mil soldados de á pié, y doscientos de á caba- 
llo, todos romanos, veinte mil infantes, y mil trescientos de 
á caballo latinos , que fué el mayor ejército qae hasta enton- 
ces hablan tenido en Espada los romanos. Acabábase ya el 
Terano, cnando vinieron estos pretores; y como ya era tarde 
so pudieron hacer nada mas que invernar. 

13 En el atío siguiente ciento ochenta y tres fueron con- Afio i83» 
Armados los mismos pretores en las respectivas provincias; y 
luego que pasé el invierno, y se hablan juntado los dos, los 
•Tencieroa los carpentanos , que estaban cerca del reino de To- 
ledo. Recogiéronse los vencidos lo mejor que pudieron, y jun- 
-tándoseles algunos españoles, se rehicieron algun tanto: y en 
diversas batallas salieron vencedores. Refiérome en todo á Tito 
Livio, á Morales y á Pineda. En los cuales también se ve- 
rá como se volvieron á Roma, y triunfaron por lo que en 
la provincia Citerior y en Lusitania habian hecho contra los 
leeltíberos y lusitanos, como parece también de Carlos Sigonio 
y Vaseo, donde lo podrán ver los curiosos. Va8.i.i.c.n. 

CAPÍTULO LIL 

De Aldo Terencio Parran^ que sujetó d los de Corhion^ y 
de la memoria que de su familia hallamos en Cataluña^ 
y de la de los Paternos. 

1 acabados los proconsnlados de Xucio Quincio Crispi no 

7 Cayo Calpurnio Pisón , escriben Tito Livio y los demás què !•«▼• d^e. 4. 
itn el capítulo precedente dejo citados, que vinieron á Espa-'*^*^'*^' 
lia Aulo Terencio Varron para la Citerior , y Publio Sempro- 
nio Longo para la Ulterior, que era corriendo el año ciento 
-ochenta y dos antes de la venida de Cristo. A los cuales, al Afio i8a« 
tiempo que fueron elegidos en Roma, les dieron cuatro mil 
toldados de á.pié, y cuatrocientos de á caballo todos roma- 
nos; y por otra parte cinco mil infantes, y quinientos caba- 
llos latinos, como lo trae Ambrosio de Morales; y escriben Mo.i.^.c, 16. 
aae se les dio esta gente , para que reformaran los ejércitos de 
España , enviando los soldados viejos á descansar ; y para que 
ellos pudiesen quedar con suficiente ejército. 

2 Llegados los procónsules á España, no le falté á Au- 
lo Terencio Varron en que. entender. Porque escriben Morales Mo.i./.c. 17. 
y Beoter, siguiendo al mismo Livio, que tuvo muchos dias ^"•'•'•^•*'• 
fitiada la ciudad de Corbion; y después de algunas batallas, 
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la sojetd á fuerza de armas, haciendo mochas escavadones 
fosos, torres y fortalezas en su contorno. T después qae la 
entró, vendió á sus vecinos por esclavos piíblíoos con gnir* 
naldas en la cabeza ; con lo que todo quedó en quietud y ae 
Afio i8i, pasó el invierno, y todo el siguiente afio de ciento ochenta y 
uno sin que hubiese novedad alguua en £spaíla, mantenien^ 
dose en el gobierno los mismos pretores. 

3 Ordinariamente discrepan los escritores en setialar los 
lugares en los sitios ó comarcas de la tierra que les corres- 
ponde, como ya en tres pasages lo hemos visto. Y esto mis- 
mo sucede ahora , que no sé averiguar donde pudo estar Cor- 
bion. Beuter quiere que fuese en los suesetanos, que se ha- 
bian alzado ; Morales y Vaseo dicen que era en los ausetanos* 
Confieso que si á los suesetanos se les dá el asiento que al- 
gunos han querido , en la ribera del Ebro , podría ser que es- 
te pueblo fuese el que hoy se llama Corbera. Y si eran (co« 
mo dicen otros y en su lugar he notado) desde Villafranca de 
Panados al Llobregat , sería el lugar de Corbera , que hoy así 
por la devoción de la gloriosa Sta. Magdalena, como por el 
solar de Corbera, es tan conocido. Entre los ausetanos no ae 
á quien me le simbolice, sino es á Gurb, que mudada la o 
en I/, haría Gurbión y Gurb* Pero si alguno me lo asignará 
en los pueblos ilergetes, me parece que sería mas semejante 
á Corbins (pueblo entre Lérida y Balaguer) que no Corbe- 
ra, ni niiígun otro. Pero como no hay mas certidumbre por 
Car. l.<;.c»5. ]q ^iq ^^^ ^^^ Jq otro, basta apuntarlo aquí. Garibay hace 

también mención de esto, y refiriendo las dos opiniones que 
he dicho, no se determina. De que Viladamor lo asigne en- 
tre los ausetanos, no se debe hacer caso; pues ^ así como er- 
ró el tiempo de estas cosas (como lo dije en el capítulo pa* 
sado ) pudo también errar en esto. Pero si lo meditamos bien» 

•.*c! ao!'^' ' quizá mi opinión tendrá lugar , valiéndome de Tito Livío^ 
que dice que aquella guerra pasaba en la Celtiberia; porque 

Calza c. 3. aunque nuestro caballero Francisco Calza fué de opinión que 
jamas ninguna parte de Cataluña tocase en la Celtiberia, j 
por esto quiere Pineda que Corbion fuese en Navarra: op 
obstante, según dice el mismo Calza, no falta quien diga qofi 
la Celtiberia tocaba en Cataluüa; ó á lo menos no se puede 
negar que Corbins , por ser de los .ilergetes , era del convento 
jurídico de Zaragoza, el cual antes en el capítulo .tercero de 
este libro ya manifestamos que llegaba á los ilerdenses. Y co- 
mo Zaragoza era de Celtiberia , quizá entendió Livio qye tam- 
bién lo era todo su territorio , y por eso. puso Corbion en Iqs 
celtíberos. 

« * # 

4 Pasando á otra cosa, no sé si me engaño en decir que 
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qnisás de Aalo Terencio Varron hubiese quedado alguna des^ 
eendencia y familia en Cataluña en tiempo de los romanos. 
De ella hallamos memoria en ,dos partes. La primera en la 
inscripción qae dice de este modo: 

L. CORNELIO. C. F. GAL. CELSO. JH. VIRO. PREFECTO. ORE. 
MARITÜM^. COHORTIS. L ET. II. POMPEAE. DONACE. ÜXOR. 
Q. LICINIO. SILVANO. GRANIANO. FLAM. AUG. PROVINO. 
mSPANIiE. CITER. PREFECTO. ORE. MARITUM^. LATETANíE. 
PROCÜRATORL AÜGÜSTI. C. TERENTIÜS. PHILETUS. 

DOMO ROMA. 

5 La cual dicen Apiano y Amancio que se hallaba en 
Tarragona; y esplicándose mas Micer Gomas en las inscrip" 
iciones que ha recopilado de las piedras de aquella ciudad, ' 
.dice que se halla en la santa Sen , delante de la puerta del 
claustro: y traducida en castellano quiere decir: qi^ Cayo Te- 
Xtncio Pileta^ de casa y sangre romana^ dedicó aquella 
memoria á Lucio Cometió Celso , de la tribu Galeria , hi^ 
jo de Cayo: el cual. Lucio habia sido uno de los dos del 
gobierno (que no se esplica),/>re/<?e/o de la ribera del mar^ 
y de las cohortes 6 compañías primera y segunda : y á Pom" 
pea Donace^ su mugen á Quinto Licinio Silvano Grania* 
no sacerdote de los emperadores en la provincia Citerior 
de Espafia^ prefecto de la ribera del mar de Latetania^ 
procurador de los emperadores. 

6 Aquí ocurren esplicacíones de muchas cosas, y se pu- 
dieran traer diversas inscripciones de algunos de los nombrados 
en esta; pero por nb mezclar cosas poco comprehensibles y 
méoM conducentes, las omito, pareciéndome que para el asunto 
basta esta inscripción y su esplieacion: á la cual añadiré la de 

qué tierra era la Latetaoia* Lucio Marineo Sícolo dice queMarin.l.3.c. 
era la tierra que hoy se llama Principado de Cataluña conLatetaai. ; 
903 condados. ¥ me persuado que él fué el que dio este nom- 
bre moderno á toda Cataluña , con motivo de que Barceló* 
INI, que en lo temporal es cabeza del Principado, está situa- 
da en la comarca nombrada Lacetania 6 Latetania: y esto 
determina á Marineo á nombrar á toda la provincia con el 
nombre de la capital de ella. Pero la verdadera Latetania se 
entiende ser toda la tierra desde Llobregat hasta Tordera y . 
Blanes , si concedemos què Lacetania , Latetania y Latetcu- 
nia ftiese todo una misma comarca , á pesar de la corta va- 
riedad de los tres nombres. Sin embargo, yo tengo concebido 
que Latetania es comarca diversa de Lacetania^ porque se 
halla esta diferencia de nombres en diversas piedras/. £n k 
rojío //. 1 6 
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esplícada en este capítulo se lee el primero ; y el segando en 
la piedra de Aulo Mevio , qoe figuraré en el .capítulo sesea* 
ta y ocho. Y es verosímil que si todos estos tres nombres 
comprendiesen una sola comarca , los romanos no la hubieran 
designado con diversidad de nombres, sino es con uno solo: 
y bajo este concepto opino que la comarca nombrada £ae#« 
tania era lo que hoy es el obispado de Barcelona. Bsto lo 
comprueba la espresion en la picara de Aulo, que dice fué 
puerta en el camino que iba á la Lacetania^ para decir que 
iba hacia Barcelona, tierra poblada de lacias^ como lo dejo 
dicho en el capítulo veinte y dos del libro primero. La lii- 
tetania sería la ribera del Rosellon, por la cual pasan ios 
rios Tec y Latet^ y es muy verosímil que de e^e segundo 
tomase el nombre la dicha Latetania. 

j La segunda memoria de los Terendos se lee en aquella 
piedra de sepultura, que aun subsiste en Barcelona, en la 
casa de la dignidad del Arcediano mayor de la santa Seo da 
esta ciudad, en la pared que está en el primer tramo déla 
escalera á mano izquierda al subir, y al frente del que baja^ 
la cual está de esta forma, y dice así: 



I 
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M. 



HAVE VOLÜSIA 
PATERNA. CONIÜNX 

santíssima. TER- 

ENTIUS PRIMÜS 
MARITÜS 



< 

8 Que en nuestra lengua vulgar quiere decir : Que Terenr 
cío primero , marido de Have Volmia Paterna , d^icó oçue- 
lla memoria á la divinidad de los muertos (d á los dio^ 
Viv-Lo-cii^^ de los difuntos según Luis Vives, 6 á las furias infisma* 
de ci?ii. les según Gartario ) por su muger santísima. Y es de adver- 
tir que allí donde dice esta inscripeion Terencio primero^ J 
después marido , ha de haber nota 6 señal de separación por 
coma 6 punto, de modo que se lea Terentius primas^ ma* 
ritus. Porque aquel primas allí no está para significar que 
fuese primer marido de dos 6 tees que tal vez . hubiese teaír 
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do la difunta, habiendo sido repudiada por el primero, co- 
mo era permitido entre los romanos: sino porque entre ellos 
era también costumbre nombrarse 6 apellidarse primero, se- 
gando, tercero, &e. cuando eran muchos hermanos en una 
casa de un mismo jnombre , como lo escribe Garlos Sigonio 
eo su libro De nominibus romanorum. Así que el Terencio 
de la inscripción sería el primero de sos hermanos que He* 
Taban el misma nombre» Falta satisfacer al reparo que podrán 
bacer los cariosos presumidos de ciencia sobre aquellas pala- 
bras Paterna conjunx.àe la inscripción, que alguno ha di-* 
eho tienen un no sé qué de yetroce^o, que índica que fuese 
Foliisía mager del padre de Terencio. A esto respondo que el 
Paterna era nombre de familia, déla cual se halla mención 
ta otra persona y en otra parte, que es aquella inscripción 
que traen los mismos Amancio y Apiano sacada de Tarrago- 
na. La cual dice Micer Comes que en su tiempo se halla- 
ba en aquella ciudad , en la fuente de las Moriscas : y decía 
de este modo: 

C. GAMILLO PATERNO. iEMILIÜS VA- 

LERIANÜS. AMIGO. ÓPTIMO. ET FIDELIS- 

SIMO. 

9 Que quiere decir : Que Emilio Valeriano puso aquella 
memoria d C Camilo Paterno^ su amigo bueno y Jidelí^ 
simo. Con lo eoal queda evidenciado que aquel nombre Pa- 
terna es de familia , como lo es este otro Paterno. Y si no te- 
miese enfadar á los lectores que se ceban en la continuación 
de la historia , ;mostraría aquí otra familia que se llamaba Ma^ 
terna ^ que ya la llegaremos á encontrar en esta historia en 
el capítulo cincuenta y ocho del libro cuarto. 

10 De los Emilios de que aquí hallamos mención, tam- 
bién dejo ahora de notar algunas cosas, para poderlas decir 
eo el tiempo que les corresponde, que será eo el capítulo ter- 
cero del libro cuarto. Y volviendo á los Terencíos, si algun 
curioso pregunta por qué esta familia quedé en Gataluriay 
descendente de Aulo Terencio Varron , y no de aquel Marco 
Terencio Varron, de quien hablaremos mas abajo, en el ca- 
pítulo setenta: respondo que este segundo Marco Terencio 
hito toda su residencia en Andalucía, y el primero la hizo 
en Gataluda con el oficio de pretor; por lo que es mas vero- 
símil que este dejase aqiTÍ su posteridad, que no el otro que 
presidia en Andalucía, el cual no sabemos que nunca viniese 
•á esta provincia. 
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CAPÍTULO Lili. 

Como Quinto Fulvío Hoco sitió á Urbicua y la Unn6\ y $e' 
discurre sobre cual sería esta ciudad. 

1 acabado el arto ciento ochenta y uno acabaron Áolo' 
Terencío Varron y Publío Sempronío líongo sus preturas. Y 
corriendo el año ciento ochenta antes de Cristo , vinieron á Es- 

Earia Quinto Fulvío Flaco á la Citerior , y Publio Manlio á la 
Iterior. Terencío triunfó en Roma de la provincia Citerior 
con triunfo de ovación, como parece en los Fastos de Garios 
Va.Luc.ii.Sigonio y en Juan Vasco. 

2 Luego que Folvio Flaco llegó, paso sitio á ana ciudad,' 
LW. dec, 4. qQQ jg nombraban Urbicua , segan escribe Tito Livio. Y espli- 
I¿^¡'|^^,q] candóla Ambrosio de Morales, Pedro Antonio Beuter, Juan 
Be.i.t.c!ai!Píneda, Viladamor y Vaseo, resalta que era la que hoy se 
Pin. Hb. 9« nombra Arbeca , sin embargo de que estos autores trocean el- 
V'T'c/^* sitio de su existencia. Pues Morales primero dice que Arbeca 

C.43. çg|.^jjg^ çj^ gj reino de Valencia , y después en otro lugar es- 
cribe que Beuter hacia mención de ella y debía ser conocida 
en el reino de Aragón; en lo que no solo yerra también, si- 
no que suplid la autoridad de Beuter en mas de lo que debía 
y podia conjeturar. El mismo error coniete Fr. Jaao Pineda, 
donde escribe en el libro de las Antigüedades de España^ en 
el suplemento del libro séptimo capítulo diez y ocho, que 
Beuter ponía á Urbicua en el reino de Valencia; porque Beu- 
ter solo dice que Urbicua (á la cual él nombra 'Urbieaa) era 
la que hoy se llama Arbeca; pero no espresa en qué sitioy 
reino, provincia 6 comarca estaba. Y así deben estar advertí* 
dos los que leerán estos autores, que aunqne muy graves, co^ 
mo hombres erraron por falsas relaciones. Pues Arbeca no está 
en otra parte sino en Cataluña, mas acá de Lérida, á dos le- 
. guas de Bellpuig , cerca de las Borjas y los Belianes , como lo 
advierte nuestro Viladamor. 

3 Contra esta común opinión de los escritores, si mié es 
licito poner alguna lechuga de mi huerto, digo que dudo mo- 
eho que Urbicua pueda ser la que hoy se nombra Arbeca^ 
porque Tito Livio la escribe poniéndola en la Celtiberia. Y por 
eso Garibay hablando de ella, no se atreve á decir determi- 
nadamente que fuese Arbeca , pues se esplica con estas pala- 
bras : dicen ser Arbeca. Y sí seguimos^ á Livio , hemos de de- 
cir 6 que no era en Cataluña , pues en el libro primero capí^ 
tulo doce se dijo que la Celtiberia estaba en el reino de Ara- 
gón , ó habremos de decir ser verdad lo que hemos ' notado ea 



J 



LIBRO m. CAP. Lili. 125 ' 

el capítolo cincuenta j uno de este mismo libro , que algunos 
autores opinan que parte de la Celtiberia entraba en Gatalofta, 
en cuyo caso hallaremos bien á Urbicua en este Principado. 
Verdad es qoe aun siguiendo este parecer de que ürhicua fuese 
en la parte de Celtiberia que tocase en Cataluña , todavía no me 
satisface del todo la opinión de los que quieren que fuese ~Ar« 
beca por la asonancia que tiene el un nombre con el otro.. 
Sino que en mi juicio, dejada esta similitud, y examinando 
la propiedad del vocablo latino Urbicua^ parece que en nues* 
tro idioma catalán querrá significar ciudad petita (en caste- 
llano pequeña) que es diminutivo de urhs^ urbis^ que quiere 
decir ciudad. Asi que , si mucho vulgarizamos este nombre Ur^ 
hicua^ quizá quisiera ' decir lo mismo que Ciutadella 6 Ciu- 
tadilla^ de cuyo primer nombre tengo relación de personas 
fidedignas hallarse un pueblo en Cataluña, bajando de la Seo 
de Urgel 9. Segre abajo , en un sitio alto , el cual se nombra 
Ciutat^ y aunque hoy sea de pocas casas, el sitio donde es- 
tá el castillo y las ruinas muestran qoe debia ser buen pue* 
blo en tiempos pasados* Este , siendo pueblo menor ,qoe la Seo 
de Urgel, sería Urbicua 6 ciudad pequeña^ y ya mas arri- 
mado á la Celtiberia que no Arbeca. Del segundo nombre se 
halla otro pueblo nombrado Ciutadilla^ que está cuasi á dos 
leguas de Arbeca , /situado mas al levante hacia Santa Coloma 
de Queralt, y legua y media del Real Monasterio de Poblet, 

Ïiédando este al poniente y Arbeca á tramontana ò cierzo, 
iene también este pueblo su castillo viejo y fuerte , cuya exis- 
tencia, con la de muchos pedazos de murallas viejas en par- 
te asoladas, dá señal y vestigios de haber sido población muy 
grande , bien que hby no tiene mucho mas de setenta vecinos. 
4 Fuese este pueblo de Urbicua Ciutadilla, Ciutadella 6 
Arbeca: volviendo á la venida de Fulvio Flaco, y sitio que 
le puso , se debe presuponer que habria hecho algun movimien- 
to , del cual tomaría ocasión aquel pretor para sitiarla « £1 mo- 
tivo que tendría Urbicua para alzarse no lo sabemos. Los efec- 
tos que produjo aquel movimiento, fueron que Flaco la com- 
batió, venció y sujetó: aunque sin duda el sitio debió durar 
muchos dias , pues fueron bastantes paraque llegasen á tiempo 
les celtíberos con un grande ejército de socorro, persuadidos 
de que harían alzar el sitio ; y tuvieron con los romanos terri- 
bles encnentros, en que murieron muchos de ellos. Pero su ca- 
pitán Falvio no por esto alzó el sitio , antes si que cuanta mas 
gente le mataban, le continuaba con mayor tesón é intrepidez 
hasta que vista por los celtíberos su constancia j valor en 
medio de tanto daño como le hablan hecho en su ejército, y 
conociendo que ellos no podian entrar dentro de la plaza á aa<* 
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mentar sbs fuerzas , se cansaron y abandonaron la empresa^ 
volviéndose á sus tierras : lo que causó la pronta toma de I7r<- 
hicua. Ful vio la hizo saquear y la destruyó ; y el botín qne 
produjo el saqueo le repartid entre sus gentes. Hasta aquí ha- 
bíamos seguido con algun consuelo, porque ya había tiempo 
que los romanos perdían y perecian. Pero ahora comenzamos 
otra vez á ver las pérdidas y muertes de los espatfoles, cuya 
Orof. 1. 4. c. calamidad la especifica mas nuestro tarraconense Paulo Orwio, 
j'J^"°p^^|'' diciendo que en aquellas batallas fué tanta la mortandad de 
fioitur. '^'^^ españoles, que pasaron de veinte y tres mil, y de cuatro 
mil los presos; muchos de los cuales sin duda debían ser àit 
iDataluña, pues en ella sucedían estos estragos. 

5 Pasados estos infortunios entró el año ciento setenta y 
tiueve antes de Cristo, y quedaron confirmados en las pretil- 
ras los mismos del año antecedente. Y temiendo los romanos 
los movimientos que cada día se hacían en España^ enviaron 
tres mil soldados y doscientos caballeros romanos , con seis núl 
soldados de á pié y trescientos de á caballo de los pueblos lati- 
nos. Hizo Flaco en aquel año cosas importantes en la Celtiberia 
y Carpentania, sobre las cuales por ser fuera de mi intento 
me refiero á Tito Livio , Morales , Beuter , Medina y Garíbay. 

CAPÍTULO LIV. 

Como Tiberio Sempronio Graco vino á Espaáa: lo que hizo 
en Celtiberia y Lusitania\ y de Spurio Ligustino^ del 
cual se puede pensar que le quedó el nombre a Llagostera. 

ASot/Sin* I Xlabiendo pasado los dos allos de la pretura de Flaeo 
t«atCr¡tto.y siguiéndose el año ciento setenta y ocho ante» de Cristo, 
según lo que dejan escrito Tito Livio, Ambrosio de Morales, 
J;,;;^\J; Pedro Antonio Beuter, Pedro Medina, Joan Pineda, Esteban 
ye. i6. -Garibay, Juan Mariana y Joan Vaseo, víniersa al gobierno 
Mor. ub, 7. de España , para la Citerior Tito 6 Tiberio Sempronio Graoo; 
lu^^* y para la Ulterior Lucio IVM^mio Albino. T apartándome 

MediVitri'.^^^ todo de lo que toca á la Ulterior, hay también muy po« 
c.9.ir.SuC0 que decir de la Citerior. 

Pia.i.9.c.K* s Graeo vino á desembarcar á Tarragona y estuTO en es^ 

g'* I6c6^^ ciudad algun tiempo arreglando los negocros perteneden-* 

MaX&.c.ft6!t^ á su pretura. Ante todas cosas acuarteló la gente de 

\m.i.i. cu! guerra que traía, que era una l^on compuesta de cinco 

mil soldados de á pié y quinientos da á caballo, todos roma-* 

nos ; y siete mil infiíntes y trescientos de á caballo de los poe* 

blos latinos. Entre los cuales (según espresa nendon de Li« 

-vio y Morales ) venia nn cabaUeio romano nombrado Spurio 
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LígnstifiO) qae en Ia pretura pasada de Falvío Flaco había 
sido ya centurión en España, roeo después que Graco liego á 
-Tarragona , avisó á Fulvio Flaco qae viniese á encontrarle allí, 
7 trajese con él toda la gente que tenia de armas, para 
•pasar la revista y enviar los soldados viejos a descansar, re- 
emplazándolos con gente nueva: y paraque el mismo Flaco se 
embarcase allí, y se volviese á Roma con los navios que él 
babk traído. Plbose Flaco en camino para Tarragona, y los 
«celtíberos le salieron al encuentro; pero Flaco los venció, y 
llegKÍ con toda su gente á Tarragona. Era Graco cortés , y hom* 
hrt de atenciones, y las usó con Flaco, saliéodole á recibir 
coa mucha cortesanía* Luego que este descansé de su jorna- 
da, se pasé la revista y se hizo la reforma y reemplazo en 
el ejército. Y Flaco se fué luego á Roma , donde triunfo de la 
España Citerior , oomo parece de Garlos Sigonio en los Fastos^ 
7 Quedó Graco en Espaila; pero no sabemos que hiciese 
cosa señalada en nuestra tierra, sino es que tuvo el mismo 
-cargo en el atfo siguiente de ciento setenta y siete: en el cual AíW 177. 
el Senado envió á Espatía tres mil hombres de infantería y 
trescientos montados , todos romanos , y seis mil de á pié , y 
^matrocientos de á caballo latinos. En este aíio , pasando Gra- 
co por algunas partes de la pfovincia Ulterior, que eran en 
lo de Lusitania en los confines de la Citerior y estremo de 
los celtíberos , tuvo muchas guerras en aquellas tierras , en las 
cuales según loa autores referidos hubo tantas y tan frecuen* 
tea batallas y encuentros, sitios y bloqueos, que en la pro* 
yincia Tarraconense quedaron asoladas ciento y cincuenta po^ 
blaciones. Hacen autor de esto á nuestro Paulo Orosio : y real- 
mente ó las impresiones que yo he visto están erradas , ó ellos 
ae engaitan. Porque en los volúmenes que yo he visto no dice 
Paulo Orosio que pasasen estos sucesos en la Tarraconense , sino 
en la Ulterior. Verdad es que parece haber aquí alguna con^ 
fusión : la cual nace de que todos los que tengo ya citadof ^ 
dan á Graoo el gpbierno de la provincia Citerior , y parece que 
Paulo Orosio le da la pretura en la Ulterior. Si esto no fué 
error de iknprenta, lo fué de Paulo Orosio, hablando con el 
acato que se debe á su bondad y letras. Y no me maravillo, 
porque ciertaoBente tuvo ocasión de engañarse; pues como es- 
tas cosas pasaban en los confines de la Citerior y Ulterior , en 
parte de Lusitania , debió pensar que Graco tuvo la pretura eo 
la Ulterior : y los otros que después de él han escrito , no con- 
siderando donde pasaron estas guerras , sino donde presidia Grq- 
eo , tas pusieron en la Tarraronense , la cual era de su pretura, 
aunque ellas sucedieron en la Ulterior, adonde sin duda habría 
ido &raeo á auxiliar al pretor de aquella provincia : ó por mejor 
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decir 9 yo no entiendo que Orosio señalase qaé provincia go« 
bernaba Graco, sino qae le socedieron estas guerras en la Ul- 
terior. El como le pasó, siendo fuera de su provincia, stfpla* 
•lo el lector. Pues yo ya he dicho que en mi sentir iría á au- 
xiliar al otro pretor; y así el error no está en Orosio, sino eo 
aquellos que leen sin estas consideraciones , pues atendiendo sola- 
mente á que gobernaba la Citerior, dan por sucedido en esta 
lo que el mismo Orosio dice que sucedió en la provincia Ul- 
yal.l.ft.c.i6.terior. Mosen Diego de Valera y Alfonso de Cartagena ha- 
Aif.c.4. ^Q mención de estas guerras^ y no dicen donde pasaron. 

8 Carlos Sigonio en los Fastos dice que Graco triunfó de 
los celtiberos; y así se confirmaría que Graoo tuvo la pretam 
de la Citerior ó Tarraconense, porque de ella era la Ueltibe- 
ría: y que sería verdad que sucedieron las guerras en los con- 
fines de las dos provincias , como hemos dicho al príncipiq. Y 
si alguno replica que de este triunfo se puede argüir que la 
destrucción de aquellas ciudades (como quieren algunos) fuese 
en la Citerior: no obstante yo leo lo contrario en Livio, Es- 

Ob. de Ger. trabón y Polibio , referidos por el Obispo de Gerona y Juan 
i.i.c.de urbi- Vasco. I como todos son autores muy acreditados 9 no lo quie- 
bus qa« in^ apurar mas, por no poner la mano entre dos muelas « ma- 
detet. yérmente siendo como es cosa que nace muy poco a nuestro 
Vas. 1. 1. cu principal intento. 

9 Lo que podria ser propio de nuestra historia , es lo que 
arriba he apuntado de que con Graco vino á Espada Spu*^ 
río Ligustíno: y si no recelara que me juzgasen apasionado 
y propenso á atribuirme cosas curiosas y antigüedades afectadas^ 
me detendría en probar que de este caballero quizá tomaría 
el nombre el pueblo nombrado Llagostera^ que en el dia ae 
conserva con este mismo nombre en Catalufia, en el territorio 
que se llama la Selva de Gerona, capital de Baronía, esti^ 
inada mucho en est$ Principado así por los sedores como 
por los pueblos de ella. A la cual pertenece Llagostera, Cal- 
des de Malavella y Gassá dentro de tierra: Lloret y Tossa 
en la ribera del mar , y otros pueblos de monos nombre. Y sí 
la etimología y semejanza del vocablo pueden valer *para noso^ 
tros, como valen para otras naciones^ no será este pensamieo^ 
to may fuera de razón , mayormente si se atiende al valor y 
demás apreciables circunstancias de Spurio Ligostino referidas 
por Tito Livio , las cuales son muy bastantes para inducir á 
creer que bien podia un sujeto como él dar nombre á un 
puebiOé 
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CAPÍTULO LV; 

De Jos pretores que gobernaron á España* desde el año 
ciento setenta y seis hasta el de ciento sesenta y nueve: 
las quejas de los españoles , privilegios que les dio el Se^ 

' nado\ y de la fundación de Granollers. 

1 V nelto Graco á Roma luego qoe se le acabd el tíem- 

Ç[> de so gobierno , vinieron á Esparta para la Citerior Marco 
itinio Curvo ) y Quinto Fonteyo para la Ulterior, en tiem^: 
po qne corria el año ciento setenta y seis antes de la veni* Año i^6. 
da del Salvador, según consta de Tito Lívio, Ambrosio de' 
Morales, Juan Pineda, Esteban Garibay, Juan Mariana yY^^*^^*S^ 
Viladamor. Y aunque ÍPedro Antonio fieuter dice que á Gra- y [* ^'^5,1^* 
00 sucedió Apio Claudio; del mismo pasage de Tito LivioMor. iib/f. 
qoe alega, resulta que él se descuidó, y que el becho faé^'^sy^^* 
como aquí dejo escrito. Píiui.9.cai. 

2 Graco se volvió á Roma antes que Marco Títinio par-Gar.i.6.c.;'• 
ttese de allí para venir á Espada. Y no se sabe que en ellaiMar. Hb. a. 
hiciese cosa alguna de lo que pertenece á nuestro propósito :<^-.^^- 

en aquel año ; ni tampoco en el siguiente en que fué confir- 'Beaj.^c.^u 
mado en el gobierno. Llegado el aílo ciento setenta y cua- 
tro antes de Cristo, fué elegido en Roma Publio Licinio Cra- Afio 174. 
90 para el gobierno de la Tarraconense ó Citerior: pero lo 
repugnó, y quedó el mismo Marco Titinio. Y no obstante^ 
después al cabo de diez y nueve años vino á España el mis- 
mo Publio Licinio, como lo referiremos i su tiempo en el 
capítulo cincuenta y siete. El Senado envió á Titinio mil sol- 
dados de á pié y doscientos de á caballo todos romanos; y 
tres mil infantes y trescientos de á caballo latinos para re^ 
forzar el ejército: pero ignoramos que causasen daño algooo 
en Cataiuña. 

3 £1 año ciento setenta y tres antes de la venida de Afio rf 3. 
Cristo, fué elegido para el gobierno de la Citerior Apio Clau- 
dio Centón, que es de ouien habló Beuter con anticipación, 

oonao lo dejo advertido. En el tiempo de su gobierno se aK 
bofotaron los celtíberos, pero los venció y sujetó. No sabemos 
quien vino á gobernar la España Ulterior, sino que Apio se 
volvió á Roma , y triunfó de los celtíberos , como lo escriben 
Vaseo y Carlos Sigonio. 

4 En el año ciento setenta y dos vinieron á España Ser- Afio if», 
vilio Scipio ó Cepio para el gobierno de la Ulterior , y Publio 

Fono Filón para la Citerior. Y no sabemos que hiciese cosa 
alguna adversa ni favorable, que haga á nuestro propósito. 

TOMO i I, 17 
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ASo 171. 5 Sigai<$se el atio ciento setenta y uno , j fueron elegidos 
en Roma noevos pretores para enviar á Rsparia, á los cua- 
les dio el Senado tres mil infantes, j doscientos caballos ro- 
saanos* Y yiniendo á sus provincias^ Marco Macieno que iba 
á la Ulterior , llegó á su destino : pero Gneo Fabio Buteon que 
venia para la Citerior , moritf por el camino en Marsella. £1 
Senado mandó á Publio Furio que subsistiese en Espada: por 
lo que el ado de que voy hablando , gobernó también la pro-* 
vincia Citerior el mismo pretor que el ado antecedente, so- 
bre lo que me refiero á los ya citados autores, y especial- 
mente á Livio* 

6 Escribe en este lugar Antoíiio Beuter que en aquel 
tiempo se quejaron los espadóles al Senado y pueblo roma- 
no de los agravios y Tejaciones que les hacian los pretores. 
Y que por esto fué desterrado Publio Forío á Tíbuli; y que 
pareciendo á los españoles que aquel no era castigo correspon- 
diente , dándose por agraviados de que el Senado no aprecia- 
se en mas sus quejas, tomaron las armas, y se sublevaron. 

7 Verdad es que todo esto pasó así; pero no en aquel 
tiempo. Pues ni entonces fueron las quejas á Roma , ni el co- 
nocimiento de la causa y castigo fué hasta pocos ados después, 
como presto veremos. 1 adade Beuter que habiendo Furio aca- 
bado el tiempo de su gobierno, no se hallaba después en Ro- 
ma hombre alguno que se atreviese á aceptar el empleo de 
pretor sino solo Scipion. Pero yo entiendo que va muy anticipa- 
do , según resulta de lo que escriben Morales , Mariana , Va- 

Liv. t. a. d. seo y Iiivio ; ni lo que él dice puede venir bien según la 
5-c.i3. cuenta de los ados, si es verdadera la común opinión aquí re- 
ferida , de que Furio quedase en el gobierno por todo el ado 
de ciento setenta y uno. Y así los que hacen mención de Lu- 
cio Licinio Liículo , ponen su venida en el ado ciento cua- 
lenta y nueve , y resultan veinte y dos ados de error de cuen- 
ta: y por sucesor de Furio ponen en el ado ciento setenta 
á Marco Junio en la Citerior , y á Spurio Lucrecio en la Ul- 
Lít. d. 5. u jg^l^i^ ^ como parece de Tito Livío, Morales y Mariana. 
arc.4«yc-"* g Ug modo que acabado el ado ciento setenta y uno y 
eon él el oficio de Publio Furio * Filón , habiéndole sucedido 
Marco Junio en el ado ciento setenta, viniendo á acabarse 
también su tiempo como el de los otros, le sucedió en el 
gobierno de la Espada Citerior ó Tarraconense Lucio Gann- 
leyo , en el ado ciento sesenta y nueve antes de la venida de 
Liv. d. c. 13. G|.i5tQ. Y ¿e los mismos Livio, Morales, Garibay y Vilada- 
Mar^ kV c.™^^ parece que conceptuando los romanos muy pacificada la 
18. ' "Espada, hicieron de toda ella una provincia sola^ paraque un 
Gari.K6.c.8. solo pretor la gobernara; y por eso este Lucio Ganulejo la 



LIBRO ITI. CAP. LV. I3X 

g6berii<$ 8ólo« Y en este tiempo fué cuando los^ españoleo sé 
qnejaron al Senado contra Furio: lo cual hemos ^icho que 
JBeuter lo ponía antes de tiempo; pero como acaecido en ei. 
de que Y07 tratando, relataré lo que todos concordes dicen 
que pasó. n 

9 Muchas ciudades de Espaffa (j tal vez entre ellas al«- 

Íonas de Gatalúria , pues como veremos se quejaban los de la 
iterior 6 Tarraconense ) enviaron al Senado romano unos em- 
bajadores , qu^ándose de la soberbia y avaricia con que los 
pretores los maltrataban y destruían: acusando á algunos d« 
ellos de cohechos, trampas y engaños; que por moneda bar- 
bián vendido la justicia, y habian hecho baraterías, y otras 
cosas ilícitas. Fueron escuchadas del Senado estas quejas; y 
óió comisión á Lucio Ganuleyo paraque conociera de la caur 
aa, hallándose aun en Roma previniéndose para venir á Es- 
patfa. Este comisionado recibió información sumaria. La cau«- 
6a se recibid á prueba y los españoles nombraron en Roma 
cuatro abogados y procuradores, que espusieron vivamente la 
querella. Pero aunque lo probaron , especialmente contra Mar- 
eo Titinio y Publio Furio Filón, la resolución no fué nada 
favorable, porque siguieron la errada máxima de que los 
príncipes no ofenden ál vasallo, aunque falten á la justicia. 
Yo no sé si esto es ^azon de estado; pero sé que siendo 
reontra justicia y contra religión, no puede ser buena. £n ñn 
«en nuestro caso todo se despreció. Titinio fué absuelto: y los 
cargos de Furio se dejaron pendientes, y sepultada la causa 
con el pretesto de que el comisionado Ganuleyo hacia falta 
en España; y se embarcó. Furio se desterró él mismo á Ti« 
buli voluntariamente; y los españoles quedaron burlados de 
sus quejas; de lo que se dieron por muy agraviados como lo 
veremos en el capítulo siguiente , donde también se leerá co- 
mo Furio volvió otra vez á España. 

10 Bien conocieron los romanos la injusticia que habian 
bóeho á los . españoles , y que esta era bastante ocasión para 
que se alteraran , como presto lo hicieron : y por eso desdé lúe* 
.go eon este mismo recelo , y para sosegarlos con beneficios , pues 
je quejaban de rigores, aparentaron darles un testimonio de 
benevolencia , concediéndoles algunos privilegios é inmunídadea« 
-Otorgáronles que de allí en adelante. los magistrados romanos 
*fio pusiesen precio ni tasa al trigo , ni los podíesen forzar á 
«rrendar los veintenos, que era cierto tributo que los españo* 
kt pagaban ; el cual esplicaré largamente al fin de este capí- 
tulo. Les concedieron también que desde allí en adelante los 
romanos no pondrían en las ciudades publicanos^ i,H^^ ^^^^ 
mutíatM ó electores de las lientaa fistoles, tributos, y idea? 
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balas) sino qae los mismos pueblos los oobWueii de los pri- 
meros oootriboyentes , y respondiesen y die^n razón de ellos 
al qüestor, que era el que ahora llam/mos tesorero. Fi- 
nalmente se les concedió que los espafides genízaros conce- 
bidos ilejítimamente de mugeres españolas y soldados romanos 
(^que hasta entonces habían sido tratados como esclavos , y los 
nombraban hybridas) tuviesen en adelante derecho para eo^ 
trar en parte y porción, y recibir su contingente, cuando se 
dividían entre los soldados los campos y posesiones de las tier- 
ras que se ganaban á los enemigos. Los primeros que go- 
zaron de este líltimo privilegio , fueron los de Carteya. Estas 
cuatro gracias fueron (en mi juicio) las primeras exenciones, 
libertades é inmunidades que tuvieron los españoles de la mí- 
sera servidumbre en que los tenian los romanos; que fué res- 
pirar un poco de las muchas calamidades que habían padecí^ 
do, y tomar aliento para lo que habían de padecer. 

II He dicho que declararía lo que era el veinteno \ y lo 
cumplo , diciendo que seguida la muerte de alguno se estima- 
ban los bienes del difunto ; y antes que el heredero se pudiese 
posesionar de la herencia , había de pagar al Fisco 6 á los exac- 
tores de las rentas del Senado, el valor de la veintena parte 
de la herencia. Así se lee en una de las leyes puestas en el 
•Código del Emoerador Justiniano : Cadic. de edicto divi Ha-^ 
drian» tol. 1. finali. A la cual es semejante y confirma esto 
Carb. en los mísmo aquella inscripción de una piedra antigua qne dicen Mi- 
Memorabi. g^^j GarboncU y Morales que se hallaba en un haerto de la 
ïmVg.'enei^^i^d^^ de Tarragona, cuyo contenido era este: 

•uplem. del D. M. 

' *^''''' FELICI. AÜG. LIB. A COMMENT. xk. 

HAER. H. C. HILARIÜS. GOLLIB. TABÜL•. 

XX. HAER. PROV. LUSITANIAE. 

1 1 Que romanceada dice : Que aquella memoria fué de^ 
dicada á los dioses de las almas ó de los muertos por Hi-' 
lario archivero , ó que custodiaba las escrituras públicas de 
los veintenos de las heredades de la provincia de Lusitanio^ 
ó su conl iberio Félix ó Felio^ que era liberto de Augusto^ 
y comentariense ; esto es , el que guardaba las escrituras pú^ 
blicas de los veintenos de las heredades de la España C/V 
terior. Y en cuanto aquí hace dos vecéis mención de los veio^ 
teños de las heredades, muestra bastante claro lo que aquí 
tengo dicho; y á su propósito la pondré también en tiempo 
de Augusto. 

12 Acabaremos este capítulo con el gobierno de Ganaleye 



^ 
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«jnintsndo lo que sn apellido indica para nuestra historia; 
pues de su gobierno ninguna otra cosa hemos tenido que de* 
cir. Paréceme á mí que no será estrafio el concepto de qoe 
Ganoieyo diese el nombre 6 que le quedase por su contempla* 
eion á la famosa, mercantil y populosa villa de Granollers en 
el Vallés , á cuatro leguas de la ciudad de Barcelona , y á Gra- 
nollers del Girones. Este pensamiento consultado con hombres 
doctos, no les desagrada: aunque nuestro canónigo Francisco 
Tarafa , en la Descripción de los pueblos de España , quiere 
que se llame Granollers por los muchos robles y encinas que 
se crian en aquel territorio del Vallés. No quisiera ponerme 
en competencia con quien es mas viejo, no teniendo yo mas 
prud>a qoe la similitud de los vocablos, la cual para estos 
casos se oonsideTa con mucha frecuencia. 

CAPÍTULO LVL 

8e trata sucintamente de los pretores y cónsules que gober* 
naron en Espafia desde el año i68 antes de uristo , has^ 
ta el de 130. Y se discurre sobre si Viriato pudo ó no 
pasar sobre Coblíiure. 

1 Ambrosio de Morales escribid dudando si después de M<>'« ^^b. 7. 
acabado el gobierno de Ganuleyo en el ado ciento sesenta y^^9* 
nueve, vino ò no en el siguiente algun nuevo pretor á España* 
Pero yo estoy por precisión persuadido que Ganuleyo fué con- 
firmado en el oficio. Bien que como en las obras de Tito Li- 
vio falta mocho de lo que pertenece á aquel tiempo, no se 
puede dar por cierto lo tino ni lo otro. Mas no obstante, me 
fiarece que da mucha fuerza á mi pensamiento el silencio' 
del mismo Tito Livio ; pues aunque escribe las elecciones de Lív* àec. 5. 
pretores que hicieron en Roma al principio del dicho a(fo''3*^'9*y'^* 
ciento sesenta y ocho, no dice quienes fueron elegidos para 
Espada, ni tampoco que viniese alguno. Luego de este si- 
lencio es preciso inferir que no se hizo novedad, y que con- 
tinué Ganuleyo en el gobierno. De los sucesos de^ aquel 
alio solo hallamos la notieia muy por mayor de que hubo 
mochas y sangrientas guerras, alborotos y sediciones setfalada^ 
mente entre los celtíberos. Pero los motivos de estas inquie- 
tudes también los callan los autores: bien que yo me persua* 
do que serían efecto del desprecio con que en Roma se tra- 
taron las quejas de los españoles , como llevo referido en el 
precedente capítulo; y me parece que esto mismo se infiere 
del capítulo cuarto del libro tercero de la quinta Década de 
Tito Lívio. 
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2 También me es preciso advertir que todo cuanto en es- 
te capítulo se dirá , disgustará tal vez al lector , porque no faaj 
nada que notar que sea -propio de la historia de nuestra Car 
taluáa. Y lo peor es, que hay tanta confusión en los escritoa^ 
que están casi ininteligibles. Pero esto no obstante, por n# 
romper el hilo de la historia, que produciría en ella interva^ 
ios que suspenden y disgustan al lector, procuraré discurrir 
<aobre unos treinta y seis aítos poco mas 6 menos, eoo la cla*i- 
ridad y brevedad que me sea mas posible. 

3 Y en primer lagar, así como no sabemos de cierta 
quien vino á la provincia Tarraconense en el ado ciento se* 
«enta y ocho, tampoco lo podemos decir del año ciento s^en-* 

Mo.i.^.c.Ts.ta y siete; porque solo se halla que Ambrosio de Moralesi 
Pi.i.9.c.ii.j^gQ Pineda, Esteban Oaribay, Juan Mariana y Juan Vaseo% 
Q3^*^{,^,ç,8. haciendo mención de Marco Claudio Marcelo que vino á £s- 
Ma.i.ft.c.26.paña por pretor, dicen que tuvo guerra con la ciudad de Mar* 
Vagj.a.c.ii. eolia; pero como no hace á nuestro propósito, me refiero á 
Liv^ dec. 5. fj!-j^ Livio. Este pretor Tolviò después segunda^ vea á Espada^ 

'^* €omo abajo veremos en este capítulo. 

4 Acabada la pretura de Marcelo, vino i Espada Poblio 
Fonteyo Balbo en el affo ciento sesenta y seis, según Esté- 

Car. I.6.C.9. ])g^Q (yaribay y Vaseo. Pero no se sabe de él cosa que con- 
duzca al objeto de esta obra. El curioso que quisiere saber, sus 
sucesos, los hallará escritos en los* ya citados autores, y aspe* 
cialmente en el capítulo diez y seis, libro quinto de la quinta 
Década 'de Tito Livio. Debemos persuadirnos que no había 
mucha quietud en España ; y por eso los romanos , según va- 
riaban los sucesos Tariaban también el gobierno : 4e modo que 
Año 165. en el año ciento sesenta y cinco antes de Cristo (que segua 
la cuenta que llevamos, siguiendo los dichos autores, había 
de ser acabada la pretura de Pnblio Fonteyo Balbo, ó Ueva^ 
riamos la cuenta errada de un año) dividieron otra vez á Es- 
paña en dos provincias con dos pretores; habiendo durado alge 
ma» de tres años la regencia de un solo pretor; como se vé 
en ío que d^amos escrito desde el año ciento sesenta y nue- 
ye acá. 

5 Hecha otra vez la división segun la antigua forma en 
Tarraconense é Citerior , y Ulterior , vinieron Gneo ^ulvío pan 
pretor de la Citerior , y Cayo Lieinio Nerva pata la Ulterior» 
De cuyos hechos me refiero i los citados autores y aeñalada* 
raente á Tito Livio en el capítulo diez y seis del libro quia*» 
to de la quinta Década. 

6 Hasta aquí hemos tratado de los pretores de E^ña 
con bastante ooordiuacioD de unos á otros, ao solo en cuao-^' 
to á la sucesión de las personas, sino también ea cnanto i 
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la coátifiaacion de los años. T aunque do he intentado escri- 
bir Anales , he procurado acomodarme lo mefor que he podi* 
do para llevar el hilo de la historia con la formalidad de los 
tiempos en que acaecieron los sucesos en ella referidos , á fin 
de que el lector se instruya con perfección: pero de aquí en 
adelante , como nos falta la luz de Tito Livio , no tenemos ya 
sino los Sumarios^ y hemos de estudiar estas cosas en auto- 
res podemos que no han escrito tan seguido como Livio* 
Por lo que habremos de pasar un período de mucha distan-^ 
cía de tiempo, siq tener cosa que escribir ni de Cataluña^ 
ni de otras partes de España ; de las cuales salia tocar algu- 
Ba cosa 9 cuando me guiaba al fin 6 intento que me he pro- 
puesto. Y por estos motivos ni podremos hallar el orden que 
M observó en el gobierno de España, ni escribir los sucesos 

Zue en ella acaecieron desde^ que gobernaron Gneo Fulvio y 
layo Líeinio Nerva; á no ser que digamos lo que dice Ga-^ 
ríbay y Vaseo, que aquellos pretores gobernarían con paz y 
quietud y que doraría esta hasta el año ciento cincuenta j 
euatro antes de Cristo, esto es por espacio de once aííos. Pe« 
ro coino por la incertidumbre de todo esto, y porque algu* 
nos sbn de opinión que en aquel período vino á^ España Ser-* 
gío Galba, queriendo otros que fuese mucho tiempo después^ 
y porque también , según Vaseo , sea esto muy dudoso ; esta 
incertíclumbre me acobarda á mí, y me hace Tolver atrás al 
año ciento sesenta y uno , en el que , según escriben tos otros^ 
los romanos vencieron á los lusitanos. De que se deduce que 
no se podría verificar tan dilatada paz como poco ha hemod 
dicho ; pero respecto de qiie es ageno de nuestro objeto , ba»* 
ta haberlo apuntado. 

• 7 Llegando el año ciento cincuenta y cuatro vino á Es* 
paña Marco Man lio por pretor de la Ulterior. Y en aquel año 
7 en los dos siguientes tuvo guerra eon los lusitanos y coa 
los celtíberos ; sobre lo que me refiero á Ambrosio de Mora^ 
ka y á otros que él cita. í^o-'-^c.3S- 

8 Después de Marco Manlio enviaron los romanos á Es-^^'^^ 
paña á Quinto Fulvio Nobilior que era cónsul en Roma , pa* 

ra pretor de la provincia Citerior 6 Tarraconense ; y á Lucio 
Mummio para la Ulterior, cuando corría el año ciento cin« 
eoenta y uno antes de Cristo. Fulvio tuvo guerras con los 
eeltíberos , y particularmente con los numantinos , y Mummio ^^^ . 
ton tos lusitanos, según lo traen Morales, Medina, Pineda 35. 36.' Jl*,^* 
y Mariana. M¿d,hi."e. 

9 Guando estos pretores hubieron acabado su tiempo , se* ^^* 
^ada ve« vino á España Marco Claudio Marcelo, que ya,^°''"^'^''*' 
como dejo escrito, había estado el año ciento sesenta y siete.Mar.i.ju;.!. 
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Este vino ahora por pretor de aola la Citerior; j para la Ul*- 
tenor vioo Mareo Atílo, 6 Acilio, el aflo eíeoto riocaenta an- 
tes de Críato. T porqne también ka sneeaoa de Marcelo fbe- 
ron en la Celtiberia , 7 trínnfiS de eUa , oomo parece de Carlos 
Sigonio, me refiero á los mismos qoe en el disearso de este 
ca pitólo be elegido^ 7 especialmente á Ambroaio óe Morales, 
Medina, Beoter 7 Vaseo. 

10 Estaban entonces mn7 alborotadas las dos proTÍiicias 
de España con aquellas guerras, 7 especialmente la Citerior 
por eaosa de los celtíberos. Por lo mismo el Senado consider<^ 
conveniente qoe esta provincia lóese otra vez consolar, s^nii 
Mor. 1.7. cío dicen Ambrosio de Morales, Pedro Medina 7 Esteban Gñ^ 
38. riba7« A este fin vino á ella Lodo Lidnio Locólo en el atio 

Gjr.U.c.9.^g{^ cuarenta 7 noeve, 7 á la Ulterior foé Ser^o &dba; 
sobre lo coal, además de los atados aotores, me refiero £ 
^,, Alfonso de Cartagena j á Fr. Joan Pineda. Habia aqoí ona 

¿/.'r^rit infinidad de cous que rantar, aobie qoe IHibUo Sdpioa Emi- 
{. 3. lio vino á Espada 7 fué legado de Ijodo Lidnio Liículo, é 

iúm mucbas proeaas: pero como todo es fuera de nuestro pnH* 
pdsito, lo omito, refiriéndome á los dtados autores, 7 á Pe- 
Be. i.^^.ai.dro Antonio Beoter en su Crtfnica, á Joan Sedetfo.en la de 
Sed.ih.í^.c. florones ilustres^ 7 al P» Juan de Mariana en su Historia 
Í,r,i.3^cSenerai de Equina. ..... ^ 

s. II Digaré también de averiguar la confasion qne en este 

MecLl. ucpunto se encuentra en Medina; poes escribe qoe á Sergio 
^^ Galba le sucedieron en el gobierno de la provincia ManUo, 

Pisón 7 Manió , 7 después Marco Atílio 6 Acüio : pero á Ati* 
lío 7a le hemos hallado mas arriba. Morales 7 Joan Vaseo, 
sin hacer mendon de ninguno de estos, ponen á Mareo VI- 
telío por soeesor de Galba en la Ulterior, el atfo dentó 
cuarenta 7 ocho antes de Cristo; 7 así nie persuado que lo 
entendieron los arriba citados Pineda 7 Beuter, 7 se ii^ere 
de la cuenta de los atfos; á no ser que soldemos esto coa 
dedr que el impresor lo emS , poniendo en logar de Vitilio^ 
Atilio. Verdad es que en cuanto á los otros que dice Medi- 
na, 70 me quedo con la misma confosion. Pero dejando es* 
to, contindo didendo qoe después de Vitilio en el atfo den- 
tó cuarenta 7 siete fué á la provinda Ulterior Ca7o Piando, 
Me.Li.c.^3.d^l <^al habla también Medina* Y todos estos tnvieren guer- 
ra con los lusitanos , la que aun duraba en el atfo dentó cuaren*« 
ta V seis; por lo que enviaron á aquella provinda á Claudio 
ifor.d.L^.e. Uoimano, según Murales ; pero Beoter le nombra Claudio Man«* 
4^9 479 48, corrió. Socedlo á este el atfo siguiente CaTo Nigídio , 7 en el 
^''^^^^^'atfo ciento cnarenta 7 cuatro fué á la misma provincia Cayo 
Lelío. £1 atfo siguiente la gobernó el cónsul Quinto Fabii^ 
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Emiliano, de qaien también haoe memoria Mediíiu; Año 141. 
y lé sucedió Popilio en el afío ciento cuarenta j dos antes de 
Cristo. En todo este tiempo no he podido hallar memoria de 
quien vino á la provincia Citerior 6 Tarraconense, aunque 
hace mención de todos estos Morales» 

12 £1 año ciento cuarenta y uno escribe el mismo Medi- Afio 141. 
na que vino á esta nuestra provincia Citerior el cónsul Quin- 
to Cecilio Mételo, porque se comenzaban muchas guerras en 

la Celtiberia. De su venida hacen también mención Juan Se- 
deño y Mariana; y por no haber en aquellos tiempos cosa 
que haga á mi propósito , abrevio mis escritos , advirtiendo de 
paso que á la provincia Ulterior fué Quincío ó Quinto Pom- 
peyó en el mismo afio. 

13 El Mtro. Pedro Medina escribe del español Viriato 
(quien de pastor se habia hecho capitán de ladrones , y después 
general de los españoles que se alzaron contra los romanos 
en tiempo de Marco Vetilio) que no habiendo podido preva- 
lecer contra Quinto Fábio Máximo, se pasó á probar si po- 
dria dañar á los romanos en la provincia Tarraconense; pero 
que le derrotó Quinto Pompeyo que la gobernaba , y hubo de 
xetirarse á las sierras de Coblliure ; y que después salió de allí, 
acometió á Quinto Pompeyo, le venció, y mató mucha gen- 
te. Si esto se hallase escrito en algun autor antiguo acredita- 
do, no hay duda que conduciría mucho á nuestro objeto, y 
que sería digno de- que nos detuviésemos en averiguar los va**- 
lerosos hechos que de Viriato se cuentan ; pero los hizo don- 
de tuvo las guerras, que fué en Andalucía y Portugal, se*^ 
gun resulta de Paulo Orosio, de los Sumarios de Tito Livio^ 
de Justino y Morales alegando á Lucio Floro, del canónigo 
Tarafa, de Valera y otros que cita Juan, Sedeño, de Caribay,^^^. e. 38. 
Mariana , del Obispo de Gerona y Beuter. Y aunque según Vah i, a. c. 
algunos parece que algo de aquellas guerras alcanzó á nna^r*. 
parte de Celtiberia; del mismo Medina se advierte el er- J^'^'^jJ* *J[ 
ror , porque como arriba hemos dicho y él lo escribe , Quint c. 5* 

to JPompeyo gobernaba en la provincia Ulterior , y no en la Gar. h 6. c. 
Tarraconense: luego si Viriato peleaba con él, no podia hallar^ >^' 
«e en la Tarraconense, y mucho menos en Coblliure; pues aun- ^^'•^•^•^•^* 
que de Lucio Floro parece que se estendió el poder de Vi- ob! d« Ger. 
riato en algunas tierras de la parte de acá deí rio Ebro , fué i* &• e. s- 
por la Celtiberia como dejo dicho, y no tan adentro como^'^'^ '* ^* 
Coblliure, que es de los líltimos pueblos de España: si aca-^* '^* 
flo no fué error del amanuense , que tal vez por escribir mon^ 
toaos de Celtiberio^ escribiría Iliiberia 6 Illiberis. Y así 
diría: los montañas de Coblliure que es Illiberis^ por Cel-- 
'tiberis 6 Cel tiberio^ 

TOMO II. 18 
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14 T por esta muma razoo que no sabemos qne Viríató 
tuviese algon poder sino en la poca parte qne ele Celtibe- 
ria podia tocar á nnestra Cataluña, como lo ne dicho en el 
capítulo cincuenta y uno de este mismo libro, y no creemos 
que tocase hacia Tarragona, no puede tener fundamento lo 

kart c. 4/. que Micer Luis Pons dice que quería el can<ínigo Cesé, qoe 
Viriato fuera fundador del pueblo nombrado Torredembarra, 
á una legua de Tarragona á corta diferencia. Ni le valdría 
la etimología del vocablo; porque si le habiamos de aplicar 
este argumento, mas le cuadraría el de Marco Varron, que 
escribe el mismo Micer Luis Pons de Icart haber advertido el 
propio Cesé. Verdad es que á mí no me aatis&ce esto, por- 
que Marco Terencio Varron no tuvo ocasión , motivo , ni opor- 
tunidad para fundar allí aquel pueblo , pues no era en la pro- 
vincia de su gobernación, como se puede ver en la división 
de EspaSa que hicieron entre sí Afranio, Petreyo y Verrón 
capitanes del gran Pompeyo, como abajo en su lugar veremos. 
Y vaya por advertido, que allí no lo diré; y aquí tengo por 
mas cierto lo que dije arriba en el capítulo treinta y cinco de 
este libro: pero pasemos adelante en lo que es historia. 

Afio ]4o, 15 Habiendo acabado Quinto Cecilio Mételo su consulado, 
no se volvió á Roma, sino que se quedé por pretor en la 
misma provincia Tarraconense el año ciento cuarenta, según 
lo escriben Vaseo, Morales y Antonio Beuter: y á la Ulte- 
rior fué enviado Quinto Fabio Serviliano, que era cénsul en 
aquel afio. £1 Mtro* Medina escribe que este Quinto Fabio 
sucedió en el gobierno á Pompeyo: y entendiendo que suce- 
diese á este que el atfo pasado fué á la Ulterior, viene bien: 
pero poniendo á Quinto Fabio , como él y Pedro Antonio Beu-, 
ter lo ponen , cuando Pompeyo acabó el gobierno de la Citeríor, 
á la cual fué enviado en el tiempo qoe abnjo veremos, en- 
tonces no viene bien ; porque en aquel tiempo á Quinto Pom- 
peyo no le sucedió Quinto Fabio , sino Gayo Matieno ó Quin- 
to Popilio, como presto lo espresaré. De modo que en este 
aíto eiento cuarenta Quinto Pompeyo ya estaba fuera de Es- 
pada, acabada la pretura de la Ulterior. 

Afio 139. 16 Llegado el afio ciento treinta y nueve antes de Cria* 
to , creándose y mudándose los magistrados en Roma , Quinto 
Pompeyo fué enviado segunda vez á Espatia para la Citerior 
ó Tarraconense; y sin hacer mención de su primera venida, 
la hacen de esta Medina y Beuter, y dicen que vino en lu- 
gar de Fabio; pero creo que yerran, porque de Morales pa-- 
rece que Fabio este afio quedó en la Ulterior , que era la mia- 
Bfia provincia qoe había gobernado el afio antecedente, como 
aquí hemos referido : de modo que viniendo Pompeyo á la Qb* 
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terior , no pudo snceder á Quinto Fabio , sino á Quinto Ceci- 
lio Mételo. Pero como quiera que sea , no tenemos cosa aU. 
guna que escribir de estos que naga i nuestro propósito. Solo 
es de advertir que en aquel alio era cónsul en Roma Quin-^ 
to Pompeyo, y habiendo sido enviado como á tal á esta pro- 
TÍncia Tarraconense , podrá el lector conjeturar qué ruidos de- 
bía dé haber en ella, pues ya antes de ahora hemos visto 
que no venian los cónsules, sino es por mucha necesidad. 

17 Acabó Quinto Pompeyo su consulado; pero el Senado 
le mandó subsistir en Espada: y llegado el ado ciento treinta 

y ocho , según la cuenta de Morales , envió el Senado á la^Mbr. líb. f . 

Erovíncla Ulterior á Quinto Servilio Gepion ó Scipion, que era^'^^'*'®'^'"* 
ermano de Quinto Fabio Máximo Emiliano , y de Quinto Fa- 
bio Serviliano; y Quinto Pompeyo quedó en la misma pro- 
▼incía Citerior con t/tulo de procónsul: como todo resulta de 
los escritos de Morales, Beuter, Medina, Mariana y Vaseo. 
De Quinto Servilio solo tenemos que decir, que hizo la paz 
con los numantílios; pero de Quinto Pompeyo ninguna cosa. 
Beuter quiere que habiendo acabado el proconsuladó , le suce- 
diese Gayo Matieno; pero esto yo no só en qué tiempo pudo 
•er, pues aunque Diego de Valera dice que vino Matieno des- Val. ilb. a. 
pues de muerto Viríato, yo hallo que ni una cosa ni otra vie-^*^^*^'9* 
ne bien á la puntuación y cuenta de los ados. 

18 Pasados los referidos sucesos del ado ciento treinta y 
ocho, según escriben Ambrosio de Morales y Joan Maria- 
na , ñié enviado á Espada por los romanos en principio del 
ado siguiente Mateo Fopilio Lenato, que en aquel ado era 
cónsul. Y aunque no especifican para qué provincia vino, me 
persuado que fué para fa Citerior ó Tarraconense , porque di* * 
oen que sucedió á Quinto Pompeyo. Vaseo, siguiendo á Lu-^ 

cío Floro, espresamente dice que vino para la Tarraconense. Afio raí. 
JBste Popilío rompió la paz con los numantinos, peleó con ellos, 
y fué Tencido en el ado ciento treinta y seis , que aun subsis* 
tía en la provincia con título de pretor; y después en el 
mismo ado vino para la provincia Ulterior Decío Junio Bru* 
tp, que aquel ado era cónsul en Roma, según lo escriben 
Morales, Medina, Mariana, Vaseo y Valera. Mar.l.a.c.^ 

19 Quedó Decio Junio Bruto en la provincia Ulterior; y 
para la Citerior vino Gayo flostilio Mancino en el ado ciento 
treinta y cinco, según escriben Mariana y Morales: y asi se '^^* 
ha de entender á Beuter. Este Gayo hizo paz con los numan- 
tinos, y los romanos no quisieron aprobarla, antes bien en« 

▼iaron al cónsul Emilio Lepido paraque prosiguiera la guerra^ j^^^jq^^^^ 
como se lee en los autores referidos por Morales , Mftríana^ 5. y V. ' * 
Vaseo y Medina. Me.i.i.c,^5. 
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Año 134 jr 20 Decio Junio Broto estaba aun en la provincia Ulterior^, y 
'33* rabsistíd en ella el año ciento treinta y cuatro antes de Cria- 
to, en que vino para la Citerior Publio Furio Filón que era 
cdnsal , el cual habia ya estado otra vez , como dejo escrito ea 
el capítulo cincuenta y cuatro de este libro. Tampoco hay nada 
que aecir de estos , si no que los dos fueron confirmados para 
el año siguiente de ciento treinta y tres según Morales , aunque 
Vasco no se atreve á afirmarlo, temiendo quizás lo que dice 
Medina , que en dicho año ciento treinta y tres vino á Espa- 
ña Galpurnio que era cónsul eu Roma, como resalta del 
mismo Vaseo. 

21 Goncuerdan todos los escritores en que eran tan vivas 
7 frecuentes las guerras que en aquel tiempo habia en Espa- 
ña, y los sucesos tan adversos para los romanos en una y 
otra provincia, y que los tenian tan en^stremo atemorizados^ 
que no habia soldado que al oir la voz de un español para- 
se en la campaña. Ni en Roma se hallaba quien se atreviese 
¿ aceptar los cargos y empleos militares. Encarece mucho es-r 

OfOfJ.j.c.i.te temor de los romanos Paulo Qrosio, y otros que abajo ale- 
garé; y todos escriben que solo Publio Gornelio Scipion Emi- 
liano que habia sido legado de Lícinio Luculo siendo cónsul 
en Roma (como lo dejamos escrito en este capítulo) se atre- 
vió á emprender el pasage para España y el gobierno de ella 
Afio 132, eo el año ciento treinta y dos antes de la venida de Cristo» 

>3x y 130» Y se mantuvo después en ella con el titulo de procónsul los 
años ciento treinta y uno y ciento treinta; y porque de cuan- 
to él hizo, no toca nada á nuestra historia, pasaré diciendo en 
general como Paulo Orosio, que hizo niuchos estragos, y al^ 
canzó grandes y gloriosas victorias: de las cuales, y en parti- 
cular de las de los numantinos triunfó en Roma , como pa- 
rece de Garlos Sígonio en los Fastos. Y en lo demás me re- 
fiero á Morales , en los capítulos siete , ocho , nueve y diez del 
libro octavo ; á Beuter en el capítulo doce de la primera par- 
te; á Medina, parte primera capítulo sesenta y cinco; á En- 
sebio poco antes de la olimpíada ciento sesentar; á Juan Sede- 
fio titulo diez y siete capítulo octavo; al obispo Aifouso da 
Gartagena capítulo cuarto; á Diego de Valera, parte segunda 
eapítulo veinte ; á Fr. Juan Pineda , libro noveno capítulo quin- 
ce y diez y seis; á Lucio Floro en^el libro segundo capítulo 
diez y ocho; á Garibay en el libro sesto capítulo once^ doce 
y trece ; srl P. Juan Mariana en el libro tercero capítulos no- 
no , décimo y undécimo ; al Obispo de Gerona en el libro sép- 
timo capítulos uno , dos , tres , cuatro y cinco , y i Juan Vasea 
libro primero capítulo once» 
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CAPÍTULO LVII. 

Como España se rigió algun tiempo por diez legados y otro 
tiempo por diferentes magistrados romanos i y como los 
cimtrios entraron en España^ y pelearon con ellos algu^ 
nos pueblos de Cataluña. 

1 JLJscriben nuestro catalán Viladamor, Juan Mariana yy¡|^^ 
Pedro Medina que en aquel tiempo, que debía ser el ario ciento Ma.?.3.e.1Í! 
treinta y tres antes de Cristo, habia quietud en España; y queMed. Ub. i. 
el Senado y pueblo romano envió diez personas con título de^^P*^i* 
legados, paraque con prudencia, comedimiento y buen trato, 
mantuviesen á los españoles en la pacífica quietud en que se 
hallaban ; y que España fué así gobernada con sosiego por al• 

gunos años; y me persuado que en esto comprendieron los 
citados autores á nuestra Cataluña, pues se vé que en toda 
España uuiversalmente hubo paz por todo aquel tiempo, co- 
mo parece de Paulo Or^sio. Verdad es que en mi juicio ha Orof. i. ^. e. 
errado el año Viiadamor; pues habia de decir el año ciento ^**^*!*^°^" 
treinta, según parece de la cuenta de los sucesos escritos ^q '°^'^<^'^^' 
el precedente capítulo; y porque también en los escritos de 
Ambrosio de Morales consta con toda claridad haber sucedi-j^^, ^^ ^ 
do en el año ciento treinta antes de Cristo ; pero dejemos esta c. 1 1' y i%. * 
averiguación por manifestar, y vamos al curso de la historia. 

2 Después de doce años que España se gobernaba por aque* 
líos diez legados ; que ya se contaba el año ciento diez y nue- 
ve ó diez y ocho antea de Cristo, escriben el mismo Mariana 

y con él Medina , Morales y el literatísimo D. Antonio Agus- Aug.dia^io. 
tin arzobispo de Tarragona, que habiendo vuelto los españo- 
les á alterarse vino Calpurnio Pisón; y después de él Sulpicio 
Galba: pasage que solo tocamos de paso, porque no hallamos 
eo él cosa que contar de' lo qUe hace á nuestro propósito. 

3 £1 acertado gobierno de Pisón y de Galba restituye á 
España la perdida- paz; y sosegadas las cosas volvi<$ el go- 
bierno de loa diez legados en cada provincia , según lo escri- 
be Mariana ; pero no sabemos con certidumbre los nombres de 
estos legados. Me persuado que uno de ellos sería Quinto Ser- 
vilio Cepiod 4 porque se halla escrito por Morales que este en 
el año ciento siele antes de Cristo venció á los lusitanos : prue- 
ba de que ya en aquel tiempo no duraba la paz» 

4 No se lee que en aquella época ni hasta algunos años 
después hubiese novedades en esta nuestra provincia; porque 

se mantuvo en paz hasta que estrañas naciones la vinieron á g^j^^^^^^ 
perturbar. Escriben Morales, Mariana, Beuter y Vasco qtteyas.í.i.c.ii! 
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A fio 107. en aquel tiempo, cerca del atio ciento siete, los pueblos cim- 
brios , gente de Alemania hacia el norte , salieron de sus tier* 
ras y fueron á inquietar á muchas naciones; y que poco á 
poco bajaron hacía poniente divididos en dos gércitos; el uno 
de ellos b^jd por Francia y Au?eraia, y desde allí, según lo 
Ga. U6.c.r4. escribe Garibay, se entró en EspaAa el ado ciento uno ántei 
de Cristo por el valle de Roncal , y comensaron á dafiar , dea- 
truir y quemar mucha parte de Navarra, estendiéndose tam- 
bién por Aragón* 

Afio lor. g ijQs de las tierras de Gatalolta fronteras í aquellas par- 
tes del Aragón también sintieron parte de aquella calamidad, 
y pasaron por las miserias que traen de suyo semejantes in- 
vasiones y hostilidades: y $1 bien que esto se escribe con el 
nombre en general de pueblos vecinos á Aragón, lo entende- 
mos únicamente de aquellos que se llamaban iiergeUs^ que 
oomo en su lugar hemos dicho ^ tocaban en los ríos Gallego, 
£bro y Segre, oomo mas cercanos á las partes de Anbernia 
y Francia , de donde bajaban los címbríos« T como ellos so- 
los no los podían resistir , se juntaron con mucha parte de los 
celtíberos de Aragón ; y todos juntos se portaron con tanto va- 
lor, que no solo resistieron la furia de sus enemigos, sino 
que los desbarataron y pusieron en predpitada fuga, quedan* 
do muchísimos de ellos muertos; y los que escaparon se vol- 
vieron á meter en Francia, sin mas atreverse á pasar de la 
parte de acá de los Pirineos; y luego tomaron so camino ha- 
cia Italia. Tan de paso como esto se cuenta esta campaíta, 
aunque no hay duda que habría mucho que escribir de ella; 
porque . acaecerían pasages dignos de encomendarlos í la me- 
moria, respecto de la fiereea de aquellos enemigos, que bar- 
bián tenido valor y osadía para invadir tantas tierras como pa- 
saron hasta los Pirineos. Pero d^olo aquí por guardar la de* 
bida fidelidad á la historia* 

6 Habiendo sido la entrada de los dmbrios el atfo ciento 
uno, debió durar la guerra con ellos todo aauel aflo y el cen- 
tesimo antes de Cristo; sin que pueda yo añora verificar bajo 
de qué capitán 6 gobernador romano militaban los españoles; 
por lo que nos habremos de contentar solo con lo que hemos 
dicho por lo perteneciente é estos dos affos. 
Añ9 99. 7 Después hallamos que Decio Junio Silano vino á Espa- 
ña, y que alcaucó en ella algunas victorias el alto úoventa y 
nueve antes del milagroso Nacimiento de nuestro Redentor j 
Maestro. Y en el año noventa y siete Lucio Gornelio Dolobe* 
la vino por pretor y venció á lo$ lusitanos , según lo escri- 
ben Ambrosio de Morales y Juan Mariana , á quienes me re- 
fiero. 
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CAPÍTULO LVIIL 

Omto Quinto Sertorio^ tribuno de Titio Didio ^ fué arroj<k^ 
do de Catcdon , y después recobré et pueblo , venció y aes^ 
truyó á los gensenes. 

1 Xlallándose la España en el estada de ioquietud que 
dbjo dicho en el precedente capítulo, reconociendo el Senado 
de Roma el peligro que amenazaba, considera necesario en- 
TÍar alguno de los coosnle_s, como antes lo babia hecho en 
ocasiones semejantes. Escriben los mismos ftotoreseitados en 
el capítulo anterior , que enviaron al cónsul TitoJDidio , dá»» 
dolé por legado á Quinto Meteio, j por tribuno á Quinto 
Sertorio» 

2 Llegí!^ Didio á Esparta, Tenció y sujetó los celtíberos^ 
de los cuales después triunfó en Roma» Y no hay otra oosa 
que decir de él, que haga ai ol}jeto de esta historia; pero 
hace á nuestro pfopdsito lo qoe aeontecid á so tribuno Quin- 
to Sertorio; pues de este escribe Plutarco que ejercitando su preLin vita 
empleo, se Imtlaba invernando en un pueblo nombrado Gv/^ Senan L 
lon^ donde sos soldados se habian dado á todo género de vi* 

dos, poltronería, peresa, embrk^uez, lujuria y todo lo de- 
mas que concilia en la soldadesca et ocio , con la abundancia 
de víveres. Los vecinos de Gata ton, que deseaban la Kbertad^ 
conocieron que aquella vida de los soldado» romanea ka pro* 
porcionaba fecilidad de lograrla con un repentino levantamien^*' 
to; y para mas bien asegurar et éxito, solicitaron el auxilio 
de sus vecinos, nombrados los gerisenos^ á cuya ciudad no 
nombra Plutarco con otro nombre qoe Gerisenorum : sobre lo 
cual mas atrajo me declararé. Unidos pues los conjurados , so- 
Salaron dia y hora, que fué por la noche, en la cual entr^ 
con mucho secreto en Gatalon el socorro enviado por los ge- 
rísenos, quienes al punto se unieron con los de Gatalon y die- 
ron sobre los soldados romanos, asaltándolos en sus mismas 
posadas ; y como los hallaron á todos desprevenidos , unos tn^ 
tregados al snetfo, y otros en sus vicios hicieron en ellos una 
terrible nM>rtandad. Sertorio tuvo ventura de escapar del pue« 
blo con algunos pocos que le siguieron : y con esto y algunos 
otros qoe despoes se le fueron juntando de Iqs que huían, 
formd una compadia ; y como práctico soldado aprovechó la 
ocasión, que se la proporcionó lo largo de la noche de in- 
vierno. Juntó 8M soldados, y los fué repartiendo circundan- 
do quietamente la muralla, y sin que los de dentro lo sii^ 
tiesen fueron sitiados; y él andando al rededor, encontró abier- 
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ta la paerta por donde entraron los enemigos, cpe con la 
priesa, 6 por el mal orden , se habían descuidado de cerrar- 
ía. Puso guardas en aquel paso, ocupó los lugares y puestoi 
de lá ciudad , y repartió la gente á su satisfacción , facilitan-* 
doselo la quietud de la noche y el descuido con qqe estaban 
sus enemigos entregados al sueño y al descanso* Sertorio mu* 
do la hoja del libro de la fortuna, envistió á sus enemigos 
• dentro de sus mismas casas, y se encarnizó de modo que á 
cuantos eran capaces de nsar de armas, cruelmente los pasó 
á cuchillo, sin perdonar ni uno. 

3 No paró aqu( su venganza, sino que la estendió hasta 
los miserables vecinos de la ciudad de los gerisenos. Hizo que 
sus soldados se vistiesen las ropas y armas de los gerisenos 
muertos en Gatalon , y prontamente marchó con ellos i su ciu- 
dad. Al amanecer llegó muy cerca , y cuando los vecinos los 
alcanzaron á ver, engaitados con los vestidos y armas de sus 
compatriotas que esperaban renoedores, salieron desarmados^ 
y muy contentos á recibirlos. Sertorio los hizo hacer tajadas 
á todos: después entró y sujetó la ciudad al sefSorío romano. 

4 Referido ya todo el hecho, con^o le cuenta Plutarco, 
falta saber qué pueblo era Gatalon, y qué ciudad la de los 
gerisenos. En cuyo particular nuestro canónigo Tarafa, en una 
Descripción que hizo manuscrita de los pueblos, ríos y mon- 
tañas de Espada ( que la tiene Pablo de Fluvià caballero bar- 
celonés , por su ingenio y suma curiosidad en todo lo que to- 
ca á letras y armas, bien digno de ser nombrado) dice que 
Gatalon era en Gatalufta, aunque ahora no se tenga noticia 
del sitio donde estaba. Muchos han dicho que de él había to- 
mado el nombre toda Cataluña. Y de esta opinión fué antes 

Tal la l.f. de que él Lorenzo Valla; pero como nuestro caballero barcelo- 
JfJ^^IJ* ^ ^«'* nés Francisco Calza de propósito reprende á Valla, queda la 
cosa dudosa é indeterminada. Yo por ahora no quiero dispu* 
tar contra él, ni aprobar que este pueblo diese su nom- 
bre i toda Cataluña, porque es amveniente dejarlo para la 
segunda Parte de esta Obra que estoy trabajando. Basta por 
ahora saber con las autoridades de Valla y de Tarafa, que 
este pueblo estaba en Cataluña; pues aunque Calza opone que 
el lugar de Plutarco en algunos libros está enmendado , y que 
no se lee en los originales griegos Cbfo/o/i, sino Castulon^ y 
que estaba situado mas allá de Cartagena; esto no nos puede 
obstar á nosotros: porque si bien es cierto que en los origi- 
nales griegos de Plutarco (que he visto en la copiosa librería 
del convento de Sta. Catalina mártir del orden de Predica- 
dores en esta ciudad de Barcelona, armario 49) ^1 nombre 
de este pueblo se leñ.Castulm^ y no Catalon^ y lo misma 
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en las traducciones latinas de Guillermo Xilandro y de Leo- 
nardo Aretino : en la de Jacobo Bardio ( que debian haber vis- 
to Valla y Tarafa) se lee Catalán. De manera que el inten- 
to todo es de un mismo pueblo, y la disputa es en sustan- 
cia una pura cuestión de nombre, escribiéndole unos íntegra- 
mente , y otros con alguna alteración. Y aunque Plinio y Mo- Pia* '• 2-0.3. 
rales en sus Antigüedades de España cuentan haber habi-^^*"-^'^*^'* 
do un pueblo nombrado Castulon en los límites de la £s- 
paña Citerior y confines de la Bética, que era de la Ulterior; 
esto no se opone á que en otra parte de España hubiese 
otro pueblo diferente con el mismo nombre; pues vemos en 
Cataluña Granollers en el Girones, y en el Valles: Gualba 
en la Lacetania, y otro en el Girones: Subur en los coseta- 
tos , y en los ilergetes : Castellà de Toro en Ribagorza : Cas- 
ella de Fhrfafía en los ilergetes sobre Balaguer: Castelló ^ 
en los castellaunos sobre Besora, mas arriba de Cardona; y 
Castelló de Empurias en los indicetes. Y conforme en España 
bobo dos pueblos con el nombre de II I iber is^ uno en la Ci« 
terior en Rosellon, y otro en la Ulterior en Granada; así pu- 
do haber dos Castuíons^ uno en el convento jurídico de Car- 
tagena , y otro en el de Tarragona en Cataluña. El cual cer- 
tísimamente habia de ser Castelló de Empurias, porque lo 
prueban los vestigios que se bailan en aquel pueblo , especial- 
mente una ara y una piedra de sepulcro. La primera fué ha- 
llada en el convento de S. Francisco en las ruinas del dor- 
midor viego, y está todavía bastante entera para ser un gran- 
de indicio dejo que vamos buscando, porque tiene una ins- 
cripción de este modo: 

GEN 

CASTÜL 

PRO SALÜ 

P- C. LA ELI. 

L. F. G E M 

V. L. S. 

Que romanceada dice así : Cayo Lelio Geminiano , hijo de 
Lucio , dedicó aquesta ara al genio de Castulon , por la sa^ 
lud pública ^-teniendo cuidado de pagarle enteramente el voto 
que le habia hecho. 

5 La piedra de la sepultura está fuera de la villa, en el 
camino de Gorch Martell en un ribazo , y dice de este modo : 

TOMO II. ^ 19 
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D M S 

L. TÜSCÜS. CAST 

G N. F. P T. 

A N* X X X» H* S* 

JULIA, PELIS 

SOR OR. F- C. S. T. T. 

Y quiere decir : Que Julia Feliciana ^ hermana de Lucio 
Tasco , de Castulon , hijo de Gneo Opiato ^ que murió de edad 
de treinta afios^ y estaba enterrado allí^ tuvo cuidado y 
procuró hacerle la sepultura: rogando á los dioses de los 
difuntos que le hicieran ligero el peso de la tierra que te- 
nia encima. 

6 No me detengo en averiguar el tiempo en que se hí« 
cieron estas inscripciones, porque es difícil, respecto de que 
no espresan el alio , ni qaien era el cónsul que entonces man- 
daba ; porque no lo solían esplicar en esta especie de epígra* 
mas ; ni tampoco se han puesto aquí con este fin , si solo pa- 
ra probar el nombre de Castulon. £1 cual se confirma coa 
muchos actos, que por abreviar no refiero mas que el de la 
consagración de la iglesia mayor de aquella villa, hecha en 
el año niil sesenta y cuatro, que se halla en la sacristía de 
la misma iglesia, en el libro intitulado Dodalia^ custodiado 
en un cajón de escrituras del consulado y universidad, en el 
cual se lee: ^Que Berenguer obispo de Gerona consagró la 
iglesia de Sta. María en la villa de Casteylon ^ que es muy 
poca cosa corrupto de Castulon^ cambiada por el antiguo le- 
mosin la u en «y: quedando aun mas consonante que la 
que hoy usamos , diciendo Castelló. También los edificios vie- 
jos de aquella villa dan bastantes muestras que han sido de 
pueblo antiguo y obra de romanos; particularmente el puen- 
te viejo sobre la Muga, que pocos ados hace le han acá* 
bado de arruinar, para valerse de la piedra (de que necesi- 
ta mucho aquel pueblo) para fabricar el coro en medio de 
la iglesia mayor. Tenia aquel puente nueve arcos con sus pe- 
destales , y todo él era de piedra picada : la muralla que hoy 
tiene es ¿d año mil doscientos ochenta y- nueve , como se lee 
en las inscripciones puestas en las torres de las puertas Nue* 
va y de Sta. María. Pero no son estas las viejas, porque de 
aquellas se muestran aun evidentemente cuatro puertas, la una 
oerca del monasterio de la Magdalena , sobre la capilla de S. 
liázaro, en donde se halla aun la torre entera con loa se* 
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fíales de los quicios 7 regatas por donde pasaba el rastrillo ó 
tranca , entre dos arcos : la segunda se muestra junto al mo- 
nasterio de Predicadores ; y detrás del huerto del convento hay 
dos pies de torres cuadradas ^ y un trozo de zanja que se alar- 
ga por la parte del medio dia hasta encontrarse con la ter- 
cera puerta, delante de la que hoy se llama den Cabra\ y 
siguiendo la zanja , poco mas allá se tuerce á la parte de le- 
vante hasta encontrar la cuarta puerta, cerca del monaste- 
rio de Sta. Clara y las casas de Planiol, que se pasaba ca- 
minando al puente viejo. La primera y ultima distan mas de 
doscientos pasos de la muralla nueva, evidenciándose de es- 
tos vestigios la hermosura que tendría entonces aquella villa. El 
rio de la Muga desde el mar hasta allí era navegable ; y don- 
de hoy está el hospital estaban las aduanas: y por eso es- 
taba con tan grandes arcos y colunas , del modo que está hoy ' 
la Lonja de mrcelona. Dentro de la villa, entre las calles 
de Sta. Clara y de Cabra , se halla un edificio subterráneo, 
que hoy los habitantes le nombran Trunes. Está fabricado coa 
tres ángulos, como si fuesen de un claustro, á escepcion de 
que por una y otra parte es todo un lienzo de pared segui«* 
da , y lo de encima es bdveda ; y de trecho en trecho hay en 
ella unos cimborios pequeños, por donde entra la luz: y por 
la magestad de la obra por sí sola , y sin ornatos ni estrados 
primores , parece que es de la que se llama dórica , como lo 
dice la tradición de Francisco Patricio. En la rinconada del Patri. Hb.i. 
ultimo ángulo, que está á la parte de tramontana ó cierzo, c*<^* 
hay un pedazo de ruina, que me pareció al pronto un hor- 
nillo para poner alguna caldera de calentar agua para baífos: 
mayormente viendo que bajaban de la parte superior algunas 
cañonadas de tierra , al modo que hoy las usan para los conduc- 
tos de aguas: pero mudé de pensamiento, porque no vi es- 
tancias para bañarse ; y encontré en la parte superior del pri- 
mer ángulo en una altura cuasi junto á la bóveda , una puer- 
tecita por la cual se entraba á una cueva 6 mina, toda de 
piedra picada y bóveda de lo mismo, de alzada y anchura 
capaz de pasar por ella un hombre ; y yo entré y caminé por 
la bébeda unos doce 6 quince pasos ; pero aunque conocí que 
se alargaba mas hacia la parte de medio dia , no pude pasar 
mas adelante, porque encontré la tierra movida. De modo que 
aunque no podamos atinar lo que era aquello, á lo menos 
indica que era alguna casamata, d. algun otro importante 
edificio 6 fortaleza de obra romana. De lo cual y de lo de* 
más se viene á colegir que Castellón de Empurias era Cas-' 
tulon^ y del tiempo de los romanos; y que Calza y otros 
que pensaron que babia sido edificado de las ruinas de £m-* 
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purías, se engaitaron, así por lo que queda referido, como 
porque en el tiempo de la desolación de Einpurias, Castellón 
( no era de aquel condado , sino del de Peralada , conforme lar* 
gamente lo probaré con testimonios y escrituras auténticas en 
la segunda Parte (Dios mediante): 7 también porque de Cas- 
tellón hallaremos una memoria de ochocientos años antes de 
la desolación de Empurias. De modo que si en el dia se nom* 
bra con el renombre de Empurias, este renombre demostra* 
tivo es moderno, y solo para diferenciarle de los otros que 
tienen también por nombre Castellón'^ de que resulta que 
siendo este pueblo del tiempo de los romanos , y nombrando* 
se Castulon^ es muy regular pensar con Tarafa y Valla que 
este pueblo era el mismo en donde invernaba Sertorio cuando 
le asaltaron los gerisenos. Mayormente no hallándose hoy au* 
tor alguno^ que nos diga que otro Castulon tuviese cerca de 
sí algun pueblo, de quien se pueda decir que era Gerisena^ 
como tenemos nosotros á una legua de Castellón , en la falda 
del anti-Pirinéo , la Gerisena^ que hoy corrupto algun tanto 
el vocablo se nombra Garriguella , habiendo también cambia* 
do el nombre con las venidas de tantas naciones que des* 
pues de esto (como lo referiremos) entraron en Cataluña; y 
no obsta decir que Garriguella es hoy un pueblo pequeño; 
pues la esperiencia nos muestra los efectos que producen la mu*, 
danza de los tiempos y la variedad de acaecimientos que en 
ellos suceden. A mas de que aun cuando no hubiese sido ma* 

Íor de lo que es en el dia, bien podrian los romanos nom* 
rarla ciudad, del modo que (como he dicho en otra parte) 
Ge. l.sa.c.jr. lo advierte Aulo Celio; esto es, que con el nombre de ciu- 
dad entendian cualquier lugar 6 pueblo, chico 6 grande. 

j Esplicado ya lo que ha correspondido para la verda* 
dera inteligencia del lugar de Castulon , volvamos á seguir la 
historia. Logré Sertorio grande crédito de famoso y astuto ca* 
pitan por la estratagema con que rebatid al enemigo y ga* 
né la ciudad ; y le fué muy importante el tener ganada boe* 
na reputación en España para los sucesos que diré en el ca* 
^ pítulo siguiente. Por ahora basta saber que habiendo acaba* 
do Dicio su consulado, se volvió con él á Roma con grande 
nombre, fama y reputación. 
Año 95. 8 Después en el año noventa y cinco antes de Cristo vi* 
no á España Publio Licinio Craso ,. trayendo por su legado 
á Gneo Cornelio Léntulo; los cuales gobernaron en la pro* 
vincia Ulterior: motivo por qué de su tiempo no tengo cosa 
alguna que decir , que haga para el objeto de esta obra. T lo 
mismo digo en cuanto á Ful vio Flaco , que vino contra los cel- 
tíberos que^ se habian rebelado en el aáo noventa y dos se<* 
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gnn Mariana j Morales, sigoiendo á Apiano y á Julio Obse- 
qaente. Quienes también hacen mención de qae Quinto Cali- 
dio YÍno al gobierno de £dpaña, del cual tampoco hay nada 
para mi propósito* 

CAPÍTULO LIX. 

Cómo Quinto Sertorío^ huyendo de Sila^ se vino á Espa- 
ña^ y vino contra él Cayo , que por medio de Calpurnio 
Lanario mató á Lucio 6 Livio Salinator en los Piri- 
neos* 

I jLJn aquel tiempo se movieron en Roma muy ruidosas 
contestaciones . entre Mario y Sila , que trascendieron á todo 
el señorío de los romanosj las cuales muy largamente escri- 
ben nuestro tarraconense Paulo Orosio , en el libro quinto ca- 
pítulo Bellum Mithridaticum ^ Ambrosio de Morales, en el 
libro octavo capítulo trece, Luis Vives en las Adiciones á S. 
Agustín^ en el libro segundo capítulo veinte y dos, y en el 
libro tercero capítulo treinta de la Ciudad de Dios^ Plutarco 
en Xas. Vidas de Cayo^ Sila y S^ríor/o , Apiano Alejandrino 
libro primero capítulo trece , Lucano en el segundo de la Phar- 
sálica^ Jacobo Bergomense libro siete, Juan Pineda libro nueve 
capítulo veinte y cuatro y veinte y cinco, Lucio Floro libro 
tercero capítulo veinte y uno, S. Antonino en la Historial^ 
título cuarto, capítulo cinco, párrafo veinte y ocho y veinte y 
nueve ; el Obispo de Gerona , libro octavo capítulo de caedihus 
quas Màrius^ y los que mas adelante alegaré. Los de Ma- 
rio estaban apoderados de la ciudad de Roma , y sin duda pro- 
veían los oficios en sus amigos y valedores, persiguiendo á los 
de Sila; y considerando lo mucho que les convenia tener á 
Espaíia de su parte , como sabian lo bien quisto y acreditado 
que en ella estaba Quinto Sertorio, aue habia estado acá sien- 
do tribuno de Tito Didio, como lo he dicho en el preceden- 
te capítulo, y según dice Morales se habia hallado en las 
guerras de Numancia , donde adquirió mucha práctica y se ^^ 
concilio el amor de la gente de guerra; resolvieron que vinie- 
se por gobernador á £spai1a con el título de pretor que le 

dio el Senado, según lo escribe Apiano Alejandrino. Sila, que Ap.i.i.c.iç* 
en aquella ocasión no dçrmia , dio sobre Roma , y se apode- 
ró de ella enteramente , en tiempo que se contaban setenta y 
nueve ú ochenta aílos antes de la venida de Cristo, según re-^Beot. p. i. 
sulta de Beuter, Medina y Viladamor : en cuyos años la par-5i^^* 
te y parcialidad de Mario quedaron con bastantes penas y tra- 5^*^^* ^' ' ' ^' 
bajos 9 como siempre sucede en todos los casos de baados y viíad. 0.4^» 
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parcialidades. Por lo que muchos del bando de Mario habíe- 
ron de hoír de Roma ; y entre elios fué Qaioto Sertorio , que 
se pasò á España , confiado de estar aqaf seguro con el títu- 
lo de pretor, según todos los referidos autores, y con ellos 
Mar. lib. sJpan Mariana. Solo Apiano Alejandrino lo cuenta de otro mq- 
a\^* Ib ^^* ^^^^ ^°® Sertorio no vino huyendo , sino que vino á ser- 
€.25. ' '''vir al Senado con el título de pretor, que ya le habia dado 
antes que Síla se apoderase de Roma ; y que trajo consigo ua 
ejército de Italia, rero estas dos opiniones no son opuestas; 
porque de cualquier modo era preciso que Sertorio viniese hu- 
yendo de Sila, una vez que este estaba apoderado de Roma 
y Sertorio era del bando y parcialidad de Mario. En fin él 
venia navegando, y una tempestad lo arrojd en tierra á la 
parte de allá de los Pirineos hacia Francia. Allí quisieron los 
gascones impedirle el paso, y reconociendo él que no era oca- 
sión de detenerse á abrirse camino con las armas , los cohe- 
ché con dinero, y j>asé con toda su gente: bien que no sa- 
bemos por X{ué parte de I05 Pirináis; pero es verosímil que 
pasaría por la parte de Gatalufia, como la tierra mas vecina 
á donde desembarcó; y porque así convenía á la prisa que 
traia. 

2 Puesto ya Sertorio en el ejercicio de su cargo dé pretor 
^n España, comenzó á meditar sobre la prosperidad con que 
Sila se habia apoderado enteramente de Roma; y recelando 
que enviaría algun ejército contra él, como prudente capitán 
comenzó desde luego á prevenirse, valiéndose de sus amigos, 
con cuyos ausilios junté mucha gente de guerra , que la in- 
corporo con la que él habia traído de Italia. 

3 Sabido todo esto en Roma, dicen los mismos autores 
Icartc. 32. que he citado, y con ellos Mícer Luis Pons de Icart que fué 

proveído por Sila y sus parciales que viniera á España Gayo 
Annio con un p<)deroso ejército contra Sertorio. Este,, que lo 
supo , providencié luego el armar la tierra del mejor modo que 
pudo, enviando á Lacio 6 Livio Salinator con seis mil infan- 
tes á que tomase los pasos de los montes Pirineos; y debo 
persuadirme que mucha parte de la tropa que en esta oca- 
sión recluté Sertorio, sería de nuestra Cataluña; y que el ca- 
mino que transitaron para ir á apostarse en los pasos del 
Pirineo, sería también por la misma tierra de Cataluña. Lo 
cual resulta de Beuter, pues espresa mente dice que los pasos^ 
que L. Salinator iba á tomar, eran los del Coll del Portús^ 
especificando que la gente que iba con él, fué alojada y re- 
partida por el Portiís, Bellagarda y la Junquera: de que se 
sigue que Salinator tomaría también los otros, pasos de Mas- 
saoet de Gabreñs hacia tramontana ó norte, y el CoU de- 
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Bariols hacia levante ; la Massana y otros por donde podia pa« 
aar so enemigo igaalmente que por el Portiís. Pues escriben 
los citados autores que coando Gayo Annío llegó , halló toma- 
dos todos los pasos del Pirineo; y que se hubo de quedar en 
las tierras de Kosellon y alojarse en la villa del Voló, como 
especialmente lo dice Benter, cuya villa sabemos todos que 
está en Rosellon, en el partido de Vallespir. 

4 Hallábanse aquellos dos capitanes enfrente el uno del 
otro; y es verosímil que los dos se fortificarían por temor de 
na siíbito rebato. Salinatór que ocupaba los pasos de la parte 
de acá del Pirineo 9 y habia resuelto no moverse de allí ^ mien- 
tras su contrarío estuviese acampado de la parte de allá,, y 
conocía que esto iba de espacio , determinó edificar allí un pue-- 
blo, paraque el enemigo comprendiese cuan ageno estaba de 
pensar en dejar aquellos puestos que él no se atrevía á aco- 
meter. Pdsolo en práctica; y hecha la obra, le puso su mis- 
mo nombre ; esto es Salinatór , según lo escribe nuestro Micer 
Grerónimo Pau en su Barcinona. Y aunque en el dia ya no 
se halla tal pueblo, nos presumimos que su situación fué en 
las alturas del anti-Pirínéo que miran al Ampurdan, y hoy 
se llaman la$ Salinas^ sobre Massanet de Gabreris, en el si- 

• tío donde entre Jazas de Vaquers se halla la capilla de nues- 
tra Seriora de las Salinas: en el paso de Massanet (que es de 
Ampurdan) á Geret que está en Rosellon en el partido de 
Vallespir , distante el uno del otro una legua y media. 

5 Gayo Annío., que estaba como he dicho en el Voló , tam- 
bién se debía fortificar cómodamente; porque las ruinas ha- 
lladas en aquel pueblo denotan cuan fortificado estuvo. No 
quiero decir que todo se hiciese en el tiempo de que voy tra- 
tando; pero sus vestigios manifiestan que ha sido una fortale- 
za de hs buenas que tuvo la antigüedad; porque en él en la 
parte que mira hacia levante y tramontana 6 cierzo , tomando 
también parte del poniente, se vé que tenía tres órdenes 6 
lienzos de muralla: la una de ellas ceñía todo el barrio de la 
iglesia que hoy está allí, después- la otra tomaba y atrave- 
saba desde la parte del mediodía en forma circular, por laa 
partes de poniente y tramontana , hacia levante , cerrando en 
medio de ella y de la otra muralla el barrio de la plaza y 
mesones del camino Real: y la tercera encerraba dentro de sí 
todas las otrae. No eran murallas de obra muy delicada, sino 
maciza, de piedras gordas de rio; pero no ks faltaba nada 
de lo . perteneciente á fortaleza ; porque tenían sus espolones, 
torres y almenas , que aun en el día se ven en algunas partes. 

6 ror líltínk), cansado ya Annío de esperar en el Voló, 
. j habiendo conocido que su enemigo Salinatór no dejaría nun« 



152 CkÓNÍCk UNIVBRSAL DÉ CATALUJ^A. 

ca aquellos puestos que él do se atrevia á acometer 9 resoIvi<$ 
faltar á la buena fé; y envió á su capitán Galpornio Lanario 
de su parte á Salinator, á quien llegó oon palabra de que 
iba á tratar de paz. Salinator lo creyó, y no dudó conferirse 
con él: pero Calpurnio, cumpliendo la orden que llevaba , ase- 
sinó traidoramente á Salinator; de que resultó la destrucción 
de Sertorio para mucho tiempo; porque toda la gente que te- 
iiia Salinator en los pasos del Pirineo, viendo muerto su ge- 
neral , dejaron sus puestos y se dieron todos i huir tierra 
adentro; y Aimio pasó el Pirineo sin contradicción ninguna* 
Medina dice que estos montes que pasó Annio eran los Al« 
pes: pero esto no puede ser, perqué allí no hubiera puesto 
guardias Sertorio; pues en Francia no solo no tenia amigos^ 
sino que eran sus enemigos, como arriba lo dejo referido, y 
lo veremos después mas abajo. Mas dice el mismo Medina, 
que pasólos Alpes y entró en £spaífa* Y la verdad es, que 
por los Alpes no se entra en España, sino es desde Italia á 
Francia; y pasando los Pirineos se entra desde Francia á Es- 
Auio lib: ft. paña. Esto me hace creer que Medina leería para esto á Aulo 
^'^^' Celio, quien para nombrar los Pirineos, los nombra Alpes de 

España i lo que advierto paraque el lector que no haya leído 
sino un libro, no tome uno poç otro. 

7 Una vez que Annio pasó el Pirineo y se metió en Es- 
paña, es verosímil que iría sujetando á su obediencia á los 
pueblos, que se le rendirían ellos mismos á vista de su poder: 
y que se haría la división del espolio de las heredades entre 
los soldados , conforme acostumbraban los romanos , y sin du- 
d a le tocarían algunas á Lucio Gomelio Ginna , andigo de Sila, 
que vendría capitaneando alguna de aquellas compañías; mo- 
viéndome á creer esto la memoria que de Cinna hallamos ea 
Cütalufia, como se verá en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO LX. 

De la memoria que se halla de Cornelio Gnna^ y de la 
fundación del pueblo de Figueras. 

I JDien notorio es á los que saben la historia romana, 
que en aquel tiempo en que estaban mas encendidas las guer- 
ras civiles en Roma uno de los mayores amigos que tuvo Si- 
la fué Lucio Cornelio Cinna. Y los que no lo saben, si lo 
quieren saber, lo hallarán en los autores que dejo nonibrados 
en el principio del precedente capítulo. Esto sentado como cier- 
to, es muy verosímil que Cinna seguiría los ejércitos de Sila; 
y es regular que viniese con Cayo Annio, y pasase los Piri- 
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neos , como me lo persuade el Itinerario de Antonino Pío, 
donde hace mención de un pueblo que se llamaba Cinna^ el cual 
dice que estaba situado á la parte de acá de los Pirineos, 
cerca de la Junquera. La semejanza del nombre da motivo pa- 
ra creer que fué fund.ado por Cinna en aquella ocasión que vi* 
no bajo las banderas de Annio haciendo las partes de Sila, á 
euya fundación le alentaría el que tal vez en el espolio y re- 
partición de tierras le cupieron algunas en aquel territorio, 
en donde como sitio suyo nadie le podia impedir la fundación. 
Y como en hechos de tanta antigüedad bastan las conjeturas 
para prueba , y estas hacen aparente lo que voy á escribir 
un poco mas abajo , me parece que es muy propio del asunto 
declarar donde estaba este lugar, y muy justo dar conocimien* 
to de las cosas pasadas á nuestros descendientes paraque no 
acabe con nosotros la memoria de ellas. 

2 Cinna 6 Cinnanum (de estos dos modos le nombra Ta- 
rafa en el lugar que diré) es pueblo de España; pero de qué 
provincia sea, es lo que necesita declaración. El Itinerario de 
Antonino Pió, en el viage de Italia á Esparta por el camino - 
que se toma en Arleto, asienta este pueblo á quince mil pa- 
sos de la parte de acá de la Junquera , debajo de los Pirineos: 
que á razón de mil pasos por milla, y cuatro mil por legua 
catalana, vendría á ser el cómputo á tres leguas y media y 
una milla de la parte de acá de la Junquera. De cuya cuenta 
el canénigo Francisco Tarafa , en su Descripción manuscrita de 
los pueblos de España, saca que este pueblo debia de ser la 

Íue hoy es villa de Figueras en Cataluña, en el condado de 
iesalií y confínes del Ampurdan, partido que antiguamente se 
llamaba de los indicetes, 6 alómenos de los gerundenses, co- 
mo lo dejo espresado en el capítulo primero del libro segun- 
do. Claudio Ptoloméo, en la tabla de los pueblos de España, 
pone á Cinna entre los acétanos, que también son de Cata- 
luda. Antonio Nebrisense en el Diccionario^ lo pone en los 
fueblos castellaunos , que son del ducado de Cardona en este 
rincipado: de modo que todos estos ponen á Cinna en Cata- 
luna. Pero paraque no tengalnos cosa sin contradicción y que 
no se la apropien los otros, sale Ambrosio Calepino con su 
Diccionario poniendo á Cinna en Castilla. Bien que está lue- 
go conocido su error; el cual ha nacido de que diciendo Pli- Piin.l.s.ca. 
nio los castellaunos , los entendió castellanos , < como de él 
mismo resulta; porque se funda en la autoridad de Piinio (que . 
es la misma que alega el Nebrisense ) quien le pone en el con- 
vento 6 chancillería de Tarragona. En la villa y término de 
Figueras no se halla memoria de Cinna para podernos confor- 
mar con Tarafa ; pero lo que yo sé decir es , que el Dicció- 
TOMO II. 20 
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nario histórico y poético dice estas palabras: Cirma^ civitas 
cistellanorum in Hispania\ que* quiere decir que Gnna es 
ciudad de los cistellanos en España : y como á distancia de 
una legua de Figueras al poniente hallamos á Cistella , peque- 
ño pueblo que dista tres grandes leguas de la Jonquera, qui- 
zás seria este, y no Figueras. Iría el camino desde la Jun- 
quera á Lers , á Cistella , L•ladò y SponoUá , pasando el puen- 
te sobre Fluvià^ y parece que estas tres grandes leguas desde 
la Junquera á Cistella, vienen bien á la computación de I09 
quince mil pasos que dice Antonino que habia desde la Jun- 
quera hasta Cinna\ porque de la Junquera á Figueras no se 
cuentan mas aue dos grandes leguas: á no ser que se salve 
Plia.l.3.c.i.la opinión de Tarafa con lo que dice Plínio, que por mudar- 
se á veces los tiempos y con ellos los límites y términos , tor- 
cerse los caminos, y variarse y girarse los cursos de los rios^ 
se ven precisados á medir los pasos , estadios y leguas con tan- 
ta diferencia , que después apenas se hallan dos escritores con- 
formes en las distancias. Y esto tal vez ha sucedido con las 
de este pueblo; porque antiguamente el camino real de San- 
tiago a Roma pasaba por la villa de Peralada, y allí se vé 
todavía casi del todo arruinado un grande puente que servia 
para pasar los ríos de Llobregat y Oriina; y aun se conocen 
los pilares, pies y pedestales que denotan bien su antigüedad 
y magnificencia romana. En otro tiempo pasaba el camino des- 
de Pont de Molins por la Calzada , que aun en el dia es ma- 
nifiesta y retiene el nombre: y pasando por la parroquia y 
término de Figueras , San Pau de la Calzada , tirando á la par- 
roquia de Sta. Logaya de Algama , entraba en el actual cami- 
no real. 

3 Verdad es que á mí no me cuadra el que la villa que 
boy se llama Figueras fuese el pueblo de Cinna^ porque de 
cualquier modo que se nombrase, es cierto que ya era pobla- 
ción mas antigua que el tiempo de Cinna. Descúbrenos esto 
la inscripción de una ara, que Marco Valerio Gemino dedi- 
có á los dioses de los difuntoa^ por su hermano Marco Vale- 
rio Lavino, que habia sido dos veces cónsul en Roma. La 
cual se conserva todavía hoy en el cementerio de la iglesia de 
S. Pedro , parroquial de aquella villa , á un lado de la puer- 
ta de dicha iglesia saliendo por la capilla de S. Antonio. Y 
tiene una losa encima, en la cual los dias de fiesta ponen el 
pan de las ánimas, y sus letras dicen de este modo: 
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D. M. 

M. VAL. LAVINO 

BF. COS. 

M. VAL. GE MI- 

NUS. PRATRÏ 

ÓPTIMO 

4 T es cierto que Marco Valerio Lavino fué dos veces 
cónsul en Roma. La primera en compadia de Lucio Ampus- 
tío en el año qainientos veinte y siete de la fundación de Ro- 
ma, según Gi^egorio Holoaqdro y Mariano Scoto, que serfa 
doscientos veinte y cinco ántiss de la venida de Cristo. £1 se- 
;undo consulado mé en compañía de Marco Marcelo que ya lo 
labia sido otras tres veces; siendo esta cuarta en el año de 
quinientos cuarenta y dos de la fundación de Roma, y dos- 
cientos quince antes de Cristo, según lo escribe Mariano Seo* 
to, 6 bien en el de quinientos cuarenta y cuatro de Roma', 
conforme quiere Holoandro; que vendría á ser el de doscien- 
tos trece de Cristo, en cuyo tiempo pasaban en Cataluña las 
cosas que hemos escrito arriba en el capítulo veinte de este 
libro, be modo que con unos cuantos años de vida que le con- 
sideremos á Marco Valerio Lavino después del ultimo cónsul- 
lado, vendremos á conocer con poca diferencia en qué tiem- 
po se puso allí aquella ara, y en qué tiempo estabia ya po- 
blada Figueras, pues en ella se hallan tales memorias, rio di- 
go por ahora que tuviera el mismo nombre, pero basta que 
fuese mas antigua que Cinna% y por consiguiente los unos que 
no tuvieron noticia de esta villa iiasta el tiempo del Rey Eu- 
rigo godo , y los otros que no la tuvieron hasta el del Rey 
D. Jaime primero y del Príncipe D. Pedro su hijo , querien* 
do que sea fundación de estos dos Príncipes , sabrán de cuan- 
to tiempo antes habia ya memoria de ^ue existia aquella 
villa. Nos descubren también esto mismo los muchos corti'- 
jos y ruinas de diversas casas de dentro y fuera del pue- 
blo, cuyos vestigios se encuentraii eq el partido que se lla- 
ma de Vilademunt \ y el sitio del pié de una torre vieja, 
que se manifiesta en la calle nombrada de la Junquera^ de- 
lante de la casa de mis padres: y también las troneras de 
muralla que se ven en diversas casas de la misma calle, y de 
la otra que se nombraba de la Fusteria^ que hoy se llama 
de Besalú. Todo demuestra que la población 6 fortaleza esta- 
ba en aquel barrio que hay desde la puerta de la Junquera 
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hasta la de Besaltí, y encierra dentro de sf la iglesia par- 
roquial; cerca de la cual (en una plazuela junto á la escale- 
ra vieja que sube al cementerio) se encuentra aun la torre del 
hooienage con las troneras que solían tener las fortalezas an- 
tiguas. Y por eso dijo muy bien Fr. Antonio Vicente Domè- 
nech cuando advirtió que ya antes del Rey D. Jaime primero 
había alH parroquia nombrada de Figueras; y que si no era 
villa poblada , sería porque habia sido destruida en la entra- 
da de los moros en Cataluña. Dá indicio de esto la calle nom- 
brada de la Morería que aun retiene el nombre. £1 Rey D* 
Jaime no hizo mas que ensanchar la muralla de la fortaleza 
y Cellera vieja , y dar el título de villa á lo que antes era ya 
parroquia de S* Pedro de Figueras, conforme lo esplica el 
mismo Rey en el privilegio concedido á los habitantes de aque- 
lla parroquia, dado á los once de las calendas de julio (que 
es á veinte y uno de junio) del año mil doscientos sesenta y 
siete del Nacimiento de Cristo, custodiado en la casa del con- 
sulado de dicha villa , en el cajón de los privilegios ; y en el 
Real archivo de Barcelona, folio 1277 en el registro de aquel 
año. Y consta también en diversas escrituras otorgadas mucho 
antes de la data de dicho privilegio , custodiadas en el archi- 
vo de la iglesia Colegiata, olim monasterio de Sta. María de 
Vilabertran , en el saco intitulado ele Figueras. Después la en- 
sanchó , y aumentó su población el Príncipe D. Pedro hyo del 
misHK) Rey D. Jaime , dándole todo el demás ámbito que hay 
tiene , desde la puerta de la Junquera que está al norte , ha»- 
ta la de Peralada que mira casi al levante , y hasta la de Ge- 
rona que está al medio dia , y después hasta la de Besalií que 
mira al poniente. Fortificóla también eon las torres, almenas 
y defensas que aun duran en nuestro tiempo: estimándola y 
teniéndola el Príncipe por propia villa suya , como de todo ha- 
rá mención en su lugar y tiempo, si Dios se digna darme tan- 
ta vida que pueda llegar tan por allá. De todo lo cual resulta 
que aquel privilegio supone que ya Figueras tenia ser, y jun- 
tada una cosa con otra, colegimos que ni fué fundacioa de 
Cinna , ni de los Reyes va nombrados ^ sino de muchos een- 
tenares de años antes, i así Cirma la dejáramos por ahora 
para los de Cistella 6 para los del ducado de Cardona* 
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CAPÍTULO LXL 

Como Quinto Sertorio huyó á África^ y después volvió á 
España*^ y á Cayo Armio le levantaron una estatua en 
Tarragona. 

1 V olviendo á la historia ({ue hemos dejado en el capítulo 
cincuenta y ocho , digo que habiendo muerto Lucio Salinator, 
j entrado en Esparta Gayo Annio'por la parte de acá de las 
montañas Pirineas del Ampurdan : Quinto Sertorio , que esta- 
ba en la antigua ciudad de Tarragona, sabiendo estos desdi- 
chados sucesos , y hallándose con poca gente para resistir á 
Annio, determinó huirle el cuerpo, y retirarse á Cartagena, 
como lo dicen Plutarco, Garibay, JBeuter y Medina: aunque 
Morales quiere que ya residiese en Cartagena. En efecto ,^ no 
teniéndose por seguro aquí , ni allá , se embarcó y pasó á Áfri- 
ca, en donde le acontecieron diferentes y varios sucesos; y 
huyendo de ellos, volvió á embarcarse y pasó á las islas Ba- 
leares: y no habiendo logrado su intento, se volvió á Espa- 
fia , donde tampoco le salieron bien sus ideas ; y como deses- 
perado se pasó á las islas Canarias ; y de allí se volvió á Áfri- 
ca , habiendo pasado en estos pasages muchos trabajos que son 
fuera de nuestro propósito; por lo que me refiero á los an- 

tores citados^ y particularmente . á Lucio Floro. Últimamente Fl. La^caa. 
volvió Quinto Sertorio de África á Esparta , donde algunas ciu- 
dades da Portugal le recibieron por capitán , y sucedió lo que 
adelante diremos. 

2 Cayo Annio con la ausencia de Sertorio fácilmente se 
apoderó de Catalurta, y al fin de toda Esparta. Facilitábale 
esta empresa el ser natnral de la misma provincia Citerior de 
las partes de Cantabria , por lo que estaban inclinados los áni- 
mos de los espartóles á su voluntad, mas que si hubiese si- 
do un forastero. Aquietó y ordenó las cosas de la provincia 
y se embarcó para Koma , adonde llegó á tiempo que se es- 
taba tratando en el Senado de castigiir cruelmente como re- 
beldes á los espartóles que habían sostenido la parte de Ser- 
torio. Cayo Annio se opuso á esta resolución, defendiendo à 
los espartóles con grande constancia, correspondiendo así à la 
fidelidad y confianisa que de él habían hecho, cuando se le 
dieron y prestaron obediencia ; y como consiguió aplacar la ira 
del Senado, y embaraaar los dartos que amenaflaban à toda 
la provincia Citerior, le pusieron en Tarragona una estatua 
con una ioscripcion del tenor siguiente: 
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C. ANNIO. L. P. QÜIR. FLAVO. JÜLIOBRIGENSI. EX 
GENTE. CANTABRORÜM. PROVIN. HISP. CITE- 
RIOR. OB. CAUSAS. ÜTIL•ITATES. Qü^. PUBLICAS. FI- 
DELITER. ET. CONSTANTER- DEPENSSAS. 

Mor. en las ^ X)e este modo la trae Ambrosio de Morales , y aanque 
d °Ta "*a^ ^* Micer Pons de Icart , Apiano y Amancio la comparten de otra 
icarf c^^fo. ^orma , no obstante estan concordes en lo demàs. £1 vulgar 
de ella es : Que la provincia de España Citerior puso aque^ 
lla memoria á Cayo Armio Fïavio^ hijo de Lucio de la 
tribu quirinal^ natural de Julio Briga en Cantabria ^ par- 
que con gran fidelidad y constancia habia defendido los ne* 
godos públicos. 

CAPÍTULO LXIL 

Como Sertorio volvió á España ; dio privilegios y puso es* 
tudios á los españoles \ y como sus capitanes Hirtuleps 
vencieron d los capitanes romanos en diversas batallas. 

I V uelto Quinto Sertorio à Espafia , faé recibido prime* 
ro por algunas ciudades de Lusitania que entonces estaban al- 
zadas , las cuales le nombraron capitán ; y como era tanta sa 
sabiduría y destreza , en poco tiempo tuvo ganadas las volao- 
tades de los lusitanos y de toda Espaíta. Comenzando los 
espaíloies à demostrar la voluntad que tenían à Sertorio, y 
conociendo él las inclinaciones de todos ; para mas bien ganar- 
los (según escriben los autores nombrados en el principio del 
capítulo cincuenta y ocho) concedió algunos privilegios y li* 
ber tades à los que le siguieron, haciéndolos francos de algu* 
nos tributos y alcabalas que los españoles pagaban á los ro- 
manos. A los pueblos que se le confederaron les concedió que 
no se aposentasen los soldados en las casas 9 sino en los ar- 
rabales 9 barracas y tiendas , y él fué el primero que se apo- 
senté. También les concedió que no se diese oosa alguna á los 
soldados , que no la pagasen con dinero. Demostróles que qae- 
TÍa alzar á España á tan publica magestad como estaba Ro- 
ma ? ordenando para esto un nuevo modo de gobierno inoy 
semejante al del Senado , así en la autoridad y representaeioa 
como también en los nombres ; eligiendo para los oficios y em- 
pleos de gobierno y justicia hombres españoles 9 nombrando W^- 
bien Senado á la reunión ó junta de ellos. Entraban en él 
trescientas personas ^ «egun escribe Apiano Alejandrino 9 d ^^^ 
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dice qne Sertorïo no hizo esto tanto por honrar á España con 
tribunal 7 gobierno senatorio, cuanto por burlarse del Sena- 
do de Roma. Hecho esto, les dijo á los españoles que para 
ser en todo semejantes á los romanos, les faltaban hombres 
de letras ; y los indujo á que enviasen á Italia , 6 conviniesen 
en que enviase ér^mismo á buscar maestros para fundar una 
Universidad de estudios , donde los hijos de ios españoles apren- 
diesen y fuesen adoctrinados en buenas costumbres, y en to- 
do género de facultades, letras, artes y ciencias. Y habiendo 
convenido los españoles en esto , fundo Sertorio la Universidad 
de Huesca en el reino de Aragón, con lo que todos queda- 
ron contentos, y él muy satisfecho (como en realidad podia 
gloriarse de haber sido fundador de obra tan grande). Sertorio 
logró por este medio conciliarse mucho mas la estimación de 
los españoles, y asegurar la subsistencia de su amistad y con- 
federación , porque en la Universidad tenia los hijos de los es- 
pañoles, como en arras ó rehenes de su fidelidad. Con estos 
establecimientos, y con su prudencia, sagacidad y amable tra-» 
to, logró poner la £spaña de tal modo, que duró algunos 
años la duda sobre si era mayor el poder de los romanos en 
Italia , ó el de Sertorio en España , y si sería Italia ó Espa- 
ña la que con el tiempo señorease el mundo. 

2 Llegó por fin Sertorio á trocar su suerte , de modo que ^g^ ^^^ 
así como antes le perseguia la que llamamos fortuna , lleván- 
dole fugitivo y temeroso por el mundo; después cambiando 

su rueda, le alagó y acarició tanto, que le puso en estado 
de guerrear con Fidia ó Didio gobernador romano, que se 
hallaba en España. Este Didio era aquel mismo Tito Didio que 
estovo antes en España, de quien hice mención en el capítu- 
lo cincuenta y siete de este libro. Y dice de él Aulo Geliocdiol.c.a^. 
que llevaba tres mil soldados en su compañía; y ora fuesen 
para guardia de su persona , ó fuesen parte del ejército , pelean- 
do Sertorio con ellos, los venció en el reino de Aragón se- 
gún quiere Medina y Beuter ; aunque Morales y Mariana di- Mo.i.8.c»i^. 
cen que sucedió aquella pelea en tierra de Guadalquivir , y ^*'* **^' 3» 
señala el mismo Morales el año, diciendo que era el de se-^*'^* 
tenta y nueve antes de Cristo. 

3 Fuese aquí ó allá este vencimiento, luego que en Ro- 
ma lo supieron , enviaron contra Sertorio á Quinto Mételo Pió 

Íá quien el Obispo de Gerona nombra Appio Mételo ) y á ^^- ^* ^«'• 
lUcio Domicio, en el año setenta y ocho antes de Cristo. Ha- |or¡o & A**^" 
ee mención de elIos'Paulo Orosio, que en este lugar cumien- Orot. i. 5fc. 
2a á tratar de Sertorio. Llegados los dos referidos. Quinto Me-beifum mi- 
telo comenzó la guerra , y fué vencido dos veces en Aragón: ^"^"cum. 
bien que Orosio y Mariana dicen que el vencido fué Domi- 
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Año;r8 tfnt.cio; y esta es la mas coman opinión. Después de esta rota 
dtCrkhto. j)Qin¡cio aumentó su ejército, 6 con los soldados que se le 
pasaron de Metalo, 6 con españoles; 6 lo mas cierto con 
unos y otros, y especialmente con catalanes: porque dicen 
que entró Domicío por Cataluña, y peleó con Hírtuleyo (que 
algunos nombran Herculeyo) capitán de Sertorio; el cual lie* 
vaba consigo otro hermano del mismo nombre. En esta bata- 
lla fué vencido Domicio, y no escriben en donde, ni de qué 
modo ; pero se conjetura que fué en Cataluña , porque al en- 
trar en ella Domicío, le salieron al encuentro los hermanos 
Hírtuleyos, y le vencieron. Vencido Domicio, se vio precisa- 
do á pedir socorro i Lucio Lolio Manilio, que era procón- 
sul en la Calía narbonesa, el cual pasó á España con tres 
legiones de soldados de á pié , y mil y quinientos de á caba- 
llo. Sabida su venida le salieron también al encuentro los mis- 
mos hermanos Hírtuleyos; y le desbarataron, poniéndole en 
precipitada fuga, abandonando el Real al saqueo del enemi- 
go. Y escriben que huyendo Manilio con algunos de los sa* 
Iros que escaparon con él de aquella batalla, fué á' parar á 
a ciudad de Lérida, en donde murió pocos días después de 
Gar.l.tf.c.^ resultas de las muchas heridas que tenia, según lo dice Ga- 
ribay. De esta retirada de Manilio á Lérida infiere Morales 

3ae la dicha batalla no sucedería muy lejos de aquella ciudad, 
euter dice que pasó en Urgel , en los campos que hoy nom- 
bramos del Guayre^ que distan dos leguas de liérida por el 
rio Segre arriba ; y allí está el monasterio de señoras religiosas 
de S. Juan de Jerusalen. En aquella batalla murieron la ma- 
yor parte de las compañías de Manilio , pues no se salvaron mas 
que aquellos pocos que huyendo se recogieron en Lérida, y 
de aquí se infiere que esta ciudad no era entonces de la parte 
de Sertorio, pues en ella se recogían sus enemigos. 

4 Después de la dicha batalla, tuvieron otros diferentes 
encuentros en Lacobrígia como lo dice Morales, y algunos en 
Valencia según lo dice Beuter; pero son ágenos de nuestro pro* 
Mor. 1. 8 c. pósito. Solo advierto que Morales hace mención (en esté tiem- 
^^* po oue Lucio Lolio Manilio andaba por España ) de un tal Au- 

lo Mevio de la ciudad de Vique , y yo me persuado que ha- 
bla de él con anticipación; porque Aulo Mevio no militó en 
tiempo de Lucio Lolio Manilio , sino en tiempo de Lucio Lií- 
culo, de quien hablaremos en el lugar que le corresponde, 
que será en el capítulo sesenta y ocho acabadas las guerras 
de Sertorio. 
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CAPÍTULO LXIII. 

De la venida de Gneo Pompeyo d España contra Sertorio 
y Perpena *^ y de la fuga que Sertorio hizo de Calahorra. 

1 IVJL editando el Senado de Roma sobre las adversidades Año ^^^ 
qoe esperimentaba sa sedorío ya dos ados habia en Espada, 

y que cada dia se avivaban mas las guerras entre Sertorio y 
Quinto Mételo Pió: en el ado setenta y siete antes de Cris- 
to (conforme á la cuenta del precedente capítulo) determinó 
el Senado que viniese á Espada Gneo Pompeyo , según lo di- 
cen Paulo Orosio, Dion Lucio, Floro, Plutarco, Ambrosio de 0^.0^1^^^ 
Morales, Juan Mariana, Juan jSededo, Yiladamor y Beuter.postbeiiaci- 
Este fué aquel Pompeyo que se concilio con sus proezas elvíi. 
renombre de magno (sobre lo que remito al lector ai Obispo ^j®"* ^' 33- 
de Gerona); y como las urgencias de Esparta requerían gran-.^^/^ '^* 
de providencia , le dio el Senado á Pompeyo para que vinie-piut.ia vita 
se á Espada dos ejércitos, suficientes para remediar el dado.Senorii. 
Trajo por questor 6 tesorero á Lucio , ó Quinto Casio Lon- ^^'^' ^^^'^^' 

gínó. MaJ.3.c.í4. 

2 Sertorio, que supo aquella ruidosa venida, no se des-Sede. tic. 14. 
cuidó en prevenirse para la defensa. Aumentó su ejército, dis-c-/^- 
ciplinó sus soldados con repetidos ejercicios: ios hizo poner ^s- g^****'^'^^' 
padas de empudadura (algunas de ellas doradas) y armólos ob. de Ger. 
de morriones ó celadas doradas , tratándolos bien y con mu- 1. 8. c. Pom- 
cha afiíbilidad; y así juntó un poderoso ejército. P«y"» ^^'^' 

3 En aquel mismo tiempo acaeció que Perpena , noble ciu- °* °*^^' 
dadano romano, enemigo de Sila y parcial de Mario, vi* 

no de Cerdeda á Espada y desembarcó en la Lacetania (co- 
mo se evidenciará con lo que presto diré) con treinta com* 
padías de soldados, que eran el resto del ejército de Lepido, 
que habia sido vencido según lo especifican Apiano y Mariana, y^^j^ç^^^ 

4 Algunos , como Plutarco y Beuter , dicen que vino Per- 
pena á Espada para hacer guerra á Metelo« Otros, según lo 
refiere Beuter, dicen que no tanto para hacer guerra á Mé- 
telo, cuanto para valer á Sertorio. De Mételo ya dijimos en 
el capítulo antecedente que habia sido vencido. Luego el que 
yiniese Perpena por odio y enemistad que tuviera á Mételo, 
6 para auxiliar á Sertorio , todo sería uno ; y habría muy po- 
co que reparar, si no lo variase como lo varia Mariana; pues 
dice que Perpena venia con humos de construir y al2sar im- 
perio y principado para él mismo en Espada: y puede es- 
to ser cierto, porque al fin él mató á Sertorio con la idea tal , 
vez de verificar el adagio que dice: á rio revuelto^ ganan^ 
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cia de pescadores. Gomo quiera que sea, en los principios 
mostró amistad á Sertorio; y en esta ocasión que Pompeyo 
venia de Roma, estaba Perpena en las tierras de los lale ta- 
ños, 6 mas propiamente lacetanos^ que todo es uno, como 
lo dejo escrito en el capítulo primero del libro segundo; cu*» 
yos pueblos eran desde Llobregat hasta los términos de los 
gerundenses ; y por esto be dicho que Perpena cuando vino de 
Gerdetfa desembarcó en aquellas partes ; y en aquellos pueblos 
tuvo aposentada su gente. 

5 Sertorio estaba muy satisfecho de que hallándose Perpe-* 
na en las tierras que hoy llamamos Cátalo ¿a con un copioso 
niímero de soldados, guardaría los pasos de los Pirineos , é 
impediría que los pasase el ejército de Pompeyo que venia 
por Francia , y no podia pasar por otra parte. Pero Perpena 
no lo hizo así ; porque al parecer él deseaba que pasase Pom- 
peyo y se encendiese la guerra con Sertorio para lograr él ( co- 
mo se suele decir) coger las capas de los contendentes. 

6 Los soldados de Perpena , que según escribe Plutarco eran 
en niímero de cincuenta y tres compañías , cuando vieron que 
no quiso hacer la menor oposición á los romanos ; y que ha- 
bian pasado libremente y entrado con toda comodidad en £s« 

faíia: movieron las banderas y se alborotaron, diciéndole á 
^erpena que si no los llevaba á juntarse con Sertorio, le de- 
jarían solo y se irían ellos mbmos á buscarle, porque que- 
rían militar á las órdenes de hombre que supiese regirse á 
sí mismo , y mandarlos á ellos ; murmurando contra él en con- 
cepto de que por cobardía babia dejado pasar el ejército del 
enemigo. Perpena á vista de este cargo, le fué forzoso con- 
descender con la voluntad de sus soldados^ Levanté el campo, 
y marché á incorporarse con Sertorio, abandonando nuestra 
Cataluña, sin que sepamos en que estado la dejé. 

j Reunidos Sertorio y Perpena , les acudieron muchos espa- 
tfoles. Juntaron un poderoso ejército , y pelearon contra Pom- 
peyo ; y según se lee en Plutarco , no les fué muy bien á los 
de Sertorio, porque confiados en la multitud, poco prácticos, 
no observaban las órdenes que les daba Sertorio. Dejo de es- 
cribir el progreso de la batalla, porque concuerdan los que 
tengo citados en que fueron estos encuentros en el reino de 
Valencia, entre Játiva y Laurona, que dicen se llama hoy Lir 
ría; y así Mañana y Lucio Floro dicen que fué entre Lao^ 
roña y el río Suero. Bien hallaba yo en nuestros pueblos la^* 
ceta nos una población , cuyo nombre es mas conforme á Lan- 
rona que no lo es el de Liria en Valencia. Esta que yo di- 
go está en el Vallés no lejos de Granollers ; y así en los an- 
tiguos términos de los lacetanos : coya poblacioa ea el dia se 
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Hama Larma^ nombre que firisa con Laurona mncho me- 
jor que el de Liria. Por lo qne no sería fuera de camino el 
qoe pensásemos qne hubiesen sucedido allí los dichos encoen- 
tros y peleas: mayormente si atendemos á que los pueblos 
lacetanos eran amigos de Sertorio; y por eso estuvo en ellos 
Perpena. 

8 También pudiéramos pensar que fuese la que hoy se 
Uama Lorona 9 cerca de Besalií ; porque Pompeyo pasadas aque* 
lias batallas se fué á invernar á los Pirineos ^ como lo vere- 
mos; y era mas fácil ir allí desde estas partes de Cataluña, 
que no viniendo desde el reino de Valencia , habiendo de de- 
jar en medio mucha parte de aquel reino y casi toda Gata- 
Itiila , en donde habia tan buenos pueblos para invernar , y me« 
jor y mas apto temperamento de cielo y tierra que no el 
del Pirineo 9 en donde nieva continuamente y son escesivos los 
frios. Pero como todos los autores están conformes en míe 
Laurona era la que hoy es Liria ^ sigo el consejo de Gaion 
en su libro de Costumbres^ no queriendo pretender contra la 
común opinión; la cual tal vez sería mas verdadera hablan- 
do del lugar en que aconteció la muerte de Hírtuleyo. 

9 Fuese pues Laurona donde se querrá , pasada la dicha Afio f/^. 
batalla escriben que Pompeyo, que se habia retirado y ha- 
bia invernado en el Pirineo, bajd de allí en el año setenta 

y cuatro antes de Gristo , según Yiladamor y Morales , y to- 
mó su camino por nuestra Cataluña. No escriben lo que hi-* 
io en ella ni por donde pasó, sino que por ella tomó su ca* 
mino tirando á Andalucía, para juntarse con Quinto Mételo 
Pío. T que en dicho camino tuvo un encuentro con Hirtu le- 
yó capitán de Sertorio, en el que mató y cautivó veinte mil 
soldados, é Hirtuleyo escapó huyendo con algunos pocos de 
los suyos. 

10 Hubo después entre Sertorio y Perpena contra Pom- 
peyo y Mételo algunas batallas; y en una de ellas Pompeyo 
fué herido en un muslo , y hecho prisionero ; pero tuvo la ven- 
tura de escapar. Afranio su capitán general se distinguió mu- 
cho en aquella función. Después fué Sertorio de vencida ^ por- 
que le mataron los dos hermanos Hirtuleyos, perdió Valen- 
cia, y á sus habitantes los pasó á cuchillo Pompeyo, porque 
habia perdido á Cayo Mevio su questor, que le mataron en 
nna batalla. 

11 Con estas pérdidas le fuá forzoso á Sertorio retirarse 
á Calahorra , según Morales y Yiladamor ; y se evidenciará de 
lo que se sigue: aunque Medina en general diga que se re- 
tiró á Andalucía. Sabida por Pompeyo la fuga de Sertorio en- 
vió contra él á su capitán general Lucio Afranio según escri- 
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be Orosio, y dice que sitió á Sertorio en aquella ciudad de 
Calahorra. Sertorio juntó la gente que pudo j con mu^ho se* 
creto huyó de la ciudad, la cual í^é quemada y asolada por 
los pompeyanos , ó á lo menos cayó en poder de los roiaanoft^ 
según escribe Lucio Floro. Vejrdad es que no ha faltado qniea 
diga que Pompeyo, porque venia el invierno y se le habia 
retardado la llegada de algunos víveres de Roma , alzó el si- 
tio y se retiró: algunos dicen que á Cataluña; otros que á 
Castilla la Vieja; y algunos en general dicen que se retiró á 
los vacóos, y que Mételo se retiró á^los Pirineos; pero co- 
mo estos son tan estendidos , no sé de que parte lo habernos 
de entender. Apiano dice que Sertorio acometió á los que es- 
taban sobre Calahorra, y que mató á tres mil de ellos; la 
que sería causa de levantar el sitio, si es alerto que se le- 
vantó. 

1 2 Pasaban estas cosas según escribe Garibay j por los altos 
sesenta y ocho y sesenta y siete antes de Cristo; pero dudo 
que sea así, porque mas ab^o hallaremos ya muerto á Ser- 
torio en el atío sesenta y nueve. Y no sin eausa me be de- 
tenido un poco en los casos acontecidos en Calahorra , porqpe 
ha sido preciso paraque se entienda bien lo que diré en el 
capítulo siguiente. 

CAPÍTULO LXIV. 

Como Spurio Pompeyano general de la caballería del ejér^ 
cito del gran Pampeyo^ hizo edificar ea Barcelona un 
templo al dios^ Esculapio* 

I JCiscriben los dos doctores barceloneses Micer Geróoi- 
Pau en la mo Pau y Micer Dionisio de Jorba que en el referido sitio 
Barcioona. ¿^ i^ ciudad de Calahorra iba siguiendo las compañías del 
jor ^^® 'ejército de Lucio Afranio contra oertorio un famoso soldada 
nombrado Spurio Pomponio ó Spurio Pompeyano ,, que era ma^ 
gister equitum^ que es lo mismo que capitán general de ca- 
Fenesr. cde ballería (según lo esplican Fenestella, Pomponio Leto y Clau- 
TribuD. cei.¿[io Prevoci): y que cuando iba proveyendo como valeroso ca- 
er de magis- pjj^^ las urgencias de sus escuadrones, y poniéndose él en el 
Letocapide^i^^y^f P^ligi'o àe la batalla 4 asalto de los que allí se dieron, 
Dictatore et fué cruelmente herido por manos de Hitia 6 Nitia , natural 
inagis.equit.¿e Calahorra. Spurio que sin duda á mas del cargo que te- 
Prevo. c. 8.^¡^^ debia de ser noble de nacimiento (los cuales siempre pro- 
curan mejor que otros vengar sus heridas , y vender caras las 
vidas), sintiéndose mas de la injuria que no del dolor de la 
herida, procuró en seguida rebatir el agravio y vengarse tan 
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honradamente, que le costó á Hitia no menos qne la vida. 
Pues inmediatamente qne se sintió herido , arremetió contra 
80 enemigo con tanto ímpetu j varonil esfuerzo , que le mató 
de una estocada. Vengóse Spurio como buen soldado , pero no 

Eor eso cobró lá salud ; antes bien vino á morir de aquella 
erida. ¥ conociendo que era mortal , como es natural en el 
hombre el deseo* de alargar la vida , aunque entienda y crea 
que le es forzoso el morir; procurando Spurio por todos lo» 
medios posibles resistir a la muerte que se le iba aeercandoi 
determinó mudar de sitio, y venirse á Barcelona, pensando 
que con la mudanza de aires tal vez cobrarfa la salud. Pero 
como sucediese lo contrarío, luego que llegó á estar desaucia- 
do, recorrió como devoto en su religión á solicitar en ella su 
remedio; é bizo voto al dios Esculapio de edificarle un tem- 
plo, en el cual fuese venerada su deidad. Mas al parecer fué 
larga su enfermedad , porque según se colige de la inscripción 
que pondré mas abajo , el templo se edificó antes que él mu- 
ñese; y de su contenido se deduce que él en vida hizo al- 
gun grande donativo para la fábrica ; porque en la inscripción 
trata de ingrato al dios Esculapio y lo que no hubiera hecho^ 
si no le hubiese obsequiado. 

2 Ningún autor escribe estos sucesos de Spurio tan lar- 
gamente como yo lo acabo de hacer. Pero nada he dicho sin 
testimonio, porque todo se colige de la piedra de la sepultura, 
cuyo contenido pondré aquí en seguida como lo traen Apia- 
no y Bartolomé Amancio en las inscripciones que sacaron de 
Giriaoo Aneonitano , y dicen que se hallaba en Barcelona. Mi- 
cer Gerónimo Pau en su Barcinona hablando de esta piedra, 
dice que en su tiempo ya no se hallaba en Barcelona, y que 
también él la habia sacado de Ciríaco Aneonitano. Pedro Mi- 
guel Carbonell en sus Memorables manuscritos que yo tengo 
originales.de su puno, dice que estaba dentro de los muros vie- 
jos de Barcelona. Y aunque el literatísimo D. Antonio Agus- 
tín la tiene por fingida, dudo que tenga razón salvando el 
respeto debido á sus letras; porque se vé claramente que ea 
Barcelona hubo templo del dios Esculapio. Y una de las tor- 
res la- hizo reparar Quinto Valerio Gastritío, como abajo en 
su lugar veremos. Aquí se añade que Carbonell fué mas an- 
tiguo que D. Antonio Agustín, y como él dice el lugar donde Agu8»d¡aLU. 
estaba , hemos de creer que la verfa , ó que tuvo relación de 
quien la habia visto. Por todo lo cual la tengo por verdade- 
ra, y en este concepto digo que su contenido era en la for- 
ma siguiente ; aunque en muy pocas palabras podrá variar di* 
cha inscripción con la que traen los otros autores , como des- 
pués advertiré. 
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D. M. S. 

BELLO. SERTORIANO. VULNERE. SÜSE- 

PTO. A. GALIGÜRRITANO. INVIA. QüEM 

MANU. EXTEMPLO. PODL ACQÜIREN- 

DM. VALETÜDINIS. GRATJA. BARCfflNO- 

NAM. PETII. ESCULAPIO. VOTA. VOVL TEM- 

PLUM. INGRATO. ÜT. FIERET. STATÜL MO- 

RTE. IMMATÜRA. ME. INTERGIPIENTE. ET 

A. VALETUDINE. ET. AB. AURA. ADOLES- 

CENTEM. MÍSERABILITER. DESTITUT- 

ÜM. VIDES. EQ. M. SP. POM. 

3 Allí donde Apiano y Amancio escriben VULNERE Sü- 
SEPTO9 como lo lo he puesto aqoi, Mícer Pan escribe su- 
septo vulnere^ pero todo es uno y tiene un mismo sentido. 
Allí donde dice INVIA, el mismo Micer Pau y Diago escriben 
HITIA, y Carbonell escribe NITIA: y realmente los dos cua- 
dran mejor , y por esto yo arriba en la narración al caligurri- 
taño le nombré Hitia ; y así , siguiendo á dichos autores , digo 
MANU. Esta palabra falta en Micer Pau; y en él se lee 
BARCINONEM , y no BARGHINONAM. El nombíc ESCU- 
LAPIO todos lo ponen sin diptongo. También siguiendo á los 
mismos Apiano, Amancio y Carbonell, escribo así, AB AU- 
RA, que falta en los otros; y faltan también las abreviaturas, 
£Q. M. SP. POM. Estas abreviaturas, si hemos de creer á 
Apiano y á Amancio en el modo que tienen de leer abrevia- 
turas de epigramas, quieren decir: Equitum Magister^ Spu• 
rius Pompeyanus. T por esto en el principio de este capítu- 
lo dije que este soldado capitán general de la caballería se de* 
bia. nombrar Pompeyano^ y así le nombra también Carbonell. 

4 La versión de esta piedra se puede sacar de las dichas 
Escelencias que de Barcelona escribió el ya citado Micer Dio- 
nisio de Jorba : y porque me persuado que se ha declarado lo 
suficiente con la historia que de ella he sacado y dejo narra- 
da, omito el traducirla. 

5 Pero para mayor perfección de esta historia diré algunas 
cosas, que aunque sean solo conjeturas no se pueden omitir: 
pues la conjetura parece fácil , y medía la ocasión que nos 
convida. La primera es, que me parece no ser fuera de ra- 
zón el pensar que este Spurio Pomponio 6 Pompeyano fuese 
natural de Barcelona, porque habiendo sido herido en el ter- 
ritorio de Calahorra , y hecho traerse desde tan lejos á esta de 
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Barcelona 9 aventurándose á los peligros é incomodidades de un 
largo viage^ denota que tenia tanta afición á esta ciudad como 
tienen sos naturales; y se duda que esta vehemente afición 
pueda tener otro origen que el natural amor y propensa in-f 
dinacion á la patria: á cuya conjetura se aíSade el haberle or- 
denado los médicos la mudanza de aires; pues todos sabemos 
Íoe en estos casos los aires que convienen son los de la patria. 
luego es muy regular el persuadirnos que, pues se vino á 
tomar los aires á Barcelona , y gastó su dinero en hermosear- 
la con la edificación de un templo, sería esta la tierra de su 
nacimiento. 

6 También es cosa digna de ser sabida el motivo por qué 
este &mo80 caballero v valiente capitán en solicitud del re* 
cobro de su salud edincò el templo á Esculapio , y no á nin- 
gún otro de los muchos dioses que adoraban los gentiles. £1 
caal sería seguramente porque como los gentiles, con su vana 
7 supersticiosa religión, á muchos hombres después de muer« 
toa los adoraban como á dioses ; y aun lo mismo hacian con 
los planetas, plantas y animales (sobre lo que me refiero á 
Ovidio en sus Metamorfóseos y Fastos , y á Cicerón de natura 
Deorum): así entre esta caterva de dioses tenia lugar £scu« 
lapio con el atributo de dios de la medicina , creyendo aque- 
llas gentes ignorantes que era el dador de la salud y el in•*' 
ventor de la ciencia médica, como lo escriben Vicente Carta- Care.deima- 
rio y Alberico. Pero á lo menos fué quien la perfeccioné y^}°' 5**''• 
la elevé á cumplido arte con preceptos y reglas: y era hijo Ai'berico^iul 
de Apolo , que fué el inventor de aquella , como refiriendo á de Escuta. * 
S. Isidoro en sus Etimologías lo escriben la Glosa de losGiosaaic.a. 
Triunfos del Petrarca y Esteban Porcátulo. Esculapio tuvo J^'j^^^"^*^ 
ciertamente gran noticia de ella , y la ennoblecié y amplié con porcat! T'í. 
sus esperimentos , como se puede ver en los escritos historiales 
de S. Aotonino de Florencia, y en lo que escribieron Andrés ^«^n^* tit*4* 
Tira(|uello, S. Agustin, Luis Vives, y los sumarios del com- S;.^^" ^ '^^* 
pendió de Tito Livio. Y aunque dicen que hubo muchos de^o^de nob¡. 
este nombre Esculapio ^ y que á todos se atribuye la medici-c.13. 
oa, como lo espresa el Bergomense; este de quien tratamos ^* ^8*7 ^>v« 
fué singularmente tenido por dios de la medicina y cau- J' ^'i^^^ * *'^ 
aador de la salud; y por esto Spurío le edificé aquel templo LiT.déc. a! 
á él y no á otro alguno de sus dioses; como quien le hacia iíb.i. 
nn sacrificio con rogativa paraque le diera la salud. Movido qui- BergomJ.^. 
eís á imitadofi de Hércules, de quien escribe Vicente Carta- ^^'¿^'f'^Jfj] 
rio que en un encuentro que tuvo con Hippocoon y con sus 
hijos fué herido de una cuchillada en un muslo; y cobrada la 
aalud edificó un templo á Esculapio en ofrecioiiento y agrade*- 
amiento del beneficio que le habia hecho dándole la salud» 
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No la había cobrado Sptirío, segnn el contenido de la anterior 
inscripción; pero babia hecho sos devociones para cobrarla, 
edificando el dicho templo en el sitio qué diré en el siguiente 
capítulo. 

CAPÍTULO LXV. 

Del sitio donde fué edificado el templo del dios Esculapio^ 

?r de una consuetud antigua que de él quedó en Barce-^ 
ona. 

I i\l o podemos pasar en silencio las pruebas qoe demues- 
tran el sitio donde fué edificado en Barcelona el templo del 
dios Esculapio , pues siendo ahora poca la memoria que de él 
hay, con el tiempo no habria ninguna si lo dejábamos en el 
tintero. Porque lo que es de tradición de padres á hijos, si 
esta misma tradición no la hubiera alguno puesto en escritos, 
y nosotros no la renovábamos viniéndonos tan á propósito, 
de aquí á poco tiempo estaría del todo olvidada como otras 
muchas cosas. Vamos al caso. Micer Gerónimo Pau en su JBar- 
cinona y Micer Dionisio Gerónimo da Jorba en laá Excelen- 
cias de esta ciudad , dan por cierto que el sitio que ocupa la 
iglesia parroquial de S. Miguel, es el mismo que ocupaba el 
templo del dios Esculapio ; y esto jo confirma la antigua tra-^ 
dicion creída umversalmente por el vulgo: corroborando unos 
y otros su concepto con el testimonio de los pavimentos de 
dicha iglesia. Pues especifica Micer Páu que en ellos había 
algunas figuras de serpientes , y si en su tiempo ( que fué en 
vida del rey D. Juan segundo, é infancia del Católico D. Fer- 
nando) se encontraban allí dichas figuras, era fundado el con- 
cepto que tenian los viejos de que hubiese sido allí el tem« 
Ovid. 1. 15. pío de Esculapio ; porque como parece de Ovidio en los Me- 
^f°^'^^^^' tamorf óseos ^ de Constantino Lando, de Valerio Máximo y de 
tlochi!* "'Vicente Cartario, la serpiente fué figura, tipo y símbolo del 
Valer. tit.de dios Esculapio, el cual era significado con esta figura, por- 
miracoi. 1. 1 . que fué llevado en aquella forma desde Epidauro á koma: 
c '^'*' d ^ P^^ mejor decir, porque en Epidauro le adoraban con aqne- 
Apolo/* ^^'^ figura, como lo trae el grande humanista y jurisconsulto 
Andrés Alciato en sus Emblemas. Aunque es verdad que es- 
tendiendo mas su simulacro , dice Vicente Cartario que en Epi- 
dauro la estatua de Esculapio estaba sentada en nn solio , te- 
niendo en la una mano un palo ffudoso , y debajo de la otra 
una serpiente , sobre cuya cabeza él se recostaba ; y á sus pies 
tenia un perro: su cara muy poblada de larga barba, y su 
cabeza coronada coa laurel* Y no discorda mucho de esto la 
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ñgata con que le describe. Alberico, pues dice que le pinta- 
ban en figura humana , con la barba muy larga , vestido con 
hábito de médico (que entonces sería de cierto modo conoci- 
do por tal de todos), y que estaba sentado con los pechos 
llenos de botes de ungüentos y otras cosas del arte; la ma- 
no derecha en la barba, y en la izquierda un palo con una 
serpiente en él enroscada : de modo que todos concuerdan con 
la figura de la serpiente. De que resulta que siendo ella la 
figura , simulacro y símbolo de Esculapio , 6 con la que le ado- 
raban los gentiles; y hallándose como se hallaban estas figu- 
ras en los pavimentos del templo de S. Miguel, era funda- 
da la creencia de que fuese el templo de Esculapio. 

2 Aun en nuestros tiempos se ven en el suelo del referi- 
do templo unas piedrecitas blancas y azules, que en la cara 
que muestran en la superficie de la tierra no son mayores 
que la moneda de valor de un sueldo, y entran en el hon- 
do de tierra cerca de medio palmo de largo, y están colo- 
cadas de modo que figuran foUages, personages, dados cua- 
drados y otras muestras terciadas: todo lo cual aparenta que 
el dicho templo tenia antiguamente el enladrillado del suelo 
hecho de obra mosaica. Pues aunque es verdad que con algu- 
nas sepulturas que se han hecho en aquella iglesia , se ha des- 
figurado mucho la forma de aquel enladrillado, no obstante 
lo poeo que ha quedado aun es delicioso á la vista. Se ven 
allí muchas figuras de peces grandes y pequeños , y en el me- 
dio de un grande cuadro un bello caballo marino. Al pié de 
la escalera de la puerta que está al lado del piílpito, hay 
una figura de hombre, que ya no ^e manifiesta mas que de 
medio cuerpo arriba , y en su mano derecha tiene la figura de 
nn palo nudoso y alzado, y en la mano izquierda un puna- 
do de alguna cosa , que si bien los eclesiásticos de aquel tem- 
plo dicen que aquello sería un manojo ó puñado de yervas, 
no obstante advirtiendo yo que están retorcidas y con doble- 
ces, hago juicio que serían figuras de serpientes. Esta figura 
allí comunmente dicen que era la de Esculapio; y pues ve- 
mos muy bien que tenia el palo conforme las figuras que ar- 
riba he descrito , sí lo que yo digo son serpientes , ciertamen- 
te podremos decir que es aquella la figura de Esculapio; y 
si esta es su imagen, y Micer Pau en su tiempo vid por 
allí otras figuras de serpientes, que hoy no aparecen por las 
sepulturas que después se han hecho , verdaderamente era prue- 
ba que induda á creer que allí fué el templo de Esculapio. 
Y se corrobora también con lo que alega Micer Jorba de la 
consuetud que de tiempo inmemorial se observaba en Barce- 
lona , que es la siguiente. 

TOMO II. 22 
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3 Dicen los viejos que siempre oyeron decir á sus padres 
que era consuetud antiquísima lo que se hace en Barcelona, 
de llevar los herbolarios cada año en los meses de abril y 
mayo junto al cementerio de la iglesia de S. Miguel , las yer- 
bas para vender á los enfermos ; porque como en aquellos me- 
ses las sangres y humores de los cuerpos humanos suelen ha« 
cer movimiento , y están en aquella ocasión las yerbas con mas 
vigor y mas natural sustancia que en, todo el año, la gente 
se suele medicinar , y van al dicho logar los enfermos á com- 
prar yervas cordiales y salutíferas para hacer sus confeccio- 
nes y medicamentos. Ï dicen que esta consuetud tuvo princi- 
pio en el tiempo que estaba allí edificado el templo de Es- 
culapio ) dios de la medicina ; y pienso yo que los que venían 
á hacer sacrificios en el templo , luego al salir de él, com- 
praban allí los simples de que hacian la composición para me- 
dicinarse, haciendo mucho aprecio de comprarlos en el tem« 
pío, de donde tenian por fé que les venia la salud. Y de tal 
modo está esto encajada en la cabeza de los barcelofaetes , que 
sería muy dificultoso darles á entender lo contrario. 

4 Por lo mismo es casi imposible pensar que crean ellos 
lo que dice Micer Gerónimo Pau han pretendido algunos, á 
saber: que este templo fuese mas antiguo, y fundado por el 
Tarraco que vino á España, según dije en el capítulo siete 
del libro segundo; porque como hay estos argumentos por la 
parte de Esculapio, y no los hay por la parte de Tarraco, 
perseverarán en lo que aquí hemos dicho , como lo mas ver- 
dadero. Mayormente que no sabemos que Tarraco pasase de 
la parte de acá de Tarragona 6 de Tarraga, ni que llegase 

Dia.i. i.c.á la Lacetania; y por esto mismo no seguirán á Diago,que 
' ^ 4* se inclina á que fué templo de Jdpiter , como ya lo puse en 
otro capítulo mas arriba. 

5 En otra parte diré (Dios mediante) como el templo que 
es hoy de S. Miguel allí donde era antes el de Esculapio, 
habiéndose caído, fué reedificado por manos de ángeles: que 
es una de las mayores honras y glorias que tiene esta nues^ 
tra ciudad. 

6 Y no me parece se^deba pasar en silencio, antes bien 
conviene advertir aquí que si todo esto es verdad, mal dije- 
ron Florian y Beuter cuando escribieron que Barcelona estu- 
vo arruinada en tiempo de los romanos hasta el del empera- 
dor Claudio ; pues aquí se vé lo contrario , conforme también 
lo tengo notado en el capítulo veinte y cuatro del Hbro se« 
gundo, y en otras muchas partes. 
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CAPÍTULO LXVL 

De algunos encuentros que tuvo Sertorio con los Pompeya- 
/105; y como Perpena su amigo le mató á traición. 

1 Volviendo á continuar los sucesos de Sertorio desde 
el estado en que los dejamos en el capítulo sesenta y dos; y 
arreglándonos á lo que escriben Paulo Orosio , Dion , Morales, ^f®»» '• 5« <^- 
Medina, Beuter, Sedeño, Mariana y Viladamor, dijimos queP^jl'^^"*^^- 
Pompeyo alzando el sitio de Calahorra se había retirado á in- d¡oo' i. 39. 
vernar, y que Sertorio habia huido de aquella ciudad. Mor. Ub. 8. 

2 Llegado el siguiente verano y habiendo Sertprio recogi- <^- ' 9 y ao. 
do el mayor mímero de gente que pudo, y reforzado su ^j^r-^^^' '''•^* 
cito, hajó con él sobre la ciudad de Valencia y la cobro. Be.'i. i.c.aa. 

3 Iba aon Sertorio de vencida, y ya no osaba pelear con Sed. cít. 14- 
sus enemigos en campo formado, ni tenia poder para ello; y^ '^* 

Eor eso daba rebatos, y hacia sorpresas allí donde podia ye.?<. ^ * ^' 
aliaba descuidos. Procediendo de este modo , según refírien- viíad. c.45. 
do á Estrabon lo escriben Morales y Viladamor, tuvo algunos 
encuentros con la gente de Pompeyo y Mételo , y los últimos 
fueron sobre las ciudades de Huesca , Lérida y Tarragona. Coa 
esta brevedad pasan los dichos autores unos hechos que sin 
duda tendrían mucho que contar de ellos: pero es en fin una 
de las miserias 6 calamidades de esta provincia dignas de ser 
bien advertidas, pues tanto en ella se continúan. 

4 Aunque no sepamos especificadamente como le fué á Ser- 
torio en estos encuentros , yo estoy en el concepto de que sa- 
lid de ellos muy mal parado, porque en resolución entende- 
mos que perdió mucha gente y fué arrojado de la Celtiberia. 

5 Al fin cansada la fortuna de levantarle tan alto , le des- 
peñó de aquella altura; y no pudiendo mas sostener á Serto- 
torio, le dejó caer en lo ultimo de la miseria, y colocó á 
Pompeyo en su lugar para que le acabase de abatir, como 
lo iremos viendo. Y el instrumento fué su amigo Perpena, 
que era de quien él hacia mas confianza. Aquél movido de 
envidia de las glorias de Sertorio, y envanecido con lo ilus- 
tre de su linage, deseando el imperio y mando (como lo dice 
Plutarco), ó bien lograr los grandes premios que Mételo ofre- Plut. invita 
cia á quien matase á Sertorio , ó temeroso tal ve« de que Ser- ^ertor¡r, & 
torio le matase á él, como lo habia hecho con muchos otros ®"*P*^' 
que le querían matar (así parece que se entiende de Apía^ 

no), él mismo le vendió, y en un convite le hizo matar por ^p¡gll^,^ 
manos de un tal Marco Antonio , estando en la ciudad de Va- c. 25. 
lencia (según lo trae Garibay) corriendo el año setenta y uno 
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antes de Cristo conforme Morales , 6 el año setenta segnn Ja- 
Befgo. I. 7. cobo Bergomense ^ ò el de sesenta y nueve , que es cerca de 
la cuenta que en el capítulo sesenta y dos hemos seguido. 

6 Pero no le aprovechó á Perpena aquella traición, por- 
que Luego que PompeyQ supo la muerte de Sertorio, vino so- 
bre Perpena y le venció , prendió , é hizo degollar el año sesen- 
Ga.l.6.c.i8.ta y ocho antes de Cristo, según lo escribe Garibay; y así 
tuvo Perpena el castigo correspondiente á so maldad. Sobre k> 
cual, además de los escritores ya alegados, se pueden ver á 
Maree. i.ft6. Amiano Marcelino, Lucio Floro, el Obispo de Gerona y el 

e.c.de morte 7 ^ aunque Estrabon dice que Sertorío murió de enferme* 
SerioñL dftd, lo que dejo aquí escrito es le mas v^adero y mas co- 
mún. Después que fué muerto hallaron que tenia hecho here- 
dero á Perpena , quien por su maldad ni gozó del mundo ni 
de la herencia, sino del justo castigo, como indigno de la su- 
cesión. Una vez que faltaron á Pompeyo aquellos dos enemi- 
gos Sertorio y Perpena , luego logró pacificar la España , apo- 
derándose de ella con mucha facilidad. 

8 He escrito esto con brevedad y línicameate la sustancia^ 
porque es ageno de mi propósito el detenerme en referir por 
estenso sucesos aeaecidoa fuera de Cataluña ; y no intento qui- 
tar á Sertorio lo que se le debe, ai detractarle de su honor, 
como sin razón lo hicieron algunos referidos por Aulo G-elio ea 
el capítulo veinte y siete del libro segundo de sus Noches áticas* 

9 Escriben Medina y Morales que Sertorío era muy ama- 
do en toda España y especialmente en el Andalucía. Pero ea 
mi sentir no escedian en este afecto los andaluces á los cata- 
lanes , señaladamente á los pueblos ausetanos , que hoy soa lo» 
de Vique. Porque si es cierto que el mayor estremo de amor 
es aouel en que se dá la vida por el objeto amada;, esto eá k> 
que hicieron muchos de estos pueblos que estaban alistados en 
la caballería de Sertorio; y fué tao vehemente el sentimienK^ 
que tuvieron cuando supieren so nraerte, que dejándose lle- 
var de la desesperación se mataroo los unos i los otros hastft 
que no quedó ninguno; cuya gente sin duda serían aquelhs 

ilp4.r.c.a5- compañías, que según escribe Apiano había elegido Sertorio 
para guarda de su persona en campaña, porque tenia forma- 
do mayor concepto de la fidelidad de los españoles , que de la 
de los italianos* 

10 Estas compañías fuero» enterradas en el higar donde 
se mataron; y para memoria de tan peregrino suceso se puso 
allí una piedra, cuya inscripcioo contenia todo el hecho, y 
según escriben Ambrosio de Morales y Antonio Viladamor, es- 
taba la dicha piedra cerca de la ciudad de Vique t lo que pa- 
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lece sofieieate kidieio de que por allí sucedió el be(¿o. La íns*- 
cripcioa de la piedra e» k aigaiente: 

fflC. MÜLT^- Qü^. SE- MANIBUS. Q. SERTORIL 
TüRMiB. TERRiE• MORTALIÜM. OMNIÜM. PAREN- 
TI. DEVOVERE. DÜM- EO, SÜBLATO. SÜPERESSE- 
TiBDERET. ET• PORTITER. PUGNANDO. INVI- 
CEM- CECIDERE. MORTE. AD. PRJESENS. OPIA- 
TA. JAGENT. VÁLETE. POSTERL 

11 La tradnocion de las palabras latinas qae contiene la 
oopiada inscripción ^ quiere decir : JÍquí estan enterradas mu- 
chas compañías de gente de á cabaiia de Quinto Sertorio^ 
que se ofrecieron á la tierra^ madre de todos los mortales^ 
porque muerto él , Tes era la vida fastidiosa 6 enfadosa ; y 
así pugnando fuerte y valerosamente se mataron los unos á 
los otros ^ simdo entonces deseada de ellos aquella muerte 
que recibieron de buena voluntad. Ufaban entonces los fami- 
liares matarse detrás de sos seífores, principalmente en Espa- 
ña, segon lo dicen Beuter y Viladamor. 

12 De esto resulta que aquellas compañías de Sertorio que 
estaban en los ausetanos 7 quizá eran de la misma tierra , ama- 
ron á Sertorio tanto 7 mas que los andaluces 7 portugueses; 
pues no quisieron sobrevivírle : cuyo estremo era entre gentiles 
de grande alabanza, porque acreditaba lo sumo del amor. Pe- 
to semejante hecho entre cristianos solo demostraría la falta 
de la virtud de la fortaleza, 7 el temor de los trabajos de esta 
vida, que no acobardan á los que están constantes en la fé, 

eomo lo muestra bien S. Agustín en los libros de la Ciudad Aogase. i. r. 
de Dios: por lo cual está justamente prohibido en el Derecho*^* '^ "**^* 
eomo se puede ver en un concilio Bracarense, 7 hirgamente ¿^Q^^g^g^i^^ 
en el jurisconsulto Franeisco Arias* in can. Pia- 

CAPÍTULO LXVII. i'^--- 

Como después de pacificada España^ queriendo Pompeyo wl• 
verse a Roma^ puso sus trofeos en los Pirineos^ 

I ijon las muertes de Pérpena 7 de Sertorio quedaba Afio 69 áat. 
concluida la guerra: pero estaba España tan revuelta, que tu«^^^'^'<^* 
vo Pompe70 necesidad casi como ganarla de nuevo. Allanáron- 
se luego estas dificultades; 7 Pompeyo puso oacfficamenfe to- 
da Espaíia bajo la obediencia del Senado de Roma ; porque su 
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prudencia y valor lo facilitó todo , ya con -las armas , ya con la 
palabra, pues de todo sabia usar este ingenioso y prudente 
Piuuia vita capitán, según particularmente lo dice Plutarco en la vida de 
Pomp, gg^g ilustre ciudadano romano. De esta manera el fin de sa 
empresa , que parecía muy difícil , le logró con tanta facilidad, 
que conforme dice Ensebio sujetó toda Espafia en la olimpía- 
da 176 , corriendo el año cinco mil ciento treinta de la crea- 
Bergo. u ;r. eion del mundo , que según la cuenta de Jacobo Bergomen- 
se venia á ser en el ailo sesenta y nueve antes del glorioso 
Nacimiento de Cristo nuestro Salvador y Maestro; que fué el 
mismo año en que asesinaron á Sertorio, conforme la cuenta 
de algunos que he referido en el capítulo precedente, ó á lo 
menos entre los dos arios sesenta y nueve y setenta, confor- 
Mo.i.8.c.aa«me quieren Morales y Viladamor, ó según otra cuenta que he 
Viíad.c. 46. llevado en el anterior capítulo, al líitimo del ario sesenta y 

ocho. 
Aifoa8oc4. a Dice Alfonso de Cartagena que concluido todo lo referi- 
do, se volvió Pompeyo á Roma, dejando á sus hijos y á los 
capitanes Afranio y retreyo en Esparia; pero es error, pues 
mas abajo en los capítulos setenta y uno y ochenta y dos diré 
Be t I 6 ^^^°^^ vinie^n estos. Lo cierto en que concuerdan todos los 
c.a5. "y® citados y con ellos Beuter y Morales, es que Pompeyo se 
Mor.i. a.c.iuó á Roma, y que á España vino Antistio, como lo dije en 
^^* el capítulo sesenta y ocho. 

3 Marchando Pompeyo á Roma (según dicen los mismos 
autores citados) hacia su camino por tierra, atravesando los 
Pirineos para pasar á Francia, y al llegar á aquellas monta- 
ífas, en las alturas y cimas de ellas colocó los trofeos de las 
victorias que habia obtenido en las guerras de Esparia ; y de 
ellos hi20 memoria Plinio , diciendo que los habia^ ganado Pom« 

Eeyo en ochocientos cuarenta y seis pueblos, desde los Alpes 
asta las líltimas partes de la Esparia Ulterior; y que los puso 
en los altos de los Pirineos. También se hace memoria de ellos 
en aquella piedra que Ambrosio de Morales dice se halló en 
Roma poco antes que él escribiere su obra: cuya inscripcioa 
decía de este modo: 

POMPEYÜS. SICILIA. REGUPERATA. AFRI- 

CA. TOTA. SÜBACTA. MAGNI. NOMINE. 

INDE. CAPTO. Ai). SOLIS. OCCASÜS. TRANS- 

GRESSÜS. ERECTIS. IN. PYRINEO. TRO- 

PHiEIS. OPPIDIS. DCCCLXXXVI. AB. ALPI- 

BUS, AD. FINES, HISPÀNIA. REDACTIS. 
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SERTORIÜM. DOMÜIT. BELLO. SERVILL 
EXTINGTO. ITERÜM. TRIÜMPHALES. 
CÜRRUS. EQÜES. ROMANÜS. INDUXIT. 
DEINDE. AD. TOTA. MARIA. ET. SOLÍS. OR- 
TUS. MISSÜS. NON. SEIPSÜM. TANTUM. 
SED. PATRIAM. CORONAVIT. 

4 Omito el tradocirla , porque con la narración del hecho 
que la antecede, queda suficientemente esplicada. Y aunque 
sé que algunos como Pedro Miguel Carbonell en sus Memo- 
rables manuscritos la ponen mas estendida , como no hace tam- 
poco á mi propósito , no he querido detenerme ahora en ave- 
riguar en qué se ñindan. 

5 Este hecho de alzar Pompeyo los trofeos fué tan seña- 
lado y famoso y se hizo con tanta fiesta y solemnidad, que 
debió ser sabido por todo el mundo: y no faltaron unos que 
lo tuvieron á bien y otros á mal, atribuyéndolo á soberbia 

y vanagloria de sus hechos. Porque dice Díoi»» hiòtdrico que^o>^'-4i- 
Pompeyo no fué loado ni aplaudido, antes si murmurado de 
sus émulos. 

6 Para averiguar en qué consistían , y en qué sitio fueron 
puestos estos trofeos, hay bastante que decir; porque se ha- 
lla escrito con variedad. Unos escriben que los trofeos colga- 
ban de unas grandes y gruesas argollas de hierro , en lo mas 
alto de aquellas montañas, como ademas de Morales, Yila- 

damor y fieuter, hace mención Francisco Calza. De estas ar-CaUac. i8. 
goUas se hallan aun dos en el puerto de Andorra y Alta* 
vaca, como de ello hice mención en el capítulo cinco del li-^ 
bro primero y volveré á hablar en el cincuenta y nueve del 
libro cuarto. Y si es allí donde estos dicen , parece que Pom* 
peyó colgaría sus trofeos de aquellas argollas , conao que repre«^ 
sentaban las puertas, con que por aquella parte se divide Es^ 
paña de Francia. Micer Gerónimo rau ya va por otro cami- 
no , y conceptiía por sitio de aquellos trofeos el promontorio de 
Cervaria , que está á la parte de acá de Portvendres , como lo 
dejo dicho en los capítulos cuatro, seis y veinte y dos del li- 
bro primero, cuya opinión trae en 30 libro de montibus\ y 
dice que aun en su tiempo se hallaban vestigios, aunque no 
señala cuales. Esteban Garibay escribe muy diferente; pues GaJ.$ cid. 
dice que no se ha de entender que Pompeyo colgase cosa al- 
guna con nombre de trofeos en los Pirineos ni en otro sitio 
alguno ; sino que edificó la ciudad de Pamplona al pié de los 
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Pirineos, y la dio sa nombre en memoria de sos trofeos j 
victorias, i dice que así hemos de entender el lugar de Pu- 
nió arriba alegado : cuya autoridad ignoro como la entiende Ga- 
ribay, porque no prueba su intención* De modo que como 
hasta aquí hay tanta divergencia de opiniones sobre el asunto^ 
conviene hacer la decisión en el capítulo siguiente* 

CAPÍTULO LXVIIL 

Se trata con certidumbre el sitio de los Pirineos en don" 
de Pompeyo puso los trofeos^ en qué ocasión y en qué 
consisten. 

Hieron.p.i. i l^au Gerónimo nos saca de la duda concebida con la 
£pi8t. 11* variedad de opiniones escritas ea el precedente capítulo: pues 
dice este grande Santo y Doctor de la Iglesia en la epístola 
que escribió á Ripario y Desiderio , presbíteros de esta ciudad 
de Barcelona , en cierto pasage y acomodado propósito del ob- 
jeto de aquella carta , que Pompeyo habiendo domado las fuer- 
zas , y humillado los brios de los españoles, yéndose de Es- 
pada, deseoso de aleanear el triunfo que confiaba tener lue- 
go que llegase á Roma por los méritos que á ello le hadan 
acreedor, al tiempo que pasaba por los montes Pirineos hiao 
aprecio de las noticias que llevaba, de que en aquellos fra- 
gosos bosques se ocultaban muchos vagamundos, hombres per- 
didos , acogidos allí huyendo de las guerras pasadas ; que obra- 
ban facinerosamente robando y matando, siendo crueles ene- 
migos de lar repiíblica de Roma ; y que eran capaces saliendo 
de allí á las llanuras , de volver i perturbar la quietud y al- 
borotar el reino, (jon estos recelos Pompeyo resolvió precaver 
este datfo; y á este fin dio sobre ellos con tanto aire, que 
los arrogó de allí, haciéndolos pasar á la parte de Francia 
septentrional de Cataluña, allí donde hoy está la ciudad que 
los latinos nombran Convenarum^ y que nosotros llamamos 
Comenge ; de la cual dice el mismo Santo que en sus princi- 
pios tomó este nombre por la conveniencia y ayuntamiento de 
aquella infame gente , que todos acordes convinieron en fun- 
darla y poblarse en ella. Esta noticia no es fuera de mi pro- 
pósito, porque aquella ciudad en el dia es episcopal, y su 
diócesis se estiende hasta todo el valle de Aran, que es uno 
de los corregimientos de Cataluña; y también porque con es- 
tas noticias se entenderá mejor lo que á su tiempo diré del 
^*"'' ^*"^* heresiarca Vigilando. 

Jera*ef7d" ^ Hecho csto por Pompeyo, dice el célebre Francisco 
Tersa forta. Petrarca referido por nuestro Francisco Compte, que Pom- 
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peyo en la falda del Pirineo quiso celebrar ras obtenidas vic^ 
torias con nna alegre fíésta ; y en ellas se hizo dar nn varo- 
nil trianfo por sns soldados , amigos y confederados á la üsan* 
xa romana , mandando qoe se hidese nna imagen ó figura al 
natural de su rostro , de modo que aparentase su misma edad 
j manifestase m natural fiereza ; para que la honrasen y ve^ 
nerasen. T en el tiempo que duraba la fiesta , imitando rom* 
peyo al grande Hércules en el hecho de plantar las colum* 
nas en Gibraltar; y á semejanza de Alejandro Magno, que 
( como dios Estrabon ) en el estremo de las Indias , en señal 
de sus victorias puso unas aras 6 altares: así Pompeyo hizo 
edificar semejantes obras magníficas, para señal y perpetua 
memoria de las grandes victorias que habia obtenido en £s« 
paña ; cuya obra fué construir y fabricar en sitio alto unas 
columnas 6 montatias altas en forma casi piramidal , que fue-* 
sen seíial, memoria, término y límite de lo que él habia 
conquistado : y á aquellas columnas 6 montañas altas y agu- 
das que artificialmente hizo construir, las nombraron trofeos^ 
porque conforme dice Ambrosio Galepino, no solo son trofeos 
los despojos que antigua y primitivamente se solían colgar de 
los árboles , sino que también son nombrados y comprendidos 
en el nombre de triunfos las memorias que después se han 
acostumbrado hacer de piedras en ks montañas o sitios emi- 
nentes. Y para probar esto trae un lugar de Salustio, que ha-* 
ce mención de estos trofeos de Pompeyo puestos en los mono- 
tes Pirineos, y en arcos de mármoles en Roma. De lo cual 
arguye Salustio que aquellos trofeos son de piedra, y se de- 
ben entender de cualquier monumento 6 memoria que queda- 
re de aquellas cosas. De modo que es cierto que no debian 
«er aquellos trofeos de Pompeyo armas ni escudos que colga- 
sen de io alto , sino memorias que se construyeron de pié , y 
las elevaron en alto, en testimonio y memoria de las dichas 
victorias , y cómo fitas y seítales entre España y Francia. 
. 3 Sabida ya la ocasión por qué se pusieron , y qué cosa eran 
estos trofeos, falta cumplir lo prometido en cuanto al sitio 
donde estaban. Y en este particular, de cuantos escritores he 
eítado en el capítulo antecedente antiguos y modernos , uno so- 
lo ha acertada; y otro es el que se declara con perfección, 
aunque hasta aquí no le he dtado: porque no están los tro- 
feos en Cervaria á Goblliure , ni en Altavaca , ni en Andorra, 
ni en Pamplona, sino en aquel ramo 6 eordí llera de montan 
ña Pirinea que baja de Ganigé hasta la fuente de Salsas yOb.deG^r.L 
promontorio de Laueata, á la parte de allá del Rosellon, ^' ]¡i^¡^iio."^ 
mo lo escribe nuestro Obispo de Gerona refiriendo á Estrabon. comp.c.ft» a 
¥ nos lo declara mas Francisco Compte natural de la villa de y 9. 

TOMO JI. . 23 



/ 



178 cnómcA morntAL db cataloKa. 

Illa ; el coal cmio Terino de aquellos temforíM y de aqoella 
misma comarca donde está sn casa, 7 que del« saber maa 
qoe^ todos los otros sabios eo easa agena, mereee mncbo oiaa 
crédito. Este aotor pues, en sa Geografia mannscrita de los 
condados de Rosellon 7 Gerdatfa , dice que en las faldas 7 raí* 
ces de los Pirineos en la. tierra de FonoUeda, qne 1107 es po- 
seída por los franceses, al pié de la montatfa que divide á loa 
eorberanos de los fonoUcdas, en la fiílda de b montafíá que 
comíenu á bajar del coll de S. Luis á la voelta de leran- 
te, la cnal da fin en el aq} de LajUmdi^ en d término de 
Cáleles^ qoe es pueblo de cerca de trescientos vecinos 7 capi- 
tal de la Fonolleda, se hallan nnas montallas, qoe s<m mas 
de cincuenta, todas redondas, separadas de la gran mootaKa 
Pirinea, que cada una de ellas tiene cerca de den pasos de 
circunferencia 7 otro tanto de alto, hechas sin duda manual- 
mente de muchas peñas que juntaron 7 conglutinaron las unas 
sobre las otras , de tal modo argamasadas , que á la primera 
vista aparentan ser montañas naturales; porque en ellas ha7 
muchos árboles salvages de diversas maneras; 7 estos son los 
trofeos de Pompeyo de que aquf vamos hablando, 7 buscando 
su sitio. Prueba esto el mismo Francisoo Compte con autoridad 
de Estrabon (que 70 pienso ser la misma que ha seguido el 
Scraboo 1.4. Obispo de Crerona ), quien describiendo la ribera del mar de 
Francia, desde Italia hasta España, cuando habla de la 6a- 
lia Narbonense , dice qoe los trofieos de Pompe70 de que aquí 
vamos tratando , eran límite 7 término de la divi»on de Fran* 
cia 7 España, 7 que distaban treinta 7 seis millas de Narbo* 
na. Así que desde Narbona al Htio de los trofeos ha7 dies 
grandes leguas catalanas, que á mu7 corta distancia hacen las 
treinta 7 seis millas qoe dice Bstrabon. Y de aquí concluye 
Compte que precisamente aquellos son los trofeos : con lo que 
se evidencia que ni estan de la parte de acá de Rosellon, ni 
tampoco este condado era entonces de Francia. Resultando 
también errada la opinión de que los trofeos estabanNcn Cer- 
varia, Gobiliure 6 Gap de Creus; porque desde estas partes 
hasta Narbona hay sesenta 7 nueve millas, que son las diea 
7 nueve leguas que nosotros contamos , en esta forma : de Gap 
de Greus á Gobiliure cinco leguas: de Gobiliure 7 Cervaria 
hasta Perpiñan cuatro: desde Perpiñan á Narbona dies; oue 
todas juntas componen diez 7 nueve por la costa del mar. Ha7 
también otra razón que condoce mucho á la prueba de esta 
opinión; 7 es contar la distancia que ha7 desde la ciudad de 
Empuñas hasta estos trofeos , la que escribiré hablando del con- 
cilio Iliberitano en el capítulo segundo del libro quinto, pa- 
ra probar que fué este concilio en Gobiliure, 7 que Gobiliure 
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era entonces de Espada; y allí me refiero. Concluyo pues di- 
ciendo que por todas estas razones, no pudídrón estar ios tro- 
feos en Andorra,, ni en Alta vaca; ni se puede entender que 
en memoria de eilos fuese edificada la ciudad de Pamplona, 
como lo opinan los que en el antecedente capítulo he notado; 
y por consiguiente debemos creer como cierto que los trofeos 
del gran Pouipeyo son aquellas cincuenta y mas montañas he- 
chas artificialmente en forma piramidal en el dicho territorio 
de Fonolleda. Volvamos ahora á la historia. 

CAPÍTULO LXIX- 

(hmo Antistio fué pretor y Julio César cuestor de España; 
y de la memoria y hechos de Aulo Mevio de la ciudad 
de Fique. 

1 Julegado Pompeyo á Roma, gpzó allí de otro mas cum- 
plido triunfo que aquel que sus soldados y amigos le habían 
dado en la falda del Pirineo de Cataluña , como se puede ver 
leyendo á Carlos Sigonio , en sus Pastos de los Romanos. Y 
eomo es de nobles condiciones no olvidar nunca á personas de 
buena voluntad, conociendo Pompeyo la que los espaíioles le 
tuvieron , y que se la continuaban en su ausencia , no fué bas-* 
tante la magestad y triunfo para borrarlos de la memoria ni 
minorar el amor que los tenia. Antes bíeff, como los españo- 
les le obedecían y servían en cuanto les mandaba desde Ro- 
ma, él también los favorecía y amparaba en todo; y con es- 
pecialidad á los de la provincia Citerior, conforme así lo di^ 
cen todos los autores que en los precedentes capítulos tengo 
citados; y con mas particularidad Morales. MoJ.a.c.ai. 

2 Después que Pompeyo hubo salido de España en el año 
sesenta y siete antes de Cfristo según se congetura de Morales 

y Viladamor, vino á España Antistio con título de pretor; y V¡iad.c.46. 
en su compañía vino Julio César con cargo de questor Ò teso- 
rero de la repiíblica romana, como parece de Suetonio Tran* 
quilo; y de lo que escriben Dion, Morales y Pineda parece l>|on 'o?* 
Que ejereid este oficio en Cádiz: aunque también se puede in-|*J^^*'**®'^-'' 
ferir que su residencia era en Cádiz y el ejercicio del empleo 
comprendía toda España ,* lo uno porque no repugna , y lo otro 
porque Plutarco y Juan Sedeño dicen que César fué questor ^^^ cislriíf 
de iberia, hablando así en general de toda ella. 5^^^ i^, ^, 

3 Como quiera que fiíese , estando Roma en este estado c. i» 
de cosas con España , se tuvieron algunos años de quietud. Pe- 
ro en aquella capital y en otras partes habia demasiado en qué 
entender; porque aunque durante el consulado de Servilio Va- 
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tia Isaoro y de Apio Claadio Polcber (que aegnn S. Gregorio 
y Holoandro en los Fastos consulares , fiié eo el atio seiscien- 
tos setenta y cinco de la fundación de Roma, y sesenta y sie- 
Bergo. 1. f. te antes de Cristo según Jacobo Bergomense ) se sabe qoe mu- 
rió Sila , causador de tantas guerras , así en Espatfa como ea 
toda la repiíblica romana ; no obstante , con su muerte aun no 
quedó del todo pacificada la repiíblica. Pero como el pormenor 
de aquellas guerras no es propio de esta Crònica , trataré solo 
de aquella parte de ellas que lo es. Y habiendo prometido en- 
el capítulo doce de este libro tratar de Auto Mevio de la ciu- 
dad de Vique, de razón es y de justicia que lo cumpla haden* 
do honrosa mención de este insigne ausetano , que se hizo cé- 
lebre así por su valor en las armas , como por su caridad fira- 
ternal y singular piedad catalana ; pues aunque gentil , puede 
servir de ejemplo á muchos católicos, y es gloria de nuestra 
Cataluña 9 y particular honor de aquella ciudad su patria, el 
haber producido un hijo tan pió y liberal. Y también para qoe 
se vea que en nuestra Cataluífa en todos tiempos hemos teni- 
do hombres valerosos y grandes guerreros, dignos de memo- 
ria : que no solo en sus propias casas , sino fuera de ellas , en 
remotas y apartadas regiones sabian campear, adquirir coronas 
para sus señores , y eterna fama para sí ; y que eran estiouidos 
del pueblo romano , y honrados con el honor con que acostum- 
braban honrar sus hijos y ciudadanos* 

4 Es de saber , pues , que por los años setenta y dos antea 
de Cristo según el JBergomense, el pueblo romano comenzó á 
tener muy sangrientas , crueles y eostosas guerras contra Mi- 
tridates iley de los partos; por motivo de que teniendo es- 
te Rey comenzada ya la guerra contra Nicomedes Rey de Bi- 
thinia , los romanos que le eran confederados , amonestaron á 
Mitridates para que sobreseyese é hiciese la paz. Y él no 
quiso hacer caso alguno de esta mediación , despreciando la au- 
toridad del Senado romano , conforme lo escriben Justino , Oro- 
sio , Apiano , Plinio y Celio , referidos por el fiergomense , Am<* 
Iiioi,3.e.i5,brosio de Morales, S. Antonino de Florencia y Mariana. Era 
s.Antoa.tit. aquella provincia de los partos en el Asia mayor, parte de 




tho en lengua scythia quiere decir desterrado^ como lo dice 
Juliano en el libro veinte y dos. Sstendíase aquella provinda 
tanto, que tenia dentro de su ámbito veinte y dos reinos, cír- 
euodados al oriente de la provincia de Xsia, al mediodia de 
la Caramania, á poniente de los Medos, y al septentrión 6 
norte de los Hircanos. Comenzada pues por los romanos la 
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guerra oontra los partos en ei dkho afk> de setenta y dos, du* 
TÓ die2 aflos continuos ; á mas de otros muchos encuentros que 
tuvieron en ios otros die2 ados siguientes según algunos , ó en 
los veinte 9 eonforme quieren otros : y no faita quien diga que 
duraron cuarenta alios. En los principios de aquella guerra 
Mario y Sila unas veces vencieron á Mitridates y otras fueron 
por él vencidos. Después á lo líltimd de los dichos prime-. 
ros dies atfos de aquella continua guerra 9 corriendo el año seis* 
cientos ochenta de la fundación de Roma según Gregorio Ho- 
loandro, que conforo^e cuenta el Bergomense era el año seis-* 
cientos tres antes del Nacimiento del Redentor Jesucristo , sien- 
do cónsules en Roma Lucio Lícinio Lucuio y Marco Aurelio 
Gota, como necesitaba el Senado, según el estado de aquella 
guerra, poner en ella la presencia y autoridad consular, de- 
liberd que Lucuio pasase á Asia oontra el rey Mitridates, 
quien unas veces vencido y otras vencedor, siempre acometia. 
á los romanos, y hacia crueles estragos en las guarniciones de 
ellos y en las tierras de sus confederados. 

5 Llegado Lucuio al Asia, acometiií á Mitridates coa 
tanto acierto y ventura, -que le vencid en muchas batallas, y 
especialmente en una ocasión le cercó á él y_ á su Real dentro 
de no profundo valle, y le hizo levantar el sitio que habia 
puesto á la ciudad de Oycicena^ obligándole á tomar la mar- 
cha para su país ; pero Lucuio le siguié , y le maté mas de 
quince mil hombres. 

6 .Entre muchos valerosos soldados de yarias naciones que 
esk esta guerra de Asia militiiron bajo las venturosas banderas 
de los romanos, el que mas se distinguió fué el tribuno nom- 
brado Aldo Mevio. Era este valiente guerrero natural de nues- 
tra ciudad de Vique, y se semejó en la venida al mundo al 
glorioso S. Ramon Nonat ; ó por mejor decir , el Santo se ase- 
mejó á él, pues fué muchos atfos antes: no naeió, porque su 
madre nombrada Publia EUa murió de los dolores antes de 
darle á luz, y luego le sacaron por un costado del cadáver 
materno. Su padre que se llamaba Aulo , murió también cua-> 
tro aíios después, dejando este solo hijo varón con doce hem^ 
bras. Crióse felizmente hasta la edad de veinte . aíios , y fué 
instruido en las morales virtudes que se alcanzaron en el gen- 
tilismo : reconocíase dotado de corazón valeroso y espíritu guer- 
rero; y viéndose constituido padre de doce hermanas huérfa- 
nas , con muy pequeña herencia para dotarlas , la renunció en-; 
teramente á favor de ellas , sin reservarse otra cosa oue la es- 
pada. Fiado en ella y en su valor, se pasó al Asia, y se 
alistó bajo las banderas del cónsul romano Lucio Licinio Lu- 
cuio. Y en las diversas batallas que ganó su ejército, hizo. aquel 
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insigne catalán tantas y tan grandes proesas, qóe tuvo él solo 
la mayor parte en todas las victorias; de modo qoe aonqae 
entrd a servir en aauella guerra de simple soldado, asoeadid 
de grado en grado hasta el de tribuno del ejército , que era 
lo mismo que entre nosotros coronel graduado de briga- 
dier; 7 salid de ella cargado de dones y riquezas. L•legado 
después á Roma, tuvo la satis&ccíon de haHar también al Se- 
nado instruido de su distinguido mérito; el cual le nonré con 
muchos y grandes privilegios, dándole la licencia paraque los 
fuese á gozar con descanso á su patria. Llegó á ella y fué 
recibido con sumo regocijo: y desde luego comenzó á espen- 
der sus riquezas en beneficiar la patria. Hizo construir en aque- 
lla ciudad un pórtico en la plaza, para la comodidad de los 
negociantes que allí acuden á vender sus granos y mercancías; 
porque entre los romanos se acostumbraba mucho hacer en 
las plazas esta especie de pórticos,^ al modo que en el día los 
vemos delante de la fuente del Ángel y en los encantes de 
esta ciudad de Barcelona. Pero hiciéronse los de Vique con 
mayor primor, mejor arquitectura, y mas hermosa perspecti- 
va; de mqdo que aquella obra aventaja i cuantas de su es* 
pecie hay en otras plazas de Espaffa ; porque ademas de lo pri- 
moroso de la construcción , la hace mas visible lo eminente del 
sitio y grande ámbito de la plaza , y el estar hecha en forma 
orbicular y redonda ; y por todo el rededor con la misma per- 
fección la rodean los pórticos , los cuales sirven á los negocian- 
tes de toldo en el verano contra el rigor del sol , y de cubier- 
ta en el invierno para resistir la inclemencia del cielo y la 
intemperie de las grandes nevadas y rígidas heladas. La plaza 
es capaz para fbroiarse en ella lin grande escuadrón de gente 
de guerra, aunque sea de caballería. Hay de estensíon de uno 
á otro ángulo del pórtico una buena carrera de caballo. £u 
medio de la plaza hay una empinada fuente en forma de agu- 
ja redonda, abundante de agua, que la dá por unos conduc- 
tos adornados con hermosas llaves de bronce. Tiejoe la plaza 
su entrada por seis calles principales que abocan en ella, lo 
que aumenta la perfección de la obra , embelesando la vista de 
los forasteros. Y todo ello junto manifiesta y mudamente pu- 
blica la sabiduría del artífice, el poder de Aulo, la nobleza 
de Vique , y de los ausetanos la fama. 
' "7 X no paró en esto la nobleza de corazón y liberal mag- 
nificencia de* Aulo con su patria: pues hallándose entonces el 
común de aquella ciudad muy empeñado y reconvenido por 
los acreedores , le redimió con sus caudales , pagando no solo 
los atrasos de pensiones, sino también los capitales. Última- 
mente lleno de mérito , amado de sus patríelos , querido de los 
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romanoit°.t tómid» y respetado de los «nemígos, j lleno de elo- 
gios de unos y otros , murid. Hízoaele on pomposo funeral al 
uso y costambre de la gentilidad. Aula Mevia so ultima her- 
mana-, que fué la línica- que le sobrevivid , iba delante del ca- 
dáver de su hermano, acompañada de muchos sobrinos, hijos 
de las once hermanas; y detrás seguían los seis hombres del 
gobierno de Ausa, honrándose aquel serio magistrado 6 Se- 
virolo ausetano. de acompañar el cadáver de quien había hon- 
rado y beneficiado con tanta' liberalidad á su patria. Pusiéron- 
le en un. grande y magnífico sepulcro , distante dos estadios de 
la ciudad, sitio por donde pasaba el camino que iba á la La- 
cetania, que era el itias frecuentado, y encima colocaron una 
estatua para condigna memoria suya. Y esta es la que yo pro- 
metí hacer de Auld Mevio , cuya narración se ha sacado de 
una piedra antigua , que sin duda debíd ser pedestal 6 peana 
de la estatua que representaba la persona de Aulo Mevio, la 
cual dice Ambrosio de Morales que se hallaba cerca de Vi- 
que, y de ella hacen mención Juan Mariana y Fr. Juan Pi- 
neda, transcribiéndola de este modo: 

AVL. MEVIO. A. P. QVt. POST. DVÒDECIM. 
SÓRORES. POSTHVM VS. E. WLVA. RESECTVS. 
ET. QVARTO. AETATIS. ANNO. PATRE. 
AVLO: ORBATVS. ET. SVCCEDENTÉ. PRAE- 
TAXATAB. TEMPORfi. ANIMO. IN. SÓRO- 
RES. MATERNO. PATERNO. Q. FVIT. TO- 
TA. HAEREa)ITATE. PRO. CONIVGIIS. EA- 
RVM. RELICTA, ET. SIGNA. POPVLI. ROu 
MANI. VICTRICIA. 8VB. LVCVLO. COS. IN. ASI- 
AM. 8EGVTVS. CVM. OPIBVS. PLENVS. ET. 
TRIBVNiaA. MILITVM. POTESTATE. PVN- 
CTVS. IN. tPATRlAM. REVERTI8SET. MVL- 
TI8. A. «ENATV. P. .Q. RO. PRIVILEGIÏS. 
DONATVSi ET, NOBILEM. IN. FORO. AVSE- 
TANO. PORTICVM. STaVXlSSET. AV- 
LA. MAEVIA. VLTIMA. SOROR. QVAE. SV- 
PERERÀT. CVM. MAGNA. NEPOTVM. MVL- 
TITVDINE. RRAECEDENTE. ET. SEVIRA- 
•TV. AVSETANO. PVNVS. fiVBSEQVENTE. 
HIC. SEPVLCRVM. CVM. STATVA. PO- 
SVIT. 8ECVND0. A. CIVITATE. STADIO. IN. 
LOCO. PATRIAE. PVBLICO. QVO. OMNES. 
VRBEM. ADEVNTES. IN. LAGETANIAM. 
Q. REDEVNTES. PBRTRANSIBVNT. 

Nota d€ loM Editorti. En Ambrosio de Morales de^poet de la palabra 
h vulva de la a.' línea te lee: P. ASLIAB. MATRIS. EXTINCTAE. Y 
detpuet del struxitstt de la lín. .i^." ET PATRIAM. AERE. ALIENO. 
LIBBRASSET : palabras que omite el autor en el original catalán , y tani-i 
Meo el traductor. En la 5.^ lin. , en vea de préetaxaia , te lee prmttxtéfm 
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8 Esta inscripción no tiene necesidad de ser traducida , per- 
qué con la narración de la historia que queda hecha de Aalo 
Mevio, la tendrá el lector entendida. Y aanqoe es verdad qae 
me ocurre bastante que moralísar, y algunas historias que 
referir coa este motivo, lo omito, porque mas me preejo de 
fiel historiador que no de verboso escritor 6 inventor de pa- 
trañas. Solo advierto que de este Aulo subsisten á dos leguas 
de Vique los dos pueblos de Sta. María y S. Juan de Óió: 
mudado el diptongo au en la primera o, aunque hoy le usa- 
mos en la pronunciación de la palabra , porque decimos Aulóm 

CAPÍTULO LXX. 

Se trata de los pretores que- vinieran á España desde el 
año sesenta y dos hasta el de cincuenta y cinco ^ en el 
cual Marco Craso legado de César vino contra los pue^^ 
blos sonsiatos\ y las batallas que tuvieron. 

I Llejados estos follajes que adornan la obra, volvamos 
á continuar la historià por los sucesivos tiempos de ella. Des* 
pues que dije que vinieron á Espada Antistío con encargo de pre- 
tor , y César con el de questor , no he contado nada , ni he tenido 
AS 6 ^^ ^^^^^ ^^ '^* magistrados romanos que la gobernaron. Ni 
y (o, ' puedo decir mas , sino que en el affo sesenta y dos antes de 
Cristo vino por pretor de Espalla Gneo Pisón , y después Ga* 
Ga.l.(.c.i9.1ido en el año sesenta, según escribe Garíbay. En tiempo de 
estos dos pasaron algunas guerras en Esparta , pero fueron en 
las tierras que no corresponden al objeto de esta obra; por 
lo que no quiero detenerme en alargarla con relaciones que 
no pertenecen al objeto que me he propuesto^ que es escri- 
bir línicamente la Uránica de este Principado, i escepcion de 
aquellos casos en que sea preciso tocar algo de otras partes, 
por la conexión que tienen con la historia de este país y pa- 
ra la plejsa inteligencia, como lo he hecho hasta aquí. 
ASo ¿9. 2 Pasado el curso de aquellos afios , Julio César , que tf n- 
tes habia estado por questor , volvid á venir á Espafta con tí- 
tulo de pretor, según escriben Plutarco , Snetonio , Apiano , Se- 
A I A c ^^^^ y ^^J^^9 los cuales dicen que fué esta segunda venida 
Sertit.a.c.^! en el aíÍD cincuenta y nueve antes de Cristo; y así lo afir- 
Mejía eo la man también Morales , Víladamor y Tarafa : pero este último 
•vida de Ces. g^^ cuando dijo quc estc fué el aífo en que César habia ocu- 
y^^jc'^'l; pado la Espa|la; respecto de que esta veía no vino por sos 
Tarafa c,4o! intereses y pasiones, sino es enviado por el Senado y pue^ 
blo romano. La ocupación de Espada para sí fué. algunos años 
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despnes, como verdinos en el capítulo setenta y cnatro. Este- 
ban Garibay dice que esta venida de César en calidad de pre- 
tor fué en el áílo dncoenta y ocho antes de Cristo. En fin 
la diferencia sería poca; pero es mny notable la qaé trae Ma- 
riana , porqne dice qae fué esta venida en el arto sesenta y 
ocho* Yo bago juicio de que Mariana se equivocó tomando 
una venida por otra; esto es, aquesta segunda de que trata- 
mos por la primera 9 cuando vino en calidad de questor. Sea 
.este ó el otro motivo, vamos al caso: César tratd entdnces 
las cosas de paz y guerra con mucha prudencia y madurez, 
poniendo siempre la concordia entre unos y otros pueblos, y 
entre los particulares que habitaban en ellos. Verdad es que 
Dion , hablando de esta segunda venida de César á Esparta , no 
dice que fuese pretor de toda ella, sino solamente de* la Lusi- 
tania. Y por esto nada tenemos que decir de su tiempo que 
haga á nuestro propósito, pues solo hemos tocado esto para 
que sirva de luz á la inteligencia de otras cosas que se di- 
ran después. 

3 Acabado el gobierno de César, se volvié á Roma. Y en 
el arto cincuenta y cinco antes de Cristo vino al gobierno de 
Esparta Publio Cornelio Léntúlo Spinter, según los mismos 
autores , 6 los mas de los que he alegado. No sabemos si vi- 
no para alguna provincia en particular 6 para el gobierno de 
toda Esparta : pero tampoco tenemos que contar de su tiempo. 

4 Se ha de saber empero, que en aquel mismo arto iba 

Julio César conquistando la Francia; y como parece de sus ^"' '• 3* <?• 
propios Comentarios^ habia él enviado á la provincia de Guia- '^ ^-P*'* 
na á Publio Craso (Francisco Compte le nombra Marco Cra- ^omp. p»r. 
80 )• Reflexionando este que habia de hacer la guerra en aque- ^** 9^otmio. 
Ha misma provincia donde pocos artos antes habia muerto el le- 
gado Lucio Valerio Reoonio, y de donde Lucio Manlio pro- 
0(5nsnl hubo de huir abandonando todo el equipage,. recono- 
eié cuan necesario le era obrar con cuidado, reserva y pre* 
vención. Por esto procuré hacer buena provisión de víveres y 
de todo lo necesario; recogié el 'mayor niímero que pudo de 
gente de á caballo, y envié á buscar, llamándolos por sus 
propios nombres , á muchos sujetos principales , fuertes y po- 
derosos de Tolosa y de Narboña , ciudades tan conocidas como 
todos sabemos. Y desde aquellas regiones se vino y trajo sus 
eompartías á las tierras de los sonsiates^ á quienes nuestro 
Francisco Compte non^bra sonzuatos» Pero para saber qué pue- 
blos eran estos , es preciso hacer alguna digresión : porque los 
ue habrán leído algunos autores , juzgarán qué no pertenecéo 
nuestra historia, y los que habrán leído otros quizá íné 
culparían si omitiese la función que voy refiriendo , conceptúan* 
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dolos por pnebk» nuestros y como tales dignos de entrar en 
esta historia. 

5 Para prevenir esta crítica , me espUcaré con distinción j 
claridad* Segan lo que aqní dejo referido siguiendo al misma 
César, parece que estos pneblos habian de ser en Guiana^ 
que era donde César hama enriado á Graso ; y si era así es- 
taban fuera de Catalofia : pero si atendemos á que Graso dea- 
de Guiana fué á los pueblos sonsiatos , haremos joicio de que 
estaban fuera, aunque fronteros á Guiana. Por esto el Mtro. 
Antonio Nebrisense dice que estos eran pueblos de la Galia 
Narbonense. Y como algunos opinan que los condados de 
Rosellon fueron de pertenencia de la Galia Narbonense , como 
lo hemos visto en los capítulos cuatro , cinco y seis del libro 
primero : de esto infiero yo que no es fàera de razón lo que 
pinta la Tabla declaratoria de los lagares insignes , que vá aña - 
dida á los Comentarios de César, en cuanto manifiesta que 
estos sonsiatos eran pueblos de los condados de Rosellon. Abra- 
cando y estendiendo esto Francisco Compte, dice que eran loa 
mismos que los suesetanos , confundiendo estos con los de Ro- 
sellon, Conflent, Cerdaíía, Aran, Andorra, Capsir, Donada^ 
Salsas, FonoIIedas y Corbera; de modo que con un solo vo- 
cablo quiere comprender y abrazar á muchos, que yo he di- 
vidido en el capítulo primero del libro segundo. Pero si con- 
sideramos á solas á los suesetanos, siguiendo á muchos auto- 
res, los pondremos en muy diferente lugar, comarca d región. < 
Verdaderamente yo confieso que si bien tengo por posible que 
los sonsiatos fuesen de Rosellon, aun no entiendo tanta va- 
riedad, ni como se confunden los suesetanos con estos y con 
aquellos; sobre lo cual se puede ver el capítulo primero del 
libro segundo. En fin , yo no quiero dar zelos á nadie , ni sé 
á quien arrimarme : haré cuenta que estaban aquí donde quie- 
ren el Nebrisense, la Tabla y Francisco Compte; pues si no 
son los mismos que los suesetanos, á lo menos serán rose* 
lioneses; y así nos corresponde tratar de ellos. 

6 Volviendo al asunto del capítulo , digo que viniendo Cra- 
so contra los sonsiatos y sabida por ellos su venida , juntaroa 
mucha gente de á pié y de á caballo , porque según dice el 
mismo Uésar tenian para ello bastante proporción , pc^rque era 
numerosa la población de sus tierras. Luego que se vieron con 
un grande ejército , no solo no temieron á Craso , antes bien 
le salieron al camino; y no esperaron que les acometiese-, si- 
no que ellos le acometieron con su caballería, en que eran 
sobres¿tlientes. De los escritos de César y de lo que presto 
diremos se comprende que los sonsiatos iban capitaneados por 
un hombre joven de grande valor , aunque César no le nom- 
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bra ; pero Franciseo Compte escribe <iae se llamaba Alcantuai 
y qoe iba acompafiado de machos de sas nobles qae se haçian 
nombrar saldrás ^ caya calidad y oondicíoii diré después confor* 
mandóme con César. Fuesen 6 no fuesen los solaros los qoe 
guiados de su joven capitán acometieron á Craso, ellos traba-> 
ron con ¿1 nna buena escaramuza , y habiendo comenzado su 
gente de á caballo i retirarse y los romanos á irles signien* 
do el alcance ; improvisamente dieron spbre ellos las otras com* 
partías de á pié de los sonnatos, que los esperaban embosca- 
dos, y se. encendió alU ona batalla muy larga y sangrienta; 
porque los sonsiatos peleaban animosos con el orgullo adquiri- 
do en la batalla que anteriormente habian ganado á Lucio Va- 
lerio Reconio , pensando ahora que la libertad de toda la Guia- 
Da dependía de su esfuerzo y valentía; y al mismo tiempo 
los romanos peleaban con un género de satisfacción, ansiosos 
de ver qué podri^in hacer los sonsiatos sin otras legiones ni mas 
general que aquel jéven capitán. Por una y otra parte se pe- 
leaba con esfuerzo é intrepidez; pero á lo líltimo los sonsia- 
tos, como muchos se hallaban ya heridos desde el primer en- 
cuentro, comenzaron á filaquear, y de seguida dieron á huir, 
en cuya fuga perecieron muchos en manos de los romanos, 
que los siguieron con ardor. 

6 No paré aquí la desgracia de aquella nación; porque 
Graso se apoderé prontamente de los puestos y pueblos de los 
sonsiatos, los coales no nombra César. Solo dice que uno de 
ellos se le resistié tan valerosa y tenazmente, que Craso hu- 
bo de arrimar manteletes y torres; pero los sitiados hicieron 
frecuentes salidas, en que le dieron mucho que hacer, v al* 
gunas veces por medio de minas llegaron hasta las trincneras 
del Real de los romanos. Y dice César que en esto de minar 
eran muy prácticos, porque tenian en su territorio muchas mi- 
nas de metal. Al fin , viendo que nada bastaba contra el te- 
son de los romanos, y que se iban ellos aniquilando, envia- 
ron mensageros á Craso, pidiéndole que los recibiese á mer- 
ced : y Craso cansado ya de tantas fatigas y pérdidas como le 
habian causado, se contenté con recibirlos así, mandándoles 
entregar las armas; en lo que ellos convinieron» 

8 Persuadíase Craso que con esto quedaba todo acabado; 
pero entretanto que los unos y los otros estaban entendiendo 
en aquel concierto de paz, se movié por la otra parte del 
pueblo Adjatonon , que según dice César tenia á su obediencia 
el mayor poder de aquella tierra. £ste se alzé con seiscientos 
hombres que se le ofi'ecieron ellos mismos , todos escogidos y 
tenidos por los mas valerosos de la tierra , que los nombraban 
foldros. Ijos cuales, según dice César, vívian con fraternidad. 
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siendo eútre ellos comunes los bienes j ios males, y eran 
muy sufridos en toda especie de adversidades. Tan fieles en 
sus amistades, que jamás se desampararon hasta morir junto 
con el amigo. Gloría de que pueden preciarse los roselloneses, 
como línicos en tan constante fé y fiel amistad. Es Yerdadera- 
mente cosa memorable, y que la acreditan las circunstancias 
del escritor, que es un César, enemigo de los mismos á 
quien él elogia; lo que quita toda sospecha de adolaeion. 

9 Habiéndose alzado Adjatonon con los soMros, probé el 
salir con ellos , y levantada luego una gritería por aquella par- 
te del Real por donde él venia, corrió la gente con las ar- 
mas, y se trabé entre ellos una grande pelea; pero al fia 
Adjatonon hubo de retirarse con su gente dentro del pueblo. 
Gon razón podria Graso qugarse de este movimiento hecho 
sobre trato, y no querer estar al concierto: pero como medi- 
taba lo mucho que le habia de costar el pacificarlos por fuer- 
ssa, y el vencer los demás enemigos, fácilmente se convino 
en recibirlos con las condiciones que antes habian sido concer- 
tadas. Y Graso recibió de ellos algunas armas y algunas arras; 
y se fué luego á la tierra de los vaccasios y de los tarusios. 

GAPÍTÜLO LXXI. 

G^mo los somiatos se alborotaran contra Craso ^ y viniendo 
sobre ellos ^ los venció en campal batalla con muerte de 
mas de treinta mil. 

Afio ^3. j JTartíé después Publio Graso para la tierra de los vac- 
casios y tarusios en el ado cincuenta y tres antes de Gristo; 
Ga L6 c fto ÍL ^^ ^^ siguiente , según Esteban Garibay era procónsul ea 

Espada Quinto Mételo Neptuno. Habiendo conocido nuestros 

sonsiatos que la causa de naberles tomado su pueblo en tan 
pocos dias, habia sido el no tenerlo bastante fortificado, se 
aplicaron á ello, y le fortificaron mas. Y arrepentidos de la 
pasada flaqueza, tomaron las armas y enviaron mensageriis á. 
formar una grande conjuración con los de muchas paites de 
la Espaiia Giterior , de Vizcaya y Gantabria , vecinos a la Guia- 
na, y á los mismos pueblos de toda su comarca. Juntaron 
grandes socorros de gente bien armada , y capitaneada por gran- 
des guerreros; y se dieron arras unos á otros para la seguri- 
Cerarp.i.K4ad, seguu todo así lo dice el mismo Julio Gésar. Morales 
ll^^K^ ft Y Viladamor, esplicando á Paulo Orosio, atfaden que tam- 
c. S13. ^^^° enviaron mensageros á algunas de aquellas tierras que noy 
Yiiad.c.46.aon parte de nuestra Gataluíta, aunque no las nombran. £a 



fin entre unos y otros recogieron un socorro que pasaba de cm-^. 
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eaenta mil hombres, segjan lo eacrib^ los mismos autores j 
Juan Mariana. Y afiade Jolío Gésar que llevaban machos ca- M«^* ilb. 3. 
pitanes que habían militado en las goerras de Quinto Serto^*^*^^* 
rio. Estos como prácticos de las costumbres de los romanos^ 
tomaron desde loego sitios proporcionados 9 y sentaron y fortifi* 
carón sus Reales ; ideando taoibien el recoger todos los víveres 
del contorno, para que no pudiesen llevarloa á los romanos. 
Graso en vista de todo esto, considerando que los enemigo» 
le escedian mucho en el niímero de gente, y que no le con-> 
venia salir en campaíta ni dividir sua tropas , manteníase per^ 
piejo : pero como al mismo tiempo advertia que le iban oca-* 
pando todos los pasos y eaminoa, quedándoles aun mucha gente 
para guarda de los Reales , y que el mímero de sus enemigo» 
se aumentaba de dia en día , eostándolea á ellos mucha pena 
y inuchas vida» el adquirir víveres para su manutención: re- 
celando que el hanibre le habia de estrechar á retirarse sin 
honor, y que tal vez le picarían la retaguardia^ resolvió aven^- 
tararse á la batalla ; y lo propuso á los suyos : quienes reco^ 
nociendo los espresados motivos que para ello tenia, aproba- 
ron todos la resolución , porque ya se veían precisados á ello, 
y no habia otro medio mas proporcionado.^ 

2 Vista aquella unánime resolución, el dia siguiente al 
amanecer sacd Graso toda so gente á campo raso, ordenóla 
en dos divisione», y puso en el centro algunos que k venia n 
á ayudar ; y así formado se puso á esperar lo que harían su» 
enemigos que »o le debían estar léjo». Estos aunque respecto 
de su muchedumbre , de so antigua gloria militar , y del cor- 
to niímero de lo» romanos , confiaban pelear con ventaja ; con 
todo imaginaron que sería n>e/or cantar la victoria sin sangre; 
y á este fin tomaron enteramente todos los caminos, dejando 
imposíll•llitada la llegada de vívere» al ejército romano: y te- 
niendo por derto que esta constitucicm les había de precisar á 
retirarse , estuviéronse quedos en espera de ,este caso , preveni- 
dos para acometerlo» en la retirada, en la que precisamente 
habían de ir muy débiles, ya ¡ior la fatiga del camino, ya 
por el peso de su» moclúta», y ya en fin por el hambre. Es- 
te pensamiento era bastante prudente y fondado , pero el éxi- 
to fué muy diferente y contrario \ porque Graso conceptuando 
que aquella quietud procedia de miedo, y viendo á su gente 
muy animosa para pelear , y que se oían voces de todos que 
no se debía aguardar mas , sino cqmenzar luego la batalla , exor- v 
té á sus tropas , y con grande deseo de todos acometió de im- 
proviso el Real de »us enemigos. Aquí unos empezaron á ce- 
gar lo» fosos: otros con repetidas descargas arrojaban de su 
puesto á los defensores de las triqcheras y demás reparos; y 
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los qae habían veoldo á auxiliar á Craso , en quienes tenia 
poca oonfianaa, servían para llevar piedras, armas, ramas y 
céspedes á las barreras 4 queriendo aparentar y gáname opinión 
de soldados. Los espadóles y guianeses como estaban en puesto 
alto y Tentajoso , no disparaoan en balde , y haeian grande des- 
trozo en los romanos* Y sín= dada luibieran quedado 'rebeedo- 
res , á no ser que tuvieron la desgracia de no haber fortifica- 
do bien la parte de la puerta que nombraban Decwnmna , qoe 
era la puerta grande por donde entraban los víferea y pro- 
visiones, y la oaballerfa romana que había dado vuelta al 
Real, lo adi4rtid v lo avisó i Graso. £ste supo con tanta 
puntualidad aprovecnarse dei aviso, que al punto despacha i 
ios capitanes de su caballería, exortándoles á qoe moviesen i 
los $oldado6 con promesas y grandes premios , y diciéndoles lo 
que habían de hacer, fistos conforme á sus tfrdenea sacaron 
algunas compañías que habían quedado de guarnición en los 
reales, que no estaban cansadas, ni espantadaft del furor de 
los enemigos y trabajo de la pelea , y llevándolas en las gra- 
pas de sus caballos por un camino mas largo y desviado , pe- 
ro cubierto 7 secreto , diei^n de improviso sobre el Real de 
sus enemigos , antes que estos pudiesen conocer lo que pasa- 
ba. Entonces oída la gritería de aquella parte se esforzaron 
« los romanos que peleaban en la otra , renovando la pelea eon 
la esperanza de la victoria. Cercados los sonsiatos por todas 
partes, y perdida la esperanza del remedio, se echaron por las 
barreras , procurando salvarse con la ligera fuga ; pero ios ro- 
manos les dieron alcance en aquellos campos abiertos, y se 
salvaron pocos, pues de cincuenta mil que dice César se ha- 
bían juntado allí solo de Cantabria y Goíana , no quedd la 
cuarta parte» Murieron pasados de treinta mil en aquella ba- 
talla , la cual produjo la sujeción de la mayor parte de aquella 
tierra , que luego se dio á Craso , enviándole arras de su propia 
voluntad* No hay en el asunto nada mas que conduzca á lo 
que es de nuestro propósito, ni tampoco desde aquí hasta el 
tíio de cincuenta y dos* 

caHtülo lxxil 

Cómo Pompeyo fué nombrado para venir segunda vez d Es- 
pafia ; y deteniéndote él en Jioma envió á Farron , Afra* 
nio y Petreyo suf legados. 

Afio ja. I 1-^1 atfo cincuenta y dos antes de Cristo , en que yt 
quedaban sosegados los sonzuatos^ estaba aun por procòosot 
en Espada Quinto Qmlio jételo» Y habiendo habido grandes 
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movimientos en Galicia , hacia la Goruña segan Mariana , es- ^<<>° '• 39* 
criben Dlon, Joan Sedeño^ el mismo Mariana, Apiano, Mo-^^^^^'^^'*'^* 
rales y Viiadamor, que habiéndolo sabido en Roma, y reco-Ma.K3.c.i8. 
nociendo caan poco aprovechaba el cánsul Mételo en Espada, Ap. 1. ^.c. 6. 
y lo mocho que convenia jatajar los progresos de aqnellos mo- ^^'* ^' ^* ^* 
vímientos, proveyeron qne Gneo Pompeyo el grande (comoy?[^j ^^^ 
querido , temido , práctico y conocido en España ) volviese se- * * 
gunda vez para gobernar las dos provincias Citerior y Ulterior 
por tiempo de cinco años» Diéroiile mocho teswo , víveres , mii* 
niciones , y todo el niímero de gente de armas qde les pare- 
ció necesario» Creó Pompeyo para esta venida tres legados, 
qae foeron Lacio Afranb, Marco Petreyo y Marco Terencia 
Varron. Pero sobrevino la elección de Pompeyo en ocasión 
que se hallaba recién casado con Julia, hija de Julio César,^ 
según lo escriben los yá nombrados autores, y con ellos Plu-piut. invita 
tarco ; y como los romanos na permitian llevar las raugeres á Al. Cra«. 
las provincias que iban á . sobernar , se^n parece de Ulpiano, U'p>a<><> ^ 
Pompeyo sentin macho el haber de d«ar la esposa ; y por eso ¿e^' officlo 
resolvió retardar algunos días su marcha, y despachó desde proconauíis; 
luego á España con amplios poderes á sus tres nombrados le- 
gados; fiando su desempeño en la esperíencía adquirida por 
Afranio en el tiempo anterior, quien (como ya dejamos dicho 
en el capítulo sesenta y dos de este libro) habia estado en 
España capitaneando algunas compañías bajo las órdenes del 
mismo Pompeyo. Llegaron prontamente á España aquellos tres 
legados ; y ejercieron sus oficios con arreglo á las órdenes que 
se les dieron. Pero la causa de quedarse Pompeyo en Roma 
la cuenta muy diversa Dion; pues dice que comenzaba ya á 
entrar la envidia y zelos entre César y Pompeyo, y qae es- 
te se entretenia por ItaHa á la mira de lo que haría C^sar: 
el cual pi£endo el consulado, queria entrar en Roma sin li- 
cenciar el ejército, ni dejar las armas que tenia. La envidia 
fué sembrando el odio, este produjo rencores, y estos hicie- 
ron rebentar la ira, qoe causó tantas ^ guerras civiles, perni- 
ciosas á ' toda la repiíblica romana ; porqne se encendió el fue-^ 
go poco á poco, y duró á la sorda a^unos^ años, en los cua- 
les trataba César d modo de akiarse con el imperio. Y cornos 
en el ínterin murió su hí|a Julia, esposa de Pompeyo, se si- 
guieron los sucesos què diré en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO hxxim 

Del rompimiento entre César y Pompeyo , y como envió á 
España á Vihúlio Rufo con ciertas ordenes para sus le- 
gados , y luego que las recibieron Jfranio y Petreyo ^ se 
pusieron en ijérida. 

1 Ue la muerte de Jalia, hija de César y moger de 
^- ^«°í' ^-Pompeyo , hablan S* Agostin, Plataroo, Apiano, Lucio Fio* 
Dei,*c. I </* '^^ ' Joan Mariana y Díon. Y dicen qoe Pompeyo empezd á 
Piau'a vka pi'ocorar que su suegro Julio César, no se le igualase en Ro- 
Cei. et Pom. ma ( oomo también lo advirtió así nuestro Antonio Viladamor) 
Ap«i.a.c.5«y ge infiere también de Dioo histórico, y lo dice el mismo 
€• V.^ * ^ César en sos Comentarios. Por esto 6 por algun otro fio , se- 
M«r. 1. 8. c. gDQ dicen Juan Sedetfo y Lucano , la. Glosa de los triunfos del 
^3934 y S5- Petrarca , Fn Juan Pineda , el Obispo de Gerona y Pedro Me- 
Dioo. 1. i4«jía, se movieron tales cuestiones, qoe vinieron á parar en gaer- 
Viiad.e.4r. ^ cívil, sangrienta y cruel. De la cual omitiré aquello que 
Dioa 1. 4. no hace á nuestro intento; y con brevedad referiré las calami- 
c.4i. dades que de esto se siguieron á nuestra Catalulfa. 
César p. a. L ^ JBscriben los ya citados autores, y con ellos Pedro Me- 
Loc! 1! r. <lina, que rompida entre César y Pompeyo la amistad, y atro- 
Glosa al c. pellados todos los respetos, comenzó entre ellos la guerra 
i.deiTriun-civil el a/fo Cuarenta y siete antes de Cristo: de la cual hace 
p.^^^^l^^'j mención Eusebio en la olimpíada 182. Publicada la guerra, 
I. {'/^^ 3/ Pompeyo se fué de Roma; v habidas muchas batallas eo Ifa- 
Ob. de Ger. lia (sobre las cuales me renero á los ya citados autores) ai 
!• 9. c. ini- líitÍQiQ se pasé á Macedònia, pareciéndole que allí con mayor 
beiu/^^ * comodidad podria juntar lo necesario para la guerra: omitien- 
Med! p. i« do el pasar i Espatfa, en confianza de que sus legados la man- 
c. 69. tendrían por él contra César , en el ínterin que él se ocupa- 
ba en juntar ejército en Macedònia* De estos tres legados en 
d'ILn ^* ^* ?^®^ confiaba Pompeyo , habla nuestro tarraconense Paulo Oro- 
rni, ^ ^ ' ^^ • y ^^^ V^^ ^^^^ capitanes Pompeyanos que poseían las 
Espadas. Pero se debe entender que . las poseyeron primero co-. 
mo ministros del Senado y pueblo romano en cuyo nombre vi- 
nieron , y que después se alzaron en nombre de Pompeyo , co- 
mo en este y en el siguiente eapftulo se espresará. 

S¡ Antes de partirse Pompeyo para Macedònia, despach(j 
Sspafia á Vibulio 6 TituUo fi.ufo, con érden de lo qae se 
habia de hacer, y cémo debían gobernarse sus tres liados. 
Guando este Uegé á Espalfa, la hallé dividida por gobiernos 
entre los tres legados de Pompeyo. Lucio Afranio gobernaba 
en la Espaua Citerior coa tres legiones de soldados; Marco 






¿iBfto m* ciip. Lxxin. 193 

Terencío Varron con dos legiones gobernaba desde Sierra Mo- 
rena á Guadiana; 7 IVEarco Petreyo en todo lo restante del 
Andalucía y Lusítania. Publicóles Bibulio Rufo el rompimien- 
to acaecido eñ Romfa entre César y Pompeyor'y dándoles la 
drdeu que les traía de Pompeyo , les dijo que pues César sin 
duda según pasaban los cosas vendría á Espada, que le resis* 
tiesen, y que á fuerza de armas le impidiesen la entrada. Re« 
cibida esta drden , para ponerla en ejecución con la diligencia 
.y puntualidad posible (cual lo* requería el caso) deliberaron 
que PetreyO) con las dos legiones que tenia y con la gente de 
á pié y de á caballo que pudiese sacar de Lusí tañía , Anda- 
lucía , Cantabria y de los bárbaros vecinos al mar Océano , se 
viniese hacia Aragón , y pasando el Ebro , se juntase con Afra- 
nio 9 que como he dicho estaba en la Citerior. Cumplió Petre- 
yo prontamente esta orden , y luego vino á juntarse con Afra* 
n'o; y hallaron tener entre los. dos' cinco legiones de romanos, 
tres de Afranio y dos de Petreyo ; y cerca de ochenta cohor- 
tes 6 compañías espadólas, cada uua de doacieutos y. ciucuen* 
ta soldados, todos con escudos redondos, rodelas 6 broqueles; 
y mil caballos españoles, según lo escriben los ya! citados aa^ 
toires , y/éntre ellos el mismo César : de modo que entre todos 
eran treinta mil romanos de infantería y dos mil de caballe- 
ría; ocho mil españoles de á pié y cinco mil de á caballo: 
que todos jnqtos componían lin ^ércíto de cuarenta y cinco mil 
nombres á corta diferencia. Los cuales así juntos entraron por 
Catiluña y se alojaron cerca de la ciudad de Lérida, por los 
pueblos ilergetes y ribera del rio Sícoris, que (como he dicho 
en los capítulos cuatro y veinte y ocho del libro primero) hoy 
se llama Segre* Eligieron aquella ciudad por teatro de la guer- 
ra , paredéndoles que desde allí podían guardar toda Cataluña. 
Enviaron también algunas compañías á los Pirineos para guar- 
dar . aquellos pasos ; las eoales , según quiere el Obispo de Ge^ 
roña, se apostaron en el paso del Portiís, entre Rósellon y 
Ampurdan , en el mismo lugar donde hoy está el castillo y for- 
taleza de Bellaguarda. Allí sobre aquel puerto es regular qué 
pondrían las guardias y centinelas avanzadas 6 atalayas ; y aba-v 
ja en el pequeño vecindario 6 por aquel contorno algunas com- 
pañías. I Lucio Afranio ( según dice el mismo Obispo de Ge- 
rona) les estaba guardando las espaldas en la villa de Caste- 
llón de Empprias. 
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CAPÍTULO LXXIV. 

César viniendo d España^ envió delante d Cayo Fhbio tu 
legado^ el cual tomó los pasos de los Pirineos^ haciendo 
huir á los Pompeyanos hasta Lérida^ y él acampó allí 
cerca. 

1 Ijoego qoe Pompejo se fué á Macedònia, y Bibolio 
-{lafo vino á Esparta 9 meditando César que tenia de su ^rte 
las provincias de Francia é Italia, paes como escriben bion 
Y Plutarco 9 le habia tocado por cinco alfós el gobierno de la 
Oalia de las partes de acá y de allá de los Alpes; vloo á 
consentir en que si lograba , mientras Pompeyo se ocupaba eo 
Macedònia , destruir los legados que tenia en Espada , se ha- 
ría señor de todo el Occidente. Con esta idea desistió de se- 
guir á Pompeyo , y resolvió venirse á Espaífa ; á cuyo fin hÍ20 
grandes prevenciones , couao lo escriben todos los autores GÍta« 
dos en el precedente capítulo : á los cuales seguiré en este 7 
también á la Glosa de las coplas de Juan de Mena. 

2 Prevenido todo lo necesario para la jomada , se puso Gé* 
sar en camino para Espaíia 9 viniendo por las tierras de la 6a- 
lia Narbonense , que estaba bajo de su dominio. Desde allí des* 
fuichd á su l^do Cayo Fabio con tres legiones , paraqae se 
adelantase á ocupar los pasos de los montes Pirineos , miéotns 
que él ilm reclutando alguna gente, según lo escriben Dion, 
Suetonio Tranquilo 9 el mismo César 9 Lucano y Pedro Mgia: 
y luego envió detrás de Fabio otras tres legiones que habían 
invernado algo mas l^os, paraque le ayudaran, uietiívose él 
en aquellas partes de la provincia para sujetar á los marselle- 
ses , que no le habian querido recibir y le habían cerrado las 
puertas , con cuyo hecho se oonciliaron la guerra de que pie- 
tendían huir 5 como lo dice Ludo Floro. 

3 Cumplió Fabio con tanta prontitud las ótáeMS qoe le 
habia dado César , fíié tan diligente y caminó con tal secreto, 
que llegando de improviso á los Pirineos, dio repeotinamente 
sobre los soldados de Afranio que guarnecian aquellos pasos: 
los cuales como no tuvieron noticia de aquella venida tan pron- 
ta, no estaban bastante prevenidos. Este siíbito aconteeimien- 
to los espantó de tal modo, qoe cubiertos de un terror páni- 
co libraron sus vidas en la ligereza de sus pies , huyeodo pre- 
cipitadamente todos desbaratados ; y siendo seguidos , se amila- 
no también Afranio que estaba en Castellón de Empanas, J 
huyó sin parar hasta Lérida. 

4 Guarneció Fábio ios pasos de los Pirineos; y él se bt- 
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j6 090 el lesto de sos . geotes al Empardan , desdé donde em^ 
pezd á despaciiar cartas á loa pueblos de Gataliiíia , con?ídin« 
dolos con la amistad, de César qué venia detris, y se fué b^an* 
do por el Prinetpado, eneaminandose hacía Iiérida , donde Afra* 
aio se habiá fortificado. No encontré Fabío oposición en toda 
la tierra , antes bien los hallé á todos gustosos de seguir é 
César. Llegé prontamente muy cerca de Lérida , y pasé el rio 
Segre á^ vista de sns enemigos. Asenté so Real sin oposición 
algana á la parte de allá del río hacia Aragón, en coya mis-- 
Haa ribera tenía también Afraoío plantado su Real. Y aunque 
dice Plutarco que el rio Segre pasaba por en medio de los 
dos campos, esta c^iníon es equivocada; porque de los Co- 
mentarios del mismo César, de ÜMlorales y de lo que diremos 
en estos pasages , resulta probado que los dos ejércitos estaban 
acampados á la parte de allá , en medio de los ríos Cinca 7 
Segre. 

5 £0 esta ocasión , como proporcionada , relata Morales las 
eircnnstaocias del sitio y territorio de la ciudad de Lérida , en 
enya goarda estaban los Pompevanos cuando llegé Fabío , y 
dice lo que no sería del caso referir para los de nuestro país^ 
porque los mas tmbrán estado alU. Pero paraque los otros en« 
tiendan mejor loa sucesos que allf acaecieron con los dos ejér« 
dtos, tengo por lítil poner aquí la descripción de ella, como 
la trae el mismo Morales, que es en esta forma. Está la di-» 
eha cíadad de Lérida situada en medio del camino real que 
viene desde Zaragoza á Barcelona, cuyo territorio es dentro 
de Catalutfa, distante cuatro leguas de Aragón, junto á la ri« 
bera y corrientes del río Segre. £1 que viene de Aragón en- 
tra en la cíndad , la . atraviesa ¿ la larga ^ y para salir pasa el 
no: y al revés el que va de Barcelona á Zaragoza* La ma-^ 
yor parte de ella está en sitio- elevado , y loa mas y m^orea 
de sos edificios miran de cara, al rio 9 que la toca y baüa por 
el levante y parte del medio día. A poco mas de cuatro le- 
goaa de elía^ que es mas abajo de Fragia, entra el río Gin* 
ea en el río Segre, y perdíen^k) allí su nombre el Cinca, du* 
la el S^re hasta que pooo más abi;^ cerca de Mequioenza 
entra ea el rio fibro^ que viene desde Zaragoaa atravesando 
todo el Aragón* .Tiene esta ciudad entre poniente y medio día 
una montada qué la sirve de padrásto, por poder ser desde allí 
ofendida en la guemu Dicha montada noy se llama Qardeny^ 
j allí está sitaado el castillo del Priorato de Catalnña^ del 
drden de S. Juan del Hospital de Jerusaléú. £1 cielo de Lé* 
rída.es muy inconstante y varío: estrem^do en frío y en calor, 
sujeto á continuas nieblas , tanto que en tiempo de mis estu* 
dna be visto qse denle el colcsgio de la inoia««)ada Concepción 
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donde yo estaba, hasta la iglesia de S. Andrés que dista nñ 
tiro de piedra, no se figoraiNi una persona de modo que se 
pudiese conocer qnien era. Y por causa de estas nieblas co^ 
munmente se pasan ocho, qoince 6 veinte dias sin ver el sol; 
8u territorio es muy estéril de leda y de bfienos vinos; pe- 
ro abunda de todos granos., blanco pan, sabrosístmas frutad, 
y especialmente guindas, -granadas^ aeerolas, mansanas^y bi§* 
Jones de todo el ado. Lo mejor de toda ella es la Uuiversi* 
dad , colegios y concursos escolásticos en todo lé tero de den- 
oias: coma qa¡2á ( Dios mediante ) en otro logar ditémos , aca- 
bando con esto el presente capítulo. 

CAPÍTULO LXXV. 

Entrada de Julio César en Cataluña y el camino que hizo. 

I J ulio César ( á quien dejamos en la provinda Narbonen- 
se sobre el sitio de IVbrsella ) tomadas las legiones vigas que 
hablan invernado en Frauda , y seis mil soldados veteranos que 

Med.p,c.68. recogió según Medina , 6 cinco mil no mas como lo dice el mis- 

UQ^i<\^* 'nao César, tres mil caballos franceses, y otra gente de á pié 
y de á caballo en igual niímero del que había prevenido en 
Francia ; y llamados por sus nombres cada uno de los mas 
nobles de tedas las dudades de Guiaoa : oomenid á tomar el 
camino de los Pirineos para pasar y entrar en Espafia, ha- 
biendo dejado algunos capitanes sobre el sitio de Marsella. Hi- 

DioQ I. 41. zo esto, según lo escriben Dion, muy poco después de haber 
enviado á Cayo Fabío, recelando que si iba aolo, podría ser 
vencido por Afranio y Petreyo. Estando por el camino se le 
desvaneció este temor , y se le aumentó el deseo de verae con 
Fabío, porque tuvo noticia positiva de que había desbaratado 
á los enemigos en I09 Pirineos, y que tenia bien guardados 

Tilad. c. 48. los pasos para la llegada de César , s^un Viladamor. Pero 
como este era en todo tan advertido , no bastió aquella buena 
noticia para asegurarle del todo el feliz éxito en sus ideas, 
porque la esperienda le había hecho ver que en la guerra 
tuando no hay temor está mas cerca el peligro^ y es cordu- 
ta estar con recelo de lo que puede suceder. Con esta eoosi- 
deracíon, luego que César entró en Espada^ despachó al punto 
todo su ejército, con orden de que apresuradamente - se fuese 
á encontrar con Fabío; y él se quedó en la retaguardia con 
tolo nuevecíentos hombres de á caballo para guarda de su 
persona , y se fué poco á poco tras del ejército , provídendan* 
do de camino lo que convenia á sus fines. 
' 2 ■ Para espliear por qué tierras bLeo: sa canüno. César en 
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esta jornada ^ me hallo moy indeciso ; porque si bien eoncuer- 
dan todos en que entró por Gatálufia , hay. entre ellos, algu-^ 
na divergenda^ qne basta para hallarme perplejo. Bien ceno2- 

06 qne esta perplejidad naoe.de mi escrupuloso genio; pero 
¿orno yo no quiero faltar en dn ápice á la fidelidad de Ja 
historia 9 es predso que el lector tenga padeneia en leer las 
opiniones que le cito^ y hacer él la Vision eomo le pare^ca^ 
porque yo no quiero ser autor de lo que no he visto. Vamos 

al caso. El Obispo de Gerona se inclina á crear que César ^b. de Ger. 
entró por los mismos puertos del Pirineo, por donde había ^^J^^:^^^"^ 
entrado su legado Gayo Fabio : porque dice que habiendo ocu- 
pado Fabio. el . Pirineo , vino César á Cataluña , y entró en 
la ciudad de Empurias; y que desde allí sujetó todo el Em- 
purdan y la ciudad de Gerona; y que después de, haber or- 
denado lo conveniente 9 se fué sobre la ciudad de Lérida. De 
este modo de decir resulta què César entró por el Porttís por 
donde habia entrado Fabio ; y que bajando de allí pasaría al 
Empurdan, y atravesando toda Cataluíla, se iría á Lérida. 

Francisco Compte escribe el camino de César por muy Compte c.^. 
frente rumbo : pues dice que pasó el Pirineo por Cerdada, 

7 que se detuvo algunos dias en la ciudad de Libia , y que 
desde allí se bajó á Lérida. Y á mí me parece que esto . es 
lo mas verosímil. Porque en ningún escritor he sabido hallar 
memoria de que César tocase en Eúipurias, hasta después cuan- 
do tuvo pacificada la Espatfa é hizo colonia romana á aque* 
Ua ciudad, como lo veremos en el capítulo ochenta y cin-* 
eo. A mas de que el caminq para Lérida desde Libia , Se* 
gre abajo, le era mucho mas cómodo que no el haber de ir 
por Empurias , atravesando todo el Principado. Parece que con- 
firma esto k) que hablando de la fundación de Libia dejo di-. 
eho en los capítulos veinte y dos del libro primero , y dos de{ 
Ubco segundo, donde con la opinión de los autores allí cita- 
dos advertí que algun tiempo después se vino Libia . á nom-* 
lirar Julia Líbica. Lo que dá motivo á creer que sucedería 
en esta ocasión cuando transitó por allí Julio Cesar , y para 
adular á este le pondrían su mismo nombre. O si no es es- 
to , será que Julio César le haría el honor de darla su nom- 
bre , cuando hi20 diversas mercedes á otras ciudades , como la 
diré en el capítulo ochenta y cuatro. 

- 4 Haga el lector la decisión de esta duda, como mas bien 
le dicte su conocimiento é instrucción , que yo así lo dejo : ad- 
virtiendo empero que el Obispo de Geroila escribe que estan- 
do César en esta ocasión en la ciudad de Empurias , temien- 
do que los griegos que allí habitaban como deudos de los mar- 
selleses (á quienes. él d^aba sitiados) no se le rebelasen; aHa- 
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á Ii oiàdad) GoniQ.pinr pnMltO) easi mia taroert parte de 
geate , que todoi eraa aadadanos ronumot , eo lot que aflans»* 
Ím sa seguridad, Pero tambieo prevengo qne esto n> paeda 
ser; porque este anmeoto da vedodario no le hiió César, sí^ 



no Alaroo Porcío Gatoá en la oeaaíon qae d^ escrita eo el 
capituló eaarenta 7 dos de este libro. Ni be hallado en otro 
4Qtor que César aumentase aquella ciudad , sioo que de tres 
fiuebtos^ divididos hiao uno , cçmò lo he dicho eo el capítulo 
cuarenta y cinco de este libro, y se hablará aun mas abajo. 
5 Por estos motÍTOs yo íme persuado que equivocado el 
Olimpo de Gerona quiso deeír que César enviaría algunas com* 
padías , para valer a los latinos que estaban ailf poblados des* 
de el tiempo de Catón. Porque de ningún modo se le puede 
atribuir el haberla poblado de latinos y romanos ; pues es-cou* 
tra lo que escriben los autores antiguos y muy graves que he 
referido tratando de Catón. 

CAPÍTULO LXXVI. 

J[}e h$ puentes que hiza Qwo Fabie sobre el rio Segre; y 
los encuentros que sus soldados tuvieron con los de Afra^ 
nio^ sobre los pastos de los ganados. 

I Ue¡o por ahora á César en el camino de España ^ por- 
que me llama Cayo Fabío su legado, á quien dejé acampado 
eeroa de Lérida á vista del enemigo. £stiívose allí en quietad 
algunos dias , pues no sabemos ni que él se moviese 9 ni que 
stt enemigo le provocase; pero después (según escriben los au- 
tores citados en el capítulo setenta y dos) condensé á fritar- 
le el pasto para su ganado. Para subvenir á esta &lta, &* 
bricé dos puentes de madera sobre el rio Segre, dos l^uas 
mas abajo de su Real, y distantes cuatro mil pasos el uno 
del otro , paraque por ellos pudiese pasar el ganado á la par- 
te de acá del rio hacia Catalufia , y apacentarlos por aquellas 
espaciosas llanuras y fértiles riberas. Tratando da estos poen- 
Mor. 1. ft.<. *^ Mioirales , dice que estaban dos leguas mas allá de Lérida, 
2j. ' ' ' rio arriba, y que distaban cuatro millas el uno del otro. Yo 
me persuado que tiene rasson , porque estos puentes debían es* 
tar mas arriba de Lérida , y no mas abajo. Y es mas regu«^ 
lar que el líltimo de elloà distaría tres l^oas de aqudlá ciu- 
dad j segan se evidenciará en el progreso de esta historia* Con- 
tinua Morales diciendo que sobre la construcción de éstos puen- 
tes hubo entre la gente de Fabio y la de Pompeyo algunas 
escaramuaas y peleas de bastante importancia ; pero no narra el 
progreso de «Uas : bien que ao bastarQU á inqpedhrle la £íbri- 
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491 da los puentM) porcpe los acabtf enteramente. T ooncuer- 
4an todos los autores citados en el capítulo setenta y dos eo 
4¡f^ eoando el bagajes y los ganados pasaban por aqadlos piien- 
toslá la parte de acá del rio Segre á pacer, los escoltaban 
muy buenas compaflías de soldados para resistir á los enemi- 

r, en el caso qne les quisiesen impedir los pastos» Los de 
eiodad de Lérida 7 los del Real de Afranio siempre que 
qoerian pasaban el río por su puente , y hacian correrías con- 
tra los 4ie Gayo Fabio que escoltaban á los forrageadores , y 
entre ellos con mocba frecuencia se trababan escaramuzas y 

I encuentros» 

I 2. Aquí se ha de advertir que el puente que hay ahora 

junto á la muralla de la ciudad (que ha sido de los mag- 
níficos que hubo en España 9 tanto por su arquitectura como 
por su grandeva y hermosura) no se cree que fuese el que 
servia á la ciudad en el tiempo de aquellas guerras 9 ni el de 
que se hace mención en este capítulo. Antes bien cuando yo 

^ estudiaba en aquella ciudad, siempre oí decir á los curiosos 

naturales de la tierra , indinados á investigar antigüedades , que 
el puente que servia en aquellas guerras, era el que hoy se 
encoentra juoto á nuestra oeífora de Gracia, convento dé re- 
ligiosos Agustinos, y cerca también de los Trinitarios, en la 
ribera de la parte de acá del Segre, á unos doscientos pasos 

Ceo mas 6 menos del cap pünt 6 arrabal. Y para creer esto 
y raaon bastante en mí juicio, oon lo que se dirá en el 
capítulo siguiente. Acuerdóme todavía que cuando vi este puen* 
te tenia cuatro arcos, que hoy están tan enterrados y llenos 
de tierra que no se puede ya pasar por debajo de los dos de 
los lados; y para pasar por los dos de enmedio un hombre 
de mediana estatura ^como yo he pascado) habia de bajar la 
eabeá. 

3 No pasa por debajo de este puente mas agua que la de 
un pequetfo arroyuelo, qne sirve para regar algunos huertos, 
el^ual sale un poco mas arriba hacia levante del rio Segre, y 
no es de estrafíar que el rio pase ahora tan lejos de aquel 
puente viejo y haya torcido su curso mas hacia la ciudad y 
junto á ella ; porque en dilatados tiempos suelen las aguas hat 
eer semejantes mudanaas. A mas de que en este caso concur* 
le motivo especial; y es, que un Obispo de aquella ciudad 
hi£0 construir unas grandes paredes y parapetos de piedra allí 
cerca de los molinos, quién vá á nuestra oeífora de Graífana, 
lo cuat him para divertirle el álveo que destruía la huerta , y 
eon esto se le mudd el curso hacia la ciudad ; pues parece se 
quería volver por el álveo antiguo; y los de aquella ciudad le 
quisieron mas cerca. £n los seis años que pase allí mis e^tu* 
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dios le vf hacer muchas madaozás : pues cmndo fui , que en. 
el afio mil quinientos ochenta y cinco, no tocaba á la ciudad, 
-sino al cap pmt^ y todas las casas de la plaza de S. Jum 
teuian salidas y corrales á su ribera. Después se torcíd hada 
las casas de la calle mayor y hospit^, y cuando acabé mis 
estudios y ya se había desviado del cap pont y arrimado á la 
ciadad, llevándose las salidas y los corrales que estaban ea 
su ribera ; y haciendo vueltas y revueltas se alejd del Hospi^ 
tal, y mas abajo se llevó los huertos de Mícer Barbera: el 
año de mil quinientos noventa y seis, con una creciente se 
llevó las casas del Ayuntamiento, que eran las consulares y 
del senado de aquella ciudad: y el a£io siguiente de mil qui* 
nientos noventa y siete, c$n el mes de mayo, se iltyá dos ar- 
cos y medio del puente. De todo lo cual resulta que no es 
estrado que en el discurso de mil y seiscientos años que han 
pasado desde el tiempo de César y Pompeyo, haya hecho al- 
gunas mudanzas el álveo y curso de aquel rio. Y vamos al pro« 
greso de la historia que arriba hemos dejado. 
Mor/Hb. 8. 4 ^^'^ Ambrosio de Morales y el mí^mo Julio César, que 
c.ft^. los encuentros y funciones de guerra de que vamos tratando, 
Cesar p. i.acaecieron en el mes de abril y principios de mayo cuando se 
^''^' derretia la nieve de las montañas. Un dia que Fabio había 
enviado según tenia de costumbre dos legiones á la parte de 
acá del rio en guarda de los forrageadores y del ganado, sif- 
hitamente acaeció una furiosa creciente tan pronta é impensa- 
da, que no tuvieron tiempo de prevenirse ,. y con el furioso 
ímpetu de los vientos y de la corriente, y con el gran peso 
del ganado , del equipage y de las legiones que pasaban por 
lo3 puentes , se rompió de improviso el mas cercano á la ciu- 
dad, sin poder pasar el resto de la caballería. 

5 £1 cascajo y pedazos de maderos que tomaron la corrien* 
te rio abajo informaron mudaíneiité dé la' desgracia á las es« 

Cías y atalayas de Afranio, que pronto advirtieron lo que era. 
reconociendo este la dificultad en que había quedado su ene- 
migo para socorrer sus ganados que quedaban de la parte der 
acá del rio, destacó luego cuatro legiones y toda la caballería 
para que se apoderasen de ellos: confiando en que como por 
falta del puente no podían ser socorridos, sería cierto el ven- 
cimiento y segura la presa. Mandaba aquel dia las legiones de 
Fabio que iban en guarda del ganado un valeroso soldado nom- 
brado jLucío Planeo. £1 cual viendo venir la gente de Afra- 
nio , y que no tenia tiempo para llegar al otro puente de mas 
arriba, se fué retirando poco á poco, y se subió en un alto 

f^ara hacerse fuerte. Allí dividió su gente en dos partes ; y su- 
rió el ímpetu de los enemigos , resistiéndose como pudo y aun* 
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qae con grande pérdida de los suyos. No dnrd mucho la ba« 
talla; porque el prudente capitán Fabio, luego que supo la 
Tuina del puente , atinando lo que haría su enemigo , despa- 
cha prontamente dos legiones al socorro de Planeo , las que 
pasaron por el otro puente de mas arriba, ii penas los de Afra- 
nio en lo mejor de la pelea descubrieron las insignias y ban- 
deras de las escuadras de aquellas dos legiones 9 cuando se re- 
tiraron, ufanos sí de la victoria, pero sin lograr el robo del 
ganado que era á lo. que fueron enviados. 

CAPÍTULO LXXVII. 

César llegó d encontrarse con su legado Fabío^ y sitiaron 
' la ciudad de Lérida; y de algunas batallas que iuvie- 
ron con los Pompeyanos. 

1 ir rosiguen esta historia los autores citados en el capí- 
tulo setenta y dos , diciendo que dos dias después de la fun- 
eion referida sobre los pastos , Julio César que venia detrás de 
au ejército (como he dicho en el capítulo setenta y cuatro) lle- 
gó al Real de Fabio su legado. Este le informó de lo acaeci- 
do, y luego dié providencia, paraque se reparase el puente 
hundido, trabajando de noche. Salió él mismo á reconocer el 
terreno , y dejando para guarda del Real nuevecientos hombres, 
se encaminó luego á la ciudad de Lérida con todas sus tropas 
ordenadas en tres divisiones: hizo alto en frente de los Rea- 
les de Afranio, y puso sitio á la ciudad, según también aun- 
que de paso lo tocan Lucio Ploro y Antonio Beuter. Flo.l.4.c.a. 

2 Puesto allí Julio César , y manteniendo algun tanto á sus^^"^* P* '* 
tropas sobre las armas , presentó la batalla á sus enemigos Lu- ^' ^^* 

cío Afranio y Marco Petreyo, legados de Pompeyo, que (como 
he dicho) estaban acampados con su ejército fuera de Lérida. 
Los capitanes Pompeyanos sacaron también las suyas á cam- 

Eaña, y formados en batalla se quedaron á la mira de lo que 
arfa César , poniendo sus gentes sobre un collado , según lo ^^^^ ]¡|,, 9^ 
dicen Ambrosio de Morales y Viladamor, y ordenándolas ene. a6. 
un llano que habia en medio de él y estaba debajo del Real, Vitad, c. 48. 
según lo dicen el Obispo de Gerona y el mismo Julio César. ^^'^ %^¡^\ 
Y así dice bien Lucano, que en todo aquel dia no hubo nín-^¡r,'^^pudii. 
gun encuentro , porque todo fué presentarse la batalla los lerdam 1. 9. 
un á los otro. 

3 Conociendo en esto César la reserva con que procedia 
Afranio, y que estaba por él el venir á las manos, determi- 
nó fortificar su campo á la &lda del monte , á cerca de cua- 
trocientos píisos de distancia. Y para que mientras durase la 

TOMO II. ' 26 
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obra no se espantase la.geate con algan siíbito acometímieoto 
del enemigo 9 ordenó que por entonces no levantasen trinche-* 
ras, á fin de que no descubriesen la obra los enemigos y se 
pudiese hacer con perfección; porqoe no habría oposición, si 
no lo advertian. Mandd hacer al frente del Real del enemigo 
una grande zanja de quince pies de ancho; y mientras la abrían-, 
la primera y segunda división estaban sobre las armas, detrás 
de las cuales trabajaba sin ser vista la tercera. Asf se concln* 
y<5 la obra clandestinamente, antes que los. enemigos tuviesen 
noticia de que se fortificaban. Luego que esto estuvo acabado, 
metió de noche Julio César dentro de aquella cava ó zanja seis 
legiones, que allí reposaron muy á su satisfacción; y al dia 
siguiente, mantuvo todo el ejército dentro de la cava, zanja 
ó ya Real y seguro campamento. Y porque era forzoso ir lé« 
jos á buscar la tierra que necesitaban para atrincherarse y for- 
tificarse, destinó á cada legión nn lado del Real para que lo 
fortificara, y les mandó hacer otros fosos iguales al primero 
poniendo las demás legiones armadas al frente del enemigo. 

4 Admiráronse mucho Lucio Afranio y Petreyo, cuando 
advirtieron ya hecha la obra. Y para desbaratarla sacaron sa 
gente á la falda de la montada, provocando á la batalla; pe« 
ro no bastó á embarazar á Julio César la contínnacion de su 
obra, confiado en la defensa de las tres legiones y en el re* 
paro de la cava. Lo cual visto por las compafiías de los ene-^ 
migos , que no habían osado alejarse mucho de los líltimos co* 
liados de la montaña, se recogieron presto á su campamento. 
Al tercer día fortificó César su Real con trinchera, y mand(S 
venir aUí las legiones ó compañías, el equipage y el ganado 
que habia dejado en el otro campamento mas arriba cerca de 
los puentes. 

5 En lo alto de una sierra, que estaba allí junto á la ciu* 
dad de Lérída y cerca del Real de Afranio , había una llanu- 
ra de unos trescientos pasos; y como era tan vecina á la ciu- 
dad , sus naturales dicen que es la que hoy llaman de Gardeny^ 
pues lo acredita el que todo su contorno es muy llano. Pero 

Dion i..4i. fuese esta ó fuese otra, escriben Dion, el mismo César y Apia« 
Ceí. p.a.i.f.Q^^ que en aque| sitio alto y muy fuerte habia casi en el me- 
Ap.u.c.ii.^^^ un collado nú poco mas alto, y César comprendió que si 
lo ocupaba y fortificaba , impediría á sus contrarios la comuní^ 
caciou libre que tenían de su Real con la ciudad , y los privaría 
de servirse de los mantenimientos que sacaban de la plaza y del 
uso del puente. Resolvió ponerlo al punto en ^ecucion , y sa* 
eando tres legiones de las suyas, y ordenadas en batalla ea 
un parage á propósito, mandó à los alférezes de la una le-^ 
gion que arremetiesen prontamente para ocupar aquel importante 
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paesto. Advirtiéronlo Afranio y Petreyo, y al punto destaca* 
ron alganos capitanes con sus compaíSías, de las qne estaban 
delante de los Reales ; y por el camino mas brere (¡m halla- 
ron, llegaron primero y ocaparon aqnel sitio, rebatiendo á al- 
ganos de los soldados de César qae iban á ocuparlo , ponién- 
dolos en fuga , y persiguiéndolos nasta las barreras 6 estacadas 
del Real de Cesan Salieron contra ellos los de la estacada, 
que eran de la legión nona, y yiéndose de ellos acosados, se 
fueron retirando con una fingida fuga poco á poco, hasta que 
estuvieron debajo de la muralla de Lérida; y cuando los tu- 
Tieron alK en lugar apto y acomodado , dieron prontamente la 
Tuelta, cogiéndoles la espalda, y quedaron metidos entre ellos 
7 los de la plaza, con cuya favorable situación lograron matar 
muchos mas de los que hablan muerto en el alcance anterior; 
porque como dice César peleaban en sitio desigual, los suyos 
en bajo y los enemigos en alto. Pero no obstante, la constan* 
cía de los de César di<5 lugar á la llegada del socorro, que 
fué tan á tiempo, que trabada una furiosa pelea se mudé la 
fortuna á su favor. Alargóse la batalla , perseverando todos en 
ella , hasta que acabadas las saetas y los dardos pusieron ma* 
nos á las espadas; y como César fué enviando gente de re* 
fresco y alguna partida de caballería, los acabaron de apretar 
de modo que muchos de ellos se entraron de miedo en la 
ciudad : y Julio César quedé seffor de toda la campada y del 
collado alto que motivé la función. Luego que César gané es* 
te collado, le fortificó y puso en él algunas compañías. 

7 Este pasage comprueba lo que dejo escrito en el prece- 
dente capítulo, sobre que el puente de Lérida, de que aquí 
se trata, era el que hoy está arruinado cerca de nuestra Se* 
flora de Gracia, porque por allí pasaba el rio, y entre él y 
la ciudad mediaba terreno bastante para poderla rodear, que 
fué la idea de Cáar para cortar á sus enemigos la comuni* 
eaeion de la ciudad, del puente y de todos los víveres que de 
ella sacaban : lo cual en el dia no se podría hacer , porque el 
puente está unido con la muralla, sin mediación ninguna, y 

por consiguiente se opone á lo que dice César, de que e/ ^^>f i«^^ <^- 
puente estaba cerca de la ciudad : de modo que habia sepa- '^* part.^a. 
ración y distancia de lugar entre la ciudad y el puente. 

8 .También de este hecho se verifica lo que tengo dicho, 
de que aquella montaña que ocupé Julio César, es la misma 
que hoy se llama Gardeny; porque en todo aquel contorno no 
hay otra montaña ni collado que tenga comodidad semejante á 
«quella , desde donde se pudiese hacer lo que había ideado Ju* 
lio César, y aquí dejo escrito. Volvamos á la historia. 

9 Escriben. el mismo Jtolío César, el Obispo de Gerona 7^ 
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Ambrosio de Morales , que el dia qae pelearon isobre la por 
sesión de aquel collado, duró la pelea mas de einoo horas; y 
en la primera acometida murieron de los de Julio César c€f« 
ca de sesenta hombres; y entre ellos un famoso soldado nom- 
brado Quinto Fidvio 6 Fulginio , centurión primipilario de la 
legión decima cuarta. César dice que era el que llevaba la 
primera lanza de aquella legión, que sería capitán de pique- 
ros , 7 que por su gran valor habia merecido subir -á aquel 
Euesto desde soldado raso. También de los de Afranio fueron 
eridos mas de doscientos , è igual niímero de muertos ; y en^ 
tre ellos cuatro centuriones de poca cuenta, y un centurioa pri"> 
mípilario que se nombraba Tito Cecilio. Morales y Víladamor 
opiaan que primipilario era centurión del condestable. Pero 
AicUt. I. ¡a según Andrés Alciato y Juan Corrasi no es esta su verdadera 
Cod. 't?" de significación ; sino que era el que llevaba el águila en el ejér- 
prim. cito romano (que correspondia á la bandera que entre noso^ 
Corras. 1. 5. tros lleva el alférez ) y presidia á cuatro centurias , que erao 
cuatrocientos hombres de guerra : nombrábase así , como si mas 
claramente dijésemos primer príncipe. Del encargo , solicitud, 
cuidado, inmunidad y privilegios de estoa primipilarios , teae- 
Tir.de prin- mos un espreso título en el Derecho civil; allí remito por 
cip. 1. 1 a. ahora á los curiosos. 

CAPÍTULO LXXVIIL 

De las necesidades que padeció César con su ejército estando 
. sobre Lérida , y las diligencias que hizo para remediarlas. 

Lucano I.4. I degun el poeta Lucano, los sucesos referidos en el pre* 
eedente capítulo acaecieron à líltimos del mes de marzo, rero 
como en el capítulo setenta y cinco hemos visto que el puen- 
te de Cayo Fabio fué arruinado en el mes de mayo , y 1a f°^ 
cion de guerra fué posterior , no puede ser lo que quiere Lu^ 
cano ; 6 bien será que tal vez los copiadores de Lucano escri- 
bieron marzo donde habían de escribir mayo. Concordes lo- 
tos los demás referidos , dicen que al acabarse estas faueiones 
era ya entrado el tiempo del verano : y que aunque estaba muy 
adelantado, dos dias después de los referidos hechos sobrevi* 
Dieron unas lluvias tan copiosas y continuas , cual nunca se 
hubiesen visto en aquellos parages. Porque dicen que las tier- 
ras secas se hicieron pantanos , y las balsas enjutas ff^' 
dísimos lagos; y el Real de César se llené de agua. ¥ co- 
mo l^s nieves de las montadas se derretían y los jnananti^' 
abundaban, vinieron á rebosar tanto las madres de las fo^n- 
tes , que crecieron las corrientes de los arroyos , y fueron gr**** 
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des las avenidas de los ríos qoe entran en el Segre, de moda 
que le obligaron á salir de madre , inundando los campos. Y 
eon el furioso ímpeta de la creciente rompió los puentes que 
habia construido Gayo Fabio, 7 reparado César. 
• 2 Este acaecimiento puso á César en la mayor consterna* 
don é inminente peligro de perder todo el ejército. Porque co-* 
mo se hallaba acampado entre les dos ríos Cinca y Segre, y 
ninguno de ellos podía vadearse, no podia recibir víveres de 
las ciudades amigas ; ni volver los que faabian venido á esta 
otra parte del rio á hacer forrage; ni llegar al Real los gran- 
des convoyes que le venian de Francia y de Italia. Los pue* 
blos inmediatos estaban exáustos de todo: porque Afranio corr 
anticipación habia recogido y almacenado en Lérida todos lo» 
comestibles: y las mieses del territorio, sobre que se habian 
inundado de agua, no estaban aun en sazón de segarlas. De 
modo que habiendo ideado César sitiar á Lérida , él quedd si- 
tiado de agua y de necesidad. 

3 No comprendió este infortunio á Afranio ^ ni en su Real 
ni en Lérida se esperimentaban estos trabajos, así porque te- 
nia bastantes provisiones, como porque sirviéndose del puente 
de la ciudad entraban y salian por él sus acémilas y su ga- 
nado á pacer y á buscar todo lo necesario con mucha seguridad» 

4 Algunos de los de César, que con la ruina de los puen- 
tes habian quedado á la parte de acá del rio en guarda de los 
ganados, que estaban en pasto, se atrevieron á querer pasar 
por el puente vecino de la ciudad, para ir al Real de César. 
jPero fueron desbaratados por los enemigos, porque no pudie- 
ron ser socorridos de los suyos ,^ según lo escribe Dion Histé*D¡onl.4i. 
rico. 

5 Afranio fué avisado de que venian algunas provisiones 
al ejército de César, y socorros de Francia de la gente de los 
rutenos {Rover gue)^ y algunos embajadores de ciudades ami- 
gas y confederadas. Y dice el mismo César que salió con to- 
da su caballería y tres legiones à encontrarlos: lo que logré, 
y los venció y puso en precipitada fuga obligándolos á salvar- 
se en lo fragoso de los montes. 

6 Jnlio César trabajaba cnanto podía en reparar estos da- Ceaar, parte 
líos y comenzaba á construir segunda vez los puentes arruina-^* ^*^*^'*^* 
dos: pero no podía concluir la obra; porque las frecuentes 
«venidas del río le desbarataban en un punto cnanto habia 

hecho« en cuatro dias. Anadiase á esto que los de Afranio sa- 
lian algunas veces de Lérida, y pegaban con los trabajadores, 
y los desbarataban y arruinaban la obra , porque era muy di-* 
fícii trabajar y pelear á un mismo tiempo. 

7 Estos trabajos se aumentaron en gran manera : porqne 
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duxwào l^s agaas , los manteDÍmientos llegaron i faltar asf por 
estar la tierra entre dos rios , como por ser poca y estragada 
con la guerra 9 y no había remedio para |icoveer el Real. Fal« 
tando el sustento, faltaban las fuerzas , y los soldados se de-* 
-bílitaban y eofiaquecian de día en día, cansándoles aquel in- 
feliz estado una desesperación de remedio. Estos desgraciados 
sucesos ensoberbecieron tanto á Afiranio 9 que ya se figuraba 
vencedor 9 y á su contrario arruinado. 

8 Con este concepto escribía Afraaio mnchas cartas á dírer* 
sas partes de Espafia , Italia y Roma , encareciendo la neoesi* 
dad en que estaba César, y el inminente peligro de p e i c e cr 
él y todo su ejército. Esto le eoncílíd muchos confederado», que 
te cufiaron embajadores , ofreciéndosele muy de veras : algunas 
vinieron á encontrarle para ausíliarle y para hallarse coa él 
al tiempo de la victoria: otros muchos det Italia se pasaron 
á la parte de Pompeyo , y lo mismo kieseion otros que esta« 
ban en Roma, dejando la ciudad y pasando á encontrarse coa 
él. Todo lo cual le envaneció tanto, que ya se figuraba duefio 
de Espatfa. 

9 En el ínterin, César aprovechándose de su valiente es«< 
píritu y animoso coraaon , procuraba y discurría medios con que 
remediar sus trabajos : por una parte animaba á sus soldados, 
tratándolos con mucha afabilidad, dándoles esperanzas y pro* 
metiéndoles premiar su constancia , y por otra trataba y maqui- 
naba como hallar medios con que salir del estrecho en que se 
hallaba. Y por dltimo, á fuerza de discurrir, hallé su ingenio 
lo que buscaba , porque acerté el modo de construir unas bar- 
cas para tentar el vado del rio. Híso las quillas y costillage da 
madera ligera; y lo restante del casco de mimbres entretegi'- 
dos , calafeteados y bien cubiertos con cueros , imitando las que 
había visto usar en Inglaterra cuando estuvo en aquel país. 
Concluidas que tuvo las barcas, las hizo llevar con carros por 
la noche tres leguas mas arriba de su campo; y echadas al 
agua , pasaron en ellas un buen niímero de soldados , los cua- 
les al punto que se vieron á la parte de acá del rio, toma- 
ron una montañíta que estaba. en la ribera, cerca del lugar 
donde antes estuvieron sus puentes* Fortificaron el sitio, è in- 
continenti fué puesta allí xma legión de soldados para guardarle. 

10 Pasados algunos días después de esta operación , comen* 
uron á disminuirse las aguas , y con las barcas hiao César que 
se rehiciesen los puentes arruinados. Con esto se abrieron los 
caminos de comunicación con el Real , y con los sitios donde 
pacían los ganados , y comenzaron César y toda su gente á 00- 
brar los alientos que ya perdían ; porque luego se desterré el 
hambre, sobrevino la hartura, y se cobraron las fuerzas; tan<- 
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te que el mismo día qobo entender en ofender á su ene* 
migo; y toTO con él nñ reencuentro , en que le mató toda una 
cohorte de soldados y le tomó un gran numero de caballerías: 
de modo que dentro de muy pocos dias le TÍsitò tan placente- 
ra la fortuna que le había vuelto la espalda, que atemoriza- 
dos los soldados de Afranio, ya no osaban llevar sus ganados 
á los pastos; sumergidos en la cobardía y sitiados dentro del 
Real y de la ciudad. 

CAPÍTULO LXXIX. 

Se refiere como mudada la fortuna á favor de César , se 
pasaron á su partido muchos pueblos de Cataluña. Siguió^ 
y sitió á Afranio que le huía. Encuentros y peleas que 
tuvieron. 

I VJontinuando en contar la buena fortuna de César del 
modo que se iba siguiendo, escriben Díou Histórico, Lucano^í^^l* 4^* 
y el mismo César, con algunos de los otros ya citados, ^^^Ct8ar^¿^2^u 
al mismo tiempo que sobre Lérida sucedía lo tíltímamente re- 4.C. lá. 
ferido, los capitanes que (como hemos visto en el capítulo se* Moraies-i.a* 
tenta y cuatro) dejé César en el sitio de Marsella, lograron ^- ^^' 
una completa victoria. Sabido este feliz suceso por Afranio , es- , "' ' ^* ^* 
criben los mismos autores, y con ellos Morales, Mariana y Vi- Viiád. c.49/ 
ladamor , que como él y los suyos estaban ya atemorisados cotí 
loe felices resultados que obtuvo César contra ellos luego que 
mejoré de situación, se espantaron y acobardaron tanto, que 
temiendo en especial i los caballos de César, no iban ya eos 
la libertad que antes á hacer forrage, ni osaban alejarse de su 
Real, para tener mas pronta y segura la retirada en caso ne- 
cesario ; y aun se estrechaban mueno en los pastos. Los de Cé- 
aar al contrario, procuraban vedárselo, cercándolos desde lejos 
eon mucha estension ; y acometiéndoles fií^ecuentementé con muy 
espesas cargas, les causaban grandes pérdidas: cuyas operacio- 
nes los llegaron á poner en tal estremo de miedo , que luego 
que veían asomar de lejos la caballería de César, daba» á huir 
desapoderadamente, abandonando ganado, equipages y cuanto 
llevaban, para llegar prontamente al abrigo de sus Reales. 
Duré esto muchos dias , continuándose siempre las pérdidas de 
Afranio y mejorándose el partido de César. 

2 Como en asuntos de esta naturaleza siempre ha sido la 
parlera fama muy pronta en publicar las novedades , no se des- 
cuidé en este, porque como la fortuna vencida de la aoimo- 
•a constancia de César se había declarado ya su protectora , pu^- 
blioé luego por Cataluda, por Italia y por Roma los felicea 
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sucesos de César y las adversidades de los Pompeyaoos. Y como 
siempre eo el mando se han mudado los ánimos de los hom- 
))res á correspondencia de las mudanzas de la fórtnoa, aque- 
llos mismos que poco antes obsequiaban á Afranio, le dejaroi 
y se declararon por César* Fueron los primeros los de las çia« 
dades de Huesca y Calahorra , que enviaron embajadores es- 
presos para confederarse con éU Y muy poco después hicieroa 
lo mismo en nuestra Cataluña los de Tarragona y. pueblos co- 
sitanos, los ausetanos y lacetanos; y algunos dias después los 
pueblos ilercaones. A todos Iqs recibió . César con mucha be- 
nignidad y clemencia; y añade él mismo que á estos nuevos 
aliados de Cataluña les pidíé que lé ayudasen con trigo-: lo 
que ellos le prometieron. Y buscando caballerías por todas par- 
tes abastecieron el ejército de pan. con gran abundancia: por- 
que son pueblos que saben cumplir bien lo que prometen» 

3 A esta declaración de los referidos^ pueblos se siguió otra 
muy azarosa y sensible para Afranío^ pues una compañía de 
buenos soldados que tenia, en su ejército , naturales de los pue- 
blos ilercaones, luego que supieron que sus parientes y dea- 
dos se habian confederado con César, hicieron ellos lo mismo, 
pasándosele todos para servirle en su ejército. 

4 En todo este tiempo nunca dejaba César de discurrir y 
cavilar como hallar medio para poder vadear el rio Segre ; por- 
que como duraban aun las crecientes , no se podia pasar siao 
por los puentes; los que, aunque estaban tal cual reparados, no 
sostenían mucho peso , y lo mismo sucedía con las barcas , pues 
aunque se pasaba, era con mucha pena, mucho despacio, y 
con peligro: á mas de que para ir á los puentes se hacia mu- 
cho rodeo y se fatigaba la tropa demasiado. Por líltimo a fuer- 
za de meditar y trabajar su entendimiento , hallé lo que bus- 
caba: mandó que á cierta distancia mas arriba de su Real, se 
hiciesen muchas acequias, cada una de treinta píes de ancho; 
y luego se sangró y repartió el caudal del rio en todas ellas 
quedando en términos, que con mucha facilidad pasaban á fié 
y á caballo. £sta admirable traza fué el medio que mas coa- 
currió al logro de la completa victoria que consiguió contra sus 
enemigos, como adelante veremos; y solo hacçn mención de 

c^aarp.ft.K.esto el mismo César y Morales. 

i,c. aa. g Afranio , que cuidadosamente observaba cuanto correspon- 

dian los efectos á. las trazas de Julio César, llegó á temerle 
tanto, que ya no se consideraba seguro en su. Real, en espe* 
cial cuando supo la mudanza de voluntad de tantos pueblos a 
Jan tiempo y especialmente la de los pueblos ilergetes è iler- 
caones ; y reconociendo que ya no podia contrastar la poteoeía 
de César, se resolvió á alzar su campo y marchar á plantar 
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-sa Real en las tierras mas adentro del Aragón , en medio de 
k Geltibefía, creyendo que tendría allí mejor disposición para 
prósegair la guerra. Y para ponerlo en práctica, providenció 
^e se fueran recogiendo todas las barcas qne se hallasen en 
el rio Ebro , y qoe bajasen á Octogesa , cinco leguas mas aba- 
jo de Lérida. (Morales y Mariana dicen que Octogesa era el 
imeblo qoe hoy se llama Meqoinenssa )• Llegáronle á Afranio 
las barcas , que dice César eran veinte y una , y con ellas fa- 
•bried un puente para pasar el río Ebro, y pasando dos legio- 
nes á la parte de acá del Segre por el puente de Lérida , hi- 
eíeron un fuerte con trinchera de doce pies, y vino á quedar 
el .río entre ellos y los de César. A este tiempo César tenia 
ya enteramente concluida la obra de las acequias , y por su 
medio libre y desembarazado el paso del rio á pié y á caba- 
llo , y á todas horas. 

6 Afranio y Petreyo, temiendo la vivacidad de César, aU 
nron su campo por la noche, procurando el mayor silencio; y 
dejaron dos oompatfías dentro de Lérida, según lo dicen algu* ^ 
nos de los nombrados autores, y con ellos Pedro Medina. Le-^^^íBap.i. 
yantado el campo dé los Pompeyanos, se juntaron con las dos^ ' 
legiones qne haíbian hecho pasar i la parte de acá del Se- 
gre; y á la primera vigilia de la noche tomaron el camino 
hacia Octogesa para pasar el rio Ebro. 
- 7 Llegó á entender esta marcha Julio César , y luego que 
amaneció despachó detrás de ellos su eaballería para picarles 
la retaguardia : la cual pasó el rio , y á toda diligencia caminó 
tanto, que ^canzó el ejército de. Afranio, y comenzó Á em- 
bestirlos por la retaguardia con tanta intrepidez, que los detu- 
vo y embarazó bastante en la marcha. 

8 Guando fué ya dia claro , desde los terrenos altos y cues- 
tas donde estaba el Real de César , se veía y descabría muy 
bien cómo su caballería hacia un grande efecto, cargando á la 
Ktaguardia de Afranio y* resistiendo valerosamente U furia 
del ejército enemigo cuando revolvía sobre ellos. Viendo es- 
to los soldados de César se alborotaron , quejándose de que los 
enemigos se les iban de las manos; y que el fin de la guerra 
ae dilataba sin causa, pudiéndose acabar entóoces de una 
vez. Y alterados de este modo llegaban á los tribunos, y estos^ 
á los centuriones, rogándoles dijesen á César, que sin dete- 
nerse á meditar el trabajo y fatiga de ellos, los dejase pasar 
el rio por donde habia pasado la caballería « Era el* caso que 
dos dias. antes el río habia hecho algun crecimiento, y era pe- 
ligroso el paso para la gente de á pié. Pero César viéndolos 
tan determinados y ganosos, se resolvió á contentarlos; y ha- 
biendo pasado revista á todas sos tropas , separó á un lado^ los 
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hombres sanos , robastos y espeditos 9 y en otro los fláoos , dé- 
biles y los que parecía qoe no teman bastantes foersas para 
correr y alcanzar al enemigo: á estos los dejtf de goamidoa 
en el Real, y á los primeros les ditf permiso para pasar d 
rio. Para desviar en el modo posible el peligro qne amaia« 
'aaba el paso^ discurrió una traza como suya. Y fué qué al 
tiempo de pasar hizo meter en el rio de la parte de arriba 
•muchas acémilas grandes en fíla^ al través, para que cortasen 
^1 ímpetu de la corriente; y mas abajo en el parage por don- 
•de habia de pasar la gente de á pié , hizo entrar bastante nií^ 
mero de soldados de á caballo, para que en caso preciso los 
ausiliasen prontaoiente si los trabucaba el ímpetu del agua. ¥ 
fueron tan titiles estas providencias que pasaron todos feliz* 
mente sin perderse ni uno. Pasado el ejército , aunque hubo de 
rodear mucho para tomar el camino en seguimiento del ene^ 
migo , y caminó detrás de él seis millas; y con todo qne Afra- 
nio y Petreyo habian salido de noche y caminado antes del Abty 
sin embargo los qne les picaron la retaguardia supieron dete- 
nerlos tanto , que antes de las nueve de la ma<iana los alcanzó 
César, habiendo marchado con buena diligencia. 

9 Puesto ya César con su ejército á vista del enemigo, 
querían sus soldados acometer con furia. Pero él con suma 
discreción los detuvo, y los mandó hacer alto, y comer y re- 
posar, porque no convenia que cansados y desfallecidos entra- 
sen en pelea. De modo que aquel dia no quiso hacer otra co* 
sa mas que asentar su Real y fortificarse á vista de los ene- 
migos, que también estaban parados en un sitio alto fortifi- 
cándose para descansar, muy admirados del alcance de César, 
que nunca lo pensaron. 

10 Este , que deseaba salir con la suya en aquella empre- 
sa, sitió á Afranio en aquel sitio alto, quedándose á la es^ 
pera de lo que haría. Estaban Afranio y Petreyo en tierra que- 
brada y fragosa, y deseaban aquella noche salir de allí y pa^ 
sarse á la montada sin ser sentidos. Pero César , qoe lo peoc'- 
tro á tiempo, tocando al arma, los atemorizó y forzó á déte* 
nerse , connados en lo fortificado del sitio : por el grande mié-» 
do que tenían del alcance de los caballos. Amanecido el dia 
siguiente salió Petreyo á reconocer la tierra ; al . mismo fia 
envió César á Lucio Decidió Saxza espailol , natural de la Gel• 
tiberia. Uno y otro volvieron dando noticia á sus respecti^ 
vos ige&s, de que pasada aquella aspereza de montatfas, se des- 
cubría una espaciosa llanura dé algunas cinco niillas, y des^ 
pues se seguían otras grandes montadas ásperas y barrancosas 
de pasos muy estrechos; y que de ellos sería sefior el quejas 
ocupase primero, y podría fácilmente estorbar la marcha al «1^ 
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augo. Sabido esto 9 deseaba Afranio partir la noche siguiente j 
tomar la montatia : empero temiendo la vigilancia de Gésar^ 
ao 80 atrevid à moverse. César también tenia voluntad de^ to^ 
mar aquellos pasos de Octogesa^ que (como tengo dicho) era; 
Bleqoinenza: pero no podía ir por el camino derecho, porque se 
lo impedían los enemigos que estaban delante. No obstante es* 
te tan grande inoonveniente 9 como él había bien conocido lo 
moj importante que le era lel tomar aquellos pasos , habiendQ 
teconoeído toda la tierra^ al rayar el alba del dia siguiente, 
antes que los Pompeyanos se moviesen, alzo su campo y co«* 
memsd á marchar de través, por un camino muy diverso sin 
tener apariencia de ir hacia Mequinen^a : de modo que mu*^ 
chos del Real de Afranio consintieron en que César se volvía 
á Lérida por falta de víveres; y en este sentir le alborotaban^ 
è insultaban con palabra^ injuriosas, celebrando no haberse 
ellos movido, en concepto de ,que así habían cansado y apu« 
rado á César, forzándole à volverse á.su Real de pura bam-. 
bre^ creyendo que se había venido sin provisiones. (Aquí vie-« 
ne bien aquel refrán : uncl• piensa $1 vayo , y otra el que la 
ensilla). Porque como dice Morales, marché el ejército de Cé*,Mor. Ub.f. 
sar muy oculto por tierra tan fragosa, que à veces por las:C«^9* 
sierras y petftas iban los soldado» subiendo á gatas ,. y subidos 
lea unos, daban las manos á.los otros, para ayudarlos á subir, 
dejando las armas, y los caballos pasaban con muchísima difi«, . 
cuitad. Pero así César como sus soldados toleraban aquellas fa^ 
tigas cun mucho esfuerzo y constancia, sin que ninguno se^ 
acobardase ni quedase atrás, porque confiaban que aquellos tra* 
bajos serían h¿ líltimos de aquella campatía. Llegaron por fia. 
á verse en las cimas de las montadas que deseaban, y comenr^ 
aaroo á torcer el camino en forma de arco; y entonces ya se 
descubrió claramente que iban á ocupar aquellos pasos que es«s 
taban delante , y á cortar el camino á los Pompeyanos. Los cua- 
les se atemorizaron tanto de aquél hecho, que luego con su* 
ma diligencia tomaron las armas y se pusieron en camino, da 
Mequínenza, dejando algunas pocas compatí/as en el Real.^ 
Iban unos v otros á porfia de quien llegaría primero á. ocu-* 
par los desfiladeros y la moutafta. 

II A.César le detenia la aspereM.de la. tierra, que no I& 
dejaba adelantar en el camino; ya loa Pompeyanos les de« 
tenían los caballos de César, que les iban picando la retaguar*- 
día. Prevaiecié empero (a diligencia.de César, que Uegé pri^ 
mero al paso, y puso su gente en la llanura, ordenada en for* 
ma de batalla. Visto esto por Afranio y que la caballería le 
iqiretaba, se recogté á un sitio alto; y desde allí envié cuatro 
legiones, para que tomasen la montaáa mas alta de las que 
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estaban á la vista, pensando él que despaes subiría, y qàe* 
por allí por las barrancadas tendría paso segare á Octoeesa: 
pero no le salió como lo pensó, porqne la caballería de uésar 
encontró aquellas legiones*, y cerro con ellas con tal denuedo, 
que no pudieron resistir 9 Y los alancearon delante de sus cjos, 
sin poderlos él socorrer. Con este feliz suceso cobraron tanto 
ánimo los de César, que querían inmediatamente dar la bata- 
lla al enemigo. Pero la prudencia de César consideraba que 
aunque ganase la batalla, le habia de costar mucha sangre, al 

Saso que él tenía bien comprendido que habia de lograr n 
n sin perder un hombre; porque estaba el enemigo sitiador, 
falto de moniciones y de ?í?eres, tenía muy lejos d agua, y 
el tiempo y sitio era caluroso , y por fuerza la hambre y la sed 
le habían de rendir; y así con este seguro concepto no quiÁy 
dar la batalla. A todo esto aftaden los autores Díon y Medí-» 
na otra consideración de César , y era el que pelearían los ene* 
migos como gente desesperada por el grande aprieto en que los 
tenia, y le podia costar cara la victoria ¡que él esperaba conse- 
guir de franco. Sus soldados mormuraban y se quej^HMn de 
equella quietud ; pero César perseveraba en su wsoludon ,^n- 
teniéndolos con sus buenas matfas. Aun hizo mas, que foé ir- 
se apartando para dar lugar á que Afiranio se volviese á so 
Real , como lo hizo. Y después fué arrimando an campo al de 
su enemigo , poniendo bastantes guardias en los pasos y cortán- 
doles los caminos para que no pudiesen pasar al Ebro^ con lo 
que les puso en el mayor aprieto. 

12 Reconoció Afraoio el deplorable estado en que se ha- 
Uaba, y ya no concebía la mas mínima esperanza de remedio; 

Krque ni podía arrimarse al rio, ni volverse á la cindád de 
rída^ ni ir á Tarragona, ni surtirse de víveres: sus solda- 
dos estaban débiles por las continuas malas noches que habían 
pasado, cansados de aquellas acelecadas marchas, y afligidos 
con los frecuentes rebatos que les daba la caballería de Oésar^ 
f lo peor de todo etáustos de víveres , porque se proVeyeraa 
muy poco ^n Lérida , por U satisfacción con que emprendie- 
ron la mai^ha^ muy creídos de que el dia ininediato msarísa 
el Ebro, y que en Aragón lo tendrían todo aobrado. Mas co- 
BEio á los afligidos nuaea les. viene el dado en una sola cosa, 
le sobrevino otro azar á Airaoio, que diré en el eapttolo si- 
guiente^, repartiendo así la historia ^ para no molestar coa la 
lectura demasiadamente laiya*; : 
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CAPÍTULO LXXX. 

6 refiere como la falta de^ .agua que esper intentó el ejérci- 
. ta dé Aframo^ causó en él un grande cdborotOj que los 

precipitó á rendirse. 

f I JCjstando Aframo oon los trabajos referidos , saceditfie 
atra desgracia impensada, segaíl escribeo los mismos a atores 
alegados en los precedentes capítulos , y en particular el 
mismo César: pues dice que como el sitio donde estaíba síti*-^^^'^*'*^* 
do Afranío era por naturaleza fragoso y seco , llegd á faltarl0 ^' ^^' ^ *' 
del todo el agua , y esto acabd de ponerle eu el ditimo esta* 
do de perdición. Porque les era preciso el ir muy lejos à bus- 
carla con grande trabajo y mayor peligro; pues los de César 
les salian al paso , y cada punto llegaban á las manos : de mo- 
do que la poca agua que /podían tomar., la compraban á cos- 
ta- de mucha sangre, rara remediar este grande incoQ?eniente 
determiné Afranio poner en una fUa mucha gente de á 
caballo, y detrás algunas compaiUás de á pié, y tra» de ellos 
hijso hacer una trinchera y desptíes fin graade foso, tan lar- 
go, que llegaba desde su Real hasta, doníle estaba el agua. Y 
|»ara que los enemigos no lo pudiesen estorbar , entre Afranio 

7 Petreyo se partieron la obra. Puesto esto en^ ejecución , así 
oomo se iba adelantando la obra, bajo la presidencia de Iqs 
dos generales, se iban estos alejando del Real ; y en sq ause^- 
eia , comenzaron los soldados á salir del campamento y tratar 
con los de César , llamando por sus propios nombres á los que 
eonodan 6 sabia n qué eran de una misma patria. Atrevíanse 
también muchos soldades eàpaíioies, tribunos y centuriones _à 
ir á preguntarles si se podrían fiar de la lé de César ? pa- 
sarse á él con seguridad , culpándose ellos miamos dc^ no haber: 
lo hedho desde sus priocij^ios^ £n confirmación de esto, y pa- 
ra que no se juzgase que tenian solo por su propio interés; 
«no que también deseaban el bien 4e sus oapitanes , trataron"^ 
de que se salvasen las vidas á.Afrani^ y á Petreyo. Asentado 
este , se concerté que {westo se pasasen las banderas á la par- 
te de. César ,^ y enviaron mensageros de paz à los centuriones 
de. los primeros. órdenes, convidándose entretanto los unos à 
los otros , pMándose.con toda übertad de un Real al otro , de 

tal manera que ya los dos Reales no parecíaa oías que uno . 

solo: y muchos príncipes espafioley, que estaban ]por rehenes é 
arras en poder de Afranio, se pasaron también al ejército de 
Gésitf ; y entre Qtros un hijo del mismo Afranio se le vino à 
presentar D Ya César había ^prometido, por medio de Sulpicio^ 
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que 8Í Afranto quería yenir à él, le perdonaría. T habiéadob 
sabido Afraoio^ iueontioentí .se retiró de la obra y se y^Afié k 
su Real con semblante muy sosegada , y muestras de sufrir con 
grande ánimo cualquier ventiKO suceso. Petreyo lo hiao al eou- 
trarío ; porque luego qoe fué. avisado de lo que pasaba, man* 
do armar aquellos que conceptuaba por .mas fieles, que la ma* 
or parte eran espaífoles y de la cohorte pretoria adargada, 
y saliendo con grande ímpetu á las barreras del Real, háio 
y retirar Içs soldados de la plática y trato que tenian con Juli^ 
César y con los de su Real , matando muchos de los que pudo 
haber á las manos de una parte y de otra; si bien algunos coa 
las espadas en las nunos y otros tomaada piedras se defendie*. 
ron algun tanto , fiados en la cercanía de los Reales da César. 
' a Comenzáronse à irritar todos los qoe habían intervenido 
en el concierto hecho con los de César; y los otros favorecían 
el partido de Petreyo: lo que produjo una grande división en 
el ejército. Petreyo huvo de retirarse à au Real, y juntan*^ 
do allí à todos los capitanes, les rogé con lágrimas qoe nop 
quisiesen entregarle á él m à ra emperador Pompeyo ausente ea 

der de sn enemigo, para que tomase venganza en dios, 
ocídos de él los capitanes y soldados juraron todos que no 
desampararían sn qércitQ, ni resolverían cosa alguna sin coia^ 
sejo piíblico, y separados de los demás. Y lo mismo juraron 
él y liudo Áéanio. Hecho esto, todos los soldados que pudo 
haber à las manos de los de Julio César qoe hablan entrado 
en su Real, los hizo degpllar piíblieamente , aunque escaparon 
muchos que escondieron loa del gército, y los echaron fuera* 
aquella nodhe pw la trinchera* 

3 Julio César obré lo contrarío , pnes loego qoe sopo aque* 
Ha crueldad , hizo buscar en su Real todos los soldados de Pe- 
treyo ; y con mucho amor y afabilidad les mandé que se vol- 
viesen à los suyos: cuya demencia y benigRidad fué mny es* 
timada y reconocida por hija del. noble y magnánimo corazón 
de César, que gané con aquello las voluntades de todos los 
españoles contrarios , que le aplaudían como era razón , y de 
día en dia se le iban pasando. • 

4 Viendo Afranio y Petreyo la grande discordia del ejér- 
cito, el grande aporo en qqe se hallaban itietidos^ y que los 
soldados de las adargas no aoostombrados á ir cargados y mal 

Eroveídbs de pan , eada dia se jasaban al Real de César ; y 
aliándose imposibilitados 4t poder pasar addante , rezdríeròn 
volverse á Lérida, donde hablan dejado la provisión del pao; 
pensando qoe desde allí se abriría 4ilgon caomio que mejorase 
su suerte. £ste era el línioo espedieiiÉe qoe enténoes podían 
Coxnar, Te9|>ecto de ^e Tarragona ^aba demasiado léjos^ f 



^ camino ooíi mis peligro de infortimioS) porqae Iw pueblos 
de aqaella óomarca ae oabtan declarado por César, como lo 
èemos dicho eo el precedente capítulo: ihoti?o8 por los caad- 
les alzaron sa campo para solverse à Lérida , segnn lo escri- 
ben florales y el mismo Cesan ^^'* "^- *• 
* 5 Eite que no les estaba muy lejos , viendo el camino qne^^^^^'p.^j^ 
liabian tomado, prontamente les ^alié al encuentro, y avan'* 1.0.26. 
«ándese la caballería , comentó á impedirles el paso píàíndo* 
les la retaguardia , y con otras operaciones , hasta que^ los pre« 
eisaron i sentar su Real, y parar eñ sitio muy desacomoda^ 
do, en el que padecían la misma necesidad y falta de agua 
que antes y aun peor; porque no la podían haber sino á 
costa de muchas vidas, y á cada punto habian de llegar á 
las manos con los de César. Esta falta de agua real- 
mente la padece toda aquella tierra, no solo en los desier- 
tos, sino también en los poblados; pues en muchos de ellos 
«stán precisados á beber aguas de balsas y algíbes, donde la 
recogen cuando llueve: por lo que ño es de estraífar que pa-» 
deeiesen las tropas de Airanío aquellos trabajos; de que esta- 
ban exentas las de César, porque libremente iban y venian al 
rio, César deseaba vencer á sus enemigos mas con la benigni*^ 
d<d que con las armas ^ como lo n^ostrtf cuando la fortuna le 
"la ocasión. 



6 Ya que Afranio y Petreyo con aquellas necesidades y 
aprietos se vieron sin fuerzas, y tan oprímidos, acabaron de 
consentir en que les era forzoso rendirse; y pidieron á César 
fMrlámento y partido , como ademas de los otros autores ya B«oter p. u 
citados lo toca de paso Beuter. Rogáronle que compareciese c- ^a* 
delante de los capitanes á solas; pero César no quiso hacerlo, 
sino es en presencia de los dos ejércitos; y con tal que pri- 
mero pusiesen en su poder al hijo de Afranio por arras y se- 
guridad del parlamento. Hízosé aàí, y llegados los unos de- 
lante úe los otros,' comenzó Afranio iso plática diciendo á Cé- 
sar : Que ni él ni sus soldados debian culparlos por haber 
sido hasta entonces sus contrarios : pues era oficio propio de 
los legados y lugartenientes mantener fé y lealtad á sU se- 
ñor ó capitán todo el tiempo que pudiesen. Y pues que ya 
habian cumplido bastantemente con esté deber , como lo de- '^ 

mostraban las fatigas pasadas y las presentes ; y no podían 
sufrir mas el dolor del ánimo ^ ni los trabajos del cuetpo^ 
asi se le renditm y daban por vencidos : suplicando que si 
quedaba algun lugar á la misericordia , no quisiesen des-^ 
cargar sobre ellos el último suplicio. A este razonamiento 
respondió César: Que nadie pudo quejarse Jamás con menos 
causa ^ ni esperar con menos razón la misericordia que él 
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y Petreyo ; pues nunca tuvieron ánimo para pelear , y sierk- 
pre impidieron la paz , lá$ veces que con buena oportunidad 
la queria su ejército: ni kabian guardado fé^ lealtad^ 
ni pacto en los conciertos^ tregUas y parlamentos que los 
ejércitos entre sí hablan hecho \ antes bien con inhumana 
crueldad hábiah muerto los miserables que hablan hallado 
en su Real , entrados allí bajo la buena fi de sus concier^ 
tos. Que por esto les scbreoenia lo que sucede de ordinario 
á los soberbios^ que á lo ííltimo piden y quieren con mu^ 
fha eficacia lo que primero han menospreciado* Pero que 
Ws^o no obstante éJ^ movido no del abatimiento y súplica que 
le hacían y ni ufano por tan buen suceso^ les proponía un 
partido , no conforme á irüerés propio ^ sino según las reglas 
de lo justo y ordinario , arreglado á la razón ; esto es ^ que 
primero deshiciesen el ejército y despidiesen las compañías 
que tantos años habían mantenido contra su persona ; y que 
saliesen de España , á la que tenían fatigada con tan larga 
y continua guerra. Que si esto hacían i no temiesen ser ofen^ 
didos de a^ antes bien que con estas condíciwos tuvieran 
por muy cierta y segura la paz ; y les advertía que no penr 
sasen en pedirle otra cosa 5 pues la que les prometía era justa 
y nsoderada. Acabtf áo hablar ÍJésar; y los aoldadas*de Pe* 
trejo y Afraoio no les dieroo lugar á replicar cosaalgao^t 
porqae como hasta entòaoes habían, estado temerosos del cas- 
tigo, oyendo lo rawnable del partido que hacia César 7 que 
quedaban libres y descansados ^ dieron, muestras de mucho con- 
tentamiento y alegría, y gritaron todos á una voz diciende que 
César procedia con benignidad.; y que se le obedeciese puntual- 
mente. Se acordó que iaoontinenti fuesen licenciados todos los 
soldados que eran naturales de ^spalla 6 habitantes en ella, á 
quienes aseguró Julio César que no foraaría á ninguno i se* 
gnír la guerra, sino que los dejaría ir. libres á sus casas: que 
fuesen también despedidos los soldados italianos; y que Afraaio 
se pasase á Grecia , donde estaba Pompeye. 

7 Concertadas así todas estas cosas, se pusieron en ejecu* 
cion el día dos de agosto del atfo cuarenta y siete antes de la 
venida de Cristo nuestro Señor, 6 en el ado cincuenta, según 

6^i.6.e»ftt<6aribay; pero la primera cuenta es m.as conforme al curso de 
la historia. Con esto quedó César serior de toda la £spafia 

óroá.!. ^. c. f^Pf nconense 6 Citerior, como lo dicen Paulo Orosio, Béuter^ 

▼lu^^'^^ ^' y ^^^^^ ^ demás escritores que en la relación hecha de ésta 

Beat.iib. i. guerra de César dejo citados y referidos* 

e. as. 
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CAPITULO LXXXI. 

Gomo CAar se fúé á reposar d Lérida^ y le auitó el nom^ 

. bre de Mont públic. 1 de la memoria de Afrania^ I iber ^ 

ta de Lucio AfrurUo , ^u^ se encontró en aquella ciudad • 

I vJonclQido todo lo dicho del nfiodo qne queda referido, 
dueño ya Gàar de la Espada Tarraconense, y hallándose al 
tiempo de hacer la paz tan cerca de la ciudad de Lérida, so<^ 
bre la cual había pasado tantos trabajos; y teniéndola aun si- 
tiada con parte de so ejército, ¿quién duda que aleando luego 
ni campo debió ir á unirse con la porción de tropa que allí 
tenia f que para gosar del vencimiento, debió apoderarse de 
ella, sirviéndose de las provisiones que alli tenían almacena- 
das loft Pompeyanosf y que para descansar de sus fatigas debió 
ordenar el gobierno del país y prevenir las cosas para la guer- 
ra de la provincia Ulterior? Ño lo escriben los que hasta aqui 
hemos referido: pero las conjeturas son tales, que probable- 
mente nos lo dan á entender , nos lo persuaden , y ca^ fuer- 
san á creerlo así. En aquella ocasión sin duda sucedería en 
Lérida lo que dice nuestro Tomic, y es que Julio César, he-Tofnic c. t. 
cho dueño de la ciudad, la dio nombre, haciéndola nombrar 
Leyda , quitándole el de Mont públic que dicen tenia antes. 
Pero para concordar bien esto, se ha de entender (como d^e 
arriba en el capítulo 35) que Mont públic era sobrenom- 
bre, puesto por la costumbre que aJIi esplique. Y que puede 
ser qae César hallándose entonces en aquella ciudad, aboliese, 
y quitase aquel nombre, y mandase que la nombrasen sola- 
mente con el suyo propio , que era Ilenda. Y advierto también 
que aunque el mismo Tomic pone en este pasage el venci- 
miento de los hijos de Pompeyo; no es aun su. tiempo ni lugar,' 
sino mas adelante , como diré en el capítulo ochenta y tres. 

3 En el entretanto que César estaba descansando de los 
trabajos pasados, y disponiendo las jornadas que diré en el si- 
guiente capítulo; y Afranio estaba poniendo á punto su vía- 
ge para irse á Grecia, como se había concertado: acordándo- 
se de que en aquella ciudad se le había muerto una liberta 
suya , que se nombraba también Afrania , le hi2o un monu- 
mento ó memoria, de la que no se puede dejar de hablar. 
Pues aunque lo que de ella diré no sucediese en el tiempo de 
que vamos tratando, sino poco antes hallándose Afraúio en 
Lérida , á lu menos viene bien en este lugar el hablar de ella 
sin romper el hilo de la historia. Tal vez no faltará quien 
crea .que no debía yo detenerme en esplicar una memoria dfe 
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vn!) muger de tan bajo estado; á este le digo que no se de- 
tei»ga^ que vuelva la hoja y pase adelante en* lo demás, bien 
que* dejará de leer una cosa curiosa y que no fa hallará en 
otra parlé sino á eosta de mucho trabajo: pues yo rei^nosco 
que.'no porque Áfraiiia fuese liberta, lo debo pasar en silencio. 
Que muchos esclavos ha habido á quienes el estado, bajo y ser* 
vil no les obscureció la claridad de su entendimiento, ni íes 
oprimió el generoso ánimo y natural virtud que en si tenían; 
porque la fortuna muda las suertes en cuanto á lo corporal; 
pero no tiene imperio en los dones del alma» Y por eso hemos 
visto que mochos por la noblesa de su corazón merecieron, 
como piedras preciosas, levantarse de la tierra, y ser puestas 
en el inestimable engaste del preciosísimo oro de' la libertad; 
è hicieron tales obras, que con eJIas alcanzaron perpetua fa- 
ma, nombre y memoria, y que les honrasen sus propios. se- 
üores : y por cuanto tales ejemplares estan recopilados pr>r Ke«> 
Text. oficia. visto Textor, no me detengo en escribirlos. Pero comprendo 
tif.dearoiciSqy^ ^jjIj.^, ellos pudo scr puesta esta Afrania, liberta de Lucio 

Aug.Di8i.6.Afrdfiio. De ella trata el arzobispo D. Antonio Agostin, des- 
pués de haber hablado de la ciudad de Lérida y de Lucio 
Afranio; diciendo que tenia en aquella ciudad nna memoria 
' suya que decía de esta manera: APRANIA L. L. CHRO- 
GALE S-.Que quiere decir: Afrania Lucii Liberta Chrocale 
sihin Y no declara otra cosa de ella, ni en qué lugar estaba. 
Pero estando yo en tiempo de mis estudios en aquella ciu« 
dad, desde el ai1o de 1585 hasta 1591 en que (aunque sia 
mérito ) me gradué en ella , estaba esta memoria escrita y con* 
servada sobre la puerta foránea de la casa de Onofre Severo, 
doctor en Derechos, y caballero de aquella ciudad, en la ca« 
lie que baja de la iglesia de S. Lorenzo al hospital y plaza 
del Almodí, en una piedra por un lado rompida y entallada 
en esta forma: 



AE!BANIA. 

CHROCALE 



i'fl 



/^ / ^ ^j'j'// y^y^ /. 






3 Y estando yo leyendo y deseando entenderlo, salió Mi- 
cer Severo , y me dijo que la había hallado fuera de la mu- 
ralla de aquella ciudad, v puerta de los Xofers , cerca del ar- 
royo que llaman de la Canaleta: y que para conservarla, se 
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la había llevado, y la había puesto allí (i). Después h¿ib¡éri- 
dome venido á las manos el libro de lo»- Didlogos de D. Aik 
Ionio Agustín^ lo celebré à primera vista, persuadido dé que 
satisfaría mi deseo: pero me déjd con lá inisma sed. Y abó^ 
ra ^ae la ocasión nos trae á hablar de ' ella, desearía mááf 
bien oir la interpretación, que no escribirlas 

4 No dudo aue á cualquiera le será fiícil e\ viilgarfzarláV 
y dirá que signinca : Afrania liberta de Lucio , Chrocalé ', à 
sí^ ó para sí. Pero qué cosa sea el Chrocale\, aquí esta la 
dificultad. Para declarar esto, primeramente presupongo què' 
aquella S. en semejantes inscripciones quiere decir Sibi^ Suii 
6 Sacrum. ]Ejq la primera significación la entiende el litera- 
tísimo D. Antonio Agustín en este lugar, sobre esta misma' 
inscripción. En la tercera la entienden en otros lugares , en el J 
modo de leer abreviaturas que hacen Apiano y Amancio. En 
la primera y segunda quiere decir que Afrania hizo para sí, ' 
ó para los suyos aquel Chrocale: y en la tercera querría de*. 
eir que el Chrocale era sagrado. Aquesta significación es maa 
conforme i la esplicaciou primera que haré de esta inscripción: 
y la primera y segunda significaciones se conforman mas con 
la última esplicacion de las dos que tengo de hacer. Presu- 
puesto esto, entiendo que aquella dicción Chrocale está puesta 
metafóricamente. Y para entender la metáfora, es de saber que 
los gramáticos tienen un verbo del cual usan los latinos, que 
se llama crocare^ y significa el graznar 6 eaniar del cuervo, 
según lo dice Ambrosio Galepino en su Dicciofiario. De cuyos 

Í;raznido8 usaban mucho los agoreros para sus adivinanzas; y 
lié animal consagrado á Apolo, como se puede ver en Ovi- q^.^ j.. 
dio, y en Vicente Gartario. Y escribe Juan Pieri Valera que MerhamoV.y 
el cuervo fué tenido por los agoreros por animal de mal ague-eiieia.deio« 
ro , quç amenazaba desgraciados futuros sucesos. Y aunque po- ^-"«lo»- 
dria yo traer á este propósito lo que de él dice el poeta Vír- ^J^^' /^V 
gilio , y una autoridad del profeta Sofonías , me parece sufi* p¡eri i. 33. 
cíente al intento decir con Pieri que entre otros malos agüé'- Híerogii.cít. 
ros é infortunados presagios que con su canto trae ó signifi-^®.^^'"''**^ 
ca , acostumbra pronosticar discordia y separación de colegas, y^\ ^^^* 
sociedades y compañías. De lo cual podremos entender qué Sopho. 0.3* 
así como podía ser que Afrania con sus amonestaciones ò de . -• ' -■' 
otro modo hubiese avisado alguna vez á Lucio Afránio, pre- 
viniéndole y pronosticándole la discordia y la división que . 
después hubo en su ejército, esplicada en los capítulos seten* 



I • •• 



( I ) Nota del Traductor. Certifican personas de crédito que e^ta piedra, 
iobsifte del mismo modo , jr ea la misma casa en Lérida , como lo reñere* 
el autor. 
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ta y siete y setenta y oòho: así acofdándaae Afraoio de esto, 
tdaiando la metáfora, del graznido y canto del cuervo, por ta 
▼oz y aviso de Afíraiiia, poso en el sejpttkro aqaelia piedra 
con la inscripción que decía Oirocale oacrum^ como quien 
quiere decir: Afrania liberta de Lucio ^ eant^ y presagio ver'- 
dadero de la discordia del ejército é injbrüsmos que $e 
subsiguieron. 

6 Falta responder í la c^jectoo qne tal vea hará algun 
curioso , diciendo que croeare ao se escribe con h , como es> 
tá en La piedra enrócale, por lo que no poede derivarse lo 
uno de lo otro : y qne ehrocale es dicción griega , la cual di- 
Bodeoydíe-ce Budco que quiere decir lo mismo qne littus^ 6 arena lit* 
úQñ. gre«, teralis en latín : y en castellauo ribera , á arena de la ribera. 
Sea así muy en nora ^ena ; pues no será mala esplicacion 
el decir que la ioscripcioo quiere significar: Que aquella ri• 
bera fué consagrada á Áfrania liberta de Lucio i 6 que 
ila sepultada en la arena y ribera de aquel rio Segre. 
pof ser mias , ninguna de las dos espUcaciones es buena, 
no habrá hecho poco en uaover á los estudiosos á buscar la 
verdadera» 

CAPÍTULO LXXXIL 



fué i 

Y si 



Como César ganó ta provincia de España Ulterior. Venció 
á Marco Varron^ y se vino a la ciudad de Tarragona, 
y puso aras en los Pirineos. 

I V olvieado á tomar el hilo de ta bistoría , donde le de- 
jé para hablar de Afrani^a; digo que vencidos que hubo Can- 
sar los capitanes y legadoa de Pompeyo, y hallándose ya se- 
ftor de la Espada Citerior; para oomplenaento de sus ideas 
CesTr' Yi ^1^^^^ todavta serlo de la Ulterior. A este fin después de 
ft.^c!^ 'haber descansado algunos dias en Lérida, alaé su campo, y 
Garib.iib.6.se puso en camino para pasar á conquistar la Espatfa Ulte- 
c. oo. rior. No hubo de menester para lograrlo muchos hechos de 

^^'''^ ^'^ armas , porque á la fama de su poder, sabiduría, y buena 
Ob. d« Ger. fortuna se le dieron muchas ciudades , sin que pudiese ímpe- 
i.9.e.()eC«-dirlo Marco Varron legado de Pompeyo, que ya quedaba solo 
úr. obtentá gn £;gp^((Q ^ ántes bien al fín el mismo Varron se vid preci- 

Mella impe- ^^^ á poncrsc CU SUS mauos, como mas largamente se es- 
rui en la Ti -cribe por los autores que en el discurso de los hechos de Cé- 
lili 4if Cetar. sar he alegado, y por algunos que presto referiré. 
Mar. 1. 3,c. 2 £scriben Dion Histórico, César, Esteban Garibay, Am- 
VUad c.<o.^^^^^ ^^ Morales, eí Obispo de Gerona, Pedro Mejía,Jua9 
C carf. c. 3». Mariana , Pedro Viladamor y Micer Luis Pons de Icart , que 



j 
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habiendo yá sujetado Julio César ks dos puptindas Citerior 
y Ulterior 9 puso á punto las naves que había ganado de Mar* 
co Varroa^ y con ellas se vino por mar á la ciudad de Tar* 
ragona en nuestra Gataluíia, en la cual encontró muchos enr 
yiadoS'de diversas ciudades de Espada que le estaban espe- 
rando para darle la bien venida y el parabién de sus victo- 
rias ^ y congratularse con él« César los recibid con su acoA* 
lumbrada afabilidad ^ mostró quedarles muy agradecido , y les 
hico naiuchas mercedes y piíblicos honores, con lo que los iba 
prendando y ganando su benevolencia , ofreciendo contentarlos 
en todo lo que le quisiesen pedir , y él pudiese Valerios. He- 
cho esto 9 y arregladas las cosas de España para el buen go- 
bierno del mejor modo que le pareció conveniente para con- 
servación de su estado y quietud de la tierra; se volvió á 
Roma, y allí triunfó, de las victorias que había logrado en 
JBspatfa, como parece de Garlos Sigonio. 

3 Pero es de saber que al partir César de Espatfa á Ro- 
ma , saliendo de Tarragona , toinó su camino por tieira , por- 
que sin duda le convino así para visitar las ciudades de Fran- 
cia, que tanto le valieron en la conquista de Eispaffa, como 
lo hemos referido en los pasages correspondientes á esta su 
historia. Y haciendo aquel camino por los Pirineos, tenien- 
do presente que cuando Pompeyo pasó por ellos, había pues- 
to sus trofeos , quiso dejar también allí una memoria de sus 
hechos. Pero como sabia que á Pompeyo se le había murmu- 
rado, atribuyéndolo á soberbia y vanagloria, para que á él 
no le sucediese otro tanto, quiso colorar el hecho con capa 
de religion , á cuyo fin puso unas aras para sus dioses según 
lo dicen uion Histórico y Ambrosio de Morales: aunque no 
eapecificao en qué parte del Pirineo fueron puestas aquellas 
aras de Julio Cesar. En el libro primero al fio del capítulo 
die£ y ocho he dicho haber escrito Francisco Compte, quecoinpe.c.4. 
entre las veguerías de Camprodon y de Roselton hace término 
una montaña, que se llama del Coll de las arast y que ea 
la veguería de Conflent , entre la tierra nuestra y la de Donada 
tierra de Francia, se halla otra que se llama la montaña de 
las aras» Y escribe este autor que tomaron el nombre en 
tiempo de Osiris por la ocasión que allí dije, pero no alega 
autor alguno. Ni yo tengo mas certidumbre para lo uno que 
para lo otro , ni puedo decir si tomarían el nombre en aquel 
tiempo , ó ahora por haber puesto César allí sus aras. El lec- 
tor hará la decisión, sobre cual de estos dos tiempos tenga 
el hecho mas similitud cotí la verdad; sí en tiempo de Osi- 
ris, ó en el de César. 
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CAPÍTULO LXXXIII. 

• • • • * 

• 

iS^: trota de algunos procónsules que gobernaran en España: 
de como á Quinto Casio Longino se le rebelaron en fa üh- 
terior. Muerte del gran Pompeyv ^ y venida de s^ss hijos 
á España. 

m « 

• I 

I iNo escriben los autores qne yo he yisto, quién qoed<$ 
por gobernador de £spaña cuando se fué á Koina Julio Gé* 
sar, si solo que ia dejó pacificada, quieta, y sujeta á la 
voluntad del senado: y que poco despuea de su llegada i Ro- 
ma , envió á Marco Lépido , como se evidencia claramente de 
DioQ l¡b.4a. Dion , y lo notan Juan Mariana, I^dro Mejía, y Ambrosio 
Mar. iib,3.¿g Morales. Este Lépido, en el tiempo que goberné, no hÍ2o 
Mej?a Impe- ^^^^ alguna que sea de nuestro propiSsito, por lo que solo de 
riai,eniavupaso harémos de él alguna memoria. 

da de Cesar. 2 En la Espatfa Ulterior había quedado Quinto Gasio Lon* 
Mor. i. 8.C. gjj-^ con cuatro legiones de soldados. Y según escriben los 
Apia.^i'ib. a. mismos autores , y con ellos Apiano , C^r , y el Obispo de 
c. 1 1 . Gerona , aunque Julio César dejé toda la Espada en quietad, 
Cesar p. a. I. muy poco despues hubo grandes novedades; pues los de la 
<)b^'deGcr P'^^ví^cia Ulterior se alzaron contra Longino, no pudiendo 
1. 9. c. iCc- tolerar ni sufrir mas los malos tratamientos que les daba. Y 
sar. obteMtádíce Aoibrosio. de Morales que Longino los queria mal, des^ 
Hisp. ¿e que siendo qu£stor de Pompeyo le dieron un golpe en la 

cara , de que se mostraba vengativo al abrigo del escudo de 
su empleo, cosa indigna de pechos nobles y propia de hom* 
bres plebeyos. Últimamente tomé cuerpo la sedición, y paré 
en tumultos, negándole descaradamente la obediencia, y to- 
mando las armas, se conjuraron algunos espresamente para 
matarle; de los cuales escapé huyendo, según lo escribe Dion 
Histérico ; y sobre el modo como pasé el suceso , me refiero 
á Ambrosio de MoraleSé Indignado Longino contra sus ene- 
migos, continué aumentando sus tiranías, con las cuales aca- 
bo de irritar á los espadóles de tal modo, que ya muchos ami-» 
gos de. Pompeyo se alzaron contra él, solo porqué era he- 
chura de César. 

3 Los que mas se selfalaron fueron los de Gérdoba que 
^"^^^^-^ tomaron por capitanes primero á Tito Thorí , y poco <lespues 
á Marco Marcelo, que era.qu&tor en España: y le dieron 
nombre de. pretor. Este supo portarse con tan sagaa conducta^ 
que estuvo bien con las dos partes , pues sus hechos tan pron- 
to cédian en bien de la una, como de la otra: cuyos pasa- 
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g« sucedieron en los afios cuarenta y seis y cuarenta y cinco 
antes de Cristo, según Morales. 

4 Al tiempo que esto pasaba en la Esparta Ulterior, su- 
cedían en Italia, Ilírico, Macedònia, Asia y Egipto entre Jü- 
Uo César y Pompeyo, oti*os casos ruidosos que no me toca 
á mi escribirlos. Basta decir que Pom peyó fué vencido por Cé- 
sar en la Farsália el arto cuarenta y ocho, según Garibay. J^^^'^'J'-^i^^• 
Pero no pudo ser en aquel año; porque en el de cuarenta y ^' *^* 
siete se salieron de Roma , rompida la amistad , como lo he-* 
mos visto eu el capítulo setenta y dos: y así precisamente 
hubo de ser en uno de los anos cuarenta y seis o cuarenta 
y cinco. Como quiera que sea , vencido Pompeyo en la Far- 
sália, huyó, y fué muerto por Ptoloméo Rey de Ef^ipto. Y 
después César tuvo grandes guerras contra el mismo Ptoloméo 
y contra los romanos que estaban en África manteniendo la 
parte de Pompeyo. Sobre lo cual -me refiero. á Oion, á En- 
sebio en la olimpíada ciento ochenta y tres, á Juan Sedenoy5^J«"-í»''»4- 
Plutarco, Suetonio, Apiano, Lucano , Jacobo * Bergomeuse ypiu,.*¡n v¡t¿ 
Joap Pineda. Qxs.etPom- 

» 5 Luego que en Esparta se supo la muerte de Pompeyo peü. 
y la continuación de los felices progresos de Julio César, ^l*®^^*^ "« 
Marco Marcelo se declaró enteramente por él, según se i^fie-.^p*^ ^J^*''^^ 
re de Olon Histórico ; pero no obstante i la sagacidad con quec.i6. aa. 
se habia portado, fué acusado á César, y hubo de sincerarseXuc. 1.7. a. 
para quedar como quedó en su gracia. Al contrario sucedió á ?f '*^.^* *' ^' 
Longino , pues fueron oídos los embajadores què contra él 
enviaron los españoles á Roma, y salió privado de oficio. 

6 Marco Lépido que mientras pasaban estas cosas gobernaba 
en la Citerior, cooperó mucho para que no se perdiera aque- 
lla provincia Ulterior. Porque pasd á ella, y Se halló en to- 
dos los hechos de Marcelo y de Longino 9 como dicen los di- • 
ches autores. Y después le fué muy bien, pues como solemos 
decir, él cogió las capas de los que reñían. Porque Marcelo / 

Eadeció, Longino fué privado de oficio, y Lépido triunfó en ^ / 

Loma, como parece de Carlos Sigonio; y en ello concuerdan J^^*^" J'43v 
Dion y Morales: aunque á la verdad no nabia sobre qué '^ca-^^^*^' ' '°* 
yese aquel triunfo; porque en Esparta^ no hizo otra^cosa que 
robar á sus compafieros, oí él llevó á Roma otra cosa que 
dinero. Pero este es el que siempre ha hecho , y ahora hace 
triunfar á los hombres en todas partes. Lo línioo bueno que 
hizo Lépido , fué privar á Longino y sosegar los espartóles. 

7 Longino ' luego que se le notició la privación de oficio^ 
sintió tanto esta afrenta ^ que se puso al momento en camino 
para retirarse á su casa, y murió de pasión de ánimo á la 
parte de acá del Ebro , en tierra de este Principado. Aulo Hír« 



\ 
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oio criado de César ^ y Morales escriben que Loñgiao haeia m 
viage navegando por el mediterráneo ^ y qoe una borrasca lo 
eebtf á los Alfaques de Tortosa , y que al tiempo de entrar ea 
ellos 9 aumentándose la tempestad 9 se anegó con todo el teso- 
ro que llevaba* Sea lo uno ií lo otro, es cierto que él murid 
alh% 6 de la angustia ó de la borrasca. 
Afio 44. 8 Con esto quedaron las cosas de Espatfa algun tanto so- 
segadas en el^ afio cuarenta y cuatro antes de Cristo ; y parece 
que fué entonces cuando pasé á Espalta Aulo Trebonio , de quien 
Maífí/tfc! '^^ Viladamor, sin declarar bien el tiempo; pero se colige 
^u ^ ' aá de Mariana y Morales: los cuales aAadeii que Trebonio vino 
MoraiML8.4esde Francia* Bien es verdad que Medina dice que pasadss 
idld^rb^ estas cosas, envié César á EspaKa i Quinto Pedio y á Quinto 
^ 6a. ' * ' * ^^^ Máximo : pero no son oootrarios , antes bien todos di* 
cen verdad, pnesto el asunto en érden, conforme se evidencia 
de Dioa y do Mariana; y el verdadero sentido se le dá de 
esta manera. 

9 Aunque después que Lépído en fuerca de la oombion de 
César privé á Longino del gobierno de la Espada Ulterior, que- 
dé aquella provincia con alguna quietud, esta duré poco; y 
como entre tanto no había mucha necesidad de gran gobierno, 
pasé Trebonio desde Francia i Espada. Pero luego se volvie* 
ron á alterar , y César envié i Cayo Didio con una armada de 
mar desde Cerdeda. Los rebelados perseveraron contra él , te- 
niendo por capitanes á Tito Quinto, Annio Scapula y Quinto 
Aponio: y enviaron comisionados á África, para que Scipion 
suegro de Pompeyo (que mantenia alK la guerra contra los 
amigos de César) les enviase socorro. Scipion celebré aquella 
sedición que babia en Espada, y les envié un buen socorro 
oon Gneo Pompeyo, hijo mayor del difunto Pompeyo el mag- 
no, y nieto suyo: é bien él mismo, habiendo sido espelido 
de la ciudad de Stnrro en la guerra de Afirica,.se vino des- 
L^^cfcssar! de alU á Espada , como lo quiere el Obispo de Gerona. Y al 
heriuHisp/ v^iiír, de paso se hizo sedor de las islas baleares, Mallorca," 
Menorca é Ibiisa, y después acabé de pasar á Espada, apo- 
Hircio c« !• derándose de ella en el modo que lo cuenta Aulo Hircio en 
sus comentarios. 
Año 43. 10 Poco después de muerto el gran Pompeyo, siguié á 
Gneo y vino á. Espada su hermano Sexto Pompeyo, con otio 
socorro considerable , corriendo el ado cuarenta v tres antes de 
Cristo, según Morales. Acudieron también muchos de los que 
Cabían escapado de las guerras de Berbería y Farsalia , y mu- 
chos esclavos, prácticos guerreros. Con los cuales y otros, y 
con los sobredichos espadóles, como dicen Apiano y Juan Pi- 
nada, crecié tanto el niímero de gente que j»iguié su parcialí- 



dad 9 ^M Trebonio fué sacado de Espafla* T entdnees César 
envié por pretorep tf Quinto Pedio y Quinto Fabío Máximo* 
Pero luego que Ikgaroo reconocieron tan superior el partido 
de I08 rebeldes ^ que no se atrevieron á hacer nada : y se esr 
tuvieron quietos ba$ta la venida de César 9 de la cual nablaré* 
moa abajo. Entendido esto así, se vé que Medina no es dife- 
rente de los otros 9 sino que por querer ser breve , se bace 
obsecro muchas veces. Es empero de advertir que Medina di- 
^ce qne estos . trijos de Pompeyo - vinieron de África huyendo* 
Pero de lo que aquí hemos dicho se evidencia lo contrario. Ver- 
dad es ^que despKfes que estaban en Esparta , murieron en Áfri- 
ca Catón y Scipíon 9 y enténces huyeron muchos á Espaífa : coo 
los cuales creeié tanto el poder de los hermanos Pompeyos, 
.que fué necesario que César volviese á España 9 como lo tram- 
itaré en el capítulo siguiente. En el presente hemos dicho co- 
sas inera de nuestro propósito; pero como por incidente tocan 
-en ér, 00 se podían escusar9 como conducentes para la plena 
inteligencia de lo que es nií propio objeto. Lo mismo sucede- 
rá en el siguiente capítulo. El lector habrá de tener pacien- 
<eía si quiere los asuntos con claridad y sin confusión 9 que es 
lo que resulta cuando en esta especie de escritos por laconi^ar 
se abrevia la esplicacion. 

CAPÍTULO LXXXIV. 

Segunda venida de Julio César á España contra los hijos de 
Pompeyo. Y como los venció en una batalla. 

1 degun lo que escriben Dion Histérico 9 Ambrosio de Mo- Dioni.43. 
rales , el P. Juan de Mariana , Juan Pineda 9 Antonio Vilada- Jf ^8.'*' !*** 
Bior, y otros de quienes haré aquí mención 9 es de saber: que Mar/jib! 3. 
en el tiempo que en Espalia pasaban los referidos sucesos 9 Cé-e.&i. 
aar tenia muchas ocupaciones en Roma 9 y se habia hecho nom- ^^°* !''^* '^' 
hrar cuarta vez cénsul, como lo escribe Apiano; y también ^fj'^^',^ 
cuarta ves se habia hecho declarar dictador, según lo dice Aulo Apia/iíb. ¿I 
.Hircio* Con esto se habia hecho César señor de Roma 9 y ha-c. &&. 
bia ocupado el imperio y mando; de modo que ya no se ^^''^'^ ^' ^* 
.osaba contradecirle en nada de lo que queria. Aunque muy 
pronto supo las alteraciones de España 9 no podo dar el reme- 
dio con' la brevedad que convenia 9 porque le interesaba tam- 
bién no dejar á Roma tan pronto. Pero como sus pretores 
.Quinto Pedio y Quinto Fabio Máximo no podían resistir al 
poder de los hermanos Pompeyos 9 escribieron resueltamente á 
César 9 que viniese á España. 

• Meditando este despacio sobre lo mucho que le había 

fojío //. 29 
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costado la sujeción de España , cnanto le habia Talido pan 
adquirir el Imperio, j cuanto le importaba an posesión para 
conservarse en él: considerada la urgente necesidad por la 

Erísa que le daban, y los continuos megos con que le Hamac- 
an; se determinó, y vino segunda vez à España por ma^ 
trayendo en su compañía à Octaviano su sobrino, según se 
deduce de Suetonio Tranquilo. Fué tan pronta su venida, qoe 
antes le vieron en España que supiesen la resolución de venir; 
pues según dice Apiano, en veinte y siete días hiBo su nave^- 
gacion desde Roma à España. 

3 Movid luego la guerra , cuyos sucesos dqo de coptar por 
ser fuera de mi propósito, diciendo solo de paso que al fia 
desbarató y venció à sus enemigos los Pompeyanos. Tratan muy 
à la larga de esta guerra los arriba citados autores y Antonio 
Beuter. Quinto Fabio Máximo fue hecho cónsul, y triunfó en 
Roma, como parece de Garlos Sigonio. 

4 ^^ ^°d batalla de aquella guerra murió uno de los hi- 
jos del gran Pompeyo, y el otro escapó huyendo, como lo 

FloJ.4«c.8.díce Lucio Ploro. Sobre cual fué el muerto y cual el que hu- 

Íó , hay diversas opiniones. Viladamor escribe que murió Goeo 
^ompeyo , y que Sexto su hermano escapó huyendo : y asímis«- 
mo parece que lo sienten Dion , Apiano y Pedro Mejía en la 
p^^''^'?;*^*/;72per/a/. Paulo Orosio, que cuenta esta historia siguiendo à 
Aiexandrio! ^®^*^' 9 escribe que murió Sexto, y que Gneo escapó huyen- 
do. Y asf hasta ahora tenemos problemático este asunto. Pe- 
ro el problema se ha de resolver en mi juicio diciendo que 
unos y otros aciertan en cuanto al que huyó , porque todos dos 
huyeron , y solo uno se salvó , que fué Sexto Pompeyo. 
Mo.L8.c,47. 5 Es el caso, que según afirman los autores Morales, 
Hircio c. 9. Aulo Hircio secretario de César , Dion , Apiano ^ Juan Pineda 
11- 1 a*. y Mariana, Gneo Pompeyo escapó de la ¿Itima batalla, qoe 
de poder á poder se dieron cerca de Munda ó de Córdoba 
(á mi no me toca averiguar el lugar cierto), y huyó á Car- 
tagena , ó á Garteya ( que hoy dicen es Algeciras ) ; haciéndose 
llevar allí en unas andas, con ánimo de venirse desde allíá 
la España Citerior. En efecto se embarcó con treinta galeras, 
y navegó algunos dias : pero como iba herido , el peligro que 
amenazaban sus heridas le obligó á desembarcar, x siguiendo 
su camino por tierra , quiso descansar en un sitio alto y fuerte 
por naturaleza, que no especifican donde era. Siípolo Caso^ 
nio ó Dídio, capitán de algunas compañías de César, y le 
salió al camino, y le persigiíió hasta qoe le hubo muerto. 
Después su cabeza fué presentada á César en Sevilla, como 
espresamente lo escribe Hircio, que se* hallaba en aquellas 
guerras. Y así es verdad que Gneo huyó y murió; pues aun- 
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que hay algana diversidad en el modo de referir so muerte, 
la resolacion es^ qae ¿1 fué el que muritf. ^ 

6 Es fama entre personas curiosas , oae si bien Gasonio 
^ Dídío presentó la cabeza de Gneo á César en Sevilfa, el 
cuerpo fué traigo á esta ciudad de Barcelona , y puesto en una 
ara de piedra mármol muy obrada con foUages y figuras de 
personages guerreros , que hoy sirve de pila á la fuente de la 
eaaa del Aioediaho mayor de esta misma ciudad ( i )• Y es 
muy verosímil que así fuese; porque luego que se escapó Sex> 
to de la batalla 9 vino á recogerse á Gatalutfa en la comarca 
6 legioQ de los lacetanos, y es regular que tendría cuidado 
de dar honrosa sepultura al que había tenido tan desdichada 
muerte* Los lacetanos, aonoue viendo la prosperidad de César 
aobre Lérida se le habían hecho amigos, aun había muchos 
que eran en secreto afectos á Pompeyo. Y por la mucha vo^ 
hintad que tuvieron al padre , recibieron con amor al hijo , y 
le recogieron, ampararon, y escondieron todo el tiempo > que 
César estuvo en Espada. £^to aín duda es aquello que dice 
Tomic, que los hijos de Pompeyo huyendo de César se reco« 
gieron en Grerona* Que también sería Gerona de la Lacetanía, 
ai la tomamos por toda Cataluña, como la tomó Lucio Mari* 
neo, ó la ponemos en la Lacetanía, como lo hicieron algunos 
qee cité en el capítulo primero del libro segundé. Y así solo 
habría errado Tomic en el tiempo , habiéndolo puesto allí don- 
de César vendó á Afranio y retreyo , como ya en aquel lu- 
gar lo noté, que es el capítulo oehenta. Viladamor quiere que 
se recogiese Sexto en los acétanos; pero yo pienso que fué er** 
ror , porque en Morales se lee claramente lacétanos , y lo mis* 
mo-se lee en Dion Histórico. 



(i) Nota del Traductor. Para los qne.oo residen ea Barcelona, ni haa 
•atado nunca en ella , se advierte qoe esta pi.la que se dice sepulcro de Gneo 
Scipion subsiste aun efectivamente con el mismo ejercicio de recibir el agua 
de la fuente que hay en el patio de la casa del Arcediano Mayor , conserván- 
dose aun en muy boen estado todos los íbllages y figuras de guerreros de á 
pie y de á caballo^ aparentando nna batalla en ías posituras de hombres y ca« 
ballos. (£1 actual Sn arcediano ( en i Bjo ) va á colocar este precioso mo- 
numento en lugar mas digno y en que se conserve mejor.) 

En el mismo patio subsisten tres piedras con inscripciones latinas , puestas 
aeguramente por* los romanos á otros finas, que se espUcarán cuando trataremos 
de los socesoe i qae se refieren* La una de dichas piedras está encima de la 
nombrada fuente , debajo de nna ventana : la otra está en el priiner tramo de 
la escalera principal sobre la mano izquierda,' á la alzada de siete d ocho pal- 
niof de tierra ; y la otra á Ignal alzada de tierra está debajo de U escalera* 
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CAPÍTULO LXXXV. 

Me ¡as mercedes que hizo César á ¡m ciudades de España; 
y como d la de Tarragona ¡a hizo coloma j según algunos; 
y del Genio de ella. 

1 vJoncuerdan los eflcrítores que tengo citados én el [Mre- 
eedente capítob , eo qoe despaes de la auierte dé Gneo Poní* 
peyó y faga de so hermano Sexto quedó sosegada la Espada; 
y en qae César hizo diversas mercedes á machos pueblos y da* 
dades, entre las coales fué comprendida la de Tarragona, que 
es de la que tínicamente hablaré como tocante á mí propésíto* 

2 Estoy persuadido oue la merced que hiw César á Tar- 
ragona en esta ocasión , fué honrarla con el título de colonia. 
Pues aunque algunos han opinado que fueron los Sdpiones los 
que le hicieron esta gracia , como lo he dicho arriba en el capí- 

Ag. dial. 7/ tulo catorce ; no obstante el arzobispo D. Antonio Agustín es- 
cribe que tiene por mas cierto que esta merced se la hiao Cé- 
sar , fundándose en una piedra que se encuentra en Tarragona 
con una inscripción de este modo: 

GENIO. COL. L V. TARRAC. 

Que declarada por el mismo Araobispo , dice : Genio de la 
colonia Julia ^ vencedora^ Tarraconense. De modo que haciendo 
la esplicacion de aquellas letras GOL. I. y queriendo que 
signinquen colonia Julia; vendría bien el decir que es colo-^ 
nia de Julio César. Pero yo considero que estas letras G OL. I. 
4g. dial. 9. según el mismo D. Antonio Agustín en otro lugar declara, 
quieren decir Colonia Itálica^ para denotar el privilegio é 
inmunidad que ella tenia , del cual hace mención el juriscou- 
Paai.i.final. solto Paulo. Considero también que este líltimo sentido é in- 
de ceosibot. terpretacion les dá sobre aquella misma piedra el tarracouense 
Icart c. tf. Micer Luis Pons de Icart. Y así no dándoles aquel primer 
sentido, no se podrá esto atribuir á Julio César. Pero tam- 
poco digo que no deba agradecérsele, y que deba adjudi- 
carse la merced á los Scipiones; sino que concluyo diciendo 
que de la referida inscripción no podemos sacar prueba cierta 
para atribuir esta concesión á César , mayormente diciendo el 
mismo D. Antonio Agustín que no ha faltado quien ha escrito 
que la gracia de ser colonia esta ciudad de Tarragpua fué 
privilegio de Octavíano Augusto César , como después diré en 
el capítulo noventa y uno. 
3 Y para satisfacer en el niodo posible el gusto de los 



CBríosos, especialmente de los que siguen la primera opi-* 
mon aqoí escrita : ya qne tengo aquí ocasión para acabar de 
esplicar la inscripción de esta piedra, qne tal yez tnas ade- 
lante no se ofrecerá tan oportuna, me quiero detener algo 
mas en este asuntó , porque es m&s curioso de lo que parece» 
También hacen memoria de esta piedra Apiano , Amancío y 
Carbonell. Pero solo Ambrório de Morales señala el sitio donde Carb-Memo- 
se halld, que fué en la calle de Escar Moliner de la mUma JJJ|-™~*^ 
ciudad. £1 hombrado Arzobispo tampoco refiere de ella masi^^*, e. á$ 
qne las pocas palabras arriba escritas ; pero los otros , aunque Tarrag. ta 
en el lepartimieiito dé los reglones discordan algun tanto, ^^ Antigüe. 
en las letras y dicciones concueidan de esta manera: 

GENIO. COL. I. V. TARRAG. L. MINI- 
TIVS. APRONIANVS. II. VIR. Q. Q. TES- 
TAMENTO. EX. ARO. LIB. XV- PONÍ. IVSSIT. 

Morales la traduce en esta forma: Que Lucio Minucia^ 
que era uno de los del gobierno de los juegos quincuatrios^ 
ó (según Mioer Icart) léno de los dos quinquenales^ dedicó 
aquella estatua al Genio de la colonia Julia ^ 6 Itálica^ 
vencedora^ Tarraconense^ y mandó en su testamento que la 
pusiesen , dejando para el gasto de esto quince libras de 
plata. 

4 La miMna inscripción da á entender bastante la calidad 
del testador que mandó poner aquella estatua. Falta ahora de- 
clarar quien era el Genio á quien, se dedicaba; porque de to- 
dos los autores citados , solo Morales (y con mucha brevedad) 
es quien dice algo. Vicente Gartario, S. Agustín y Luis Vi- . 
ves , escriben que Genio era entendido por un dios doméstico: ¿^ LaHòmT 
de modo que cada casa , j cada uno en particular tenia su s. A^usdn i* 
dios Genio propio, y le nombraban v. g. el genio de mi ge-^. c. 13.7 1. 
neracion. Porque suponían que presidia en ella, 6 que era 9: ?* ^'L^.^ 
juntamente engendrado y concebido con la criatura ; y que era -^"*^* ** 
la guarda de aquel, con quien 6 para quien era engendrado^ 
En esta forma los gentiles á cada individuo le atribuían su 
dios Genio ^ 6 por mejor decir dos á cada uno, uno bueno y 
otro malo : el uno como inspirador del bien , y el otro como; 
incitador y estimulador para lo malo. Lo cual parece que en 
algun modo tenia semejanza con lo que en el dia creemos los 
católicos de los Angeles de guarda, y de lor ángeles malos y 
tentadores. Esceptuando empero que nosotros ni decimos, ni 
pensamos que los Angeles nazcan con nosotros, sino que son 
espíritus puros, criados por Dios milagrosamente, y que nos los 
da á cada uno cuando nacemos , para nuestra guarda y custo- 



dia; permitiendo,' para cgeidtariiQa , que nos tienten loi ánge- 
les malos 9 que son tos espíritus infernales* üos gentiles el dia 
de su nacimiento obsequiaban eon grande- fiesta á su dios Ge^ 
nio^ mayormente cuando nada el rrínott>e^ cuyo dia se cele* 
braba con pdblica y aniTcrsal alegría. También á cada pueblo, 
yüla 6 ciudad le atríbaían un dios Oenio que le prot^ía y 
guardaba. Y con esto se entiende el motÍ70 porqué , y á quien 
se puso la estatua que aquí vamos declarando , la cnal se de- 
dicó al dios Genio ^ guarda 7 custodia de la dudad de Tar- 
ragona. 

5 jBella cosa creo que sería el poder saber la figura que 
tenía la estatua del Genio ^ que estaba sobre aquella piedra: 
pero varían los autores. Gartario dice que unos la figuraban 
en forma de serpiente que se entraba eñ una ciieba. Otros 
en figura de muchacho , con nna saya con cola no muy larga, 
toda sembrada de estrellas, con una coruQcopia en las manos. 
Unos le dan figura de hombre jtfveh, otros de hombre viejo, 
y no falta quien le describa con vestidura militar , con una 
copa de sacrificar en la mano derecha, y en la otra k cor- 
nucopia, como si qubiese significar que necesitaban de él los 
hombres de todos estados, y en toda edad; y que en todo 
les asistia. De cual de estos modos estaba la estatua no lo 
sabemos. Contentémonos con haber podido declarar quién la 
mandó poner y á quién la dedicó. 

' 6 Con esto se viene también en conodmiiento de otra ins- 
cripción que se encontraba en la misma ciudad de Tarragona 
según lo escriben Amancto, Apiano, Morales j Micer Icart, 
lá cual ( concordando estos autores en las letras , y discordan- 
do en el repartimiento de ellas) deda de esta manera: 

GENIO. CONVENT. ASTüRICENSIS. 

Que quiere decir en castellano : Que los del distrito 6 con- 
vento de Astorga pusieron á su dios Genio aquella memoria* 
• y Con la esplicacion de estas piedras nos hemos distraído 
un poco del curso de la historia y de las mercedes que hito 
César á los pueblos de Espafia , particularmente á los de Ca- 
taluña. Pero vamos á /continuarla en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO IiXXXVL 



Cómo César hizó colònia la ciudad de Empurias^ redu^ 
ciendo las tres naciones de que se componia á un solo 
pueblo. Y como los emporitanos dedicaron un templo á 
Diana. 

1 Jüintre otros pueblos ^e recibieron mercedes de César, Año43. <nt. 
fué uno nuestra dudad de Empurías , ségnn escriben Mariana, à» Cmto. 
Ambrosio de Morales, Antonio Viladamor y el Obispo de Gre- 

rana, con autoridad de Zozomeo Pistoríense. Concluidas las 
cosas referidas en el capítulo ochenta y tres , vino G^r á 
esta ciudad , y le hizo la meiced de constituirla colonia , hon- 
rándola eon este privilegio y nombre, oomo á amiga y prin- 
cipal de las demás de £spaffa. T á fin de que esta merced 
fuese enteramente cumplida, y quedase aquella ciudad mas 
ennoblecida, puso en ella nueva gente y nuevos pobladores 
romanos, á mas de los que estaban desdedí tiempo de Marco 
Porció Catón. Y desbadendo la antigua división que habia en 
ellia de tres pueblos y naciones, griega, latina y espartóla^ de 
las cuales cada una vivia dentro de su barrio murallado ; es** 
tabledd que desde allí en adelante no viviesen separados ni 
en diversas estancias, ni con diferente gobierno, sino que to- 
dos compusiesen un solo pueblo; y para esto mezclé las àw 
chas tres nadones , pasando los unos- al barrio de los otros, 
haciendo vivir los anos en los sitios de los otros , y cambián«- 
dolos de habítadbnes - y casas. Hizo también que los . griegos 
que estaban alií, y nunca habían dejado su nativo idioma, 
usasen en adelanté de las lenguas latina y española como 1(« 
otros : y se sujetasen á la observancia de las leyes de los ro- 
manos. De todo lo cual hacen mandón los autores que he 
alegado en Iqs capítulos catorce y quince del libro segundo, 
y en este capítulo. 

2 En aquel tiempo los griegos de Empuñas edificaron un 
templo à la diosa Diana Efesina, como se prueba con aque- 
lla piedra que Morales y Viladamor refieren hallarse con una 
inscrípdon^ de este modo: 
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EWrPORITANI. POPVL•I GRJECL 
HOC. TEfflIPLVM. SVB. NO«UNE. 
DIANiB. EPHESUE. EO. SM3V- 
LO GONDIOERE. QVO. NEC. RE- 
LICTA. GRJECORVM. L•INGVA. 
NEC. IDIOMATE. PATRIiB. IBE- 
RJB. RECEPTO. IN. MORES. IN. 
LINGVAM. IN JVRA. IN. DITIO- 
. NE)»!. CESSERE. ROMANAN. 
M. GETEGO. ET. L. APRO- 
NIO. COSS. 

» ■ » » f - 

Traducida en cattellaoo quiere decir : Que los pueblos grie- 
gos de Empurias edificaron amel templo en reverencia y 
advocación de la diosa Diana Efesina ó de Efeso: en .tíen^ 
po que ( no habiendo aun dejado la lengua griega , ni toma- 
do 9 ni usado el idioma y modo de hablar de la patria es- 
pañola) se sujetaron á las leyes ^ costumbres y señorío de 
los romanos : siendo cámules .marco Cetego y Lucio Apronio. 

3 Debo persuadirme que no faltarán curiosos que querrán 
saber porque los empéntanos dedicaron aquel templo à Diana 
y no à otra de sus vanas deidades; 6 porqué en aquel tien*- 
po y no en otro; y porqué la intitularon Diana Efesina , si 
acaso fué por diferenciarla de alguna otra. Quiero satisfacerlos^ 
¿iciendo que como los emporitanos habían antes formado un 
cuerpo de tres diferentes naciones con distinto lenguage 9 y W* 
vian todos meeelados, les pareció que esto tenia alguna simi* 
litad con Diana; porque los gentiles lá nombraban por auto* 
nomasia Dea triforme^ por las tres varias figuras y nombres, 
con que la solían pintar y nombrar , como largamente se lee 
.en Vicente Gartarío 9 en su libro De las imágenes de los Dio- 
ses 9 titulo de Diana* Y por esto 9 como los emporitanos eran 
tres figuras en nn cuerpo 9 quisieron venerar à aquella eoga* 
nosa y fingida deidad 9 que era como elloe 9 concibiendo que se 
cojnplacía y deleitaba con las cosas compuestas del niímero fer* 
/tario^ según lo dice el mismo autor; con lo que se entien^ 
de la ocasión 9 el tiempo 9 y el por qué en aquel y no en otro* 

4 También puede ser que considerando Um emporitanos qaé 
la ciudad de £feso en el tiempo de su prosperidad habla si^ 
do el emporio de . la prpvíoeia de Asia citerior y mayor 9 por 
patrocinio y favor particular de la diosa Diana; y que por este 
motivo ( como escriben el Bergomense y Luis Vives en las Adi- 
ciones al capítulo II del libro cuarto de la Gudad de Dios) 
bs de Efeso la tenían en suma veneración 9 y le habían de- 
dicado aquel sontuosísimo y celebrado templo , que fué una de 
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las siete maravillas del mundo : por esto sin duda quisieron los 
emporitanos hacer otro tal templo .consagrando ara à la mis- 
ma Diana, con el renombre de Efesina^ para que fuese pro- 
lectora de aquella unión, de tres naciones , con el fin de que 
precíese y prosperase el emporio de Empurias, como había 
crecido y prosperada el de Efeso , en donde principalmente era 
celebrada y venerada Diana* Tan grande era la ceguedad de 
Jos gentiles; pues creían que podría patrocinarlos la que no 

{^udo contener el incendio de su mismo templo, cansado por 
a malicia del envidioso incendiario Horostrato la noche que 
nació Alejandro Magno, conforme lo escriben Lnis Vives, Ja« 
cobo Bergomense y otros referidos por ellos y por Ambrosio 
Gaiepino. 

5 Ambrosio de Morales y Viladamor dicen que la piedra 
de que vamos tratando fué hallada en las ruinas de Empu« 
rías: de que quieren argüir que estuviese edificado el tem- 
plo en la misma ciudad. Pero yo dudo lo uno y k> otro; y 
sí es cierto que se halló en las ruinas de la ciudad, habría 
sido llevada allí desde su verdadero asiento, que sin duda fué 
en el territorio de la ciudad y no dentro de ella. Pues en mi 
juicio el templo se edificó media legua distante de la ciudad, 
en el sitio, que ocupa hoy el vecindario que se llama de Día'* 
na^ à la parte de acá del lugar de Albons, del cual he ha- 
blado en el capítulo catorce del libro segundo, probando que 
sé llamó Alba , y que fué población de los mismos griegos mar- 
aellesé^, como Empurias: ño isiendo de estrañar que al vecin<» 
dario de Diana , en el pago ó distrito de Empurdan , le que- 
dase el nombre del templo; pues à Portvendres le. quedó, se- 
gún muchas opiniones , por haber estado allí el templo de Vé- 
nns. Y también la ciudad de Denia trae este nombre de otro 
templo dedicado à Diana que hubo en aquel parage , como ya 
lo de/o esplicado en el capítulo cuarto del libro primero , y en 
el trece del segundo. Y si meditamos bien las cosas de aque- 
llos tiempos, veremos que el templo de Denia comenzó à 
tener fama y concurso de devotos en los principios , cuando los 
griegos de Émpnrias y Denia vinieron de Marsella. Y el de 
Empurias se fabricó en el tiempo que los griegos dejaron dé 
habitar separados, y se unieron y mezclaron con los espadóles 
y con los latinos. 

6 De la inscripción de esta misma piedra , meditando aqbe- 
lia cláusula que dice : Emporitani populi Qn^c^i , se infiere 
que no solo los habitantes de la ciudad de Empurias, sino 
también todos los otros pueblos griegos de la comarca pasaron, 
por lo mismo que los de la ciudad, y contribuyeron para los 
gastos de la fábrica del templo ; pues la escritura habla en ge^ 
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neral de pueblos ; y así denota que eran muchos ; porque à 
iu> ser ellos comprendidos^ no hubieran usado de esta espre- 
aion : los emporitanos pueblos griegos ; sino qoe hubieran di* 
i!ho: el pueblo griego de Empurias. 

7 Los cónsules nombrados en la inscripción de que se trata^ 
no se hallan continuados en los catálogos y fastos consulares: 
cuya falta consiste en que no fueron mas que substitutos, 
eomo lo escribe Ambrosio de Morales. Lo cual no es de estra* 

Dioo 1. 43. fiar; porque escribe Dion que en aquella concurrencia de tiem- 
pos no estaban aun en Roma bien ordenadas las cosas tocan- 
tes al gobierno. De que se originaba que unos cónsules no lo 
eran el año entero , otros no doraban ni medio affo , y algunos 
solo un mes: por cuya causa se ignoran los nombres de mu- 
chos de ellos. Y dé esto nace la imposibilidad de señalar aíto 
cierto à la construcción de aquel templo. 

8 Por conclusión de este capítulo digo, que es cosa bien 
digna de advertirse el tesón con que los griegos mantuvieron el 
uso de su natural idioma por espacio de doscientos noventa 
aíios, que pasaron desde el de trescientos treinta y tres en que 
llegaron à Empurias, hasta el de cuarenta y tres en que sé 
unieron con las dos naciones española y latina , aunque vivieron 
con ellas separándolos solo una cortina de muralla. 

CAPÍTULO LXXXVIL 

Como César se fué á KoTfui\ y Sexto Pompeyo se alzó en 
España , y como después de muerto César fué restituido d 
Roma, muerte de Cicerón. 

r 

AS043 ant.. I '■-'uego que César hubo hecho las mercedes à los pue- 
dcCrisio. |)Iq3 ¿^ Cataluña, se volvid à Roma, según dicen todos los 
escritores citados en el capítulo cuarenta y ocho; pues aunque 
Ga.l.6.c.fta. Esteban Garibay escribe que sería el año. cuarenta y seis an- 
tes de Cristo, lo mas cierto y conforme con lo que qaeda es- 
crito en el capítulo ochenta y cuatro, y con lo que dicen Am*" 
Mor. lib. 8. brosío de Morales y Pedro Víladamor, es que partid de Espa- 
ViUd <i ^^ ^^ ^^ ^^^ ^^ octubre del año cuarenta y tres antes de Cris- 
to. Y concuenlau todos en que César dejó en la gobemacioa 
de la España Ulterior á Senio Dolion 6 Assinio Polion : y en 
la Citerior à Marco Lépido; el cual estaba en España desde 
la ocasión escrita en el capítulo ochenta y dos; y desde aquí 
gobernaba también la provincia de la Gi-alia Narbonesa, se- 
gún lo escriben Dion Histórico y Ambrosio de Morales. 
' 2 Hemos probado ya en el capítulo 83 que cuando Sexto 
Pompeyo escapó de la batalla , se vino á los pueblos lacetanoS) 
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de quienes fué amparado y ocultado. Aquí pues con mucho se- 
creto fué juntando los que habían quedado del ejército de su* 
hermano^ según lo escribe Apiano: y poco después que César ise-^P-'-^'^-^S- 
yoItíò á Roma, con la ayuda de los mismos lacetanos, comen- ^^ ^ ^^* 
2Ò à salir y m.iaífeàtarse en publico , y à perturbar la quietud 
de Espaíia. Con estos y oon los' que habia recogido de sq 
hermano se rehi^, y mostré ánimo de renovar la guerra pa^' 
sada , según lo escriben Dion Histérico , Ambrosio de Morales, ^í<>° '• 4S* 
Juan Mariana, y Antonio Viladamor. ^r* l^o! 

3 Sucedia esto en España en el atfo cuarenta y dos antes tàír^Vibf^l 
del glorioso Nacimiento del Hijo de Dios , nuestro Redentor y c. 23. 
Maestro. Y en este mismo año, según refierea Ambrosio de Viiad.c.51. 
Morales, Esteban Garíbay y Pedro Mejía, que era el tercero Ga. 1.6.0.23. 
de la dictadura de César según Juan Bautista Egnacio, ha-^^i¡^ ^'^^ 
hiendo imperado cuatro años y siete meses, y así en el ^^0 ¿ H"]^^^ 
quinto de su imperio , como dice Jacobo fiergomense , fué muer- Bergo. 1. ;r. * 
te à puñaladas el mismo Julio César en el Senado de Roma Oro8« 1. 6. c. 
por algunos enemigos conjurados: lo que mas largamente es-^"^''^^'' '" 
criben los ya citados autores y con ellos Paulo Orosio, Plu-suetooio fn 
tarco, Suetonio, la Adición á Lncano, la Glosa à los Triun* vita Cxsar. 
fas del Petrarca, Fr. Juan Pineda, y nuestro canónigo Fran-Loc.i.i. 

cisco Tarafa. SrTrluo^f 

4 Siípose esta muerte en España el año siguiente, que cra^j*^^^,""" ' 
el cuarenta y uno antes dé Cristo según Ambrosio de Morales Pin. i¡b. lo. " 
y Viladamor. Sexto Pompeyo cobré ánimo , y como estaba c* 4* S 5- 
brioso con la gente de guerra que ya tenia , plisóla en orde* 

nados escuadrones y en forma de ejército , y marché de Cata- 
laña enderezando su camino hacia el Andalucía , en donde ( pa- 
sando primero por tierra de Cartagena) entré después con tan-, 
ta furia , que Senío Dolion 6 Assinio Polion que allí gober- 
naba , no le pudo resistir de ninguna manera : antes bien des- 
baratado huye con toda la gente que tenia. Y con esta victo-, 
ria quedé Sexto muy poderoso y ufano , y señor de toda la An- 
dalucía. 

5 No escriben los historiadores lo que pasé en nuestra 
Cataluña, que es de donde salié todo aquel poder que asegu- 
ró la vida y restauré el honor de Sexto: ni qué prevenciones 
hizo Lépido, que era el que presidia en las provincias de la 
Galia Narbonesa , y de la España Citedor y Tarraconense, Pero 

yo estoy en el concepto de que el poder de Sexto Pompeyo fué * 

tan grande y tan pronto, que Lépido no le pudo impedir, 
mayormente hallándose como en aquella sazón se hallaban las 
cosas de la corte de Roma tan alborotadas por el acaecido ase- 
sinato de Julio César. Por lo que me persuado que Sexto Pom- 
peyo se hizo 4^n mucha brevedad señor de toda Cataluña ; con^ 
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íirinán'lome en esta opinión el que Lépido aunque gobernador 
de Gataiürta, propaso pirüdo à Sexto y le prometió en nombra 
del Senado (según escriben los historiadores referidos arriba) 
que si quería dejar à EspalSa auieta y pacifica, y volverse á 
vivir en Roma, le darían licencia^ para llevarse alia todos sus 
muebles, tesoros, haberes y dinero: y que íntegramente se le 
restituirían los bienes que fueron de su padre. De lo cual se 
infiere que Lépído no pudo resistirle ni arrojarle de la Lace- 
tania con la fuerza; sino que tuvo à bien entrar en partido 
con él. Aceptado y firmado el concierto. Sexto Pompeyo se 
fué à Roma; j también se fué allá Marco Emilio Lépido, que 
triunfó de Espada el líltimo dia de diciembre, según lo es- 
cribe Garlos Sigonio* Después de su ausencia, ignoramos quién 
quedó por gobernador de esta nuestra provincia Tarraconense, 
6 Mientras que en Italia y en Espaíta acaecían estos su- 
cesos, corriendo aun el mismo ario cuarenta y uno, como es-^ 
cribe Morirles, sobrevino el fallecimiento de Marco Tullo Ci- 
cerón, grande padre de la elocuencia romana. Y según escrí- 

Plat. In Tita ben Plutarco y Apiano le mató un discípulo suyo llamado Po- 

cicer. pilio, à quien el mismo Cicerón con su sudor, jurisprudencia y 
p. *4«c*4«^j^^gj^^j^ habia defendido y librado de la muerte, à que ha- 
bla sido condenado : y en pago de tan buena obra correspondió . 
este ingrato quitando la vida i su bienhechor. Habia estado 
Cicerón en Espafta , y particularmente en Tarragona , como lo 
dice Micer Icart: y algunos naturales de Arpiño (que según 
D. Antonio Agustin era la patria de Cicerón) hallándose en 
Tarragona, á donde como metrópoli acudían gentes de todo 
el mundo; ó estando él en aquella ciudad, ó (conforme lo 
mas cierto) sabida por dichos sus patricios su muerte: para 
que no se acabase la memoria de un tan célebre jurista y pa- 
dre de la elocuencia, antes bien se perpetuase en las genera- 
ciones de los hombres; y para manifestar que sabian estimar 
los méritos de Cicerón, concertaron ponerle una estatua en 
aquella ciudad con una inscripción, que esplicára los empleos 
y encargos que habia tenido en la repiíblica romana. La cual 
subsistió en pié hasta el tiempo de Micer Luis Pons de icart, 
quien la escribió en su libro intitulado: Grandezas de Tar^ 

Mor. en las rago/za ; y también la refiere Ambrosio de Morales, en la 

Anti.deTar-f^fxxxa y tenor siguiente: 

M. TVLIO. CICERONI. M. P. R0MANÍE3. 

FACVNDl^. PRINCIPI. 

QViEST. ÍEDIL. COS. PROCOS. IMPE- 

RAÏORL P. P. ARPINATES. 
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Bata inseripeion queda suficielitemeiite entendida con lo que 
antes he dicho de ella; faltando solo esplicar que Cicerón fué 
quéstor, ediU otfnsol, procónsul y capitán general , aunque ju- 
rista ; poea las letras nunca tuvieron aversión con las espadas» 

CAPÍTULO LXXXVIII. 

(hmo Octaviano $uce$or de Julio César se concertó con Mar^ 
^ co Antonio y con Marco Lépido , y después los destruyó. 

r A fines del mismo arfo cuarenta y uno antes de Cristo: ASo 41. 
habiendo sucedido á Julio César su sobrino Octaviano (que 
después fué nombrado César Augusto ) ocurrieron grandes cues* 
tiones con Marco Antonio j con el arriba nombrado Marco 
Lépido ; y por líltimo se convinieron 7 concertaron en que el 
gobierno del Serforío romano se dividiese en tres partes, du- 
radera esta división el tiempo de cinco años. A Lépido le cu^ 
po la Galia Narboneaa con las dos provincias Citerior y Ulte- 
rior de España: á Marco Antonio, Francia y Flandes; y á 
Octaviano Italia, África, Cerdeña y Sicilia: dejando lo demás 
de Grecia y Asia, porque tenian ocupadas las dos provincias 
de aquellas partes dos ciudadanos romanos nombrados Casio y 
Bruto, principales conjurados en la muerte de Julio César« A 
este modo de gobierno y repartimiento de provincias nombra* 
ron Triumvirato , que quiere decir gobierno de tres hombresm 
Y para entera inteligencia de esta división, puede el c«riosQ 
lector ver los autores siguientes. Apiano Alejandrino en el ca- 
pítulo primero del libro cuarto. Suetonio en la vida de Oc'- 
taviano. Paulo Orosio en el libro quinto, capítulo de la/io« 
tencia de Cesan Dion en los libros cuarenta y cinco^ cuarenta 
y seis , y cuarenta y siete. Juan Sedeño , título trece , oepíAilo 
primero. Jacobo Bergomense , libro séptimo. Juan Pineda , en el 
capítulo cinco del libro diez. Lucio Floro, libro cuarto, capí- 
tulo quinto. Juan de Mariana libro tercero , capítulo veinte y 
tres. Y Pedro Mejía en la Impericd^ en la vida de Octa- 
viano. 

2 Este Triumvirato en los principios tuvo el nombre de 
gobierno, pero los hechos de tiranía: porque comenzó coq 
proscripciones y publicaciones de sentencias, condenando á 
muerte á muchos caballeros, ciudadanos y senadores romanos 
con tal esceso , que Tito Livio dice pasaron de ciento y treinta; 
en cuya sangrienta escena tenia la mayor parte el furor con* 
cebido por motivo de codicia: i saber, por parte de Lépido 
contra Lucio Paulo su hermano: por parte de Antonio contra 
Lucio César su tio; y con mandamiento de Octaviano contra 
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Marco Talio Cicerón , Mendo Popilio el iiwtramento de aquella 
tirana crueldad, como lo he tocado en el capítulo anteceden- 
te. Pero con iguales efectos acabó acfuel Triumvirato: porque 
Marco Lépido, aunque segon el concierto de la división de?-: 
bia estar en su gobierno cinco arios , no cumplió este tiempo, 
á causa de las nuevas cuestiones que se movieron entre ¿1 y 
Octaviano en el ado treinta y ocho antes de la venida del Sal- 
Mor. lib. 8. vador 9 como lo seífalan Morales y Viladamor. Y Octaviano 
VHad c <a. P^5? sosegarla, le dio la provincia de África en recompensa 
Apía.Vib. 5'.*^^'* deEspaíía que le quitó, conforme lo escribe Apiano. 
CIO. y I a. Y así Marco Antonio quedó seífor de toda la tierra que hay 
desde el mar Jonio hasta Levante; y Octaviano de la que ya 
Piut. en latenia y de toda la Hesperia, como lo dice Plutarco. Sabiendo 
vida e Aot. Tyj^j.^^ Antonio que Lépidó liabia de pasar á África, procuró 
hacerse sefior de aquella provincia, según resulta de Dion 
Histórico; y así conforme dice el ^ mismo autor, Lépido solo 
de nombre tuvo el gobierno de África , y quedó del todo ex- 
cluso del Triumvirato. 

' 4 Poc^ después de estos conciertos , Octaviado acabó de des^ 

Dioo I. 49. truir à Lepído en aquel mismo a((o , como parece de Dion y 

ÀpA.S'C.^S' Apiano : dejándole en Italia no soló vencido y en bajo estado, 

como hombre particular; pero aun afirma Paulo Orosio que 

lé desterró. 

5 Vencido y destrui•lo Lépido, quedaron con la monarquía 
romana Octaviano y Marco Antonio. Y esto creo yo que es lo 

Schad. en el que quisieron decir Hartman Schadel en su Chronica mundi^ 
tíetii.de Oct, y s. Aiitoniuo de Florencia, cuando escribieron que Octavia- 
A. c "(í^ai "in "^ y Marco Antonio se partieron la monarquía: sin hacer 
del príacip. meucion de Lépido. Y as/ parece de todos los alegados auto- 
res, y particularmente de Suetonio Tranquilo. 

6 Después también se creó un grande odio y enemistad 
entre Octaviano y Antonio, formando y dándose quejas el uno 
al otro, de que cada uno respectivamente se habia apropia- 
do algunas tierras de la conquista del otro: y oue de muchas 
victorias no se había hecho la repartición , y se habían defraa- 
dado el uno al otro infinitas riquezas. Cada uno acusaba al 
otro aquello mismo de que él era acusado. Bien que solo en 
lo perteneciente al boiH>r fué Marco Antonio reo contra Octa- 
'Viano. Porque se enamoró de Gleopatra y triunfó de su cas- 
tidad, siendo ella Reina de Egipto. Por cuyos amores Marco 
Antonio despreció à su legítima , discreta , gentil y honesta es- 
posa Octavia, hermana de Octaviano Augusto G^r: quien 
justamente se quejaba de que su cuñado hubiese abandonado 
Á su hermana por una embaidora etiopisa, muy inferior en 
^gentileza y honestas prendas à sú legítima «sposa, como lo 
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dice Plutarco. Llevaba siempre en sa compadia aquella man- 
ceba en los ejércitos y demás p^rages adonde iba: y aunque 
muchas veces habia ' prometido d<»jarla y corresponder à su es- ■ 
posa, no solamente no lo cumplió^ sino que agravó la injuria 
y aumentó el desprecio , coronando en diversas provincias y 
reinos los hijos que de su difunto marido tenía Cleopatrai» y 
los que le. nacieron de su adulterio. Envió à Roma à arrojar 
de su casa à su esposa Octavia^ que casta y honestamente es- 
taba mando sus hijos, y los que había tenido Antonio de su 
primera muger Fiavia. Y finalmente tomó las armas contra sa 
cuñado Octaviano , forzándole con estos agravios à . venir à ba- 
talla campal con él , como de hecho se la presentó , y en ella 
le venció. Y desde allí en adelante gobernó y tuvo él solo el 
imperio y sefiorio romano; como to^o mas largamente se lee. 
en los libros 4^? 4d 9 50 y 51 de Dion Histórico, y en los 
de Paulo Orosio, Jacobo Bergomense, Joan Sedeño, Plutarco 
y Suetonio en los lugares ya alegados , y en Fr. Juan Pineda 
en el libro 10, capítulo 37: porque todos largamente escribie- 
ron esta historia. 

CAPÍTULO LXXXIX. 

» 

De las guerras que Gneo Domido tuvo con los ceretanos , y' 
de los grandes tesoros que salieron de España. 

1. v^ósar Baronio siguiendo à Dion Histórico escribe queSar-inMart. 
en el mismo año treinta y ocho antes de Cristo vino à Espa- ^'* **•^^^^" 
fia Gneo Domicio Calvino por procónsul. Y aunque Esteban 
Garibay pone esta venida en el año treinta y cinco, y Mora-GaJ.6.c.a6. 
les y. Viladamor dicen que llegó en el año treinta y tres: es-Mor. lib. a. 
to no obstante, tengo por mas verosímil la opinión de Baro-y.'^^^ 
nio, así porque esta jornada de Domicio habia de anteceder '^ *^ * 
al cómputo de la Era , por la razón que diré en el próximo 
siguiente capítulo, como también porque en el tiempo de Oc- 
taviano no sabemos que hubiese otras guerras en España mas 
que las de Cantabria y Galicia. O tal vez si Domicio en aque- 
llos años se hallaba ya en España , sería habiendo venido se- 
gunda y tercera vez , siendo preciso que la primera venida fue- 
se en el año treinta y ocho. Así que reteniendo este proposi* 
to, y escribiendo el suceso como todos ellos concordes^ refieren, 
ciertamente es de creer que Domicio vino para el proconsula- 
do y gobierno de la Citerior ó Tarraconense, porque fué en- 
viado de propósito contra los pueblos ceretanos, que son de 
nuestra Cataluña , como en otros lugares y señaladamente en 
el capítulo primero del libro segundo lo hemos visto, dando* 
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ks allí 8QS Ifmites y térnainos. Los cuales pueblos, 6 fuese por 
mantener la obediencia y amistad à Lépido, à quien Octavia* 
no había privado de la Éspafta , como queda escrito en el prtf* 
ximo anterior capítulo , ó por cualauier otra causa , se habían 
alzado y puesto sobre las armas. X todos sus progresos y los 
de Domicío consisten en que habiendo tenido un legado suyo 
muchos encuentros con los cereta nos, les hizo dar una batalla 
y en ella los venció. Pero lo hicieron tan bien los ceretanos, 
que después que los tuvieron por vencidos, se rehicieron y ro? 
dearon à Domicío, y teniéndole circuida, rodeado y encerrado 
en medio , apretáronle de tal modo , que Domicio casi se con* 
Ceptuò perdido allí, porque los suyos no pudiendo resistir ki 
furia de los ceretanos , le desampararon poniéndose en fuga ; y 
no hay duda que Domicio haría lo mismo, desamparando el 
campo y salvando la vida con la ligereza de sus píes. Pero 
después, meditando seriamente en la falta cometida por sa 

Íente, y cuanto había peligrado su vida, la reputación de 
toma, y el estado de las cosas de Espaila por la culpa de 
los suyos ; resolvió castigarla , para que otra vez el temor de 
la pena los tuviese mas constantes en la adversa fortuna. Pe- 
ro como era dificultoso punirlos à todos en general; procedió 
con mucha prudencia en el modo de hacerlo. Mandó juntar 
toda la gente à parlamento; hizo que los que no tenían cul- 
pa circundasen à los culpados, y encerrados así, mandó diez- 
mar las centurias culpadas ; y de cada una de las así diezma- 
das tomó veinte hombres; á estos los hizo sortear, y condenó 
à muerte à los que salieron por suerte, salvando la vida à 
los demás. Gun este ejemplar castigo queilaron sus soldados tan 
escarmentados, que en adelante observaron siempre la mas fir« 
me constancia eu las funciones de guerra que se ofrecieron. Do« 
mício volvió muy pronto à acometer à los ceretanos y los ven*^ 
ció : entrando después én Roma ( como lo dice Garlos Sígonio ) 
triunfante de aquella victoria y llevando mucho oro y otraa 
riquezas que con la rhisma victoria había adquirido, x fue^ 
Ton tantas , que no solo sufragaron para su triunfo , sino que 
fueron suficientes y bastantes para el del Emperador Octavia- 
no, que (según los dichos autores Dion y Baronio) entró aquel 
año triunfante en Roma. Y aunque todas las ciudades sujetas 
acostumbraban à contribuir para el gasto de los triunfos de los 
Emperadores , como de hecho dice Suetonío Tranquilo que con- 
tribuyeron para aquel, el tesoro de Ejpaíia bastó solo para 
todo , y aun para mucho mas en adelante ; porque fué con tan 
grande magnificencia, que después de haber gastado parte de 
él en el triunfo de Octavíano , sufragó todavía para la reedifica- 
ción de su palacio , que se había quemado ; y lo uaejoraron con 
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grandes adornos y machas íigoras. Del cual triunfo de Dorni* 
cío , gastos y suntuosidades de Octaviano ^ se puede colegir cual 
ser/a la guerra de los ceretaoos 9 7 cuanto el tesoro que salió 
de ellos y de Espada. 

CAPÍTULO XC. 

Se trata del motivo y principio de la cuenta de la Era , que 
la comenzaron á usar los ceretanos y catalanes y después 
otros. 

1 Sucedieron tantas cosas y fué tan venturoso Octaviano Afío 38. 
en aquel año treinta y ocho antes de Cristo, que sus prospe- 
ridades acaecidas en aquel año no solo le hicieron à él famo- 
so, sino que también al mismo año le hicieron célebre para 
muchos centenares, dándole perpetua memoria de años y si- 
glos. Porque de aquel año treinta y ocho antes de la Nativi- 
dad de Cristo nuestro Redentor advierten Ambrosio de Mora- Mo.i.8.e.r5. 
les, Pedro Antonio Viladamor, nuestro canónigo Francisco T^^'XñnsllTil 
rafa, Esteban Garibay, Blas Ortiz, Pedro Miguel Carbonell, Gaj.6.c.a¿*. 
el P. Juan de Mariana, Juan Vasco, Pedro Mejía, César Ba-Orciz c. 3. 
ronio con autoridad de S. Julián arzobispo de Toledo , el Dr. ^f'^- *° '■ 
y obispo Diego Covarrubias, y otros por ellos referidos, que scj3'„^ ^^^^ 
tomó el principio de la cuenta de la era^ tan sabido y usa- Ma. 1.3.0^4. 
do en España. Y aunque nuestro Obispo de Gerona comienza Vaseo p, u 
la cuenta de la era en el año veinte y seis antes de Cristo, ?i*.V 
realmente yerra el tiempo de ella ; pues en vez de ponerlo en vída'd«*Oct! 
el año treinta y oc^ho , lo pone en el año veinte y seis. Y yo Baro.Marty. 
sospecho que este error le recibió tomando la cuenta del año ^^*^^ ^^^^* 
de la data ó fecha de un edicto de Octaviano, de que habla- ^^^.*""•^''• 
ré en el capítulo noventa y uno, en lugar de tomarla del añonfg"''^**** 
en que Octaviano comenzó à imperar solo , y propuso el caso Ob. de Gen 
à la deliberación del Senado, de cuyas resultas salió después eP*i^*c*3* 
edicto. Si ya el mismo Obispo no lo salva, diciendo que su 
intento no fué decir que esta cuenta tuviese su principio en 

dicho año de veinte y seis, sino que en aquel año se comenzó 
à usar aquella cuenta de la era^ tomando el principio desde 
el año treinta y ocho: de modo que comenzando à usarla en 
el año veinte y seis no dijeron era primera^ sino era dé^ 
cimatercia\ y así viene bien à comenzar el eiño treinta y 
ocho. 

2 Otros referidos por Pedro Mejía en su Imperial dijeron 
que la era comenzó à contarse desde el año cuarenta y dos 
antes de Cristo; pero es también error: porque si bien Octa- 
viano en aquel año comenzó à gobernar , por la sucesión de su 

TOMO II. 31 
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tío JqIío Gásar: no obstante, como ann no imperaba ent<$Dce8 
solo, ni tuvo en sa mano todo el setfor/o hasta el dicho atio 
treinta y ocho, como parece de io qae arriba queda escrito, 
no pudo tomar su principio el còinputo de la era de aquel 
año cuarenta y dos. Y as( suelta Mpjía esta dificultad: cuya 
solución es muy conforme à razón, sí la unimos con lo que 
abajo diremos, habida consideración de la causa, por qué se 
llama era. 

3 Y para que se desengañen los que han querido tener va- 
rias opiniones, apartándose de esta cuenta del atio treinta y 
ocho, y para total corroboración de lo que tengo dicho de la 
cuenta de la era^ que tenga su principio de este dicho atio, 
si bien podría traer aquí una infinidad de datas de escritoras 
auténticas hechas en Cataluña, que traen la era de César y 
el año de Cristo, con las cuales se vé que viene muy bien la 
cuenta y corresponde à los dichos treinta y ocho años de ven- 
taja en la era: no obstante, dejando las escrituras para la se*- 
gunda Parte, para no ser aquí muy largo, pondré solamente 
un testimonio piíblico y patente que tenemos en Barcelona, en 
la puerta del patio 6 cementerio de la iglesia del antiguo con- 
vento y monasterio de S. Pablo del Campo. Que es una pie- 
dra y epitafio de la sepultura del conde de Barcelona Wifre** 
do tercero, hijo del conde Wifredo segundo, cognominado el 
velloso: à quien comunmente en Cataluña le llaman Guifré 
6 Jofre pelos. En la cual queriéndose designar con el epigra- 
ma 6 escritura el año en que murió aquel conde, se dice que 
acabé sus dias corriendo del César la era nuevecientos cin- 
cuenta y dos; año de Cristo nuevecientos c^itorce. Y para que 
sea notoria à todos los lectores, la pondré aquí conforme en 
el día se halla en aquel sitio. 

AíJíP SVB HAG TRIBVNA JAGET CORPVS QVONDAM 
WÍFREDI COMITIS FILII WIPREDI SIMILI MODO 
QVONDAM COMÍTIS BON^ MEMORIíE (DIMITTAT El 
DOMINVS AMEN) QVI OBIIT VI. KAL. M ADII. SVB ERA 
PCGGGLII. ANNO DOMINÍ DCGGGXIV. ANNO XIV. 
REGNANTE CAROLO REGE POST ODONEM. © 

4 No se traduce en romance, porque el objeto de ella es 
propio de la segunda Parte. Basta que se vea de la peniílti- 
ma línea 6 renglón que la era de César lleva treinta y ocho 
años de ventaja á la Natividad de Cristo: que es el intento 
principal de este capítulo, y lo que con ella hemos querido 
probar. Y entre tanto que yo acabo de escribir la segunda Par- 
te de esta Obra , quien quisiere ver la esplicacion de esta piedra 
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lea al P. Mtro. Diago, que aunque no la trae formalmente^ 
la esplica bastante à la letra (i). 

5 Ahora pues que sabemos con certidumbre el tiempo en 
que se empezó à contar la era de César 9 será bien que diga- 
mos el motivo por qué se llamé a$í: j por qué comenzé en 
aquel afio» Lo cual no tiene poca dificultad, por las ipuchas 
y diversas opiniones que hay en éllo; como se puede ver en 
Ambrosio de Morales, y en las adiciones que Diego Pérez de ^^'• '• ®' ®* 
Mesa hizo à Medina, y en Pineda, Blas Ortiz, Mariana, Va.^J¿5¿¿^^^ 
8iO y Diego Govarrubias: de las cuales solo diré algunas. Y p.x.c'i^,yi6. 
sea la primera la de Viladamor, que quiso decir que los es-* Pin. 1. 10. c. 
pañoles, por congratularse con Octavia no y manifestar cuanto*^- $3* 
estimaban sus cosas, quisieron usar esta cuenta desde el pri- yá^l^^pf *f, 
mer año de su imperio. £sto mismo es lo que dijeron al- caí. 
gunos , escribiendo que el principio de la era se toma del afío 
en que comenzé el imperio de Octaviano. Y si quieren decir 
del año que comenzé á imperar solo, dicen bien. Y porque 
es así, se habría de escribir hera con A, derivándola de la 

(1) yoSa del Traductor» Aunque el Autor dilata la traduccioo de esta 
iDscripcion para la segunda Parte de esta Obra, á mi me ha parecido no te- 
ner pendientes basta entonces á los que no entienden latín ; y por esto la 
pongo aquí à continuacioii, del mismo modo que la trae el Mtro. Diago en Stt 
Historia d« ¡oí Condes de Barcelona , à fol. f 3, y es en la forma stguienr 
ce : Debajo de esta tribuna yace el cuerpo del conde Wifredo , hijo de 
JVifredo de buena memoria , que también fué conde ( perdónele DioSm 
jímen») ; y falleció á seis de las calendas de mayo , en la Era de nue* 
vecientos y cincuenta y dos , en el año del Señor de nuev cientos y ca» 
torce ^ y en el catorceno del reinado del Rey Cdrlos , que sucedió á Odón. 
advierto que la- piedra marmol , que contiene ef te epitafio latino , subsisto 
aun en el patio del Monasterio de S. Pablo de esta ciudad, arrimada á la 
pared que confina con la callejuela de los huertos. 

Nota de los Editores* Esta lápida t de 5 palmos de alto escasos y 3^ da 
-ancbo, fué colocada en el año de 1817 por disposición del Iltre. Sr. Abad y 
demás Monges de dicho Monasterio en la pared del altar de S. Galderico ( d 
5. Gaidrich) dentro de la Iglesia; y en noviembre de 1830, al tiempo de 
imprimirse esta nota , acaba de ser trasladada y colocada en la pared del 
crucero que da á la capilla del Sto. Cristo , actualmente del Sacramento , ea 
'el hueco de una ventana; à fin de que pueda leerse la inscripción romana 
desconocida hasta ahora que tiene en el reverso, y dice así: 

£ DA N 10 

CL£M£NTINI 

LIB. 

C L E M E N T I 

1 1 II 1 1 V A V G. 

MAXIMINVSLIB. 

PATRONO ÓPTIMO 

D D D 

' Como todo se veri mas por es^enso en la Genealogia de L•s Condes de Bar* 
eehna , que desea publicar uao de los Editores. 
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dicción herus^ que (fuiere dedr señor. Cuasi como si la hera 

quisiese decir : el año del señorío de Octaviano. Y asf lo en- 

HeJIa lib. 3. tendieron muchos que cita Pedro Mejía en su Silva de varia 

^3^* lección. Hicieron esto los espadóles , paredéndoles que con el 

Írande aumento que habia hecho Octavíano en la ciudad de 
Loma 9 la grande religión que tenia , y el buen orden que ha- 
bia puesto en el curso del año, no podia dejar de tener algo 
de divinidad : y entendian que nunca habia habido en el mun- 
do para ellos cosa mejor que el imperio y señorío de Octa- 
viano. En este concepto para obsequiarle, y dar ellos princi- 
pio à una co^ muy señalada, empezaron à contarien sus ar- 
chivos y anales desde el principio del imperio y señorío de Oc- 

^ . taviano Augusto César, y así establecieron el uso de decir: la 

Med! lib. V. ^^^ dÍ6 César ^ como se puede ver en Beuter y Medina. 

c. 15. 6 Dicen otros que la ocasión de la cuenta de la era fué: 

que como Octaviano en aquel año treinta y ocho tuvo las dos 
partes del imperio, esto es, la suya y la de Lépido, propn- 

Reg. ft.c.ft4* so en el Senado de Roma un pensamiento, como el de Da- 
Tid : de dar forma cómo se pudiera contar el pueblo. Y á fin 
de saber el niímero de personas que estaban sujetas al pue- 
blo Romano, para que no se pudiese hacer fraude en la 
exacción, ni en la paga de los tributos, y para aumentarlos 
en el modo que diremos, propuso que se hiciese un decreto, 
y de él se formase un edicto, que generalmente se publicase 
en todos sus dominios, mandando que todas las personas su- 
jetas al pueblo Romano se fuesen à escribir y manifestar e¿ 
sus tierras naturales; y que cuando se escribiesen, pagasen una 
moneda por tributo, de la cual el publicano 6 receptor les 
diese recibo. Esta proposición pareció muy bien al Senado, 
pues comprendieron que su práctica conduciría también para 
mejor ordenar los oficios y régimen de los pueblos, sabiendo 
el niímero de sus habitantes. Y así se proveyó del mismo mo^ 
do que César lo propuso. Pero no pudo ponerse por enton- 
ces en ejecución, à causa de las guerras que abajo referiremos; 
y de muchas otras que no conducen á nuestro propósito. Pe^ 
ro después en el año veinte y seis antes de Cristo , venido Oc- 
taviano á España, y acaecidas las guerras que abajo contare- 
mos, ó mientras aquellas duraban, estableció é hizo registrar 
y poner en la cancelaría aquel decreto , y el edicto que de él 
se formó con convenio del Senado cuando estaba en Roma« 
Pero tampoco se pudo publicar por entonces, hasta que acá- 
badas aquellas guerras se volvió á Roma. Allí fué publicado 
aquel edicto, treinta y ocho años después que él lo propuso 
y el Senado lo otorgó, veinte y seis años después de la data, 
7 cuarenta j dos anos después de la muerte de Julio César; 
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eo tiempo me nnestra Sefíora la Virgen pnrísima h iamacu^ 

lada Santa jYEarfa estaba en cinta de sa nijo Jesucristo naes*- 

tro Señor ) verdadero Dios y verdadero hombre. Y este es 

aqael edicto de que habla S. Liícas en so Evangélica histo- S. Luc. c. &• 

ría • De modo qae de esta novedad , ocurrida en el atío treinta 

7 ocho antes de Cristo, establecida por Octaviano estando en 

Espada, y publicada después de treinta y ocho años que fué 

Sropuesta, pareciendo à los españoles que era una cosa que 
abia removido y alterado el estado del mundo, y que en él 
no había cosa mas señalada ; tomaron de ella principio para 
sus cuentas^ así en sus historias, como en sus instrumentos 
y archivos. Y porque la moneda que en la subscripción se 
pagaba, era (como toda la demás de aquel tiempo) de cobre^ 
que en latín se nombra ¿es; por eso de are^ ^ue es abla- 
tivo del nombre, ¿es, correspondiendo la dicción, quitando la 
a del diptongo, y mudada la ultima e en a, vinieron á pro- 
nunciar y quedó el decir era^ por el año en que se pagó, 6 
desde que se pagó aquella moneda. Todo este discurso se ha 
sacado del Racional de Guillermo Duran : y fundamentalmen- Dar.l.a.c.s. 
te es de S. Isidoro, según parece de Pedro Antonio Beuter, Beuud.c. i. 
y de Micer Luis Pons de Icart, que alega infinitos autores; icart 0.31. 

?r ademas de ellos y de los por mí alegados, se pueden ver 
a Crónica del Rey D. Pedro de Castilla , y Pedro Mejía en ^.^««r ^^«^- 
SU ¡^ilva de vana lección* 

y César Baronio en el Martirologio romano, no se apar-^'^****^**» 
ta del todo de la opinión . que dice que era se llame y 
tome el nombre de paga 6 junta de moneda ^erea. Pero no 
quiere que se llame por la paga 6 tributo que se pagó y co« 
bró en virtud del sobredicho edicto, sino por aquella multi- 
tud de moneda, que en el dicho año de treinta y ocho paga* 

ron ó dieron los ceretanos españoles de nuestra Cataluña, de ¡ 

que he tratado en el precedente capítulo. De modo que los 1 

españoles que pagaron aquella moneda, tomaron la ocasión de 

la grande suma que ellos habían pagado , y no de la que ea* i 

da particular pagaba eú cada provincia, para contar y decir i 

la era* Y verdaderamente es este un pensamiento gallardo, y 
muy á propósito; porque si la cuenta de la era se bubiera to^ 

xnado por la paga de la moneda hecha por las demás pro- ¡ 

▼incias, alguna de aquellas hubiera usado esta cuenta; y pues ^ 

solo se halla usada en España 9 Y en la parte de la Galia que | 

algun tiempo después se llamó Uulia Gothica^ es cierto que 

se infiere bien que fué por la moneda que aquestas provincias i 

pagaron ó dieron à Domicio y á Octaviano con tanta magni- ^ i 

ncencia como he esplicado. 1 especialmente debieron ser los j 

ceretanos los primeros que usaron esta cuenta i J àe ellos se 
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debió comunicar 7 esteuder à las otras ya dichas proTindas* 
Y aunque Govarrubias diga que la cuenta de la era se ha 
usado lio solo para contar el tiempo de Octavíano Augusto Cé- 
sar 5 sino también desde el diluvio universal , desde el tiem- 
po de Alejandro Magno, de Filipo, de Cristo nuestro Seíior, 
y de otros , porque dice que así se encuentra en el proemio 
del libro que en Castilla le llaman de las Partidas.: es dQ 
advertir que si bien esto que él dice debe de ser Tcrdad, no 
obstante aquel contar ah era diluvii^ Alexandria Philippi^ 
Christi^ no lo usaban otras naciones 5 sino los españoles, de 
quienes es propio aquel libro, los cuales usaban el contar por 
eras\ y en lugar de decir: á tantos años del diluvio^ de 
Alejandro^ de Filipo^ ó de Cristo^ decian a tantas erassi 
pero no lo usaban otras naciones. Y así los españoles, como 
lo tenian tan en uso, lo aplicaron de un caso á otro. Y por 
ser ellos solos, arguye bien que tuvo origen y principio esté 
contar por eras del propio hecho de ellos, como lo dejo es< 
críto siguiendo à César Baronio. 

9 Sabido esto , no me quiero detener en ponderar cuan pro« 
pia cosa es de nuestra historia, y cuanto se había de etemi* 
flsar aquel suceso de nuestros ceretanos, por haberse seguido de 
él la cuenta de la era. Y de aquí se infiere, que debieron ser 
nuestros pueblos de Catalufía los primeros pueblos que usa- 
ron este modo de contar: y que desde aquí se debió estender 
por las demás partes de £spafia y Aquitania, 6 Galia Grothi- 
ca, pues todo se deja à la meditación de los ingenios capa* 
ees y discursivos. 

CAPÍTULO XCI. t 

Como Cayo Norhano procónsul gobernó á España^ y Octor 
viano dividió la Ulterior en dos provincias; y en ellas 
se hablaba la lengua latina. Octaviano hizo guerra á los 
cántabros y salassios^ y vino á Tarragona. 

A£o 34. I J-^espues de pasadas las cosas que de la Ceritania de- 
jo escritas en el capítulo ochenta y ocho , no sabemos otros su- 
cesos mas que escribir, propios de nuestro intento, que los 
escritos en el capítulo precedente. Solo apuntaremos que eu 
el año treinta y cuatro antes del glorioso Nacimiento de Grís- 
Garib.l¡b.6.to (segun quiere Garibay) vino por gobernador de Espaífa Ca« 
c. %6. jQ Norhano con título de procónsul ; de quien no sé cosa qae 

haga à mi propósito. Pero hi20 en Espafla algunas cosas no- 
tables: por las cuales triunfó después en Roma, segun pate* 
ce de Carlos Sigonio. 
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2 En aqnel tiempo, después qae Octavíano se hizo nom- 
brar César (en virtud del testamento de César so tto y pre- 
decesor, como dicen Paulo Orosio y Apiano, 6 por la adop- ^'O'* '• ^- f • 
cion que de él se habia hecho en el Senado, como lo dice^"^^^^/^"^^ 
Dion) habiendo vencido á Marco Antonio (sobre cuya victo- duob. seque. 
ría me refiero á los mismos ya alegados), y después de ha-Ap.Kft.c.30. 
berse hecho nombrar Augusto (porque habia aumentado la ciu- l>toQ^*3^- 
dad de Roma y el Imperio, como lo dicen Hartman Schadel 

y S. Antonino , 6 porque era tenido por persona divina y sa- 
grada, como lo quieren Dion, Viladamor y Medina, que to- 
do puede ser x^rdad, como parece de Ovidio): aunque que- 
daba seíior de todo el Imperio romano , no obstante en el pue- 
blo residia aun una especie de sombra del mando y gobierno 
que antes habia tenido. Porque Octavíano dio al Senado algu- 
nos pueblos 6 provincias, para que las rigiese, y él se reser- 
vó todo lo demás que le pareció. En España le dié al Sena- 
do la Andalucía , como parte mas quieta , reservándose para sí 
la Lusitania en la provincia Ulterior, y toda la provincia Ci- 
terior, como tierras que tenian necesidad de ser dominadas por 
hombre poderoso y temido. Y por esta división que hi2x> de la 
Bética y Lusitania, dicen los historiadores citados que des- 
de entonces la provincia Ulterior quedó dividida en Bética y 
Lusitania, y todo lo restante quedó con el nombre de Cite- 
rior ó Tarraconense; lo cual confirman también él Mtro. Pe- . 
dro Juan Nuííez, Bartolomé Casaneo, el Obispo de Gerona, JJJ^^^^ 
Antonio Nebrisense y Vaseo: á cuyas provincias designan losadmí/ 
límites los mismos Nebrisense , Nuñez y Mícer Luis Pons de Casa, p. i a. 
Icart. «on»- «7- 

3 Y dicen todos estos historiadores que en algunos tiem- |^,^*c^¿i^*3^* 
pos era tanto el concurso de romanos en España, y estaban HispJ ec c. 
ya tan mezclados con los españoles , que no se hablaba otra de8cr¡p.ms- 
lengua sino la latina , con tanta elegancia como en la misma ^f "* ^* "^ 
ciudad de Roma. Y escriben Morales y Viladamor, que con ¿"^j^i^j p^^,. 
la ocasión que habia tenido Octaviano de partir y dividir laiog.c.dede8< 
España Ulterior (en la forma que dejo dicho) vino á ella. Pe^^^'^P- ^'^P* 
TO Orosio, hablando de ¡su venida, no hace mención de queX"*'''*^*^* 
aquella novedad la ocasionase, sino que pareciéndole que los e. Yo. /• .* * 
romanos habian hecho poco en España en el espacio de dos- v¡iad« 0.53. 
cientos años ú no sujetaban á los cántabros: determinó hà'^f^/^^^'^'^ 
cerles guerra, y para llevarla con mas ardor, quiso venir él¿*^""' ^^ 
mismo en persona. Mariana dice que vino para impedir y apa- Mar. i¡b.3* 
ciguar unas guerras movidas por los cántabros con algunos ca^. 
«migos del pueblo romano. Dion no escribe uno ni otro mo- oi^n iib.<v 
tivo, sino simplemente que Octaviano vino á España, lo que 

iiaata aaber para nuestro intento ; y fué su venida el año veio- 
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Garib. iib.5. te y seis antes de Cristo, según Garíbay, 
c- ^7' 4 Venido Octaviano à Esparta, hizo guerra i los cántabros, 

Beut.p. I .c. vizcaínos y navarros, como se infiere de Pedro Antonio Beu- 
1^* . . ter , de Suetonio Tranquilo, de Francisco Tarafa , de Sexto Aa- 
vha Octav. ^^^^^ Victor , de Jacobo Bergomense , de Lucio Floro y de otros 
Yict.de yitaque he visto, referidos por Micer Luis Pons de Icart. Y di- 
etmori.imp. cen unos y otros que para impetrar la victoria á favor de las 
Bergo.i. ;r. gj.jQgg romanas en aquella guerra, se abrieron las puertas del 

lcgf\^[^*¡^' templo del dios Jano, como ya lo hablan hecho en otras se- 
mejantes ocasiones. 

5 En la narración de esta venida de Octavi^fio he sido maj 
l)reve para venir á lo que corresponde á nuestro propósito , que 
juzgo es lo que escribe Dion, á saber: que estando Octavia- 
no en España hizo guerra à los salassios y á los cántabros: 
los cuales dicen son dos naciones situadas á la parte de acá 
de los Pirineos en lo fuerte de la montaña , y en los pasos pa- 
ra la llanura de Espada. Verdad es que Suetonio dice que los 
salassios son pueblos en los Alpes. Pero no entiende decir de 
los Alpes que hay entre Italia y Francia, sino que cierta- 
mente entiende hablar de los Pirineos , respecto de que no tra- 
ta de guerras de Francia ni de Italia, sino de España; y así 
lo ha de entender forzosamente de los montes Pirineos de Es- 

' paña. Pero como ya lo noté en los capítulos cuatro y cinco 
Gei.i.i.cfta.del libro primero, y en el quinto del libro segundo, Aalo Ge- 
lio y otros autores nombran á estos montes los Alpes de Es- 
paña. Suetonio se dejó en el tintero la palabra de España^ 
cuando escribid que los salassios eran pueblos en los Alpes: 
pues en la realidad están situados en las faldas 6 pendientes 
de los montes Pirineos de España. Y estos serian sin dada 
Mel. i.ft.c.5. aquellos mismos que Pomponio Mela nombra salassios. Los 
cuales (según la esposicion que Gerónimo Olivarlo hace sobre 
Mela ) son los que hoy , reteniendo mucha semejanza del nom- 
bre, llamamos nosotros pueblos de Salces^ en Rosellon; y así 
lo escribe Francisco Compte escribano y natural de la villa de 
lila , vecino de aquellos pueblos. 

6 Estando estos en el Rosellon, y por consiguiente haciendo 
parte de nuestra Cataluña , nos toca decir alguna cosa de aque- 
llas guerras : aunque es bien poco lo que de ellas^ se halla escri- 
to. Dion y Suetonio que las- escriben , solo dicen que Octaviano 
encomendó esta guerra á Terencio Varron. Y que este machas 
-veces les dió asaltos y rebatos de sorpresa, acometiéndolos 
siempre de pocos en pocos: temiendo que si los acometía i 
todos juntos, serían poderosos y difíciles de vencer: y yéndo- 
los fatigando y agotando de este modo , los vencid y los so- 
metió muy fácilmente. Pero Terencio Varron se portó coa 
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ellos moy de mala fé. Porqoe viéndose los salassios eonstrefií- 
dos y ya casi perdidos , se quisieron concertar con él. Pldié- 
les cierta suma de moneda, prometiéndoles qae no les haría 
otro daáo alguno: y fiados ellos en esta proínesa, recogieron las 
monedas y dejaron las armas. Varron cuando los vid sin ar- 
mas, juntó mucha gente armada, y la envió repartida por 
aquellos- pueblos en diversos presidios y estandas, y dándoles 
las órdenes para, un determinado dia , cada compañía se apo- 
deró del pueblo donde estaba de guarnición. Tomaron á todos 
los que eran de edad perfecta , y como á esclavos, del pueblo 
romano los vendieron prfblica é infamemente. Y en las ven- 
tas pusieron una condición nunca usada, ni vista en tales con^ 
tratos : á saber , que los que los compraban , no pudiesen dar^ 
les libertad, ni alguno de ellos la pudiera merecer ni alcan-^ 
zar en el tiempo de ocho afíos ; sino que todo aquel tiempo . 
forzosamente hablan de estar en servidumbre. No contentos 
los romanos con esta cruel tiranía, les ocuparon la octava paró- 
te del territorio, y la repartieron entre los soldados. Todas es*. 
tas miserias y calamidades padecia esta parte de Gataluda en 
el Rosellon, muy poco antes ó al mismo tiempo que pasaban . 
las guerras de Cantabria : las que no refiero , notando sola- 
mente lo que hace á nuestro propósito. 

9 Concordes todos los citados autores, dicen que Octavia- 
no César Augusto cansado de las guerras de Cantabria , medio 
enfermo, y del todo melancólico, para esforzarse y cobrar sa- 
lud , ó por querer pasar el invierno en tierra templada , se vi- 
no á Tarragona : dejando allí algunos capitanes ' ó legados , pa- 
ra que continuasen aquellas guerras; los cuales las acabaron 
7 SGJtt^aron la tierra. Y lo estimó tanto Octaviano, que por 
esto, en serial de paz y de que no habia mas que vencer en 
el mundo, para demostrar que ya estaban acabadas las guer- 
ras, mandó cerrar las puertas del templo del dios Jano, que 
por causa de dicha guerra hablan estado abiertas en Roma, 
como arriba hemos dicho» Y del fin de esta guerra tuvo prin- 
cipio aquella tan celebrada y universal paz, que hubo en el 
mundo en el imperio de Octaviano. 

CAPÍTULO XCIL ! 

Cémo Oetaviano edificó un palacio , é hizo el edicto en Tar^ 
ragona^ y recibió embajadores de la India. 

I üiscríbe Micer Luis Pons de Icart que estando Octa- icart c. aS. 
TÍano César Augusto en la ciudad de Tarragona, edificó en 
ella aquel palacio que en el -dia retiene el nombre de Octa• 

TOMO II. 33 
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viano^ 7 subsiste ano en pié parte da sa grandesa, qne íq« 
díca SQ. augusta y magnífica fábrica , delante àt la santa Igle« 
sia Catedral de aquella ciudad* Y dice el mismo leart que ea 
su tiempo lo vid él mismo mucho mayor de lo que lu>y e^ 
setfalando y escribiendo los sitios por donde pasaba, T dios 
que tenia ochocientas v docuenta varas de largo y cuatrodeo* 
tas y cincuenta de ancno: de cuya sumaria rekudon puede co- 
legir el lector la grandeza de aquella fibrica. En este castillo 
6 palacio dice el mismo autor que habla un acueducto, dd 
cual él mismo halló en su casa algunos vestigios. Y si bien ea 
confirmación de todo esto oue he dicho alega á D. Antouio de 
Ouevara en la Vida del Emperador Adriano , no obstante, 
eun parece que declina en otro sentir: porque dice que halltf 
allí en su tiempo una medalla, derribando una bdbeda dd di* 
cho palacio , la cual después de limpiada la leyó , y decia así: 
JULIU& CESAR. AUG. P. M. T. P. Que quiere dedr: Jii- 
lio César Augusto , pontífice máximo , con la tribunicia po* 
testad. De lo cual vino él á creer que aouel palacio habia sido 
edificado antes de Octaviano por Julio César: quien también 
residió en Tarragona , como lo dejo escrito en el capítulo ochen- 
ta y uno. Y porque Octaviano estuvo quizás mas tiempo que 
Julio César, o porque en él se formó el edicto de que presto 
hablaremos , de una cosa tan señalada le debió quedar el nom* 
bre de palacio de Octaviano. 
Aug.Diai.^. 2 Pero no es razón callar lo que escribe D. Antonio A^ 
tin emeritísimo arzobispo de aquella ciudad. Y es, que tiene 
él por cierto que Octaviano César Augusto dio título y nom« 
bre de colonia á aquella ciudad de Tarragona. Aunque puede 
ser que esta gracia se la hubiese hecho antes Julio César. Por 
lo que se queda indiferente, mediante á que hay razones pa« 
ra la uno y lo otro. Y pues yo en el capítulo ochenta y eua« 
tro ya dejo escritas las que liay por la parte de Julio Géiar; 
para que el lector pueda hacer juicio sobre esto , justo es de- 
cir las razones que hay por la parte de Octaviano. 

3 La primera es del mismo autor, que dice que en al- 
gunas piedras del tiempo de los romanos que se hallan ea 
Barcelona, se ven escritas y esculpidas aquestas letras: huiil. 
VIR. AÜG. COL. L V. T. TARRACON. Y dice que estas 
letras quieren decir : Sevir Jugustcd de la colonia Julia veth 
redora , tirrena , 6 togata de Tarragona. Y aunque él no ex- 
plica en qué parte de Barcelona , ni en memoria de quién es- 
taban puestas aquellas piedras que tenian las copiadas letras, 
no obstante yo me persuado son aquellas que pondré á cier- 
to propósito en el libro cuarto , capítulo veinte y nueve , doar 
de las podrán ver los curiosos. Y sobre sí prueban ó no prae- 
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Imui esto miftiDO, ya he dicho yo algo en el capitulo ochenta 
r cuatro de este hbro, en qne referí algunas opiniones sobre 
a esplicacion de estas palabras. Por lo que dejando al jukio 
del lector la elección entre dichas opiniones, diré lo que es* 
cribe Micer Icart : y ea , que los Scipiones hicieron colonia á kart c. 6. 
Tarragona: César y Octaviano la repararon, confirmándole tal 
Tez aquel privilegio , que ya de antes tenia* 

4 Ademas de todo esto, es de saber que en el afío veinte 
y tres antes de la venida de Cristo, Octaviano César Aogus«- 
to, que aun estaba en Tarragona, hiao poner en érden aquel 
edicto, que el alto treinta y ocho antes de la venida de Cris* 
to hablan deliberado él y el Senado romano , en cjue se man* 
daba que todo el universo 6 todos los pueblos sujetos al Im« 
perio romano se escribiesen y registrasen en las propias pa<- 
trias de cada persona respectiva, y que cuando se escribiesen 

gagasen cada uno una moneda, de que habla el Evangelista 
• Lucas , como lo he notado en el capítulo ochenta y nue« s. Loe. c. 2. 
ve. Cuyo edicto en aquel afio veinte y tres fué puesto en los 
registros y archivos Imperiales 9 y se hicieron todas aquellas 
flolenmidades que se acostumbran hacer con los edictos Reales 
ó pragmáticas antes de ser publicadas. Pero dado este edicto, 
pasado por la Cancelaría y registrado ya en loa archivos Im- 

Eriales, no pudo enténces publicarse ni ponerse en ejecución 
sta muchos años después , poco antes del glorioso Nacimien- 
to del Salvador del mundo, que fué veinte y tres altos des* 
pues de su data. Mas aunque esto se tiene comunmente por 
cierto, y así se dice v se publica en bs piílpítos por los pre- 
dicadores y por los doctores en las iglesias y escuelas de Es- 
pada, y lo escriben los que abajo alegaré: no obstante el li- 
teratísimo arzobispo de Tarragona D. Antonio Agustín lo tie- Agnsr.dia. i. 
ne por incierto , y ha dado motivo á Ambrosio de Morales Mor. lib. 8. 

Eara abalanzarse á escribir redondamente que no podia ser. ^* ^^* 
^orqoe dice que si se hubiese hecho en Tarragona el aáo vein- 
te y tres aquel edicto , no se hubiera pasado tanto tiempo has- 
ta su publicación ; opinando que se haría en Roma poco an- 
tes de la publicación, y no en Tarragona. 

6 Pero Antonio Viladamor , respondiendo como debe por elv¡iad.c.5^. 
honor de Tarragona , dá la razón por qué se tardé tanto en pu- 
blicarle, diciendo que luego que Octaviano salid de Tarrago- 
na, tuvo muchas guerras en Francia, Alemania y en otras 
partes, y ocupado en ellas no pudo 6 tal vez no consideré 
conveniente hacer la publicación de aquel edicto hasta que 
todo el mundo estuviese en paz, como circunstancia precisa 
para conciliar la obediencia, que tal vez no se hubiera conse- 
guido, alómenos de aquellos pueblos que estaban en guerra. 
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Viladamor se esíuetzà bastante en satisfacer á Morales : y yo 
Ob, de Ger,^^ ^^ ®**^ asunto, teniendo por cierto lo onae aquí dejo escrito; 
i•io.c.ft.ya. por que lo escribe también el Obispo de Gerona en su Para/#* 
Oros. \. 6. c. pémenon ^ refiriendo à Paulo Orosio. Aunque puede ser que 
^"* Orosio hablase solo dé la publicación , y no de la fecha. 

Dice también el Obispo de Gerona que en el registro de los 
Anales de Roma se leía en el mismo edicto r Datum Tarra-^ 
icartc.31. coñe. Verifican también esto Micer Luís Pons de Icart, nues- 
Taraf.c.4i.tro candnigo Tarafa y Pr. Juan Pineda, refiriendo al Dr. Pa- 
c*"*^j¡^'°' lacios Rubios. Dijo (tratando de este particular) Juan Palau 
caballero barcelonés, que estando en Roma (con la embaja- 
da que la Generalidad de Cataluña hizo á la Santidad del 
Sumo Pontífice por el negocio de las encomiendas de la reli- 
gión del Hospital de S. Juan de Jerusalen , siíbditos á la Gas- 
tellanía de Amposta ) vid que nuestro venerable perpiñanés Vt. 
Ángel de Paz, del tfrden del seráfico P> S. Francisco», escrí* 
biendo sobre el citado lugar de S. Liícas, notaba que aquel 
edicto tenia la data de Tarragona. No he podido alcanzar obras 
tan dignas de la santidad de tal religioso, lustre nuestro: pe- 
ro la legalidad del relator concilia el crédito que se le debe: 
y las letras y virtud del {leligioso prometen que no hubiera 
escrito tal, sin bastante testimonio para salir en publico. El 
Dr. Felipe Puigvecino l^ean de la Catedral de Huesca , en la 
esplicacion que hizo de la medalla de Gayo Gaponio pretor, 
dice que Augusto hizo cuatro veces aquel edicto. La primera 
en su sesto consulado en tiempo del Triumvirato, el ado se- 
tecientos veinte y seis de la fundación de Roma: la segunda 
^n el de setecientos cincuenta: la tercera en el de setecientos 
cincuenta y ocho ; j la cuarta en setecientos sesenta y cinco* 
Y que cuando el Obispo de Gerona y Micer Icart dicen que 
el edicto tenia la data de Tarragona , se ha de entender de la 
primera vez: y que la segunda fué en tiempo del parto de 
nuestra Señora, dignísima Madre del Hijo de Dios; y m) te- 
nia data de Tarragona. 

7 Empero como él mismo dice que Augusto no vino á Es- 
paña en el tiempo del Triumvirato, sino cuando fué Empe- 
rador, por las guerras de Vizcaya, no sé como podia hacer 
la data en Tarragona antes que viniese. Y por esto es mas 
de creer que fuese en la segunda vez, porque ^e conforma mas 
con lo que en este capítulo hemos dicho. 

8 Finalmente, en aquel ario veinte y tres antes de Gris- 
to, residiendo Octaviano en Tarragona, vinieron embajadores 
de la India Oriental y de la Scitia Gòtica á darle la obedien- 
cia y pedirle paz: para lo cual hubieron de atravesar casi todo 
el mundo , movidos solo de las victorias de Augusto , publi- 
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eadas por la voladora fama; como así lo escriben Saetonio, Oro- 
sio, Blondon, Sabelio, Morales, Mariana, Pineda, ViladamorBion.i.r.d.!. 
y Lnis Pons de Icart en las Grandezas de Tarragona, Sab.Eaci.^ 

CAPÍTULO XCIII. 

De la fundación del castillo de Octaviarlo. Y como este Em* 
perador hizo á Barcelona colonia : y municipal á Lérida. 

r Òacedieron en Gatalada , en el tiempo qne Octaviano es** 
tuvo en ella , algunas otras cosas que por no saber el año cier* 
to en qne acaecieron, las he reservado para los tres liltimos 
capítulos de este tercer libro : las caales no se pueden pasar en 
silencio. Y sea la primera que Octaviano , mientras residió en 
Tarragona, sin duda vino à Barcelona ò á so territorio; y aun- 
que no he leído autor que lo diga, se presume con el motivo 
de que el monasterio é iglesia de S. Gucufate del Vallés, an- 
tes que fuese casa de Religión , se Hamo Castrum Octaviani\ 
esto es, castillo de Octaviano. Y aun en el dia á la parro- 
quia y pueblo que está allí, la nombran San Pedro de Oc' 
tavianoi y en las dotaciones de aquel imperial y célebre mo- 
nasterio veremos en su lugar y tiempo que el castillo y pue- 
blo se nombraba de Octaviano. Pruébase esto también con la 
escritura hallada en la urna del cuerpo de S. Severo obispo 
de Barcelona, que con otro propósito referiré mas abajo. Y lo 
mismo se lee en el breviario viejo de Barcelona, en las licio- 
nes de las fiestas del martirio y traslación del mismo Santo. 
Y así lo nombra también Garibay. De modo que no tiene du- 
da el que aquel insigne monasterio antiguamente se llamaba 
castillo de Octaviano. Lo que produce una suficiente y pro- 
bable razón de que Octaviano no siempre se estuvo en Tarra- 
gona , sino que es verosímil que viniese á este territorio de 
Barcelona, y edificase aquel castillo; 6 alómenos se edificaría 
de drden suya, porque esto denota la verdadera significación 
y esplicacion de su nombre. 

2 Mas viniese 6 no viniese Octaviano á Barcelona , se tie- 
ne por cierto que si Julio Gésar no la hizo la merced de inti- 
tularse colonia romana^ á lo menos Augusto Gésar la honró con 
este privilegio. Y por eso desde allí en adelante se comenzó á 
nombrar colonia Julia Augusta^ como lo nota D. Antonio 
Agustín, por aquellas letras que se hallan escritas en algunas Agust.dia.;^« 
piedras antiguas de esta ciudad, que son en esta forma: F. I. 
A. BARG., que según él las espiica quieren decir: Favencia 
Julia Augusta del pueblo barcelonés. Y aunque solo dice que 
•se hallan escritas en unas piedras de Barcelona, sin especificar 
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coales , ni en qaé sitio eatabui , las hallará el lector abajo en el 
libro cuartOf capítulo velóte yQoeve: y eneltreiotaj cincodel mis- 
molibro hallañí declarado eD^qaéconsistiaelsercoloQíaromaoa. 

3 Tambiea estoy en el concepto de que en aquel tiempo 
Octavíano Aagasto César debid llegar hasta la cíadad de Lé- 
rida. Y estando eo ella, por algan buen servicio que le hicie- 
ron los ciudadanos, ó cuando no llegase á ella, á petición y 
méritos de los habitantes de aquella ciudad le concedió la gra- 
cia y privilegio de ciudad municipal: que consistia en qoe 
sus ciudadanos pudiesen tener oficios y encargos piíbticos de la 
ciudad y pueblo romano ; como mas largamente lo espltoaré en 
el capítulo treinta y cmco del libro cuarto. 

4 hca de la ciudad de Lérida correspondieron á esta mer- 
ced con ana demostracioa de agradecimiento, que fué perpe- 
tnar y reconocer con eterna memoria aquel beneficio que Oe- 
taviano les habia hecho : y para que quedase indeleble , y sin 
jamás borrarse la gloría y honra adquirida por la ciudad , ba- 
tieron una moneda de peso de una dragma , la caal en la una 
parte figuraba el rostro de Octaviano, y en la otra un lobo, 
con las letras que abajo diremos. Se saca todo esto de la fi- 
gura y disposición de dicha moneda, que trae el ilustrísimo y 

Ag. Dial. 6. reverendísimo D. Antonio Agustín , en esta forma : 




5 Las letras del reverso de la moneda que figura el lobo 
dicen : Mun llerda. T las del derecho que figura el rostro quie- 
Tcn decir : Que la ciudad municipal de Lérida hizo aquella 
memoria á Jususto^ hijo del Divo. Y se ha de entender: 
hijo adoptivo de César. Y respecto de qne mochas veces he- 
mos hablado de Lérida, sin haberla hallado municipal hasta 
en el tiempo de que vamos Catando, debemos inferir qne en- 
tonces se comenzó á nombrar asf , y que esta merced se la hi- 
zo el emperador Octaviano. No declara D. Antonio Agustín e! 
motivo, por que los de Lérida pusieron en aquella moneda la 
figura del lobo: pero p^supuesto lo que dice Vicente 0arta7 
rio, que el lobo era insignia que usaban los romane» en su» 
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estandartes 7 banderas , como ei á^aila ; 7 qae el lobo era si* 
mulacro del dios Marte qae presidia en las batallas: de aqaí 
infiero 70 que es fácil hallar la ramn , porque los de Lérida 
en aquella moneda pusieron la figura del lobo: que fué para 
signincar que eran 7a todos unos con los de la ciudad de Ko*^ 
ma ) 7 por eso usaban sus insignias : 6 queriendo adular á 
Octaviano, haciéndole semejante al dios IVUrte por las gran- 
des victorias que alcanzó en Espada 7 en todo el mundo. 

CAPÍTULO XCIV. 
Se refiere como Octaviano desterró á los sacerdotes y epido^ 
nes de la diosa Bona del templo de los ceretanos á peti-- 
cion de los pueblos. Y como por esto le pusieron una me« 
moria á sus victorias. 

1 Jun el tiempo de que vamos tratando subsistía aun en 
Gataluda en los pueblos ceretanos (según se justifica con la 
inscripción de una piedra que pondré al fin de este capítulo) 
un templo dedicado á la aiosa Bona^ 7 en él hadan cierta 
especie de sacrificios por ministerio de sus sacerdotes, 7 de 
otros siete ministros del templo á quienes nombraban epulo^ 
nes\ 7 todo se dedicaba á la dicha fingida deidad. A unos y 
otros los desterré del templo Octaviano, á instancia de aque« 
líos mismos pueblos, que 7a los tenian en mal concepto por 
€l motivo que presto esplicaré. Pero primeramente para me* 
jor inteligencia de esto, es conveniente decir quien era aque- 
lla fingida deidad, á quien nombraban /a diosa Bona\ quienes 
eran sus sacerdotes , 7 quienes los epulones : pues esplicado es- 
to, se entenderá todo lo demás. 

2 Aquella diosa Bona , á quien estaba dedicado aquel tem- 
plo , decían los gentiles que era aquella virtud invisible , que 
tiene la tierra de fomentar,^ producir 7 hacer nacer 7 crecer 
las simientes que se echan en ella* Llamábanla Bona por la 
abundancia con que producía 6 hacia producir los frutos de \a 

tierra , según así lo ha sacado Vicente Gartario de Porfirio 7 ^«rt. úu de 
de Eusebio. Otros dicen que la diosa Bona iba en figura 7 for-^*&'^°''^'* 
ma de muger: que nunca los hombres la hablan visto, 7 solo 
se dejaba ver de las mugeres ; 7 que por eso ellos la venera- 
ban : según así lo refiere Ambrosio Galepino en su Diccionario. 
Pero Ovidio mas claramente dice quien ella era , si juntamos Ovld. r. 4. y 
dos lugares SU70S el uno con el otro. Lo diré todo con breve- y ^^ ^^^^* 
dad, para que se entienda mas cumplidamente. 

4 £sta fingida deidad fíié una de las doncellas 6 vírgenes 
Vestales, que se nombraba Claudia Quinta^ de la progenie 
de Glaudio. La cual aunque verdaderamente era doncella , co- 
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mo era algun tanto libre y amiga de andar soltera , por eso 
entre el paeblo romano era reputada por deshonesta : poes or- 
dinariamente la doncella poco recogida es mal opinada. Vién^ 
dose ella disfamada , quiso hacer nn dia cierta prueba de sa 
virginidad delante de todo el pueblo. Usaban en aquella oca* 
sion llevar á Roma el simulacro 6 figura de la diosa Beredo- 
thia 9 que decian era madre de los dioses. Y como traían aque* 
Ha figura en una nave , se descuidaron los marineros , 7 se en- 
calló en la ribera del Tíber ; de modo que no bastaron ni fuer- 
zas ni multitud de cuerdas para sacarla á salvo. Claudia que 
andaba por allí , se puso á orar oyéndola todo el pueblo : su- 
plicó á la diosa que respecto de que ella era doncella intacta, 
la hiciese la gracia de acreditarlo al pueblo, saliendo de la 
nave y viniéndose á sus manos. T asi sucedió , porque al punto 
el tal simulacro de la diosa fierecinthía, que estaba dentro de 
la nave encallada, salió de ella, y fué á ponerse en las 
manos de Claudia, como ella se lo habia pedido. Así lo es- 
Fenett. de cribe también Fenestela. Con esto el pueblo vino en oonoci* 
Rom.magist. ^I^Q^^ de que Claudia era doncella, y desde entonces la es- 

lecc! Matris'^'^^^^'^ P^'' ^^J honrada, teniéndolo por de fé, respecto de 
Dtor. que aquella deidad lo habia acreditado. De modo que se mudó 
tanto el concepto, que en adelante no solo la tuvieron por 
casta y honesta, sino que la estimaron por diosa, y la edi* 
ficaron un templo en el monte Aventino , y otro en la via 
Mari. ilb. f . Capena , como lo traen Mariliano y PubÚo Victor. Y nues* 
p bi' Vi ^^^ ceretanos los imitaron , edificándola también nn templo, 
libeiio de ^Q ^I tiempo quc dejo referido al principio de este capítnb ; y 
Verb. Rom. todos los cultos y sacrificios de este sin duda debian ser como 
los del templo de Roma , en el cual solo podían entrar aque* 
lias mugeres que aborrecían los hombres. Y por esto, s^n 
los dichos autores, la llamaron Bona. Verdad es que el fier^ 
Serg.i.8. gómense. escribe que la nombraban con diversos nombres: unos 
Bona^ otros Berecinthia^ otros Cibelle^ otros Rhea^ Eceatei 
y al fin cada cual la nombraba según el uso de la tierra , ó 
según la propiedad de aquello á que la aplicaban. Y por eso 
**j^^*j^*p^^* Plutarco refiere varios nombres y opiniones de aquella diosa, 
peyó. diciendo que los griegos la nombraban Ginesia;^ y decian que 

era madre de Libero , y no se le podia hablar de ningún mo- 
do. Los frigios decian de ella que era hija del rey Midas: y 
los romanos la nombraban con muy diferente nombre, llamán- 
dola Dríada; y publicaban y fingían que era moger del dios 
Fá uno. 

5 Y si bien que á esta discordancia de nombres se poe* 
den atribuir diversos objetos , para nosotros basta saber la con- 
formidad con que todos los citados autores dicen que las mu- 
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geres romanas la veneraban con dia de mucha solemnidad y 
propia fiesta. En la cnal, segon dice Plutarco, hacian ciertos 
concertados y vistosos tabernáculos) tiendas o barracas de fres- 
ca verdosa rama de parra , y entre ellas le alzaban , y adora- 
ban como á cosa sagrada y religiosa, una estatua 6 simulacro 
en figura de dragón. Y mientras que celebraban aquella fiesta 
y hacían los supersticiosos sacrificios, no podia arrimarse nin- 
gún hombre á ellas, ni estar en el lugar, templo ó casa don- 
de se celebraban, aunque fuesen cónsules 6 pretores, si no 
eran sacerdotes 6 ministros; pues todos los otros se habian de 
salir afuera. Quedábanse dentro las mugeres, pasando la ma- 
yor parte de la noche en cantares y juegos. Lo que también 
escribe Vicente Gartario , añadiendo que solian sacrificar á la 
diosa Bona en aquellas fiestas una marrana preñada : y que sus 
sacerdotes solian llevar varías y diversas yerbas al templo, y 
las daban por reliquia á los enfermos. De cuya práctica algu- 
nos llegaron i persuadirse que aquella que ellos llamaban diosa 
era la encantadora Medéa, que burlada de Jason huía de los 
hombres. Otros dijeron que era hija de Fauno que la tentó 
forzar, y defendiéndose ella, le hirió en la cabeza con una 
vara de murtra. Y que él viendo que ni con halagos ni 
con fuerzas habia podido lograrla, determinó valerse de enga- 
ños, y el primero que usó fué embriagarla, pero no produjo 
esto el efecto que deseaba: y que después se transformó en 
figura de serpiente, con cuyo medio dice que logró su fin. Y 
por eso dicen que en aquel templo de Bona no se podía llevar, 
ni aun hablar de murtra. Sobre la cabeza de su figura estendian 
una parra. Y el vaso en que tenian el vino en el templo para 
las libaciones ó sacrificios le nombraban mellario^ y al vino 
letíno : sin querer jamás conocerlo por su propio nombre. Mu- 
cha parte de esto puede verlo el curioso en Tiraquello, en las 
leyes connubiales^ en la ley décima, glosa primera, mí mero 26. 
6 Ahora bien, que en Cataluña se usasen ó no esta espe- 
cie de sacrificios, á lo menos lo que en este particular resul- 
ta probado'por la inscripción de la siguiente piedra es , que en 
aquel tiempo habia aquello mismo que Fenestella dice habia 
en Roma : esto es, que servían en aquel templo de la diosa Bo* 
na algunos sacerdotes, y otros siete ministros que se nombra- Míooe.antT- 
ban epulones. Y me persuado que estos tendrían el mismo car- <)"^<^^- ^- 10. 

f,o que aquellos otros que en Koma servían en los templos de^*^§"p'.'*?* 
cípiter y Juno, de los cuales hablan Paulo Minucio, S. Agus-Deí. * 
tin y J^uis Vives; y trata también algo de esto Pompouio Le- i^^to de Ro- 
to. También habia otros epulones en compañía de los capí- "**"' "*8««^ 
tañes en la guerra , como acá nuestros capellanes de regimien- J^|J¡g^ ^^^' 
tos, según lo dice D. Antonio Agustín* rero yo soy de dicta- Ag..d¡aK lo- 
TOMO II. 33 
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men que aquí lo habernos de entender de los epulones que 
servían al templo. Los cuales, como dicen dichos autores y 
especialmente S. Agustín, tenían el cargo de poner las vícti- 
mas (que siempre eran viandas guisadas por ellos) en las aras 
de aquellos fingidos dioses, con quienes eran perpetuos convi- 
dados. Y como comian y bebían mucho y estaban ociosos, dice 
íVnestcIla que por precisión habían de estar poseídos dé otros 
vicios: fuera de que como oficiaban en aquel templo de noche asó- 
las con las mugeres , sin presencia de otros hombres , era muy 
sospechoso. Pues aunque de ellos , porque eran eunucos , no 
se podía presumir generación, se podian temer ilícitos accesos, 
y corrupción de buenas costumbres. Y aunque parece que 
su estado de religión debia desvanecer estas sospechas , no obs- 
tante se consideraron obligados á quitar la ocasión de que el 
Cañan, bos- pueblo sospcchase de ellos. Pues como dice S. Gerónimo, él 
pnioi. di5c, aconsejaba que nunca 6 muy tarde entrasen las mugeres en las 
habitaciones y concursos de los . religiosos : porque no podia con 
corazón puro y limpio servir al templo el que gustaba de tra- 
tar con mugeres. i cuasi hace á la muger de la condición del 
fuego, diciendo que quema y consume la conciencia del que 
con frecuencia la trata, así como el fiíego puesto junto á la 
estopa cuasi siempre la consume. Bajo de estas consideraciones 
nuestros ceretanos en concepto de que la buena fama nos es 
necesaria como la vida; y que no basta no hacer mal, sino 
que conviene también quitar la ocasión de que otros sospechen 
que se obra mal : suplicaron al Emperador que quitase todas 
aquellas ceremonias, ritos, prácticas y personas, que podían 
causar algun escándalo en la tierra, y mala reputación con los 
estrados. Gomo Octaviano , aunque gentil , era hombre de 
muy honestos pensamientos , consideró bien fundada la siípii* 
ca de aquellos pueblos, como dice S. Antonino de Florencia: 
y luego sacó del templo aquellos ministros , y éstinguió entera* 
mente su colegio é instituto, como lo habia también hecho con 
todos los demás de los templos de Roma , según lo dice Minucio. 
7 Quedaron los ceretanos tan contentos con aquella provi- 
dencia , que conceptuándola por un grande beneficio de sus tíer* 
ras, y por una acción gloriosa del Emperador, la contaban en 
el niímero de sus victorias: y con justa razón (porque no es 
menos magnífico un Monarca estirpando los vicios, que trian^ 
Jost. íopro. fjjndo de sus enemigos ^ como lo dice Jostiniano), por eso de- 
loaiic. dicaron á su bienhechor Octaviano un templa en memoria de 
aquella tan seíialada providencia , lo cual se prueba con la íns^ 
crípcion que pusieron en él j que decía de este modo ; 
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AÜG. TERRAE. MARL Q, 
VIGTORB, ELIMINATIS. SA- 
CERDOTIBÜS. BON^. DEiB. 
ET. COL•LEGIO. SEPTEM. 
EPULONÜM. COMMÜNI. PO- 
PÜL•I. SÇNTENTIA. EXCLU- 
SO. CERETANL TEMPLUM. 
VICTORLE. AÜG- DD. 

8 Ambrosio de Morales y Viladamor escriben que esta ins- ^^^^* ''^- ^* 
cripcioQ se hallaba en los Pirineos, la cual en castellano dice: viffd.c. 14. 
Que en el tiempo que Octaviano Augusto fué vencedor por 
mar y por tierra , lo^ pueblos ceretanos dedicaron un tem-- 
plo a la victoria y deidad suya : porque de consentimiento 
común del pueblo hahia est influido los sacerdotes de la dio- 
sa Baña y el colegio de los siete epulones. Romanceando esta 
inscripción Viladamor ^ en las dicciones dea Bona^ vierte dea 
Vestal yo no se porqué. Pues ciertamente fueron diversas dei- 
dades, como parece de Ovidio en los ya alegados lugares, ygi ■ 
de S. Agustín también. lo.declvií.' 

CAPÍTULO xciv: 

Como Octaviano se fué á Roma: de Félix su liberto; y 
como los tarraconenses le dedicaron ara y le enviaron em- 
bajadas y otros honores à él y à sus nietos. 

t VJoncluido lo referido , viendo Octaviano que toda 
España quedaba ya en paz, se volvió i Roma con mucho 
aplauso de todos los siíbditos, como lo escriben los autores 
que dejo alegados en el capítulo noventa y dos. 

2 Partido Octaviano, entonces me persuado sería cuando 
en esta provincia , 6 tal vez en su tiempo , estuvo en ella aquel 
liberto suyo nombrado Félix , que era receptor de los veinte- 
nos de las heredades; de que He tratado arriba en el capítulo 
cincuenta y cuatro. Y le fué dedicada una memoria por Hi- 
lario, quien juntamente con él, era también liberto de Au- 
gusto y archivero de los libros de dichos veintenos de la pro- 
vincia de Luáitania , como parece de aquella inscripción , que 
dejo puesta y esplicada en el mismo capítulo cincuenta y cua- 
tro. Aquellos veintenos fueron quitados después en tiempo del 
emperador Justiniano, como parece en su Código, /. fmaL 
de edicto Divi Adria. tolien. Empero porque ya entonces los 
romanos no tenían casi nada en EspafSa , no volveré allí á ha- 
cer memoria. 
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3 Los de Tarragona habían dedicado . templo y ara i la 
deidad de Augusto, cuando estaba en aquella ciadad, 6 luego 
que se fué á Koma. De la cual (á otro proptisito que Airé 

Med. p. 8, c. cuando trataré de Adriano) hace mención Medina. Y escriben 
tl^ *'. a Morales y Viladamor, refiriendo á Quintiliano, que los tarra- 
go, ' ' ''^'conenses hallaron no dia que había nacido y crecido una pal- 
ViUd. c. j4. ma en el ara del templo. Y como los gentiles eran tan sa- 
persticíosos , tuvieron esto por un grande y favorable promís- 
tico; y por esto, con mucba diligencia enviaron embajadores 
á Octavíano, dándole la bnena nueva y el parabién de aqael 
portento y misterioso seílal. 

4 Octaviano les respondiií qne conocfa coan pocas veces ha- 
cían fuego en el ara , pues si con frecuencia lo hubieran he- 
cho con los sacrificios, hubieran impedidos! nacimiento y cre- 
citud de la palma. Pero dice Quíntiliano que Octaviano dije 

Ag. drar. i.esto por donaire. Pues según escribe el arzobispo D. Antooio 
^ ^' Agustín , los tarraconenses no dejaron por eso de tener en oía- 

cho aquel acaso ; antes bien estimándolo macho , para dejarlo 
en perpetua memoria , batieron una moneda , que en la uoa 
parte tenia un toro, y en la otra ana ara coa una palma, ea 
la forma siguiente: , 




5 De la cual moneda, aqnellas letras G. V. T. T. bao 
sido esplicadas por el mismo D. Antonio Agustín. V á mí me 
parece que son las propias que esplique arriba en el capflalo 
noventa y ano; y quieren decir: Colonia^ Vencedora^ Terrena 
6 Togata Tarraconense. Lo que es an grande testimonio de 
esto qne hemos escrito, sacado originalmente de Quíntiliano. 

6 Mas adelante, no satisfechos aun con haber dado esta 
demostración de su aprecio hacia Augusto , después que hé 
muerto le edificaron un templo, reconociéndole y venerándole 
en él como á dios. De lo cual dá testimonio aqaella otra mo- 
neda , que en memoria suya batieron los tarraconenses : la caal 
pondré en el capítulo segundo del libro cuarto. 
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7 T no contentos coa haber adalado y honrado al empe- 
racfor Octaríano de dichos modos: sabiendo ellos que tenia dos 
nietos, hijos de sa hija Julia y de Marco Agripa su marido, 
que se nombraban Cayo y Lado, y Octaviano se los había 
adoptado^ batieron naa moneda en memoria de ellos, la caal 
trae el mismo D. Antonio Agustín , eu esta figura: 




^ Las letras de la parte de la faz 6 rostro quieren decir: 
César Augusto hijo del Divo , Padre de la Patria. Y las de 
la parte de los dos personages, las de abajo quieren decir: Ca- 
yos , Lucius, Qesares. Y las del circuito : Augusti Filii : Q>n* 
sules designati^ Principes juventutis. 

9 Finalmeate aunque Octa?iano vivid algonos aSos después 
de esto, como hay muy poco que decir del resto de su vida 
que toque á nuestro prop«¿ito, y nos llama asunto mas agra- 
dable, daremos fía á este libro, reservando el decir su muer- 
te para el siguiente, en que comenzará nuestra vida. 
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CAPÍTULO PRIMERO- 

De la Natividad de Cristo Señor nuestro: de la claridad 
que hubo aquella noche en España. Paz universal , y 
muerte del emperador Octaviano. 

I JjLe llegado al tiempo mas memorable, qne es el del glorio- 
80 Nacimiento de Jesucristo nuestro Señor, Hijo tínico del Eterno 
Padre, Redentor; Salvador del género humano- Y pues (como 
consta del capítulo veinte y uno de S- Juan en su Apocalipsis) el 
mismo Jesucristo dijo: Yo hago todas las cosas nuevas ^ muy 
justo es que en tiempo de su alegre venida y saludable Nativi- 
dad, innovemos esta historia, comenzando nuevo librp y nue- 
vo modo de contar, tomando por norte y guia el feliz tiem- 
po de aquel milagroso Nacimiento , como de cosa tan insigne, 
admirable y señalada , mas que todas las maravillas sucedidas 
y que sucederán en todo el Universo. De cuyo maravilloso por- 
tento (como fué el bajar del cielo á la tierra el Todopodero- 
so Dios que la crió, á unirse su inmensidad con la bajeza de 
la humanidad ) se siguió á toda España , y particularmente á 
nuestra Cataluña el imponderable beneficio de haber salido de 
aquellas espesas tinieblas de la ignorancia, en que estaba 
sepultada , abandonando la adoración de las fingidas falsas dei- 
dades, sus ritos y ceremonias, de que hasta aquí hemos tra- 
tado, y de que aun trataremos: acabándose aquellas tinieblas 
y obscuridad con el complemento de la victoria del árbol de 
la cruz, debida á la verdadera luz que iluminó á todo el gé- 
nero humano en estas y otras provincias, como se manifesta- 
rá en el curso de esta historia- 
s.Ag. 1. 18. ^ Empiezo pues el nuevo progreso, diciendo: Que hallán- 
c.46.'deCi-dose ya mudado el estado de la Repiíblica Romana en Im- 
vitateDei. perio, como dice S- Agustin, y lo heñios escrito en los ülti- 
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mos capítoles de esta historia con las dos autoridades que trae 
Garibay, y dejadas las setenta y dos opiniones referidas por^^^•j•^^•'• 
Pineda: digo que según S. Antonino, corria el afio cinco niil^^"* 
ciento noventa y nueve de la creación del mundo , como lo s. Anuúus* 
traen los setenta Interpretes y Beda, seguidos por el Martiro- cap» i. 
logio Romano de Gregorio aIII, Ensebio, Diego Pérez de 
Mesa en las adiciones á Medina, y Gonzalo Illescas: 6 el de^«^ P*^^P* 
tres mil nuevecientos y sesenta y cinco , según S. Gerónimo, * 
que se conforma con la cuenta* de las Hebreos: 6 el de tres 
mil nuevecientos sesenta y uno, según Beuter; y del diluvio^ 
según el mismo Beuter, Groes y Garcia, era el año dos mil 
trescientos cinco , 6 dos mil doscientos cuarenta y cinco , según 
Mesa: ó dos mil trescientos diez y siete, según Annio: deja- An.i.ia.c.i. 
das otras cuentas . referidas por Jacobo Bergomense , en el año 
cincuenta y dos del Imperio de Octaviano César Augusto , se« 
gun el dicho S. Antonino; 6 en el de cuarenta y dos según 
Beuter, Morales, Pedro Mejía en su Silva ^ Goes, Garcia, el^^'^'•P•'•^• 
Bergomense, la Historia eclesiástica Tripartita^ Pineda, y Ma-J^j^, j a.cw. 
ríana; que es conforme á la cuenta que en los capítulos delMex. i.a.c. 
próximo anterior libro hemos traído; ó en el año cuarenta yi'- 
uno de dicho Imperio , según Mariano Scoto y Ensebio refirien- «*J"^^¡ '' ^* 
do á Tertuliano, comenzó el año de la Natividad de Cristo ; que .'^'p^* j\ 
era de la población de España dos mil ciento sesenta y cinco: Pin.i. lo.c 
aunque Mesa dice dos mil ciento dos; y de la fundación de '3- ^* 3*^ 
Roma sietecientos cincuenta y dos según Mariana. Scot'^^lat 

3 Y como aquel feliz y dichoso dia fué glorioso por todog, c.\o. 
el mundo (como se puede ver en dichos autores) y especiaU 
mente luminoso en todo el Universo; lo fué también en Es« 

paña. Pues dicen Morales, Garibay y Vaseo, que en toda ellaVa8.l.8»c.r* 
se vié una nube clarísima y de grande resplandor : de que 
no tocaría poca parte á nuestra Cataluña, pues era señal de 
la luz de gracia que nacia. 

4 En aquel tiempo, Cataluña, toda España y el univer-^^.^ '^ ^^ 
so mundo gozaban de la paz que comenzé en los capítulos lílti^ Crmo. 
mos del libro tercero. La cual trajo á la tierra Jesucristo , ba* 

jado del cielo; y la publicaron los Angeles sus ministros; por 
lo que justamente le llamamos Autor de la paz. La cual , mas 

?ue todos los escritores, la celebra nuestro presbítero Paulo 
íroslo. No dio lugar esta universal paz á que en algunos años ^f^* '* 3*^* 
acaeciesen sucesos memorables que escribir. Por lo cual pasaré- |"'i' ^3"' £* 
mos de un salto algunos años, diciendo solo de paso que al cabo de ' ' ^^^* 
quince del glorioso Nacimiento de Cristo , murió Octaviano Au- v¡iad. c.55. 
gusto César , según Antonio; Viladamor , Garibay, Morales, Juan Mor.i.9.c.ft. 
Sedeño y Tarafa: cuyo fallecimiento acaeció á catorce de las^*^* "^•'3• 
calendas de setiembre (que seria á 19 de agosto) según Ma-jJ^^ .^^ 
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Mar.i.4.c.i.riana : habiendo imperado cincaenta y tres años segan la coen- 
ta que en el capítulo ochenta y nueve del libro tercero hemos 
tomado de la era : pero tomándolo del principio de su imperio 

Bcrgo. 1. ^ ^^^^^, cincuenta y seis , según Juan Bautista Egnacio y Sexto 

'Aurelio. A cuya cuenta añade seis meses el Bergomense; y 

esto creo yo que será la causa, por que algunos dicen que 

P!n.í. lo.c•í'^P^rò cincuenta y siete años, como lo refiere Fr. Juan Pi- 

16.^.4. neda. Dion y Suetonio Tranquilo informarán al lector cu* 
rioso del modo como sucedid la muerte de aquel Emperador, 
que yo no quiero detenerme en esto , porque no hace á mi 
propósito. 

CAPÍTULO IL 

De la sucesión de Tiberio. Socorro que le enviaron los es^ 
pañoles; y una embajada por la cual concedió edificar 
templo á Octaviarlo. Mudanza del gobierno de España : y 
muerte de Cristo. 

I xor muerte de Octaviano Augusto César socedicí en el 

Imperio y en el señorío de España, especialmente en el de 

Cataluña, Tiberio César, según la mayor parte de los autores 

referidos en el precedente capítulo , y particularmente la His* 

Trip.l. Lcj^ria Tripartita. Este Tiberio era hijastro de Octaviano, hijo 

pioa 1! ss*^^ Libia, habido de otro marido , y Octaviano se le habia adop- 

Suet. invita tado y tomado por hijo, según lo escriben Dion, Suetonio y 

Tib€r. Aurelio Victor. Mariana le nombra Tiberio Nerón. Esta suce- 

i!ff*JÍÍ^'A'\ ^^^^ ^"^ en el mismo año quince del Nacimiento de Cristo, 

Tar. c. 4a. ^gon parece de Ensebio , seguido de nuestro canónigo Tara* 

Pin. 1. 1 o. c. fa : aunque Fr. Juan Pineda y Mariano Scoto dicen que fué 

!/• S* >• el año diez y seis. Por razón de esta sucesión fué Tiberio señor 

couKut. .jgj Imperio, y por consiguiente de nuestra Cataluña. Por lo 
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que hablaremos de él y de sus sucesores , hasta Arcadio y 
Honorio. 

2 Este Tiberio antes que fuese emperador , habia estado en 
Afio 16. España en las guerras de Vizcaya, en vida de Octaviano. Y 
se concilio en España tantas amistades, que en una guerra que 
tuvo en Flándes contra Germánico en el año 16 de Cristo, le 
socorrieron los españoles voluntariamente con caballos , armas 
y dinero: lo que estimé mucho; aunque no quiso aceptar el 
dinero. Y si bien que no es mi ánimo atribuir este servicio 

Earticularmente á Cataluña : no obstante , debo considerar que 
abiendo estado Tiberio durante las guerras de Vizcaya con 
Octaviano su padrasto en España , no se apartaría mucho de 
su lado. Y pues Octaviano , como hemos visto en sus lugares, 
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•esbiTO bin de Mpacso en las cíaáades de Tairagw» y Barce- 
lona, ¿quien dada que otaría también Tiberio, yqnesecond- 
liaría nmehas amistadea en Gatahiílaf Y así es de presumir que 
también coacDirirfaa eo aqnel socorro parala joráada de FUndes. 
3 En el mismo aAo (Úez y seis de Criato , según escriben 
Viladamor, Garibay y Vaseo, sacediò aqaello que mochos e9^G»tA.z.K,i: 
criben , sacado de GorneÜo Tácito ^ y es 1 que ios pueblos que 
hoy se llaman Catalanes, enviaron una embajada á Tiberio, 
pidiéndole licenda para edificar un templo en honor del em- 
perador Octaviano Géaar Augusto so padrazo y padre adopti- 
TO. Verdad es que Tarafa , Mariana y Morales eseriben esto 
atribuyéndolo á toda la provincia Citerior 6 Tarraconense : pe- 
-lO eoBCuerdan lodo» en qae Tiberio les concedití lo que pe- ^ 

dian: y este qemplar desperté i otras provincias para igual 
pretenmm. De todo lo cual hace mención el arzobispo D. An- 
tonio Aguitin en sos Diáiogot', y Mi lo prueba todo con una DUI. a. rf. 
medalla. qne en la faz tema figurado un templo, y en la cir- 
oonfereceia unas letras que decían: iBTERNITAS. AVGVST^. 
iC. V. T. T. Y en el revés la figura de un hombre sentado, 
-qne teañ en ta àiaoo derecha un globo , y aoltfe él figurada 
•n victoria ;i y ea la mano isqbierda una hasta 6 lanza con 
.niun letras qoe decían de este modo : D£0 AVGVSTO. Lo 
-cual todo junto qneria decir : Que la ciudad ó coionia ven- 
cedora tirrena 6 fogata Tarraoontme ( conforme le que hemos 
dicho en el capítulo noventa y cuatro del libro tercero ) dédi" 
c6 aquei tempioá la eternidad auffistaiy sagrada del dioB 
.Augusto* Y la figura de la medalla era esta : 




. 4 Pnrante el imperio de Tiberio César, se mudé el mé- 
todo del gobierno de Espafía , estableciéndole muy dife- 
rente del qoe tenia en tiempo de Octaviano , y dejo referida 
en. el espítalo noveata del libro tercero., $omo lo advierte £■- 
TOMO II, 34 



/ 



ú66 atótncA'vmfMUaL nr cataloíIa* 

téban Gartbay. Porque como los 'fiaiperadoftr>06 habiao «pod^ 
rado de la repiíbliot y la teniaatiraoÍMde^ ya no. hallamos qoe el 
Senado to viese aquel poder cpie antes ; sino ^ae ( como lo no- 
.tanGaribay y Vaseo) los Emperaéotes eotiabwi'ua pretor ^ on 
legado y an qfleator á la Bétiea \ los cisales eatabao sujetos í 
un proeoosol , qoe gobernaba la Tarracooense y Andalucía* T 
el proci^ns^l tenia su ejército dividido , ooo tres legados : el uno 
estaba con dos escuadrones á la parte de allá del rio Duero, 
cuidando de lo de Cantabria , Asturias j Galicia : el otro en 
la Lusítanía ; y el tercero residía en las coatas marítimas de 
Cataluña y Valencia* Queda esto advertido ^ para qoe en lo jo-^ 
eesivo entienda el lector el modo que se tema en el gobierno, 
y cómo se regia nuestra Cataluáa por loa Emperadofos ro- 
manos* . 

5 Duraba aun el imperio de Tiberio César ^ eoando en 
aquel meoiorable dia ocbo de- las ealendaa^da abril, que em 
el veinte y cinco de marzo ^ en que Jesuetisb» tema la edad 
de treinta y tres affos, tres meses y dos di»^ y en Ronuí 
componían el consulado Tiberio César y Elio Seyaoo , segon 
Mariano Sceto ( 6 Servio Sulpicio Gtlba y Lodo GoneKo 6i- 
la , como lo dice Gregario Holotndro á naa de los infrascri- 
tos), contándose el aíb dien y ocho delioiperio de Tiberio, 
según Sooto, Morales, Víladanioc, Podro Mriía^ Garíb^ y 
Juan Mariana; sueedid el iomeoso benefirio ae U olement^* 
sima y copiosísima Redención del booaano lioage por media 
de la dolorosa pasión ^ croel muerte y resorrecoion triuofiínte 
gloriosa de Jesocvisto, verdadera Dios y Hombre, Sedor, 
aestro , Redentor y Salvador nuestro. Y esta cuenta es la 
mas cierta, según Éusebio y Holoandro* Pues aunque estos 
dos dicen también que Tertuliano ha escrito que la muerte de 
Cristo sucedió en el afio <{uince del imperio de Tiberio : y Jasa 
Egn. I. I. Bautista Egnacio escribe c(ue fué el aífo veinte y dosdelimpe* 
Tripar. I. f.^^^ ^^ aquel ; sin embargo, segon la computación que hace la 
c. 8, pl I. Hbtoria eclesiástica Tripartita , parece que la primera cuenta es 
Pin. Lio. c. la mas verdadera* Y aunque Fr* Juan Pineda se esfuerza en 
probar que Cristo murió á los treinta j dos atfos , y tres me- 
ses de su edad , y otros dicen qoe f ud a los treinta y tres atfos: 
no obstante esta vaciedad se puede concordar 9 según dice Píoe* 
da , entendiendo que sucediese á los treinta y dos cumplidos , y 
ya entrado en algunos meses del año treinta y tres; ó á los 
treinta y tres cumplidos y entrado en los treinta y cuatro , ^ae 
es conforme con la primera cuenta. En fin la diferencia es'po- 
ea: y la Fé nos ensetfa y asegura que efectivamente sucedíd;y 
así lo confesamos , y en ésta creencia queremos vivir y morin 
con la firme inteligencia de que coa aquella Pasión y muerte 
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6 noestn vida, teniendo principio aqnetla gloria que go- 
sa nuestra Gatalnlia de la santa Fé Gàtéiica , Apostòlica , m* 
mana : en la oual Dios por sn miaericordia y para su santo 
aervíoio ae digne da. eonserrarla hasta el fio del• mondo. 

CAPÍTULO III. 



N 



De Paulo Emilio Régulo , y de algunas memoria que de 
esta familia se haïlan en Cataluña. 

1 V ÍTiendo aun .Tiberio César , Emperador romano , 7 así 
aetior de Cátalo Úa , to¥0 por qttestor 6 tesorero en Bspatf a á 
un español, nombrado Paulo Emilio Régulo. Del cual habla 
Morales, diciendo que en uña torre de Sagunto se hallaba una ^o'*^-9*<^*^ • 
piedra con una inscripción antigua , que no la pongo por ser 

ageno de xAi intento. Pero advierto que era español natural de 
Córdoba , según quiere Grerénimo Mariana : y que en esta fa* 
milia Emilia, los mas eran Paulos, ò por mejor decir era fa* 
fldUià . Pátda , y éé llamtf Lépida 6 Emilia por la gracia 6 
lengua graciosa (1) de Mareo Lépido. Era lamilia antigua y patri- 
cia de la eíudad de Roma, según lo escribe Plutarco en la vi* 
da de Vaolo Emilio. Y como muchos de esta familia vinieron 
á Espada coa empleos, selialadamente Emilio Lépido contra los 
oumantinos ^ pudo quedar aquí alguna descendencia , v haber 
producido honibrea cékbíes, no sola en Castilla y Cdrdoba , sino 
también en muchas partes de Gatalofia: en donde se estendie* 
Don algunas ramas , que sin duda vendrían de Attaca , ciudad 
de la jurisdicción del convento de Cartagena ; segon se justifi- 
ca con la inscripción de aquella piedra , que Morales dice que ^^^* Am¡g¿ 
se encontraba en Tarragona ; y era del modo siguiente : ^ f^^*^* ^^ 

L. :EMíLIO. L. P. PAVLO. FLAM. P. H. C. EX. 
, CONVEN. CARTHAG. ATTACC. OMNIB. IN. 
REP. SVA. HON. P. TRIB. MIL. LEG. III. 
COHOR. XIV. PREP. P. H. C. 

2 Quiere decir : Que la provincia de España Gterior pu^ 
s6 aquella memoria á Lucio Emilio Paulo hijo de Lucio^ 

flamen ó sacerdote de toda la provincia , natural de Atta^ 
cà , de la jurisdicción ó distrito de Cartagena : el cual en 
sú república habia tenido^ todos los oficios y cargos honrosos^ 
y habia sido tribuno , coronel ó maestro de campo de la le^ 
gion tercera , y prefecto de la cohorte catorcena. 
'3 Y así como este de Attaca vino á ser flamen de la pro- 

(1) Xamosa eo baeo catalaa 9 como dict Pojadet en el original. 
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Tioda en Tarragona , ain dada debitf dcgar algoil deioeiidieaM 
en aqaella ciadad , en la eoal hay algunas meiñofias de Eurf^ 
líos 7 Paulos (como ya ló dije en el espítalo diea y ocho éA 
libro feroero). Y para complir lo que allí pMmetf, referiré al- 
ganas otras en testimonio de esto qoe voy escribiendo. La prí-> 
mera parece que fué la piedra del sepalcro de Emilio Vale- 
rio ; de la caal hace mención Morales , escribiéndola de este 
modo: 

D. M. 

MmUO. VALERIO. GORINTHO. HOMINI. BO^ 

NO. Qvi. vixrr. ann. xxxxx. d^efvngtho. ho- ^ 

NORIBVS. íEDILITIIS. ANTONU. PRONTO- 
NIA. MARITO. OBSEQVENTISSIMO. 

D. M. P. 



4 Romanceada qniere decir : Que aquella memoria 
cada ó consagrada á lo% dioses de los difuntos y almca 
buenas ó malas , fué puesta por Antonia Fnmtonia á su ma- 
rido Emilio Valerio Corinto ^ hombre de bien , que hahia 
vivido cinquenta añas. Habia sido edil ^ habia siempre Ae- 
cho lo que ella habia querido y habia sido de su gjustoi por 
lo que mereció que tuviera cuidado de hacerle aquel suntuo^ 
so sepulcro. Este ^emplo puede servir á los casados para com- 
placer á sos mageres en vida , y así los encomendarán á Dios 
después de su muerte. 

5 La segunda memoria qoe de los Emilios se halla en aque- 
lla ciudad^ conforme escriben Ambrosio de Morales y Pedro 
Miguel Carbonell, tiene una inscripción de este modo: 

DEO- TVTELiB. JEMILIVS. SEVERIA- 

NVS. MIMOGRAPHVS. POSVIT. 

Qaiere decir : Que Emilio Severiano mimografo , puso allí 
aquella memoria (que sin duda debia ser una ara) al dios 
de la Tutela , guarda 6 defensa de la ciudad ^ 6 de su casa. 

6 Este Emilio Severiano debia ser sin duda muy gran poe- 
ta , y por consiguiente letrado científico : porque mimografo 
quiere decir componedor de versos , no tanto lascivos , como 
de cosas fingidas y de invención : lo que no se puede hacer sin 
mucha erud^ioo , letras 9 agudeza de entendimiento y palabras 
sentenciosas. 
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7 Y no hlt6 gmte de este linage en Baieetona : pneís ann 
en el dia se halla memoria de él en la casa de la Dignidad del 
Arcediano mayor de la Catedral de esta nuestra ciodad , sobre 
U puerta de una oficina de casa , en la tienda, faoy patío , al 
lado de la faente , debajo de la ventana grande de la primera 
sala que da al dicho patio. Allí en una grande piedra cuadra* 
da , en letras majiísculas esculpidas , se lee lo siguiente: 

C. íEMILIO. C. P. GAL- 

ANTONIANO. iEDIL, 

X-,. VIRO. PLAMINI. 

JEMILIA. G. P. OPTATiE. 

AN. XVI. 

8 En ninguna parte he hallado la declaración de esta pie* 
dra , 7 como he visto solo el original ^ 7 nadie me lo ha re- 
ferido, no he tenido quien me diese esta luz. Pero según lo 
que vo de ella comprendo , no dice quien la puso , sino que 
se hi20 en memoria de dos personas: á saber de Cayo 
Emilio Antoniano , hijo de Cayo Galero (cognominado así por- 
que sería de la tribu Galera , 6 porque llevaría celada 6 yel* 
mo que en latin se llama galea , 6 porque usaría llevar cope* 
te en la cabeza) que era edil^ y uno de los dos del eo^ 
hiemo de la ciudad , y sacerdote de ella ; y d Emilia , A/- 
ja bien querida y amada de Cayo^ la cual tenia diez y 
seis aflos cuando murió. 

9 También 'en la ciudad de Empurías hubo casa de esta 
familia, cuya memoria se halla en aquel pedazo de piedra már- 
mol , que está embutido en el primero de los espolones fuera 
de la iglesia de san Martin 9 enfrente del castillo , en cuya pie- 
dra hay una inscripción del modo siguiente : 

AHMOL PIT. 
COvDCTPATO. 

PAVLLA. 

AEMILIA. 
H:::::::::::::. 

Pero como esta inscripción no está con sentencia cumplí* 
da , 7 no se le puede dar perfecto sentido , por eso no la tra« 
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duaeo : h^st» qoe prueba el fia para qoe k be j^aesto , y ^ aea 
de Paula £miUa. 

10 f]st«Ua i«8 de la famiUa EmUiaÉa tan estendtdos ea 
Qatalttfia , q«e Jtasto eo lo alto de Palias ae balla memoria de 
ella y de au ooblea^ , tm um pkdra qoe Amaocio y Apiano 
refieren qne ae balla •• laona, eoa ona úucripeioa de e»|a 
inaoerít; . - . 

LVNM, AVGySiyE. S4GRVM. IN HONO- 
REM. ET. MEMORIAÒL MmiLlM. L. FIL. 

materníe!l.jEmujvs.mateíinvs. et. 
pabia. fvsga. parentes. s. p. p. c. 

• • • . • 

Quiere decir : que Lucio Emilio üílaterno y Fbbia Fuscíí^ 
padres de Emilia Materna , de sus propios dineros procu- 
raron hacer aquel templo ó ara á ta deidad de la Luna^ 
en honor y .pei^pétua memoria de la' misma Emilia. 

.XI Tendría macha que decir , &i quisieía defeeneraie en.e»* 
plicar la ocasioq por qué Us mug^rcyi adorabau á, U Lana , y la 
edificabaa templo». Pero como ellaa ya soo bastaote supersti- 
ciosas, lo omito para; no darles motivo de que lo sean mas. 
Los curiosos pueden ver el capítulo primero del concilio Anqui• 
rense , referido por Graciano en el canon que coqaieaaa : Epis-- 
copi eorumque 27. qucest. 5* donde se reprueba la vanidad 
de las mugares , que creían que de noche servían á la diosa 
Diana, que es la luna, bailando etc.: conforme dice S. Agustín ea 
el capítulo dies y seis del libro séptimo de la ciudad de Dios. 
12 Empero es bien saber que este pueblo de Isona en el 
Pallas , de que aquí hemos hecho mención , era ciudad anti- 
quísima ; y la mudanaa del tiempo la ha reducido tanto , que 
ya no. sabríamos nada de ella , si no fuera por algunos testimo* 
lúos que han quedado en sus ruinas. Y esta es la causa, por- 
que en tuda esta obra no hemos hecho mención de ella hasta 
^hora. Pues como la antigüedad la ha reducido cuasi á la 
nada, si aquí no hubiésemos t^^Uado este particular motivo, se- 
ría muy regular que no hubiera parecido en esta Obra. Que fué 
ciudad y tuvo ciudadanos nobles , se colige en parte de la ins* 
cripcion referida, y tambiço de lo que diremos mas adelante 
en el capítulo doce, donde trataremos de la familia Valera, y 
de Lucio Valero faventino 6 barcelonés. Golígese también de 
que Marco Maraño , natural de Oreto-, (piíso hacerse y se bi- 
so ciudadano de Isona, que en aquel tiempo la nombraban 
Msona , como consta de la inscripción hallada en una piedra 
que refieren Amanciq y Apiano ; que es del modo siguiente ; 
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P. MAR. MARN. . Plíiia CAIiPff\milïANO. OR ET. DE- 
FVNCTO. AN. XVm. MAR. MARANV8. COMMVNí. APPEC- 
TIOTíE. MARANB. GALPHVRNIíE. yxORIS.^ET: MATRI8. RE- . 
CEPTO. IN. CLtENTELAM. ClVlVM. -fiSÒNBN. ET LÍBER A- 
LIBV8. 8TVDI8. ERVDITO. IMPETRATO. LOCX). ÉX. D. ORD. 
8TATVA. P0VEN8. MEMORIAM. PIETATIS.. HONORAVIT. 

DATIS. Q. SPORTVllSi DH)ICAV1T. 

13 Esta piedra servia de pedestal ¿ pieana á ana estálnr, 
que por piadosa mémoria^ r honra de Vuhlió Maraño , jo- 
ven de edad de diez y ocho años ^ doctrinado en todas las 
artes liheríUes^ habida licettcia del Consejo dé los tiudá- 
danos de Isona ^ y pagadas las espórtulas ( que eran cierto!) 
dineros de salarios,' ó tríbatos) lá fmbia dedicado Mdréo 
Maraño Calfumiano de Oreto su padre t quien por la grañ^ 
de afición y amor que tenia d marrana Cálfuthia su mu- 
ger, se habia hechtk ciudadano de Isona. ' ' 

14 Mas adelante' fefiereri los misíMs autores otra piedra 
«on esta ioscripeion : 

FVL, P. PVLVL RfiSTITVTI, P. CA^ 
TVIüE, P, ÍESONENSÍ. ÀNN, XL. 
PVLVIVS. HOMVLLVS. LIBERTVS. '■ 
PATRONO. DE. SE. BENEMÉRITA. 
PACIVNDVM. CVRAVIT. 

. < 

Quiere decir: que Fidvio Homullio liberto habia dedi^ 
cado aquella memoria á su señora y patrona Fulvia Gz« 
tula de JEsona^ quien habia vivido cuarenta años^ y se 
lo tenia bien merecido ; y á Pulvio Restituto hijo de Pulvio. 

15 He hectio esta breve digresión , porque me dolia ei pa* 
sar en silencio aquella antigua j noble ciudad, en la cual he* 
mos hallado los Emilios, de quienes era el principal instituto, 
Pcm no creo áíuse enfadó al instruido leetor, e( qué hayamos 
aacado á luz eosa tan oculta ^ á firt de' que no se acabase dé 
perder lo poco que 'de esta ciudad nos qoedft. Lo demás que 
déla familia Bmiíia se puede decir, lo dejáronlos para mas 
adelante: basta lo que hemoa dicho hasta aquí, para satisfà-* 
eer á la ocasión que nos ha dado Paulo Emilio Régulo : y pa« 
ra mostrar á las ótTas naeioneá qué se precian de tener fa*> 
millas romanas , que no íkltaroii ni faltan éa Cataluña. 



^ysí cMÓHicA* nanMSAL bi càtALoHA. 

CAPÍTULO 



Se trata de Cayo Poncío Nigrino , de Porcia Nigrina , y 
de Cayo Licinio Saturnino de la ciudad de Lérida. 

Ai% it. I vjorríeodo d aítç tr^Ma y ocho del glorioso nacimien- 

to de Cristo nuestro Seííor , que ( según traen algunos y dire- 
mos mus abajo ) fué el líltinio del imperia de Tiberio , era con- 
sul en Roma Cayo Poocio Nigrino : como parece de ios Fa$to$ 
consulares de Gregorio Hobiandro, Tu?o este una hija nombra- 
da Porcia Nigrina, que casó con Cayo Licinío. Saturnino 9 hijo 
de Cayo. De esta faxmlia 'Lioínia hemos ya tratado mas arriba, 
j diréicnos aun mas en el discurso de esta historia , donde se 
justificará su grande nobleea. 

2 Este Cayo Liciaio Saturnino ooo quien casó Porcia era 
edil , y uno de los dos flámenes 6 sacerdotes de los dioses. Nos 
persuadimos que estos conyugas! Tivíeron en la ciudad de Infi- 
da , 6 alómanos Cayo Licinio debió morir en ella. Porque iüàr 
llamos en aquella ciudad la memoria de su sepultura , la cual 

. puso su muger Porcia que le Bobre?i?itf. Yo la vi en el tiem- 
po de mis estudios en una piedra mármol , en la iglesia Cate- 
dral de Lérida, á mano derecha del altar mayor, de esta 
manera: 

C. LICINIO. 

C- P. GAL- 
SATVRNINO. 
* ^ ÍBD. u. VIR. 

FLAM. 

PORCIA. P. P. NIORINA. 

VXOR. 

Quiere decir; QuePoreia Nigrina^hiia de Poncio^ mu- 

S\r de Cayo Licinio Saiurruno , hijo . ae Cayo de la tribu 
alera (ó Calero, como lo he dicho en el capítulo veinte f 
tres del libro tercero ) que habia sido edil ^ dei ffjhierno , y 
Mícerdote de la ciudad^ dedicó aquella memoria al nom^ 
irado su marido* 

3 Esta seílora heredó la nobleza de su padre «n sus pro- 
cederes y mosales virtudes , pues vivió siempre con su volua- 
tad tan unida á la de sú marido , y le amó en tanto estremo, 
que cuando le vid con tas ansias de la muerte , no pudiendo 
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sufrir tan amarga separación, abrazada con el moribundo , mezcló ^ 
sus dolorosos sentimientos con los mortales desmayos y líl limos 
suspiros de aquel. Y así como le habia amado en vida , quiso 
acompañarle también en la muerte ; pues al tiempo que el, fliego 
reducia en cenizas el cadáver de Cayo Licinio , se arrojó á la ho- 
guera repentinamente : de modo que á no haberla sacado de allí 
al instante, hubiera perecido, mezclando sus cenizas con las de 
so marido ^ para qué subsistiesen unidos después de la muerte 
los que con tanto amor habian estado siempre bien unidos en 
vida t Grande amor I ] grande valor 1 ¡ grande ánimo I Verdader 
raoiente digno de la mayor alabanza: sin embargo de que no 
necesitaba hacer fuella ni otra demostración para acreditar su 
amor y su bondad , porque de todos eran aplaudidas sus cos- 
tumbres y singulares prendas* Marcial , famoso poeta español Marcial 1.4. 
la eelebrd mucho en aquel epigrama que de ella escribió; y 
de él hemos sacado este ultimo discurso. Sus Tersos á la le- 
tra son como siguen. 

¡O felix animo \ felix Nigrína marito^ 

Atque Ínter Latios gloria prima nurus. 
Te patrios miscere juvat cum conjuga census : 

Gaudentem socio ^ participemque viro. 
Arserit Evadne flammis injecta mariti : 

Nec minas Alcestim fama sub ostra ferat. 
Tu melius certi meruisti pignoro vita : 

üt tibi non esset morte probandus amor. 

5 Reconociendo que mi bajo estilo quitaría, á estos versos 
el elevado quilate que .tienen, nó los quiero traducir; pues 
tampoco se necesita ; porque su contenido queda bien declara- 
do con el discurso que de ellos hemos sacado', el cual nos po- 
ne delante este doloroso ejemplo de aquella honesta señora, 
mas de admirar que de imitar en la líltima resolución, que 
solo es propia ¡áe gentiles. 

6 En este mismo ano de treinta y ocho de la venida de^^? ^^ ^* 
Cristo y consulado de Poncio Nigrino, en que ya se habiá co- 
menzado á predicar por los Apóstoles en muchas partes el sa- 
crosanto Evangelio, murió el emperador Tiberio César, des- 
pués de haber imperado veinte y dos afios, ó Veinte y tres se- 
gún Eusebio en la Cronología , y la Historia Tripartita. Sue- Trlp. 1. a.c. 
tonio Tranquilo, Tarafa y Juan Bautista Egnacio siguen ft-p-i* 

la líltima cuenta, á la cual añade el Bergomense algunos días, ^s^^- >- <* 
Omito decir la variedad que hay sobre esto y de donde pro- p^^f ^'. /o.c! 
viene, refiriéudonie á Garibay y Pineda. i^. 

TOMO II. 35 
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CAPÍTULO V. 

Del principio de la predicación Evangélica m España , he* 
cha por el Apóstol Santiago. ^ 

I Jtle dicho al fin del precedente capítulo, qoe Ti* 
berio Gáar murió en el atfo treinta y ocho de Cristo , estan- 
do ya comenzada la predicación de la ley Evangélica por los 
santos Apóstoles. Pero como algunos opinan que el santo EraiH 
gelio se comenzó á predicar en España en vida de Tiberio; y 
otros qae en tiempo de sn sncesor Calígola; por esto tomaré 
un medio entre los dos estremos , escribiendo estos sucesos en- 
tre los de los dos emperadores : á saber , después de la muerte 
de Tiberio , y antes de hablar de Cayo Cal/gula, Dejando solo 
. apuntado qoe á Tiberio César sucedió Cayo Calígula , como lo 
* ^ * escriben Dion y otros que referiré en el capítulo séptimo. 

2 Y habiendo de tratar del principio de la predicación E?aa- 
gélíca en Espalía , y descender particularmente á lo que toca 
á Cataluña : parece habia de ser primero lo que escrioen Fr. 
RoiD.Ui.e.3.Geróuimo Roman, y elP. Fr. Juan Pineda , esforzando y pro- 
ss?*!* '^*^' bando con autoridad de Simón Methafrastes que San Pedro 
* ^' vino á predicar á España , y que en ella , en la ciudad de 
Sirmio 9 dejó por obispo á un discípulo suyo , que se nombra- 
ba Epeneto. Mas como si vino San Pedro á predicar á Espa- 
ña , no podo ser en este tiempo de que tratamos ; pues segon 
parece de Ensebio y del cardenal Baronio en el Martirologio, 
en aquel año- treinta y ocho , ó en el de treinta y nueve se- 
gun el mismo Baronio en los Anales, ó en el año cuarenta 
según Mariano Sooto , comenzó el apóstol 5an Pedro á tener 
la Silla Pontifical en la ciudad de Antioquia : por esto el tra* 
tar de su venida lo dejaremos para otro tiempo , que será el 
año cuarenta y cuatro de Cristo , en el imperio de Claudio. T 
ahora trataremos de nuestro primer predicador. 

3 Los mas de los escritores concuerdan en que el primer 

predicador del Evangelio en España fué el glorioso apóstol San- 

Beut. p, ijiag^,^ Pedro Antonio Beuter, mi padre Micer Miguel Pu- 

Puj. p. a. jades y Juan Vasco dicen ooe comenzó Santiago esta predica- 
Pin. 1. io.cion en tiempo y vida de Tiberio, y así parece que lo en- 
c. 25- S- 3- tendieron el F. Fr. Joan Pineda y Esteban Garibay ; pues 
T^fl'•J•^•** conformándose con Vasco dicen que en el año treinta jr sie- 
ft. c.V ^^ ^^ Cristo vino Santiago á España. La Historia eclesiástica 
Bergo. I. 8, Tripartita , Jaoobo Bergomense , Ambrosio de Morales y el 
Mor,i.9.c.6.p^ ^i.^ Jqji„ Mariana escriben que comenzó esta predicación 
"^'•'•^'^•*' después de la muerte de Tiberio , imperando Claudio Calígula. 
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Pero dejando ahora la averiguación de esto , que puede ser po- 
ca la diferencia : omitiendo también lo que se podría decir 
délos padres, patria , nacimiento , vocación al Apostolado, y 
de los. hechos de Santiago dorante la vida de Cristo: y sin 
hacer caso de lo qne algunos han opinado aue no es posible 
que Santiago habiendo muerto en Jerusalén hubiese predicado 
en Espaffa; porque esto es negar una antigua tradición teni- 
da por cierta entre nosotros ; voy á esplicarme en cuanto á lo que 
iboporta para demostrar los principios de la Fé en Gatalurta. 
4 Escriben Hartman Schadel , Jacobo Bergomense , y Bar- 
tolomé Gasaneo que después que recibieron los santos Apds-^^'s-^^^^-P* 
toles el Espíritu Santo , compusieron el símbolo de la Fé , que ^' ' ^* 
vulgarmente decimos el Credo: y en él, el apóstol Santiago 
ordené aquel artículo que dice: Passus sub Pontio Pilato^ 
crucifixus , mortuus , et sepultus e$t. Y hecho esto , dividién- 
dose las provincias del mundo para predicar el santo Evange- 
lio , á Santiago le tocé la de Espatfa , y vino á ella para aquel 
santo ministerio* Esta su venida la afirman San Antonino de 
Florencia, Pedro de Natalibus, vulgarmente nombrado Obís-^*^/!!] '^' 
po de Equilino, los Breviarios Romanos , y el viejo de Bar-ob/£quUL 
celona; y nuevamente Hernando del Castillo en h Crónica (¿e/i-r'Cap.iaa* 
arden de Santo Damirígo , Grerénimo Roman , Juan Pineda, ^^"^ f^^*^ 
GoiUermo Duráo , y Juan Beleth, Y también el Mtro. Francisco ¡^*'^>''<'«^ 
Diago cree que aquella autoridad del glorioso Padre San Ge* Casc. «a el 
rénimo , cuando sobre Isaías , hablando de la misión de los ^^'^^ 
Apestóles, dice: Aliu$ ad Indos , alias ad Hispanias^ alias ^^™/*¿'jf* 
ad Ulyricwn , (üias ad Grieciam pergeret , se debe enten- j^*^p'^ q^i^^^ 
der por lo que mira á Espada del apéstol Santiago: advir-Pia.Lio«c« 




... J40. 

San Pablo predice en una y otra parte. Pero pues dice: Alias Wu.Ui.g.6. 

ad Hispamos ^ alias ad Illyricam , cierto es que habla de di- 
versos , que fueron uno á una parte y otro á otra , y no del 
<^ue predicó en las dos provincias ; y así se entiende de San- 
ioso 9 y no de san Pablo: siendo esto mismo lo que dicen 
los nueve autores aquí citados; y por eso advierte el mismo 
Diago contra el cardenal César ¿aronio que puso en dada es- 
ta venida de Santiago á España , que fué inadvertencia , no 
acordándose de haber visto aquella autoridad de San Geróni- 
mo. De todo lo cual resulta , que solo quien fuese por natu- 
ralesa caviloso y espíritu de contradicción dudará que á San- 
tiago le cupo el venir á predicar á Espada, y que efectiva- 
mente vino. Así lo leemos en el libro intitulado Fita Sano- 
torum de la librería de esta santa iglesia Catedral. uh. Sell. %. 
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5 Esta venida de Santiago dicen algunos que toé por mar. 

Y así io refieren mi padre Micer Migoi^l PDJa<1es y fieotervy 
Medí. p. a. ge ga<5a de Pedro Medina en las Grandezas de España^ co- 
cap. 12 .y^ejaj^^^ ¿^g pasages suyos y aAa<liendo el uno al otro. Asilo 

entiende también ei Mtro. Diago ; y es lo mas verosímil , porque 
se le acomodaba mejor el viage por msr , que no por tierra. 

Y concuerdan todos los escritores en que desembarcó en las As- 
turias. Cierto es que si Santiago hubiera venido por tierra, nos 
vendria bien creer que tocaría en alguna parte de Gataloña; 
pero no es menos conjeturable esto aun habiendo venido por 
mar; y así lo opina el Maestro Diago, considerando que es 
la primera tierra que acaso pisó de la provincia á donde venií. 

6 Y aunque esto solo no prueba, tampoco concilia opo- 
sición. Pues yo para mí tengo que siendo mucho el zelo que 
Santiago traía de la predicación, parece natural que llegando 
á ver tierra de la provincia de su destino , no podría resistir 
el ansioso deseo de comenzar prontamente su ministerio , y sal- 
taría luego en tierra*, á que se añade, que también tendría 
deseo de descansar de la fatiga del viage , y salir de los pe- 
ligros anexos á la navegación : ó á lo menos , cuando no fue- 
se mas que para repararse algunos dias^ aunque no fuese su 
ánimo volverse á embarcar para irse á las Asturias. AíiáJese 
á estas conjeturas otra que pesa mucho mas ; y es que el san- 
to Apóstol tendría bastante noticia de que Cataluña entonces 
era el emporio del comercio, la provincia mas poblada de Es- 
paña , la gente mas civilizada y mas llena de romanos , co- 
mo vecina al Levante, y con una metrópoli como Tarrago- 
na , que ya entonces era conocida de todas las naciones. 

7 Todo lo cual conspira , y violentamente induce i creer 
que Santiago desembarcó en Cataluña , y oue esta fué la pri- 
mera de España que oyó el santo Evangelio por boca de San- 
tiago. Y basta esto , que en el siguiente capítulo diré lo dem^s. 

8 Pasó Santiago á Oviedo , según escriben los ya referi- 
dos autores. Y se dice que solo convirtió un discípulo , con to- 
do lo que predicó en aquella comarca. Pasó adelante predi- 
cando por la tierra hasta la ciudad del Padrón. De allí se ba- 
jó por el reino de Castilla: entró después en Aragón, pa-, 
sando por Cariñena , y llegó á Zaragoza , donde con su pre- 
dicación convirtió ocho discípulos, que con el convertido en 
Oviedo fueron nueve. Aunque leyendo los autores arríba cita- 
dos y otros , no falta quien diga que Santiago no tuvo sino un 
solo discípulo: otros dicen que tuvo dos, otros que siete, y 
otros que doce. La opinión de los nueve discípulos es la mas 
común. Pero es lo mas verosímil y mas digno de crédito, te 
que en este particular escribe Fr. Gerónimo Koman , y es, que 
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los qoe escriben que no oonvírtidSentíagemas (fié nú diBcï- 
pulo lo entendieron de los Príncipes de; Eaqpatfa:^ qoe le fuer 
ron tan contrarios ^ y P^^ *u malicia solo se oonvirkio uno. 
Así parece que lo entendieron Doran yBeleth^ pues dicen: 
No convirtió Santiago $ino un Príncipe en E^aña. Y tam- 
bién puede ser lo entendiesen de aquel solo, que se convír* 
ti<$ en Oviedo. Los que le dan siete discípulos , lo entienden de 
aquellos siete que se llevd en sn compañía^ -cuando se fué de 
£spa¿(a i Jerusalén, como abajo severa* Los qué hablan de 
dos 5 lo entendieron dedosinas señalados , qoe quedaron. cuan- 
do él se fué, para predicar lá I^^ en £spaíia. La opinión de 
los quele dan doce discípulos al Santb, esaíiadiendo los nueve á* 
los tres que convirtió en Jetosalén^ cómo io diremos abajo. Y 
todo esto se ha* de entender conforme á lo mismo que Fr. 
Gerónimo Roncan responde á los qoe le den nueve discípuios* 
solaiüente: es decir ^ qne estos no quisieron reducir el nü^ 
mero délos convertidos per «Santiago á nueve ^ ai á doce tan 
solamente; sino qoe de muchos convertidos*, nueve fueron los 
elegidos , como mas familiares 6 participantes del cargo de la 

Eredicacion, por ser mas aptos para elioi, y en quienes Dios 
abia infuudido mayor gracia ; y no fueron solos doce ^ sino 
infinitos los convertidos. Así lo cree Vaseo; y parece necesa-' 
rio conforme á lo que diremos cuando puso Obispo en Zara- 
goza. Paréceme á mí que esto es semej^ite á lo de Cristo 
nuestro Seilor, qne tuvo cuatro clas^ de discípulos. Los do- 
ce que eligió para el Apostolado, de loa ouales hablan San Mat. c. ra, 
Mateo, San Miróos , y San Liicas. Y de .estos uno, qoe fué'^^''^^* c. 3» 
San Pedro, amaba á Cristo mas qué todos los otros ; á quien w"^' ^* ^* 
como parece de San Juan, dijo Jesucristo :. Simón Joannis^ 4iii' iq^^yIi!^^ 
gis me plus hlsí y le respondió : Etiam Domine. Y de aques^ 
tos mismos doce, uno había a quien Cristo amaba. Así io di- 
ce el mismo San Juan hablando de sí mismo. Después á mas 
de estos doce, tuvo setenta y dos, eomo parece de San Lu^Luc. lo. 
cas ; y ademas de estos tuvo otros muchos. Porque dice San Jo^n-c. a. 4. 
Juan: Multi orediderunt in eum. Y ea otro lugar: Et mul-^* ^' '^* 
tè plures crediderimt. 

9 Finalmente tuvo algunos discípulos ocultos , como Josef 
de Arimatéa, de quien habla S. Jiian.j Quien dirá, pues , que joan, 19. 
Cristo nuestro Selior no tenia sino un discípulo, ó dos, ò do- 
ce, 6 setenta y dos? Pues esto mismo se ha de entender de 
Santiago , qoe sin duda tnvo muchos de convertidos ; y diver- 
sas clases de discípulos , y entre ellos un Príncipe ; como Cris- 
to á San Bartolomé, que era nieto del Rey de Siria, según ^^' ^^•"''• 
dice el Obispo Equílino, á quien sigue mi padre Miccr Mi-^^.^V p^V 
gael Pujades, y se infiere también de Hartman Schadel: aunque S(|ba. f.ió^.* 



278 CRÓNICA UmVBtSAL DI CATALUJIa* 

BarJnmar-el cardenal César Bafonío no quien eoneeder me San Baibi- 
'*'• *^-^"«' lomé fuese hombre prineipal. 

10 Parece pues, que cuando Santiago iba predicando por 
Espatfa, sería el tema de sus sermones aquel mismo ártica- 
lo , que ¿i había dictado coando entre los Apóstoles compusie-» 
ron el símbolo de la Fé , qae fué el Pa$$u$ stáb Poatio Ph 
lato , crucifixus , mortuus , et iepidtm est ^ como ya lo dejo 
escrito, Y así se verifica del Obispo ESquilino , qne dice incrs- 

Saban los judíos á Santiago , porque pcedicaba á Cristo cruci- 
cado* Pero como los gentiles á quien el Santo predicaba es- 
taban muy ágenos de las sagradas profecías , y no esperaban tal 
▼enida del Mesías, cnando oían al Santo decir que Cristo en 
Dios y hombre á un mismo tiempo , y qne los judíos le ha- 
blan muerto enclavado en una crac , dice San Pablo que á los 
unos causaba risa y á los otros escándalo , y que los mas mi- 
raban á Santiago como un hombre necio, suponiendo qae lo 
que predicaba era necedad. Por lo eoal no es de maravillar qae 
la predicación de Santiago prodiqese poco electo, respecto del 
que produjeron los ser mones de San Pedro y San András^^ que 
con cada un sermón oonvertian millares de hombres. O por 
mejor decir, lo permitiría Dios así por las causas á él bien 
vistas, y reservadas á su eterna sabiduría. 

11 Én aquel tiempo vivia aun la Virgen Santísima ooes- 
tra Sedera, dignísima Madre de Cristo nuestro Seítor. Y co- 
mo Santiago estaba triste, por el poeo fruto que hadan sos 
sermones respecto de los ojtros Apóstoles , se salia por las no- 
ches fuera de la ciudad de Zaragoaa , á la ribera del £bro, 
en donde aprovechando la quietud y silencio de la noche , U 
empleaba en orar y enseliar á sos privados discípulos la doc- 
trina cristiana y ritos de la Ltj JBrançéljca. Estando una no- 
ehe dormidos , cnando se despertaron smtieron unas voces muy 
suaves , que cantaban con mucha melodía ; y era una con* 
cortada mrfsica de muchos coros de Angeles y Espíritus celes- 
tiales , que obsequiaban á Miría Santísima , que en medio de 
todos se ostentaba sobre un pilar 6 columna de piedra, qae 
(según Beuter, Morales y Pineda) era y aun es de jaspes: 
y Medina añade que es blanco. Lo que los Angeles caoUbaa 
dicen era el Oficio matutinal: que sería sin duda en h fo^ 
ma que los Apóstoles lo usaban entonces , 6 por mejor decif) 
serían estos cantares , loores y encomios , como oosa del cielo. 
Los discípulos de Santiago se turbaron con aquella celestial 
Vision, reparando que su maestro puesto de rodillas miraba 
y adoraba á aquella Señora que estaba sobre el pilar, por- 

J[ue la conoció al punto. Y muy atentos los discípulos con pro- 
imdo silencio , oyeron que acabados aquellos celestiales cánti- 
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005 la Virgen nuestra Sefiora faabltf al apdrtd Santiago , 7 le 
mandd que en aquel mismo sitio donde estaba ^ , la eaifi-' 
case un altar ó cabilla ; pises que en aquella ciudad había 
lograelo muchos mas convertidos y disolutos que en nin^ 
guna otra parte. Y advierte Medina qne ya de antes , cuan- 
do Santiago salid de Jernsalén para venir á predicar á Espa« 
lia 9 le habia mandado nuestra Seáora que allí donde logra- 
se mayor ntfmero de convertidos, le edificase una iglesia 6 
templo á honra anya. 

12 Fuese 6 no fueseesto como lo dice Medina, todos estan 
concordes en que hablándole nuestra Sedera , quedó conforta- 
do de la tristeza que tenia y animado i perseverar en la predi- 
cación. Porque aquella soberana Sefiora le d^o qnei tomaría ba- 
jo su protección y anmaro á Espada, y que sos naturales le 
serían muy devotos* CoíÉsaló también al Santo, diciéndole y 
prometiéndole que después de muerto haría su predicación 
mayor fruto que el que había hecho en vida ; pues aunque en- 
tonces le seguían pocoe, después de muerto oonvertiría á to^ 
da Espada* im^o que María Santísima eonduyò aquel razo- 
namiento, los Angeles la llevaron á su casa y aposento, que 
tenia en Jerusalái. Quedó Santiago grandemente consolado con 
tan esoelente y magestoosa vÍMta , y acudiendo él y sus discí- 
pulos á ver de mas cerca el pilar que merecid ser trono de 
aquella soberana Reina, la hallaron retratada en el estremo 
alto del mismo pilar, y burilada su santa Imagen con tanto 
primor , que bien manifiesta ser obra del cielo» Insistid 
el Santo en la empresa comenzada de la predicación ; y según 
se le habia mandado , ediíicd al rededor del pilar aquella ca- 
pilla , que hoy se nombra de nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza : quedando colocada en ella con profunda veneración 
la Imagen de nuestra Sedora , que los Andeles sin duda deja- 
ron labrada sobre aquel mismo pilar , en que se ostentd aque- 
lla soberana Sedora ] Dichosos aragoneses , qne logran tan sa- 
grada reliquia ! fieuter dice que todo esto lo leyd él mismo en 
k propia santa capilla de Zaragoza , y en Roma en el mo- 
nasterio de la Minerva : y le refieren , aprueban y siguen Mo- 
rales , Damián 6oes , Felipe García , y mi padre Micer Mi- 
guel Pujades. Medina escribiendo esto mismo , refiere á G^Us^ 
to Papa , en la vida y milagros de Santiago. De todo lo cual 
resulta que necesariamente hemos de decir que fué esta la 
primera iglesia que piíblicamente se edificd en Espada. 

13 En aquella capilla d iglesia dejd ^Santiago por presbí- 
tero á Atanasio , y por obispo á Teodoro , sus di^ípulos , d al 
revés : después de haberlos instruido en la Ley Evangélica , y 

misterios de la Fé. De este Atanasio y otros pontífices sus su^ 
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Blancas f.acesores, 86 puccfe Yèr á Gertfoimo Blancas en sos (hmmtarios 
yfoi. 1.. ¿^ Arasen. 

i4 Después de esto jmrtió Santiago de Zaragoza , para vol- 
verse á Jerusalen , donde le esperaba el martirio 9 y se lie- 
y 6 en su oompafiía los siete discípulos mas amadDS« 

CAPÍTULO VI. 

Se trata de la predicación de Santiago en Cataluña , qm 
dio aquí prinóipio al Cristianisúte. 

' I JTartieodo Santiago de Zaragosa^ escribe Pedro Antonio 
Beuierp. i.Beuter qae to8D<i ¿1 caoBÍno de GataloAa, y Uegtf á Lérida, 
^* ^^' donde se detuvo y predica. ¡Diebosa Lérída^, que fué la pri- 
mera en Gatalotfa, que nserccíd oír la palabra de Dios de bo- 
ca de tan grande maestro y predicador! Yodice Beoter qae filé 
á Tarragona á eafibarcarse para Jerusalen. Esta narración de 
Benter es muy breve , y la saoó de los eserítos del Papa Calis- 
to. Pero no por ser breve careee de grande sentido ; intes bien 
es importantísima para nuestro proposite. Porque aunque 00 
dice que San Jaime predicase en líérida y Tarragona , ni en otros 
lugares por donde pasaba dentro de Gataluáa^ no obstante pía- 
mente se puede creer que supuesto que pasó , predicó ; pues de* 
bemos tener por cierto que ni el Santo, ni sus discípulos pa- 
serían el tiempo ociosos, sino en ejercicio de su ministerio. Ma- 
yormente siendo como eran entonces aquellas dos ciudades de 
Lérida y Tarragona las mas principales ; pues Lérida era muni' 
cipal , y Tarragona colonia , metrópoli y eabeaa de la provin- 
cia Citerior; y así no puede dejar de ser cierto que en ellas 
predicó Santiago : porque es regalar que llevaría la máxima de 
predicar en los pueblos dé mayor concurso, para que se dila- 
tara y estendiera el Evangelio , que era el línico objeto de sa 
predicación. Tienen en Lérida una capilla de Santiago, en la 
calle nombrada del péu del Romeu ^ j es fama continoada 
de padres á hijos , que el Santo en aquel viage pasó por slií: 
y los muchachos , la nçche de la fiesta del Santo , van con lin- 
ternitas de papel y con luces, que ellos llaman San Jautnet 
(lo mismo oue Santiáguito ) en memoria de la predicación qae 
el Apóstol hizo en aquella ciudad. Y por consiguiente no e^ 
rara quien diga que de aquellos sermones, que el glorioso 
Santo debió predicar pasando por aquellas ciudades y pueblos 
qué encontraba al paso en su camino , y del buen vecindado 
que tenia de Zaragoza donde quedaban los santos Anastasio J 
Teodoro , tuviese principio la predicación Evangélica y la F¿ 
católica en Gatalutía. Y oon esta certidumbre , especialmente 
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lè dfto eate priooípio Benter y tní padre Míeer Miguel Paja- 
des 9 qae dioeo de este modo: Comenzó In Fé en Cataluña ^^\^^^ 9*^^ 
en los Uerdeme$ , tarraamenses y barceloneses con la pre^ 
dicacion de San Jaime , y huen vecindado de Zaragoza. 
Por manera que de «o modo ií de -otro se ha de teoer por 
cierto qae el apóstol Santiago predicó er Evangelio en Gata- 
Ittiia, y qae de sa predicación tavo principio en ella la fé; paes 
aunqae prevalesca la opinión del P. Mtro. Diago qae dije al 
principio de este capítulo , si no tocó este Santo en Gatalutfa 
coando vino á Espalía^ es cierto que la atravesó caando se 
volvió á Jerosalén^ y qae no pasó sin ejercer sa mioisterio. 

2 De los barceloneses he . dicho de paso ^ qae por la pre* 
dicacion de San Jaime tuvieron el primer aviso de la Ley Evan- 
gélica y de gracia por haberlo. escrito así los ya citados auto^ 
res: aunque no citan, el lugar dé donde lo sacaron, no ca- 
neen de testimoiúos ; pues tienen ; á lo móoos la tradición de 
hombres doctos i que dicen que San Jaime instituyó y fundó 
en Barcelona la primera iglesia con el título é invocación de 
l^ santa Gru2 , y qne dejó . en ella obispo para la instruc- 
truccion de los ndevamMte conveitidos ' y cuidado de sus al* 
mas. Que esta tradición sea fundada , residta principalmente 
de dos cosas : la primera , que treoe aífoe lo mas tarde después 
de la pasión de Cristo nuestro Sefkir 9 que son cuarenta y cin- 
cb lí cuarenta y seb de so glorioso ^l acimiento , y por esto 
seis lí ocho alSos después del tiempo de la predicadon de San- 
tiago , ya encontraremos en el . capítulo diez la muerte del pri* 
mer obispo de fiareelona: de modo que no ea menester darle 
muchos aílos de vida |>ara ooncdptuar su elección en, el tiem- 
po de San Jaime. La segunda, que , como en el precedente ca- 
pítulo hemos visto ^ el principal instituto y artículo de los ser- 
mones de Santiago era el misterio de la cru2. Luego templo 
fundado en honor de la santa Grua, indicio dá de que fué 
obra de quien con superior estimación la veneraba y la que- 
ría imprimir en los corazones de los hombres, mayormente 
siendo , como es cierto , que la santa Seo de Barcelona tie- 
ne este título desde la primitiva iglesia , como constará abajo 
fen el capítulo setenta y nueve del libro sesto. 
> 3 Evidenciándose de todo lo escrito en este capítulo, que 
este Principado de Cataluña tiene la gloria de haber recibido 
la santa Fé católica tan en los principios de su establecimien- 
to , como que la aprendió del mismo apóstol de Cristo Santia- 
go , viviendo aun en carne mortal la siK^ratísima Madre de Dios 
y Setfora nuestra. Y así no hay que estrafiar que de aquel 
grano de trigo , sembrado por el mismo apóstol , se hayan pro^ 
pagado tantas y tan copiosas mieses de santidad, como (con 

TOMO II. 36 
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la ayuda de Dios) veremos en el discurso de esta Obra« Poei de 
aquel grarnto de mostaaa llegó á crecer una planta tan ütm* 
dosa , que han anidado en ella mochas celestes avedUas. ]Di« 
ehosas pues las tres ciudades de Lérida ,. Tarragona j Barce- 
lona , que merecieron ser de Ja primera Tocación en la obra 
de la viña del Sefior! Y pues 5 coma diee Benter , se debe pre« 
ciar y gloriar España por haber sido de las primeras regio^ 
nes que de la gentilidad se convirtieron y recibieron la fé , pro* 
testando morir por no perderla ; por lo mismo digo yo qoe se 
debe igualmente gloriar nuestra Gatalutfa por la pronta par« 
ticipadonr que tuvo en tan dichoso y alegre suceso , como hé 
el comentar á arrojar y detestar la ciega servidumbre de la 
idolatría, y hacerse hija adoptiva de Dios. T si meredd Za«* 
ragoaa ser la primera que en consagrada capilla adord el pre* 
cioso árbol de la croa ; Lérida fué la segunda , Tarragona la 
tercera , y Bareeboa la cuarta , como todo así resulta del ooih 
testo de este capítulo* T de aquí se infiere la obligación qoe 
tenemos de conservar este tesoro inestimable, en reoonodmieato 
del inmenso beneficio recibido de la mano del $eík>r: pues oo** 
mo dice David en el Salmo 147 : ^No ha hecho tales mense» 
99des , ni ha encomendado tales tesoros á todas las tierras y lla- 
mones/* Quiera Dios por su misericordia omservarnosle para 
su santo servicio y provecho nuestro. 

4 Del tiempo que se entretuvo Santiago predicando en Lá- 
rida , Tarragona y otras partes de Gatalnlbi , nada sabemos de 
cierto. Sobre cuanto tiempo estuvo en toda Espatfa , hay diyer* 
sidad de opiniones : algunos con Beuter pretenden que estovd 
einco años : Hartman Schadel y San Antonino parece se iocli* 
nan á qoe no fué ni un affo cumplido. 

5 De aquí nace otra dificultad entre los escritores, aobre 
señalar el año en que murió Santiago. Hartman Schadely San 

> Antonino dicen que murié un año después de Cristo. Mi pa« 
dre Micer Miguel Pujades lleva la otra opinión de los que pre*» 
tenden que murió siete ú ocho años después de Cristo. Pedro 
Antonio Beuter tiene la tercera , de los que dicen que murió dies 
años después de Cristo; y así sería el año cuarenta y tres de 
su gloriosa Natividad poco mas 6 menos , como lo dicen Da** 
mian Goes y Felipe Grarcia. Mariano Sooto dice que inurió en 
el año primero del Imperio de Claudio , que según su coen-* 
ta era el año cuarenta y cinco de Cristo. La averiguación no 
es de mi propósito, y basta haber apuntado esto; pues soce- 
diese en uno ií en otro tiempo, todos concuerdan en que foé 
dia por dia, y la misma hora en que murió Cristo nuestro 
Señor ; y con ellos se conforma la sesta lección del breriarío vie- 
jo de Barcelona. 
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6 ' El c^íiiio yoUió á enríqnecer la EspaiSa el ctoerpo de es- 
te Sasto, lo diré (Dios mediante) abajo en el capítulo octavo. 

CAPÍTULO VIL 

De los emperadores Cayo CcUígula y Claudio^ y de Dru- 
siiano Rotundo» Fundación de los pueblos de Vilarodo^ 
na y Camprodon. 

1 IVlnerto el emperador Tiberio en el año treinta 7 ocho 
de Cristo , sucedió en el Imperio Romano y setfof ío de Esna- 
tia 9 íncloso el de nnestra Cafalolia^ el emperador Gayo òa- 

Kgnla , 8^nn lo escriben Dion , Suetonio 9 Sexto Aurelio Vio- ^^^^ i* 5^* 
tor, la Historia Tripartita , Fr. Juan Pineda , el P-Juan ^à- l^'J^jy''''' 
nana ^ Schadel y Pedro Mejfa. Pero de este Emperador no lee- v]ct.deT¡u 
míos cosa alguna que haga á nuestro propdísito : y así por lo imper. 
que á ¿1 toca , concluiremos el principio con el fin ; que le tu- "^^'P* P* ' * 
vo muriendo el alto cuarenta y dos de la Natividad de Cristo, p.^* ^' |^^^^ 
Matdle un capitán de su guardia nombrado Cassio Cherea^ ^^ %€.%.%. cap! 
gun lo dicen Dion , Amlxrosio de Morales ^ Antonio Vilada- 23. $• 3- 
mor y el Bergomense* Y respecto de que Orosio , haciendo men- Ma(.i.4.c.s. 
cion de esta muerte, no nombra el homecída; siendo común |^^^/¿^^p\ 
el dedr que fué el citado Cassio , yo no sé por qué ha dicho Mor!i.9.c.5. 
el canónigo Francisco Tarafa que fué Paulo Emilio Régulo, Bas- Vüad. 0.55. 
ta apuntarlo aquí ; pues de lo demás de su vida me refiero ^^^^ !* ^* 
á los arriba citados , y á Eusebio , Juan Bautista Egnado y hic^dicit^* ^* 

Garibay. TaraC e. 43. 

2 Al emperador Gal/gula sucedié Claudio, que había sido^g- >• i* 
hijastro de Octaviano César Augusto, según lo dicen los es-^"'''**^'^'^" 



critores arriba nombrados; y fué esta sucesión el mismo aílo 
cuarenta y dos de Cristo, según lo quieren Eusebio, Mora- 
les, Tarafa, Pineda, Viladamor y Mariana: 6 en el atfo cuaren-p,^ 1 n c 
ta y tres según Jaoobo Bergomense. Lo que de él encuentro 1.' $. 1. 
que haga á nuestro propósito, es, que según escriben Mora- 
les y Mariana tuvo en Espada uq liberto , que le adminis- 
traba las rentas y haciendas que aquí tenia , el cual se llama- 
ba Drusilano Rotundo. Y omitiendo muchas cosas que de él 
se podrían deeir, me ha pasado. por la fantasía la idea de que 
por ventura la villa que hallamos noy junto al rio de Gaya , en- 
tre los límites del Campo de Tarragona y el Panadés, que sé 
nombra Filarodona , y en latín Filia rotunda , tendría prin* 
eipio de aquel hombre ; pues según en diversos lugares hemos 
¿bcho , la etimología es fuerte argumento para hacer presumir, 
y casi probar en las cosas antiguas. 

3 Él mismo pensamiento he tenido de la villa de Cam- 
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pro(l<$n en la monti^fta Pirinea, de que ya hioe memòria en 
el libro primero , capftalo coarto. Y por ia misma ra2on pudo 
tal yez ser principiada por el mismo Rotundo , 6 tomaría el 
nombre á contemplación suya. 

4 No se opone á este pensamiento, el decir que aqueste 
hombre era de condición libertina y baja; paes el cargo que ejer* 
cia induce á creer qoesetía estimado de mucbos, y con su nego- 
ciación poderoso para tales y mayores cosas.- T en todas dos par- 
tes tenia motivo para haber habitado : en Vilarodona , porque 
estaba cerca de la metrópoli de Tarragona, en donde era el 
concurso de los asuntos forenses , y del patrimonio del Físoo 
Imperial. Y por lo que toca á Gamproddn , podo ser ocam>n 
el que regularmente frecftentaría sus viajes hada aquella tier- 
ra , donde estaban las minas de oro , plata y otros metales , da 
que estaban llenos los Pirineos. Mayormente, porque eacríbe 
Morales que este Drusilano Rotundo se había hecho tan rico 
en Espafta, que para su servicio se mandó hacer una fuente 
de plata , de peso de quinientas libras de aquél tiempo , que 
ahora serían mas de cincuenta marcos ; y si esta fuente , como 
es regular y saben bien los cortesanos , tenia debajo la corres- 
pondiente bacina , sería una alhaja , que acreditaría bien la ri- 
queza de su duetfo: el cual naturalmente tendría su familia 
á correspondencia de su riqueza ; y así pudo muy bien edi- 
ficar las dichas dos poblaciones : 6 acaso lo harían otros por 
adularle , dándoles su nombre ; porque al hombre lico todos k 
adulan , aunque sea un borrico. 

CAPÍTULO vm. 

Se trata de como el cuerpo de Santiago fué traído á Es- 
paña por sus discípulos^ y como aqm fueron creados ohis^ 
pos todos siete. 

I vJnmplo con lo que prometí en el capítulo seis , de que 
en este trataría de la venida á Espada del cuerpo del glo];ioso 
apòstol Santiago. Y respecto de que ya he dicho allí la varie^ 
dad de opiniones sobre el tieinpo en que murió el Santo ; y 
que las escrituras traen que la venida de su santo cuerpo fué en 
tiempo del Imperio de Claudio , lo escribiré aquí con la po* 
sible brevedad. 

^ Este bienaventurado apóstol Santiago mnrid en Jerusa* 
\én por mandato de Heredes , como parece de los Hechos de 
los Apóstoles. Aquellos siete díscípnbs que se llevó de Espa- 
ña cuando se volvió á Jerusalén, y Hermdgenes yFileto,que 
siendo magos encantadores se habían convertido y hecho sus 
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discípulos , todos juntos la misma noche . del martirio del San^ 
to tomaron su venerable coerpo r y w embarcaron con él pa- 




co de julio , que es el en que nuestra santa Igle^a catòlica ro^ 
mana celebra la fiesta de su martirio ^ respecto de que no pue- 
de entrar el dia de su muerte , por estar la Iglesia ocupada 
con la conmemoración de la sagrada Pasión y muerte de nues* 
tro amantísimo Redentor Jesucristo. Así lo he hallado escrito 
en los breviarios romanos ^ y en el viejo de Barcelona, en Pe- 
dro Antonio Beuter y Jacobo Bergomense. Y también lo escri-Beoe.p.i.c. 
ben así Pedro de Natalibus obispo Equilino (á quien sigúeos- 
mi padre Micer Miguel Pujades) , y San Antonino de Ploren- J*^f^; ^¿^¿ 
cia, Pedro Medina, Pr. Juan Pineda, Juan Vaseo j el autor ,33. ' 
del FiUe Sanctorum de la librería de la Catedral de Barce- Puj. p« a. 
lona. Los cuales á los arriba citados añaden que luego que ^' ^<^t*tí^^* 
llegaron i Espalta con aquella joya del santo cuerpo , desem- ^^¿.fp^^^^^ 
baroaron en la ciudad de iria , que hoy se llama del Padrón; ò 1 a6. 
en la de Gompostela, en la cual entonces había una selfora prin- Pin. i. io.e. 
dpal que se nombraba Loba ; que unos dicen era reina , otros ^^^ ^* ^* 
regula (que debe ser lo mas cierto) de aquella ciudad. Y los yi's'sst'de 
discípulos de Santiago rogaron á aquella señora que les deja- u lib. de la 
se una carreta para llevar el santo cuerpo desde la mar has* Seo de Ba r. 
ta la ciudad , y debemos píamente persuadirnos que esta pe- ^^* ^* 
ticion sería inspiración de Dios; pues el cuerpo del .Santo no 
sería tan pesado, que no pudiesen los discípulos llevarlo có- 
modamente en hombros. Fué el caso que la señora , como gen- 
til , quiso hacerles un tiro con que quedasen burlados , y pa- 
ra esto les dejó una carreta con dos bueyes mal domados , bra- 
vos y furiosos, creyendo ella que aquellas fieras, al querer- 
las uncir , arremeterían á los discípulos y los matarían , ò á lo 
menos los pondrían en huida , abaíndonando el santo cuerpo á 
la burla de los gentiles. Pero sucedid muy al contrario ; por- 
que luego que los discípulos hicieron la señal de la cruz á. los 
toros, ellos mansos y humildes como corderos se dejaron un- 
cir , y llevaron la carreta con el cuerpo del Santo hasta la ciu- 
dad. iBste prodigio convirtió á la reina Loba , que gustosamente 
detestó el gentilismo, y abrazó el Evangelio. Edificaron allí 
una iglesia los discípulos de Santiago , y en ella colocaron el 
santo cuerpo de su maestro. Y desde allí se dividieron y fue- 
ron por diversas, partes de España á predicar el santo Evan^ 
gelio y la nueva Ley de gracia. Vincencio historial dice que 
recibieron las insignias y orden episcopal de manos de los após- 
toles San Pedro y San Pablo ^ y que les señalaron á cada uno 
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respective las tierras por donde habían de predican Pero el ctf- 
mo 7 cuando se hi20 esto ^ lo yerémos mas abajo gn el capí- 
tolo nueve ; basta por ahora deeir que todos murieron márti* 
res ; y en d<Hide y sus nombres lo escriben el re&rido Vincencio 
y Pedro Antomo Beuter. 

3 Si conceptuase alguno qne esto ha sido fiíera del inten- 
to de nuestra Obra , esté advertido de que no lo es ; porqoe 
conducirá mucho i nuestro proposito, en lo focesivo , craio en 
BUS propios ligares lo veremos. 

CAPÍTULO IX. 

De la venida 4eÍ apóstol San Pedro desde Antioquia á Ro- 
ma 5 V cámo pasó por España ^ y consagró en ella algu- 
nos obispos. 

OtoB. K jr. c. X Xjscribe Paulo Orosto que en la temporada de que vamos 
^¡^¡^^°' tratando, el apdstol San Pedro, que había tenido Mete afios 
*el Pontificado en Antioquia, se pasd i la ciudad de Roma, 
para que fuese caben del mundo en lo espiritual la que lo era 
Bergo. I. 8, ^Q 1^ temporal ; y esto fué corriendo el mismo atfo cuarenta 
s. Ger. de v cuatro de Cristo , según Ensebio y Jacobo Bergomense* El 
Tiriíiiiustri. Padre y grande Doctor San Grerénimo dice que San Pedro vi- 
no á Roma en el segundo afío del Imperio de Claudio, que 
si seguimos la primera cuenta de su Imperio que hemos pues- 
to arriba, viene i ser el propio año de cuarenta y cuatro. El 
cardenal César Baronio en el Martirologio Romano, escribe 
que San Pedro , habiendo comenzado á tener el Pontificado en 
Antioquia el atío de treinta'y ocho, y habiendo pasado en ella sie- 
te años, transfirió después la cátedra Pontifical á Roma. Que 
claramente es decir lo mismo que ha escrito después en los 
Anales, donde pone la translación de la cátedra, é institución 
de la iglesia Romana en el atío cuarenta y cinco de Cristo. 
Del mismo sentir son el obispo Eqoilino Pedro de Natali- 
'^J* P* ^* bus , y Micer Miguel Pujades mi padre. Pero sea la una tf la 
otra cuenta , sería aun en vida del emperador Claudio , y aquí 
es el lugar propio para hacer de ello mención. 

2 Asentadas por San Pedro las cosas del Pontificado en Ro- 
I ma , lo mejor que pudo en aquel tiempo , para lo cual es re- 

gular que predicase algunos sermones , é hiciese algunos mila- 
gros , con que convertiría algunos é la Fé , y que aquellos le 
recibirían por predicador apostólico y Pontífice : después de ha- 
ber ordenado á Lino y Ciato , para que le ayudasen en la predi- 
cación y cuidado de las almas de los convertidos; pues estas sou 
las cosas que San Pedro hizo en Roma en aquel tiempo, co« 
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mo éU parné de Platina y de Illesces : deseando el santo Pon- ^^^1*^^^^ "^^ 
tífice estender la predicación Ef antuca por todo el mundo, jj* J^J^^ j ^^ 
en el afio cuarenta y seis de Cristo , imperando Claudio , envitf e. 3. 
á muchas regiones y ciudades particulares diversos predicado^ 
res discípulos suyos , de cuyos nombres me refiero al doctísi-* 
mo cardenal César Baronio en los Anales , y al Mtro. Alfonso 
Giaconi , penitenciarío apostólico , en las Fidas de los Sumos 
Pontees. Basta saber que á España envió á Torcuato , Cte^ 
sífonte , Secundo, Indalecio , Cecilio , Eschio , Eufrasio y otros. 
Después en el afio ocho de Claudio , y cincuenta y une del 
Salvador , le fué forssoso á San Pedro salir de Roma , obede« 
eiendo un edicto del Emperador, en que desterró lodos los he- 
bróDs. Desde allí se iué á Terusalén á celebrar un concilio^ ea 
el cual se hallaron con él San Pablo , Santiago el menor y San 
Juan Evangelista, San Bernabé y otros» Acabado et eonciUo 
visitó San Pedro muchas iglesias del Oriente ; y danda vuel- 
ta por el Occidente , ó porque subsistiese aun et destierro de 
Roma , ó porque fuese rogado con cartas de diversos discí- 
pulos , para que los visitase en particular el que era maestro 
f pastor de todos , antes de vdverse á Roma , visitó 
as iglesias de África , y pasó á Bretaífa* Y finalmente no se ot* 
YÍdó de España; antes bien para tener parte en la conver-- 
sion de ella , visitar y confortar los cristianos que Santiago ba* 
bia converticb>, vino y predicó en España : y en la ciudad de 
Sirmio dejó por obispo á Epaneto su discípulo , como lo dije 
arriba en el capítulo quinto, donde esplique que con autori** 
dad de Simón Metafrastes lo escribían y probaban Baroñío , Fr» Báron. id. 
Gerónimo Roman, Fr« Juan Pineda, y el eruditísimo Mtro. Alfon^ ^^* 
so Ciaconi penitenciario apostólico, en las Fidas de los -Sí"- ^afia R V^' 
mas Pontífices. Y parece se confirma esto con lo que dice Yin- cr'mittüa. ^^* 
cencio historial, escribiendo los hechos que se siguieron despuesP>°«i*^o«c. 
de la muerte del apóstol Santiago ; y es , que los discípulos, !^* ^* ^* 
que trajeron su santísimo cuerpo , recibieron después las insig- Hb°8Í,'*^"'|] 
fiias pontificales de manos de los apóstoles San Pedro y San 
Pablo, y que por ellos fueron creados obispos de algunas de 
las ciudades de España, recibiendo el orden y consagración de 
estos santos Apóstoles. Y para concordar las historias , hemos 
de dedr que fué en España, Porque traido el cuerpo del Após- 
tol su maestro, no sabemos que saliesen mas de ella, sino 
que se dividieron por sus ciudades y provincias á la predica- 
s^on. De San Pablo ciertamente averiguaremos abajo que vino 
i España; y así pudo ordenar á algunos de aquellos: y si 
los otros fueron consagrados por San Pedro , no habiendo ellos 
salido de España, fo^samente hemos de decir que San Pe- 
dro los consagró estando en ella. Y por esto Baronio y Cía* 



^ 



88& OLÓmCK JmVFMMBAIf Dl CATALuUa. 

coni dioen ser ciertísímo qoe níngaoo iúBÜtuyó las iglesias de 
Espada, sino los apóstoles Sao Pedro y San Pablo: ni nin- 
guno presidió ni predicó en ellas, sino es los enviados 7 or- 
denados por estos santos Apóstoles ó sns sucesores : que es lo 
mismo que dijo el Papa Inocencio IV en una epístola Deere* 
Can. qoU tal. Advierto empero que esto no se opone á lo que habernos 
•Mciat. ii-eícrito de Santiago; porque él ya vino en virtud de la orden 
que recibió de San Pedro al repartir las provincias entre los 
Apóstoles. 

3 No sabemos mas de las eosas que San Pedro biso en 
üspafia. Y así no haré discursos ^ sobre ai estuvo ó no en Ga- 
taluda , si á la venida ó á la vuelta ; pues en este particular re- 
pito lo que dije de Santiago , que son raaones que pueden aco- 
modarse muy bien á San Pedro. Este primer Apóstol en el 
fido ocho de Neron según algunos , ó en d doce según otros, 
se volvió á Roma. 

CAPÍTULO X. 

Se trata de Teodosio^ primer obispo de Barcelona. 

I A propósito es de notar aquí lo que escribe Florian de 
Flor!. L 4. Ocampo : que Barcelona fué tan reducida , y quedó tan destruí- 
eu 41. da cuando Anibal :1a dejó, que estuvo casi desierta hasta el 
tiempo del emperador Claudio , de cuya temporada vamos tra- 
Beot.L I «catando. Y exagerando mas esto Pedro Antonio Beuter, escribe 
'^' que estuvo del todo arruinada desde que Telongo Bachío la des- 

truyó, hasta el tiempo de este emperador Claudio. Y ^que en 
su Imperio , y no antes , se volvió i tenerla en memoria. Pero 
advierto que Beuter se olvidó de aquello que él mismo habia 
escrito tratando de esta ciudad , en tiempo de los Sciptones ^ y 
yo lo dejo ya escrito en los capítulos 2^ 159 21 , 63 y 64 del 
libro tercero. También se olvidó de lo que había escrito sobre 
el principio de la predicación Evangélica , cuando vino á esta ciu- 
dad , como ya lo dejo escrito en el capítulo quinto de este li- 
bro. Y no debió haber tenido noticia de todo lo que yo he 
apuntado en diversos logares de esta historia , ó por mejor 
decir y salvar la opinión de tan graves escritores, picoso yo 
haberse de entender, que el intento de ellos no fué decir, que 
desde entonces hasta ahora no se hallaba memoria alguna de 
Barcelona , sino que toda ella era un nada , y que se podia 
decir casi del todo arruinada , en comparación del aumento^ 
autoridad y forma que adquirió en aquella temporada de Clau- 
dio, de que ahora vamos tratando, i entendiéndolo así, que 
es como se debe entender , los tenemos concordados. 
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2 No escriben en qué consistió esta nueva estimación 6 can- 
sa de la honrosa memoria de Barcelona. Pero sin dnda (pues 
no se sabe otro buen suceso de ella) debió de ser el de 
la predicación evangélica que oyó, y la puntualidad y amor 
con que abrazó la Fé católica ; porque este fué el feliz suce- 
so que tuvieron los barceloneses en el tiempo de que trata-: 
mos. O por mtjot decir , fué el saberse piíblicamentfe y con 
certidumbre lo que poco antes andaban rastreando isobre lo 
que ya en este capítulo está manifiesto y patente. Porijue és^ 

cribe mi padre Mieer Miguel Pujades que en este tiempo, tre-T^J- P- ^• 
ce afios después de la. sagrada pasión de Cristo , que ser/á el 
cuarenta y cinco ó cuarenta y seis de su Nacimiento ( que es 
el tiempo en que hemos dicho que* San Pedro puso su Pon- 
tificado en Roma) hubo ya obispo en esta ciudad de Barce- 
lona 9 que se nombraba !F^ada$io ; y que este fué el primer 
obispo de esta ciudad. No dice cómo vino 9 de qué nación, era, 
quién le envi^í^ ni cuando murió. Solo escribe el dicho mi pa- 
dre que lo sacó de nn libro manuscrito , que cuando él es- 
cribía ( qne era cerca del alio de mil quinientos sesenta y cuatro) 
estaba en el archivo de la Comunidad de predi>íteros Benefi- 
ciados de la santa iglesia Catedral de Barcelona , que vulgar- 
mente le llaman el archivo de San Severo , porque aqnella 
Comunidad le tiene por Patrono. Y en aquel libro estaban con* 
tinuados muchos obispos de Barcelona sucesivamente por sus 
tiempos. No han faltado alganos venerables ecleaiásticos que 
me han certificado haberlo visto : però aunque nosotros lo he- 
mos . buscado , no lo hemos hallado. Sin embargo no porque 
falte el dicho libro, ha de menguar el crédito del relator. 
Pues de este mismo Teodosio hace mención, y lo pone por 
primer obispo de Barcelona nuestro Pedro Miguel Carbonell 
en su Catálogo de obispos de esta ciudad^ que está custó* 
diado en el archivo Real en un libro intitulado: Memoriale 

Ítsaranta nau^ folio sesenta y cuatro. Así mismo está tam- 
ien escrito en el Episcopologio del archivo del Cabildo de la 
dicha Catedral, del cnal me dio copia Don Alonso Coloma, 
obispo que fué de esta ciqdad. Por eso cuando en el alio de mil 
y seiscientos le merecí la confianza de encargarme que tra- 
zara la sucesión y serie de los obispos de esta ciudad , que 
su Sría. Uustrísima hizo pintar en la sala grande del pa- 
lacio episcopal: movido yo entonces de los espresados docn* 
mentes, coloqué á Teodosio por primer obispo de Barcelona. 
T el P. Fr. Francisco Diago después ha tenido á bien seguir D¡ag. 1. i.c^ 
esto mismo. ^- 

3 La antigoedad de la gloría barcelonesa que de esto re- 
sulta es tanta , que no tiene ponder^idon. Por lo que paso des« 
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de loego i decir la muerte de este santo obispo Teodosio ^ qde 
acaeció eo el a(fo cuarenta y cuatro de Cristo nuestro Sefior, 
según el dicho Episcopologio del Cabildo de la santa Iglesia 
de esta ciudad; que sería en el propio alio que San Jaime 
murió en Jerusalén, conforme los Anales eclesiásticos de Cé- 
sar Baronio : de modo que solo habrían pasado once años des* 
pues de la muerte de Cristo nuestro Señor : ó á lo menos en 
el año cuarenta y seis 6 cuarenta y siete del glorioso Naci* 
miento de Jesucristo ; que serían los trece cabales después de 
su pasión , muerte y resurrección , según el dicho libro que 
sigue y refiere mi padre Miguel Pujades* 

4 Persuádome que no faltará quien diga (como otros mu^ 
chos cuando se pintaba la dicha sala): ¿Que cómo se puede 
probar 6 qué fundamento hay para decir que ya eñ aquel tiem* 

Eo tuviesen obispo los barceloneses f Poique bien sé que hay 
ombres que no conceptúan posible , sino aquello que á ellos 
se les mete en el entendimiento. Aunque pudiera satis&cer á 
esta crítica con el grande crédito que se merecen los escritos 
de tan calificados archivos , quiero no obstante , á mayor abun- 
damiento , esponer las razones de probabilidad que para ello 
tengo , en concepto de que para quien desea sencillamente ins« 
truirse, bastará lo que diré. Si bien que no es mi ánimo ar-* 
guir con aquellos maliciosos , á quienes ninguna razón conven* 
ce : meditemos que ya la fé de Cristo iba comenzándose á sem* 
brar en España por la predicación de Santiago ^ que habla ea* 
tado en ella ; y que desde entonces , según Pedro Antonio Beu-* 
ter , quedé la Fe en Cataluña , cuando el santo Apòstol pasd 
por Lérida j Tarragona ; y que desde aquí se fué estendiendo : y 
cometan vecinos participaron los barceloneses 9 aun antes que el 
Santo entrase en Barcelona. A mas de que es muy regular, 
que el Santo dejaría en aquestas partes alguno de sus disc/pu* 
los; pues como ya he dicho tuvo otros á mas de los nueve. Pu-^ 
do también ser que Teodosio viniese á Barcelona enviado de 
los santos Anastasio y Teodoro, que hablan quedado en Za- 
ragoza, como dejo escrito. Esta verisimilitud se funda en el 
intento de aquellos Santos , que era sembrar el Evangelio , f 
plantar la fé por cuantas partes pudiesen del mundo, como, 
lo mandé Cristo nuestro Señor por San Marcos el dia de sa 
Maree, fin. admirable y gloriosa Ascensión á los Cielos. Y como aquellos 
dos Santos tendrían algo adelantado en Zaragoza, es muy re-^ 
guiar que desde allí enviarían algunos de sus discípulos ó con- 
discípulos á que predicasen el Evangelio por algunas otras par^ 
tes : pues como ya he dicho , los discípulos de San Jaime rae-» 
ron muchos mas de doce, y con él no se fueron sino siete* 
Por consiguiente alguno de aquellos que quedaron en Espa» 



Ha vino á predicar á Barcelona: lo cual ni implica contra^ 
dicción ni tiene imposibilidad; mayormente caando era mu- 
cho mas cómodo el que - viniesen de Zaragoza , que no de Je- 
rosalén , de los qiie allí se hallaban en aquella dispersión de 
los fíeles que hubo después de la muerte del protomártir San 
Estaban : de la cual hablan los Hechos de los Apóstoles^ en el 
ado treinta 7 cinco de Cristo. Bien sé que un curioso , docto 
7 moderno escritor quiere persuadir que de Jerdsalén vinie- 
ran á Barcelona los primeros predicadores. Pero á mí me pa^ 
lece que es otro tanto mas probable que viniesen à proximh 
que no à remotis. Luego de una de estas partes 6 de las dos 
iFendrfan á predicar en el tiempo referido 5 y vendria también 
Teodosio. Y no se me objete que porqué ao decimos lo mis« 
mo de Lérida y Tarragona y otras partes ; que yo no digo 
que no pudiesen tenen también allí obispo , pues ya bahia pre- 
dicado allí San Jaime. Mi silencio no es argumento negativo; 
7 ai no lo digo , es porque no lo he hallado escrito , y no quie*^ 
ro ser inventor» Mas adelante hablaremos de estas y de otras 
cíndades. 

5 Volviendo á lo propuesto en el principio del capítulo , di- 
go que habiendo logrado Barcelona un beneficio tan grande, 
como es el haber tenido pontífice tan en los principios del cris- 
tianismo , es muy fundado lo que de ella dieeu Fiorian y Pe*" 
dro Antonio Beuter: á saber, que en aquel tiempo comenzó 
Barcelona á ser ilustre y lamosa ; y que todo lo anterior fué 
tan nada como si no mibiese sido , respecto de lo que con 
tan plausible 7 venturosa novedad fué después, lo que es aho- 
ra , 7 lo que J>ios mediante será en lo sucesivo. Y ea de tan- . 
ta importancia el que los barceloneses mediten sobte esto ; co- 
mo que de ello resulta la gloria de que se pueden preciar, de ha- 
ber tenido pontífice un ^o después que b tuvo Roma , según* 
la primera cuenta puesta en el principio del precedente capí- 
tulo. Y si queremos seguir la segunda cuenta , todavía resulta 
de ella que lo tuvo un aifo antes que Roma. Demos pues á 
Dios humildes gracias, de que una iglesia tan antigua haya 
sido tan ilumiimda y asistida con su divina gracia, que siem- 
pce ha perseverado en la obediencia de la Santa Sede , Apos* 
tdlica, Catòlica, Romana; sin que jamás haya habido en la si- 
lla episcopal de Barcelona ningún herege , ni cismático. Pu es 
aunque cierto autor moderno y mordaz ha empleado su plu- 
ma, queriendo persuadir que hubo aquí un obispo arríano , ca- 
rece de fundamento, y no tiene ni aun probabilidad; como mas 
adelante lo haré ver en el lugar que corresponde, que será 
ea el c apítulo setenta y uno del libro sesto. 
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CAPÍTULO XI. 

Se trata de los santos Víctor y Etio^ obispos deBarce^ 
lona 9 que fueron muertos por los infieles : siendo^ los pri^ 
meros mártires de Cataluña. 

Y' ' 
a he dicho en el precedente espítalo que ee doda si 

la mnerte del obispo Teodosio aeaedò en el affo' cnareata y 

siete de Cristo 6 en el de coarenta y «aatro« Fuese el una 

6 el otro , en el dé enárenta y siete se híallaba ja hecha eleoeion 

de otro obispo para sucesor de Teodosio, que se nombraba Vio- 

Poj. p. I. tor ; según lo escribe mi padre Mieer Miguel Puyades , siguien- 
do el referido libro del archivo de la Comunidad de San Se* 
yero. Este Víctor gobernó hasta el aáo 4le cincuenta y dos de 
Cristo en que murió, á diez y ocho de las calendas de ina* 
yo , que son los catorce de abril. Hacen memoria de éste pre- 
lado Damián 6oes en su España^ y Mioer Gerónimo Pau eo 
la Barcinona ; y Pedro Miguel Carbonell , y el canónigo Ta- 
rafa , cada uno respective en su Episcopolégio. De modo que 
este segundo obispo ya pudo ser de los que San Pedro envi4( 
desde Koma, á mas de. los nombrados en el capítulo nono; 6 
pudo gozar de la presencia del santo Apóstol en Catalulki , con- 
forme lo que dejó escrito en el mismo capítulo nono. Refle- 
xione el lector que la antigüedad dé estos sucesos , las calami- 
dades que pasó la Iglesia. en las persecuciones que á su tiem- 
po diremos , y la eficacia con que los persegoidores ocoltabaii 
las memorias de los Santos, son circunstancias, que no nos 
permiten mas que ir rastreando las cosas , y apurando los su- 
cesos , ha^ hallar en la variedad de opiniones lo que se acer- 
ca mas á lo verosímil. Por lo mismo ignoramos la nación , orí- 
gen y patria de estos obispos de Barcelona ^ que fueron en aquel 
tiempo ; especialmente de Victor , oue comunmente es tenido 
por santo, y apellidado como tal. En cuyo tiempo, y en el 
de la primitiva Iglesia , andaban ya algunas diabólicas máximas 
opugnando la verdad evangélica , y oomemcaban á correr las he- 
regías de los Nicolaítas y Hebionitaa, especialmente en las 

Apoc. c. f . iatesias de Efeso ; como parece del Apocalipsis de San Juan* 
1 como estos líltimos negaban la Divinidad de Cristo , no que- 
riendo conocerle por Dios , con &cilidad se estendíó eMa 
heregía por el mundo , no acostumbrados los hombres á pro- 
digios de tanta magnitud, como la unión hipostática de la Di- 
vinidad con la humanidad de Cristo, coya incredulidad entró 
sóbitamente en Espada. Por esto fueron tan pocos los que en 
ella creyeron en la predicación de Santiago, según ya lo dqo 
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eserito en el capítulo ()mnto* Asimismo en el tienif>o del obispo 
San Víctor de qae vamos tratando , machos infieles visto qne 
había otros que conformaban con sn opinión, estuvieron tan 
obcecados sobre el artículo de la DivinMíad de Cristo que ne* 
gabán los Hebionitas , que fueron seguidos de millares de hom« 
Eres. Y esto fué lo que Causó el martirio del saiito Víctor, por- 
que como incesantemente les pi^dicaba, pei^uadiéndóles á la 
creencia de que Cristo es el mismo Dios , se amotinaron con- 
tra él , y le mataron cruelmente el día catorce de abril ; como 
lo escriben los arriba alegados autores, y Fr. Vicente Domè- 
nech. Verdad es que el Episcopologío del archivo de esta san- 
ta iglma Catedral dice que la muerte del santo Víctor fué en 
el alto de cuarenta y dos : pero yo me persuado que lo errd 
el copiante. Pues todos los EpiscSopologíos de los tres dichos 
arcbivoB estan errados en la asignación de los Emperadores que 
reinaban en el tiempo de cada pontífice respective. Vaya esto 
por advertido; pues no lo volveré á referir , porque sería co- 
sa enfadosa repetirlo cada ves. 

2 A San Víctor sucedió otro santo obispo nombrado Etio, 
el cual no tardé mucho en ser elegido , ni en acabar el pon- 
tificado. Porque dicen los mismos escritores ya alegados que 
murid á áiess y nueve de las calendas de setiembre (que es 
á catorce de agosto) del ado noventa y tres. Y dicen que 
también murió mártir ; pero no setfalan con qué especie de 
martirio. 

3 Estas fueron las primeras hostias que esta ciudad ofre- 
ció al Dios Omnipotente en sacrificio por toda Catalulía , pa- 
ra aumento de la Religión católica, que se iba estendiendo y 
propagando. Estas fueron las primeras fuentes que regaron los 
sembrados de la predicación evangélica , que hasta entonces se 
había hecho en Catalufia. Esta fué la cera encarnada , con que 
noestro Dios v Seífor quiso que se sellase la carta de gracia 
que había hecho á esta tierra, admitiendo i los suyos en el 
gremio de la Iglesia. Barcelona es la dichosa , que tan de 
las primeras sale con la ropa de purpura á riecibir á Cristo 
nuestro Señor su esposo. jFeliz ella , que atestigua aquello que 
i los otros se predica! Y finalmente* venturosa^ la que fué 
llamada tan de mañanita i la viña de Dios nuestro Señor; 
pues cuando se verá en la tarde (que será en el fin del mun- 
do) habrá tenido tiempo de haber bien trabajado en ella. Quie- 
ra su Divina Magestad que se aproveche , y no permita que 
sint novissimi primi ^ et primi novissimi. Y estos santos Teo^ 
dosio , Fíctor y Etio , protomártires de Catalufia , quieran inr 
terceder por Barcelona , y por todo el Principado. 

4 Muerto San Etío , tercer obispo de Barcelona , le suce- 
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aió en el pontífleado el obispo Dçodioo; de duieir hablaremos 
en el eapítalo trece« 

CAPÍTULO XII. 

Se trata de la muerte del emperador Claudio t mcesion de 
Neron : y de cómo en aquel tiempo predicó en Catalu^ 
ña San Saturnino* 

Be ut. p. i. I r^edro Antonio Beuter y Antonio Viladamor eaeríben qoe 
Viíad. C.55. «^ ^^ **^ cineuenta y cinco de Cristo tnnrió el eoiperador Clan- 
dio. Pero me parece maa cierto qne fué el alfo de eincoenta 
y seis, í loa trece altos, nueve meseay veinte; oeho òvein- 
¿nT'ii c*'® y Mcve di«« de reinado; como lo escriben Jacobo Bergo- 
I. 5*. K ' 'mense, Juan Pineda y el canónigo Taiaia: one viene á ser lo 
Tan c. ^4. mismo me dicen Juan Bautista £gaacto , Suetonio , y Sexto 
Bso. u 5. Aorelio Víctor , quienes escriben que raurkí el alto catorce de 
su Imperio. De que resulta , que sin duda estan errados al* 
J"J; ¡•/•''•ganos cddiees de la Historia eclesiástica Tripartita, en cuanto 
dicen que Claudio no cumplió el alto coarto de su Imperio; 
pues quisieron decir el décimo coarto , y escribieron el cuarto* 
2 Sucedió á Claudio en el Imperio romano y setforío de 
Esparta su hijo 6 hijastro Claudio Neron, segon los mismos 
escritores arriba citados. lie llamamos hijo 6 hijastro de Clau- 
dio , porque lo fué uno y otro ; respecto de qoe Claudio se lo 
había adoptado, según consta de lo que escribe Suetonio en 
hs Fidas de los dos. De los hechos de este emperador Clau^ 
Ne7o^hic'/'^^^ Neron tratan Paulo Orosio, Pedro Antonio Beuter, An- 
Beuc. p.i.*c. tonío Viladamor, Ambrosio de Morales, Hartman Schadel, 
ft3- Sexto Aorelio Victor, Juan Bautista Egnacio, la Historia cele* 

vuad. e.56. g{¿3ti^ Tripartita , Juan Pineda y Tarafa: v algunos con iMb* 
Ego! nb.u ^^^^ '® nombran Domido Nerón. Por ahora solo conduce 
Trip* p. 1.1.' advertir , que unos quieren que esta sucesión fuese en el mis* 
A. c. 8. mo afio de cincuenta y cinco , otros en el de cincuenta y seis y 
p¡n.i. >»•<?• algunos en el de cincuenta y siete. 

MarlL^a* 3 ^^ squclla temporada, que (conforme quieren Beuter y 
Puj * p. \. * Micer Pujades mi padre ) corría el aHo cincuenta y cinco del 
SeAor ; á los líhimos dias de la vida de Claudio , la ciudad de 
Tolosa comenzó á tener obispo. Y el primero que se sentó en 
la Pontifical de ella , é instruyó aquel pueblo en la Ley evangé* 
lica, fué San Saturnino, que habia sido enviado á aquella ciu- 
dad por el Sumo Pontífice San Pedro apóstol ^ después oue le 
llevó de Antioquia i Roma. Y si bien que el intento del Após- 
tol fué que su discípulo San Saturnino se viniese en derechu- 
ra á Toiosa9\ él ^ detuvo algunos dias en Arles; y allí , entre 
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Otros qoe predicando eonyírtiò , tu?o pot discípulo i San Ha» 
Be9to;'qaíea deapoes le fué socio en lá predicación qoe hizo 
en Tolosa : conforme ( además de los autores citados ) lo traen 
Nicolás Bertran, Esteban Garíbay, Pedro de Natalibus, Her«^«r^^foi*43- 
nando del Castillo y Pr. Gerónimo Roman. RÍm^rifc. 

4 En el tiempo que San Saturnino se entretuvo en Arles, s* ' * * 
aeaedò la muerte de Claudio , y sueesíoii de Nerón en el 
Imperio : y cuando el Santo con sq discípulo San Honesto lle^ 

garon i Ixilosa , ya imperaba Nerón i y al cabo de poco tiem* 
po San Saturnino envió á San Honesto i que predicase en Es^ 
paita. Llegó, y predicó en Pamplona: y poco después le siguió 
el mismo San Saturnino y llamado por los del país , en el cual 
biso muy grande fruto ; pues en dos altos convirtió en Pam^ 
piona mas de cuarenta mil personas: y desde allí se fué á pre-^ 
dicar á mochas partes del reino de Castilla^ 

5 Ahora , pues , que le tenemos en España , me parece con* 
veniente advertir qoe muchos espaftoles le nombraron San Cer-^ 
ni ; y así le nombra fieuter* Garibay , que es navarro , dice 
qoe asimismo le nombran los navarros, i en Gatalutfa hubo 
tiempo que también le nombraban San Cernid como se verá 
en la segunda Parte de esta Obra. Por lo que debe estar el 
lector advertido que San Saturnino es conocido con estos dos 
nombres. 

6 Volviendo á la historia , escribe Nicolás Bertran que pre- 
dicando San Saturnino por España, ó estando en Navarra, tor- 
ció el camino sobre la izquierda , y vino á predicar á la ciu- 
dad de Roda. De ia cual va hablé en el libro segundo , capí- 
tulo cuarto , diciendo que Koda de hoy es la que antiguamente 
estaba en las montañas de Cataluña , en los partidos del condado 

de Kibagorza, según Estóban Garibay;yquedeelia hace mención Gar. l.^e. 
nuestro doctor catalán Marquilles. Y no obsta el que se diga 44* 
que Ribagorza está en Aragón ; porque va tengo probado que ¡¡Sc^'suï 
está situada en los antiguos límites de (Jataluña , aunque hoy 
sea del reino de Aragón. De que resulta que Cataluña par- 
ticipó de la predicación de San Saturnino ^ y que no hay du- 
da ser^ aceptada so doctrina evangélica, y que dejaría allí 
por obispo á alguno de sus discípulos , cuyo nombre . ignora- 
mos. Pues dice Bertran que ordenó San Saturnino que los de 
Roda acudiesen á los concilios y congregaciones de los fieles 
que se harían en España: de qoe se deduce con evidencia, 
que fué admitida su doctrina , y que los dejaría pontífice , cuan- 
do se fué de aquella ciudad. 

7 Así vamos rastreando poco á poco el incremento de la 
Religión cristiana apostólica romana en Cataluña , la cual tu- 
vo los principios que ya arriba quedan referidos. Pero des- 
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de entonces hasta el tiempo de los godos, òo tengo DOtma de 
alga n obispo de Roda ^ de que pnedn baeer mención. Verdad 
es que Morales ^ Garibay 9 Vaseo y^d Obispo de Gerona me 
son contrarios 9 diciendo qqe los. obispos do Roda que hallan 
firmados en algunos concilios , eran de la de Redes , qne está 
en el obispado de Gerona. Que lo quieran deeir de la RodcM^e, 
que estaba cerca de donde hoy es el monasterio . de Sao Pe- 
dro de Rodes: ò quç lo quieras . decir de la qoe tuto título 
de vizcondado de .Rodes; ya dije en el libro, segando, eapí- 
tulo cuatro, qoe ao teógp por posible sea lo qoe ellos dicen, 
por estar allí muy cerca; £laa , Joncaria , lUíberis , y Empu- 
ñas , quQ en aquellos tiempos tenían todas cuatro obispos. Aña** 
deseca esto,, que los. catalai^ «^mpre han estado en el se-, 
guro .concepto, de que^ Roda de. Ríbagorza fué la ciudad &- 
mosa , y de mas n^emoria qqe las. Qttas , como paieoe de Mar-s 
quilles ; el cual contando. las ciudades (nas célelMres.de Cataluña, 
dice, estas palabras: Decima cipitas ah antiguo est Roaa^ 
ejus Comes est Ripacwrcia^ Viceçomes nominaiur.de Peral^ 
ta^ aqua navalis Noguera Ribagorzana. De aquí se eviden* 
cia que de tiempo, antiguo es Roda: de Ribagofsa lafeimosa 
7 señalada : rasson suficiente para ci«er que en la ocasión de 
que vamos tratando , la predicación, de San Satomino fué en 
la ciudad de Roda de Ribagorza , respecto al vecindado que 
tiene de Aragón y Navarra*, de donde venia el Sanio ; y era 
mas regular que siendo como era aquella ciudad muy popu« 
losa , se detuviese allí , de donde podía sacar mucho fruto; 

Ïue no que se fuese rodeando machas leguas á iiuscar la otra 
Loda.al estremo de Cataluña , al levante y junto. al mar. 
8 Añado i todo esto que la sede de Roda de Ribagoraa 
fué mudada y unida con la de Lérida , en tiempo de D. Ra-* 
mon Berenguer conde de Barcelona y príncipe de Aragón, 
que conquisté á Lérida : como mas largamente lo escribiré en 
la segunda Parte de esta Obra. De que resulta por precisión 
que los obispos de Roda que hallamos en este intermedio de 
tiempo, fueron de la Roda de Ribagoi^i. Y quedando coa esr 
to ^satisfechos los contrarios; pasaremos ahora adelante en la 
historia, según el c^rqo del tiempo.. 
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CAPÍTULO xm. 

Se refiera la venida del apóstol San Pablo á España , y la 
muerU de Deodico obispo de Barcelona. 

I iiiscriben Hartman Schadel de Nuremberga, Betiter, cl^^o*- P- J* 
Bergomense , Baronio , Mariano 3cotò , Easebío y otro« mu- g^*!^^ ¡^ 3. 
cho6 , qae en el segundo aíto del Imperio de Nerón llevaron 
;pre9o á Roma al apòstol San Pablo , 7 lo tuvieron en cade- 
:|ia y con centinela de vista dos afios : al cabo de los cuales 
le dieron libertad; y al santo Apòstol, según dice Beuter, es- 
presamente se le concedió licencia para irse adonde quisiese , y 
se vino á predicar á España , como antes lo habia prometido 
en ana Epístola que habia escrito á los Romanos, diciendo- Ad Rom. 15. 
4es en ella que de paso los visitaría viniendo á Espada. De 
'lo qiie, según escribe S. Gerónimo tratando de los hombres 
ilustres Ò escritores eclesiásticos , parece que S. Pablo fué saca« 
do de la prisión espresa y directamente, para venir á predi- 
car al Occidente* i así lo afirma el autor del Vitce Sancto^ 
rum de la librería de esta Catedral de Barcelona. Y preven- 
go á los que habrán leido al canónigo Francisco Tarafa , queTar.c*^ 
aunque él no se atreve á certificar que San Pablo viniese á Es- 
. paita , contentándose solo con escribir que así se dice y se pien- 
•sa que San Pablo vino á España: consiste esta duda en que 
leyó en el Decreto de Graciano la autoridad del papa Gela- 
sio, ó al Angélico Doctor santo Tomás; y no entendió bien 
el sentido de estas autoridades. Porque esta venida de San Pa- 
blo se prueba con autoridad de otro Papa , que cuando me- 
nos es San Gregorio Magno en los Morales^ donde yo lo he^<»<'•<l«S•]r 
leido; y en Vasco, que lo prueba con autoridad de San Juan ^''^^*'*^'* 
Grisóstomo , de San Gerónimo y de otros que también son cfarUostbo. 
alegados por Hernando del Castillo. Lo escriben también Teo- Homilía ^. 
filato , sobre la alegada Epístola de San Pablo , Vincencio his- ^'«ron. itaú 
torial, San Isidoro De obitu patrum^ Don Liícas de Tuy,^;"* ^"®** 
Juan Gil de Zamora , y Jacobo Bergomense , referidos por Beu« 
* ter. A los cuales Micer Pujades mi padre altade á San Ansel- ob E<i i r 
mo y al Venerable Beda, sobre la ya citada Epístola de San cap. 10.1.6. 
Pablo. Y ademas de estos lo he visto y leido en el Martiro- c. %y. 
logio Romano del papa Gregorio XIII , y en d Catálogo de M<*'« *• 9- «• 
los Santos que hizo el Obispo Equilino, y en Ambrosio de Mo-^'j^^^ j^ 
rales, que sobre esto refiere otra infinidad de escritores ecle- crist. i. 15* 
siásticos y seculares. Esto mismo hacen Fr. Gerónimo Roman, Pía. i. lo.c. 
y Fr. Juan Pineda: y la autoridad ^1 papa Gelasio, según ^3* S\^* 
dice Géuir Baronio ea el Martirologio , no se ha de entender ¿e m Jzo.^^ 
TOifo //• 38 
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de manera que pensase aquel Papa qué San Pablo no Viniese 
i Espafia ^ sino que ,por voluntad del Siñor fué impedido^ 
y no pudo venir cwmdo quería , hasta algun tiempo des- 
pues. Y en prueba de que después Vitlo, ¿ita tnuéb^ santos y 
escritores eclesiásticos , que lo afirman así. Sobre q«e hmísí- 
D2aJ.i.c.6. mámente tiene la misma opinión Fr. Francisco Diago. Para 
lo cual conduce k) que abajo diré , hablando de la Bula del 
papa £stéban , en la que resuelve que vino Saa Pablo á &- 
paña. 

a Sentada esta resolución , se ofVece otra dificultad , que es 
la averiguación del tiempo en que vino. Pero respecto de que 
ninguno discrepa en que San Pablo fué preso el aegundo ano 
del Imperio de Nerón, como arriba he dicho, y que estuvo 
preso dos arios ; habremos de decir que ,yiíio á Esparia en el 
cuarto del Imperio de Nerón , que sería el cincuenta y nueve 
de Cristo , si seguimos la cuenta de los que quieren que co- 
menzase á imperar Nerón en el afio cíacueata y cinco , como 
lo ha dicho en el capítulo ^oce ; pero si comenzó á imperar 
en el de cincuenta y seis , la venida de San Pablo sería en el 
a lio sesenta de Cristo. Si bien que César Baronio la pone en 
el de sesenta y uno» 

3 Sea el uno ií el otro , que es poca la diferencia , vamos 
continuando la historia. Poco antes 6 poco después que Saa 
Pablo llegase á fispafia^ contándose el diea y ocho de las ca- 
lendas de enero, que es á quince de diciembre, murid en Bar- 
celona el obispo Deodico , que había sucedido á San £tio : y 
habia sido el cuarto obispo de Barcelona. A este le sacedio 
Lucio , como lo veremos abajo en este capítulo. De este Deo- 
dico hacen memoria mi padre Alicer Miguel Pujades, siguíen* 
do el referido libro del archivo de San Severo y el Episco- 
pologio del archivo Real , y Micer Gerónimo Pau en la Bar^ 
cinona ; advirtiendo que á este obispo Deodico , el Mtro. Fr. 
Francisco Diago le nombra Theotico. Y no sabiendo otra cosa 
de él , concluyo diciendo que pues sucedió á Etio que murid 
en el año de cincuenta y tres como arriba dije, y él mo- 
rid en el ario de sesenta, resulta que durd su pontificado el 
tiempo de siete arios á corta diferencia ; y así ak^nzò los prín* * 
cipios de la predicación de San Pablo , si vino á Espada el 
ario de cincuenta y nueve tí el de sesenta. Pero sino alcanzó 
á San Pablo , porque no viniese hasta el ario de sesenta y uno 
como opina Baronio , 6 sesenta y cuatro como dice Vaseo , 6 
sesenta y siete como quiere Garibay , á lo menos vid aquellos 
dichosos días su sucesor Lucio : cuyo pontificado fué de mucha 
felicidad , así porque con él alcanzó la corona del martirio , y 
con ella la gloria (según lo diré en el capítulo die« y seis), con 
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mo por los sucesos que hubo ea Cataluña de predicadores apos- 
tólicos , que le ayudaron á sembrar la doctrina evangélica , y 
especialmente el bienaventurado San Pablo , como eu el capí- 
tqlo siguiente lo veremos. 

CAPÍTULO XIV. 

Se trata de los discípulos que San Pablo trajo á España: 
de cómo predicó en Cataluña^ y dejó á San Rufo por 
i obispo en Tortosa. 

• I vjuando San Pablo vino á predicar el santo Evangelio 
á EspaiSa^ trajo en su compañía muchos discípulos; y espe* 
cialmente concuerdan los escritores nombrados en el preceden- 
te capítulo en que trajo á San Sergio Pauló, que habia sido pro- 
ednsul en el reino de Chipre , y San Pablo le habia conver- 
tido y bantifadO) pasando por aquellas islas, cuando vino á 
Roma. Trajo también á San Rufo , hijo de aquel Simón Ci- 

renéo , de quien dice San Marcos que era padre de Alejandro ^^i^* <^«| j* 
T de Rufo, y que ayudó á llevar la cruz á Cristo nuestro 
kedentor. También trajo San Pablo en sa compañía á Trofi- 
mo , Efesino , Toreuato , Colon y Endelario , y algunos otros 

3ne en diversas partes habia convertido , como parece de una 
ula que el papa Esteban escribe á Frodoino obispo de Bar- 
celona en fkvor de Hermemiro, reprendiendo á Frodoino, por- 
Íue ocupaba algunas casas que eran de patrimonio de santa 
ecla , y diòcesi de Tarragona. Cuya Bola , según dice Micer 
Luis Pons de Icart , está en el archivo de la iglesia Catedral icart 1. 1 .c. 
de Tarragona , sacada de los archivos de Roma, 3^ 

• 2 Mas adelante vino á Juntarse con San Pablo Crecencio, 

según lo refiere el Mtro. Fr. Francisco Diago, siguiendo áo¡a.i.i.c.6. 
Ado obispo de Viena. Tomando San Pablo su camino por don- 
de el Espíritu Santo le guiaba, entrd en Cataluña. Pero esta- 
mos en duda por quiá parte entró. Pues segnii diversos lugares 
del Obispo Equiliuo , parece vino desde* las partes de Francia, ^quiL 1. i. 
habiendo dejado á sus discípulos Crecencio en la ciudad de Vie- ^* ^* 
ita , Trofimo en Arles , y á San Sergio Paulo en Narbona. Pe- 
ro no falta quien siguiendo lo que parece se saca del ,Bergo- 
uiense , dice lo contrarío. Porque Beuter , mi padre Micer Fu- Bergo. K 8. 
jades y Micer Icart dicen que yéndose San Pablo de Tarrago- 
na , dejó á Sergio Paulo en Narbona : de que se infiere que 
esto fué cuando marchó de España, y no cuando vino. 

• 3 £1 Martirologio Romano de Gregorio XIII en este parti-» 
oolar dice estas palabras : Narbone in Gallia , nataJis sanc^ 
tí Pauli,episcopi ^ Jpostohrum discipuli^ quem tradunt fuis-^ 
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se SergHím Paulum proconsulem ^ qui à beato Jdpogioh 
haptizatus^ ei cum in Hispaniam pergeret ^ apud Narbenam: 
relictas , ibidem episcopaii diffUtate donatas est. De cojas 
palabras parece resolta claramente qne Sao Pablo apdstol de-. 
]6 en Narbona á San Paolo Sergio al venir ,7 do al irse de 
Doestra Esparta. 

4 Eq efecto, 6 bien qoe no entrase San Pablo en Gata* 
lofía por la parte de Francia donde habia dejado á loa nom- 
brados sos discípolos , 6 bien qoe entrase por alK 6 por al- 
gona otra parte 9 la coman opinión , conforme loa ya citados 
escritores , es : qoe antes de ir á Tarragona , Uegd à Tortosa. 

Mar.i.4.c.a. Y juntamente con dichos aotores, escriben Mariana y Yaseo 
jg*' !• '*^'qQe predicó en Tortosa, y dejó allí por obispo à San Rafosa 

discípulo : el cual fué el primer obispo de aqoella ciudad. £s- 
Mor. L 9.C. to lo advierte también Morales , diciendo que en Tortosa se 
11. hace solemne fiesta de aquel Santo ; y que se lee así en el Bre«-> 

viario viejo de aquel obispado. Fr. Grérònimo Roman escfibe que 

en la iglesia de Tortosa tienen este Santo por Patrón. £1 car- 
Bif. ai no-j^nai César Baronio en el Martirologio, y el Obispo Eqoili* 
▼ em re. ^^ |^ haccn obispo de Tébas. Fr. Antonio Vicente Domènech 

dice que por tiempo sucesivo fué obispo de una y otra parte; 

esto es , de Tortosa y de Tébas. £1 Martirologb Romano po-i 
Domen. 14^^ ^^ ñtsXA á veinte y uno de noviembre, y Fr. Domènech di* 
noviembre, cc qoc Beda, Usuardo y Ado la ponen à treinta del mismo* 

5 £ra San Rufo africano de nación, natural de una cía- 
dad nombrada Girene 6 Gorena : y en ella fueron sus padres 
de noble linage. Pero por causa de algunos infortunios que le 
sobrevinieron à su padre Simón , vino à verse pobre ; y aver« 
gonzado se fué à Jerusalén, llevándose los dos. hijos que te- 
nia , nombrados Alejandro y Rufo. Cuando llevaban al calva* 
rio à Gristo nuestro Bien , veni^ Simón de una alquería 6 al- 
dea 9 y le tomaron para que le ayudase à llevar la cruz , oo« 

^ ino lo hizOf Su hijo Rufo , que estaba instruido en las virtUf- 
des morales y las practicaba, medité mucho sobre aquel suceso 
de la muerte de Gristo , y sobre lo mocho que habia oido de sus 
maravillas , vida y milagros ; y como una virtud atrae é inci- 
ta al hombre á otra , se aficioné à seguir à los que predica- 
ban las grandezas de Gristo; y entre otros al grande predica- 
dor San Pablo. Aprovéchese tanto, qoe en muy poco tiempo, 
ayudado de la divina gracia, mereció ser escogido para el mi- 
nisterio de la Iglesia ; como con semejantes palabras lo dice el 
mismo San Pablo: que es un testimonio tan calificado de la 
santidad de Rufo , que no necesita de otra contestación. Pues 
Ad Rom. 1 6. así como San Pablo dice à los Romanos: Salutate Rufum 
electum in Domino : no falta quien interpreta estas palabras^ 



dé modo crae Quieran decir qat saloden à Rufo 9 aetfalado ea 
santidad. Pued6 cfeerse muj bien que fué de esta calidad; por- 

Íne de tal maestro no podia menos de salir tal discípulo* Elegido 
Lufo en la suerte del SelSor 9 vivia aon sa madre 9 coúiò se 
infiere del mismo San Pablo; pnes encomienda también à 
los Romanos que la saluden 9 diciendo : Salutate Rufum et mar 
trem eju$. Y los dos debian vivir en Roma en aquel tiempo. 
De que se sigue que cuando San Pablo estuvo allí preso 9 le 
trataría mucho San Rufo 9 y allí le tomaría el amor que le 
incitó à traerlo consigo à Espaíla 9 y dejarlo por obispo en Tor- 
tosa : ciudad de Gatalnífa 7 no de Aragón 9 como ( errando el 
sitio) lo dice Vaseo. Los progresos de San Rufo 9 y el éxito 
que tuvo su predicación en Tortosa 9 no ba venido à mi no- 
ticia : por lo que no lo escribo. Contentémonos por ahora cm 
lo referido 9 que nos evidencia los principios de nuestra reli- 

fion en aquella ciudad; y pues San Pablo á&6 obispo en 
^ortosa 9 nabria convertido muchos gentiles al Cristianismo. 

CAPÍTULO XV. 

» 

De la predícaeüm de San Pablo en Tarragona^ y de la edi^ 
ficacion de un templo en honor de santa Tecla. 

1 Jtlabiendo dgado San Pablo à su discípulo Rufo en Tor- . 
tosa 9 se pasó à la ciudad de Tarragona. Y estando en ella9 
como era la metròpoli de la provincia Citerior 9 y así concur- 
riendo à ella gentes de toda £spaña ; es regular que el santo 
Apòstol se detuviese allí muchos dias , para el fin à que ha- 
bía venido. Y que con el espíritu que le habia dado el Sefior9 
continuando sus sermones 9 convertiría à muchos al Cristianis- 
mo 9 y aumentaría el niímero de sos discípulos. En este con* 
cepto, dicen mi padre Mícer Pujades y fieuter que como en-'>>J-P* >• 
tre los discípulos que San Pablo tuvo en toda su predicación, ^"^^ P' ''^ 
el mas escelente fuese la virgen y mártir santa Tecla 9 y esta bu- * 
biese ya muerto en el tiempo que San Pablo predicaba en Tar- 
ragona; contando el santo Apòstol y narrando à los tarraco- 
nenses la maravillosa santidad de aquella virgen 9 los de aque^ 
lia ciudad se movieron à tanta devoeíon de la Santa 9 que à 
honor suyo y gloria de Dios omnipotente edificaron una iglesia, 
bajo la invocación y nombre de la dicha santa Tecla. De cu- 
va virtud y martirio me refiero al Martirologio Romano 9 á las ^^^ 
lecciones del Breviario Romano y al de Barcelona 9 y à Fr. tiembre?**** 
Juan Pineda. Pero sobre todos léase à César Barooio 9 quepín. 1. 10. 
especifica cuales cosas de la historia de santa Tecla son ver-c. 34. $. i. 
¿aderas 9 y cuales son apòcri&s. Y si alguno que haya leí<* 
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Bergo, f. 8.do à Jacobo JBergomense , quisiere poner entre las ooms Bp6^ 
crifas eato que digo , de qae sattta Teela nmritf primero qae 
& Pablo , respecto de que el Bergomense pone el martirio de 
S. Pablo á veinte y nneTe de }aaio , y el de santa Tecla à veinte 
y tres de setiembre del aHo setenta de Cristo; a<] vierta que 
como ha habido tanta diversidad de cosas eseritas de esta San- 
ta , según se pnede ver en César Baionio , no es de maravi- 
llar qne se reciba algnn engallo en esto 9 y se atribuya al tiem- 
po de la predioacion de Sao Pablo alguna cosa de las sucedi- 
das à la Santa , ò faeehas por -sus devotos después de la moer- 
te de San Pablo ; y particularmente esta. Porque como padece 

fTlo/' ^'del Obispo Eqoilino^ y del Breviario de Barcelona , aanqne lue- 
go de convertida santa Tecla por San Pablo en la ciudad de Ico- 
uto se comenzasen algunos de sus martirios ; y librada del fuego 
se fuese á una casa ^ donde estaba San Pablo con algunos discí- 
pulos que rogaban à Dies por la fortalesa de la Santa ; y po- 
co* después fuese vuelta à prender, -y librada también* de di- 
versos tormentos 9 yendo á la ciudad de Iconio cerca de Selea- 
cia , muriese : César Baronío , con autoridad de San Juan Cri- 
séstomo , dice que santa Tecla dio sus joyas de oro à los guar- 
das de la cárcel, para que la dejasen ir à ver à San Pablo. 
Y de los mismos escritores , con autoridad del gran Doctor S. 
Gerónimo y del Breviario de Barcelona , consta que santa Te- 
da se quedd en Antioquia ; pues San Pablo no la quiso lle- 
var en su compañía ,. por temor de que como era hermosa j 
de edad de dies y ocho aífos , no causase algun escándalo : que 
alH en aquella ciudad padeció diversos tormentos ; y librada que 
fué de ellos , yéndose desde Antioquia á Iconio , se metió den- 
tro de un pefiasco cerca de Seleucia , donde se cree que mu- 
rió de edad de cerca de noventa arios , como lo dice el Brevia- 
rio Romano. De que resulta, que teniendo la Santa dies j 
ocho atfos cuando San Pablo la convirtió , no podia tener mas 
que veinte cuando el Santo predicaba en Tarragona : y por con- 
siguiente se vé qne en aquel tiempo era viva , y también en 
el año setenta de Cristo. Evidencíase de todo esto que santa 
Tecla no murió de los martirios que padeció en la temporada 
que predicaba San Pablo en Tarragona , sino muchísimo des- 
pués. Paro de esta verdad resulta una duda ; y es , j cómo pu- 
do ser que en vida de San Pablo se edificase templo en no- 
nor de la Santa ? Si no es que digamos , para concordancia de 
las cosas , que predicando san Pablo la ejemplar vida que en- 
tonces estaba ya haciendo la Santa 1, se enaidecieron tanto en 
su devoción los tarraconenses, que aun viviendo la erigieron al- 
tares, y coiiMruyeron templo para venerarla. Y esto lo veri- 
fica aquella Bula del papa Esteban, qae relata Alicer Luis 
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Pòifis de'Icart^ en la end te balla eaèfitd qoe saa^Fablo pre- 
dico eo TarràgòBa^ 7 fiíudò ei templo ra hoaoi de MBtaTe^ 
ela» Redarguyendo (temo he dicho) por esto á Frodoine^ «pie 
-ocupó las p^eoeneíaa de ia iglesia, de santa Tecla 9 fiíndada 
por el apóstol Sao Pablo 4 y ooo&rmada y ebrroborada con sa 
predicacíoD. ' 

2 Aquesta iglesia que San PaUo, 6 los tarraconeosès , ó to- 
4o9 juntos fundaron en honor de la gloriosa Santa , dice Mícer 
Icart que se tiene por cierto qae estuvo allí en donde hoy en 
Tarragona está semta Tecla la vieja. Pues aunque Tarrago- 
na ha stdo destruida y asolada tantas veces , como en el dis^ 
corso de esta historia veremos; y por esto no podría conser- 
varse entera joya tan digna de' ser guardada : debemos persua*- 
^irnos que la grande devoción de los tarraconenses los habrá 
inducido à mantener con frecuentes reparaciones una memoria 
tan preciosa, antigua y digna de perpetuarse , como feliquia 
de la primicia de la religión , y testimonio de so antiquísima 
cristiandad • Dios los prospere en premio de tanta devoción^ Pues 
bien se conoce que es obra de Dios , y de los méritos de la 
Santa , y ellos bien devotos , imitadores de ella : que como tana- 
tes tormentos no la repararon del amor y caridad de Cristo; 
así también ellos han sabido resistir tantas borrascas y calamii* 
dades , sin apagárseles el ardiente fuego de su devoción. 

3 Finalmente , de todo lo que hemos dicho en este capí^ 
tulo se puede tener por cierto , que San Pablo después de su ^ 
predicación y fundación de dicha iglesia , antes de marchar dé 
Tarragona , nombraría para dejar en ella algun prelado. Por- 
que fundar y construir en ella templo , dejar gente que ya se 
alargaban à hacer sacrificios públicos, presupone que nodeja-p 
ría San Pablo aquellas ovejas sin pastor y obispo ; porque la 
iglesia hubiera quedado viuda , y sus hijos buéjrfanos. Y cier- 
tamente no era esta la costumbre de los Apóstoles : antes bien 
JSan Pablo acostumbraba dejar alguno de sus discípulos en las 
ciudades por donde pasaba , como en Viena , Arles , Narbo** 
na y Tortosa. Y así debió dejar alguno en Tarragona; O he-* 
mos de decir , que si no lo dejó , sería porque ya lo habrfo 
desde el tiempo qué llegó allí Santiago-^ como lo había habi^ 
do en Barcelona, Lo que parece se confirma con lo que escrt* 

be Ambrosio de Morales en las Antigüedades de E^aha: don<^ Mor. e. de 
de dice que Tarragona siempre desde la piimitiva Iglesia baT«"«E®a«« 
sido metrópoli muy principal. De modo que parece es de sen- 
tir que eo aquellos principios tuvo ya su pontífice ; pues de 
lo contrario 5 ni hubiera sido en aquel tiempo metrópoli, ni 
se podria decir que lo fuese desde la primitiva Iglesia. Ma«- 
yormeote precediendo ya la predicación de Santiago en Léri^ 
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da y l'arrftgona , y habiendo también obispo en Barcelona. Ver* 
dad es qoe hasta San Fnictnoso yo no he sabido hallar nom- 
bre de ningan otro obispado los qne lo fueron antes de éU 

4 Goncloido lo dicho, se faé el apòstol San Pablo de Tar- 
ragona ( ya he dieho qne algunos opinan qne £ 4a ida hizo el 
camino dirigiéndose hacia la parte de Francia ) llevando en sn 
compaflía à sn discípulo Paulo Sergio , como lo he did^ en el 
capítulo catorce. Y á este le dejó en el Empnrdan. O des- 
pués de haberlo dejado por obispo en la ciudad de Narbona, 
es cierto que estuvo y predicó, en tierras del Empurdan. Por* 
que de esto hallamos memoria en un libro antiguo de perga- 
mino manuscrito , que está en el coro de la iglesia del anti- 
guo monasterio de San Pedro de Roda del orden de San Be- 
nito. En el cual, hablando de como llegaron á aquel lugar 
y monasterio aquellas santas reliquias (de que trataré abajo 
en el capítulo ochenta y dos del libro sesto) están escritas es- 
tas palabras : Et de$cendeiHe$ ab ipso monte , invenerunt fon- 
tem valdè penpicuum , et ante ipsum muntem invenerunt 
unam pulcnriorem speluncam: et $uper ipsam unumpar^ 
vum altare 9 quod beatus Paulas Narbanensis adificanerat^ 
episcopus : imminente super eum versecutione Narbanensium^ 
auobus aut ter annis latitans ihiaem etc. De modo que pare- 
ce poderse colegir de esto que San Pablo Narbonense estu- 
vo en estas partes de Gataluíta. Confórmase algun tanto con 
Eqoll. I. I «esto, lo que dice Pedro de Natalíbns obispo Eqnilino , ha* 
^* ^* blando de Paulo Sergio Narbonense 9 de este modo : Beatus 
Paulas eidem mandavit 9 ut ad partes Hispània er Gallia 
pergeret ad pradicandum. Quod et ipse fideliter adimplere 
curavit etc. Y poco mas abajo dice : Indeque Hispaniam cir^ 
cumiens pradicavit^ etc. También hablando Jacobo Bergo- 
Bergo. 1. 8. ^^^g^ ¿^j apóstol San Pablo , dice estas palabras : Multis elec- 
tis discipuiis 9 non multó post in Hispaniam pradicandi 
gratia navigavit ; et ihi Paulum discipulum orainatum An- 
tistitem dereliquit 9 etc. Y después de San Pablo Narbonen- 
se dice : Pwdus Narbonensis episcovus 9 et confessor , quem 
ut diximus^ Paidus Apostolus orainatum eidem urbi des^ 
tinaverat Antistitem , quique cum eodem Apostólo ad His-* 
paniam pradicandi gratia perrexerat^ et ibidem relictas fue^ 
rat 9 etc. De la confrontación de las historias piíblicas con las 
escrituras de los nuestros 9 resulta verdaderamente haber esta- 
do San Pablo Sergio Narbonense en estas nuestras partes de 
Cataluña. Y lo advera mas 9 el que en el dia en la iglesia de 
San Pedro de Roda 9 debajo del altar mavor se halla una cue^^ 
va 9 que por tradición continuada entre los monges de aquel 
monasterio se cree ser la misma 9 en que estuvo San Pablo 
Narbonense. 



i 
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5 Pasando el apdstol San Pablo de Tarragona á Francia^ 
nadie dada qoe iría predicando por las ciudades de Barcelo- 
na 9 Gerona y Empurias que le venían al paso ; y que deja- 
ría (si le llevaba en su compañía) á Paulo Sergio en algu- 
na de las tres nombradas ciudades : 6 bien que vendría desde 
Narbona durante aquellos dos años que estuvo en aquella cueva, 
donde boy está el ssonasterio de Sen Pedro de Roda , como 
lo dejo escrito. Y respecto de que entonces la ciudad de £m- 
purias era tan grande y noble población ( como lo bemos vis- 
to en tiempo de Marco Porció Catón y dé César, y aun se 
escribirá mas adelante ) 9 es muy verosímil que aquel Santo des- 
de la cueva de su alojamiento se bajaría muchas veces á pre- 
dicar el Evangelio á Empurias , que no estaba muy distante* 
No lo be leído espresamente en autor alguno : pero , pues el 
citado libro de San redro de Roda dice que Paulo Sergio Nar- 
bouense estuvo allC, y del Obispo Equiíino y del Bergomense 
consta que vino á *fispa<fa para predicar el santo Evangelio, 
j quien dudará de su predicación en Empurias , siendo una ciu- 
dad tan grande y tan vecina á su habitación t 

6 Lo mismo digo de. la Bolonia Rusino ^ y de otras partes del 
Rosellon: poroue escriben Pedro Antonio Beuter v mi padre ^^u^-i* >*c. 
Blicer Miguel Pujades que el apòstol San Pablo habia reco- ^3* 
mendado á Paulo Sergio que dc^e Narbona, predicando por 
aquellas comarcas , se entrase en el Rosellon. Y es muy vero- 
símil que vendría por la comodidad del vecindado de aquellas 

dos ciudades , Narboná y Rusino , que solo distan seis leguas 
la una de la otra. Y es verosímil también que al irse San 
Pablo de Cataluña á Francia, pasando con él Paulo Sergio, 
predicarían los dos, 6 alguno de ellos en aquellas partes. Aló- 
menos Paulo Sergio al volverse desde Narbona á la cueva de 
la montalfa , es muy creíble que no pasaría por la región que 
estaba eo medio , sin sembrar en ella la simiente de la Ley 
evangélica. Evidenciándose de todo esto el antiquísimo princi- 
pio de la cristiandad ed las tierras del Empurdan y del Ro« 
sellen. 

CAPÍTULO XVI. 

Se trata de como el emperador Nerón movió la primera 
persecución contra la iglesia , en la que murió San Lu* 
cío obispo de Barcelona i y de quien le sucedió* 

I Acabada la predicación del apòstol San Pablo eu Espa« 
fia y Francia, como queda escrito en los precedentes capítu- 
los, no tengo mas que decir de él; sino que después llegó á 

rojfo //. 39 
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la ciudad de Roma , en donde ayodd con sus sermones todo 
lo que pudo al Príncipe de la Iglesia el apòstol San Pedro, 
durando aun el Imperio de Nerón. El coal como por su de- 
pravada naturaleza se había hecho croel con los suyos ; así fá« 
Gilmente se hizo ministro del demonio para perseguir á los cri^ 
tianos : de tal modo que en el aíio doce de su Imperio ^ que 
según el uno de los dos modos de contar referidos en el ca*- 
Año 65 de pítulo docc , scrfa en el atfo sesenta y cinco de Cristo nues* 
Crisio. ^^ Señor, movió la primera persecución contra la Iglesia y 
sus hijos los católicos 9 prendiendo, condenando y sentencian- 
do á diversos tormentos , á penas de hierro y muertes : y pa<^ 
ra decirlo todo en una palabra , martiriaando á todos los que 
profesaban la Ley evangélica , dada por Jesaeristo nuestro Dios 
y Seíior; y dando muerte en un mismo dia á los gloriosos 
Apóstoles, lumbreras de la Iglesia, San Pedro y San Pablo: 
como lo escriben San Antonino de Florencia , San Agustín, 
Luís Vives, Icart, Juan Bautista Egnado ^ Hartman Schadel, 
Paulo Orosio , Ambrosio de Morales , mi padre Mioer Miguel 
Pujades y Antonio Viladamon Verdad es que el Padre Juan 
de Mariana dice que esta persecución , que el emperador Ne- 
rón movió contra la Iglesia, fuó en el aíto once de su Im- 
perio. Si bien que yo no lo estrado ; pues hemos visto en el 
capítulo doce que hay diferentes pareceres sobre el atfo en que 
comenzó su Imperio. Y por eso algunos discrepan de esta cuen- 
Bergo. 1. 8. ta de Mariana : porque Jaoobo Bergomense dice que esta per-* 
secuciou fué movida el atfo trece del Imperio de Nerón ; y 
Eusebio, Damián Goes y Felipe Garcia la ponen en el arto 
Trip n.1 I ^'^^^^ ^^^ mismo Imperio, y setenta de Cristo. D0 la His«* 
2. CIO.' toria Tripartita parece que fué mucho antes* Pero habiendo^ 
Mejía en la los de conoordar , recurro á lo que escribe Pedro Mejía en la 
vida de Nenj^p^^/^i/ . esto es , que esta persecución tuvo principio el ada 
décimo del Imperio de Nerón , y duró todo este tiempo has« 
ta el fin de su vida. 

2 Y es de advertir, que aunque decimos que esta fué la 
primera persecución de la Iglesia, se ha de entender de las que 
movieron los Emperadores Romanos, como dice San Antoni- 
no , y se lee en la República cristiana de Fr. Gerónimo Ro-* 
Roman í.".|nan, y en la Silva de varia lección de incierto autor, y en 
Sijfií.^.c. la Historia Imperial de Mejía. Y es así verdad; porque per- 
16. secuciones particulares ya las habia habido antes: como la de 

Judea, cuando fueron perseguidos los Apóstoles, y muertos 
San Esteban y Santiago, según se lee en los Hechos de los 
Acror. c. z. jpá^toles : y en Barcelona ya hemos escrito como murieron 
mártires los santos Víctor y Etío obispos de esta ciudad. Y 
también hubo otras persecuciones particulares hechas por otros 
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Reyes 9 Emperadores 7 Señores de diversas provincias, antes 
y después de las doce persecuciones que de los Emperadores 
Komanos pondremos en el discurso de nuestra Obra. Quien 
quisiere saber cómo persiguieron la Iglesia , lea á San Agus- ^"s^^'* ií^< 
tin en los libros de k Gudad de Dios. '^' ^'^P*^*' 

3 £stendiòse esta persecución de Nerón hasta España , aun- 
que no tanto como en otras tierras* Pero no obstante , mu* 
rieron en diversas partes de E^tfa muchos santos , como ( aun- 
que de pocos) hace mención Micer Miguel Pujades mi padre 
en el Tratado de las precedencias 5 refiriendo á Vincencio 
historial. Y lo mismo ha escrito después el cardenal César 
Baronio bibliotecario apostólico, en sus Anales^ al año sesen- 
ta y nueve de Cristo nuestro Señor. Refiriendo para prueba 
de esto, aquella piedra que Aldo sobre los Comentarios de 
Julio César ^ en la descripción de la España Citerior , dice 
que se encontraba en las ruinas de Maramesa , escrita de es- . 
ta manera: 

NERONi. cii. Cíes. avg. pontip. 

IfflAXIM. OB. PROVIN. LATRONlB. 

ET. HIS. QVI. NOVAM. GENERI. HVM. 

SVPBRSTITIONEM. INGVLCAR. 

PVRGATAM. 

4 La cual quiere dedr : Que fué dedicada aquella me-' 
moria al emperador Nerón Augusto^ Pontífice M^áximo^ por^ 
que habia purgado y lin^i(uÍola provincia de ladrones^ y 
íle aquellos que supersticiosamente ( esto es , con nueva y de^ 
masiada religión) nación seguir ritos y ceremonias y leyes 
diferentes de las pasadas , y ponian nueúos preceptos sobre 
los viejos en materia de religión. Y aunque esta inscripción 
no hace espresa mención de los cristianos , habernos de en- 
tender que habla de ellos. Porque en tiempo de Nerón no 
habia otras leyes , que las del gentil y del cristiano. Y sien- " 
do Nerón -gentil , claro está que la nueva religión que añadía 
mas religión á la pasada, 6 sobrepujaba la antigua como dice ' 
h inscripción, habia de ser la cristiana. Y con esto queda pro- 
bado que su persecución Uegd á España. Que es lo que ha- 
ce en este asunto á mi propósito. 

5 También corresponde á nuestro intento el martirio de S. 
Lucio obispo de Barcelona , de quien he hablado en el capí- 
tulo trece ; porque siguiendo el arriba citado libro del archi- 
vo, de San Severo , escriben mi padre Micer Miguel Pujades, 
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y los EpiscopologioB de los archivos Real j GapitaUr de esta 
ciudad , 7 después de ellos Fr. Vicente Domeoech en la vida 
de San ííocio , que habiendo sucedido á Deodíco , y tenido el 

Afíd (9 de obispado hasta el atfo sesenta y nueve de Cristo , murió már- 
'^"^^* tir el primer dia de agosto. Y si bien es yerdad que no es- 
criben la calidad del martirio que padeeid^ basta que muñe* 
se mártir. Y en el niímero de los mártires de GataloíSa lo po- 

Diago 1. i.ne Micer Gerónimo Pau en su obra titulada: La Barcinana. 

^' ^' Y así lo adveran también Fr. Franciaeo Diago y Fr. Vicen- 

te Domènech, diciendo que fué martirizado y murió en esta 
persecución de Nerón. Pues si bien esta fue la primera que 
movieron los Emperadores Romanos , ya Lucio vino á ser la 
tercera piedra preciosa del fundamento y cimiento de este edi- 
^ ficio de la fó , y la tercera fuente que con su sangre regó el 
plantío de la Ley eyangélica en esta ciudad por toda Ga- 
talada. 

6 A este santo mártir Lucio sucedió Fuca, que tuvo el 
obispado muy poco tiempo : porque murió el primero de oe* 
tobre del mismo a(ío sesenta y nueve. De modo que aunque 
hubiese sido electo el mismo dia de la muerte de su prede* 
cesor , solo dos meses pudo Fucá tener su pontificada. 
Y le sucedió Deodato , como está escrito en el citado libro del 
archivo de San Severo, al cual sigue mi padre Micer Miguel 
Pujades, y en el Episcopologio del archivo Real. Y del otro Epis- 
copologio del archivo del Gabildo parece que al obispo Fuoa 
le sucedió Thoca, y que murió en el mismo aífo sesenta 7 
nueve. A este el canónigo Tarafa en su Episcopologio ó vidas 
de los Pontífices , y Micer Gerónimo Pau en la Barcituma le 
nombran Theotico , del cual dije en el capítulo trece : ó qui- 
zás le confunden con este Deodato que sucedió á Fuca ; así co- 
mo sucedió con Deodico , que hubo quien le nombró Theotioo; 
que también lo he referido en el mismo capítulo trece. £1 
mtro. Fr. Francisco Diago dice que Fuca, Tnoca y Theotico 
todo es uno. Y eu este concepto hn seguido el orden que yo 
observé ( tres aííos antes que él escribiese , que era el alio de 
mil y seiscientos ) en la sala del palacio episcopal de Barcelona, 
poniendo á Deodico por sucespr inmediato de Fuc«. Y de Deo» 
dico trataré abajo en el capítulo veinte y dos^ 
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CAPÍTULO XVII. 

Se r efiere como Galba se alzó en España contra Nerón , es* 
presando los que para ello le valieron ^ y de un presente 
que le hicieron los tarraconenses. 

I xa que hemos tratado de lo que en la provincià de la 
España Citerior , 7 particularmente en Gatalnfia , pasó en lo 
espiritual en el tiempo de Nerón , razón será hacer alguna 
memoria de lo que aconteció en lo temporal : siguiendo á nues- 
tro tarraconense Paulo Orosio , Esteban Forcátulo , Ambrosio ^'^«« '• ?•«• 
de Morales, Viladamor, Francisco Tarafa, Fr. Juan Pineda, ^^/^^^^'^'J 
Esteban Garibay , Juan Mariana y otros que iré alegando donde Mor!V. 9. 1* 
corresponda. Según lo que refieren los nombrados autores , digo 17. 18. &o/ 
que en aquel tiempo y líltimos años del Imperio de Nerón , esta-'^"**^-^.^^. 
ba por procónsul , y tenia el gobierno de la España Citerior J?„; ^{ ^^[ 
(conforme lo que ne dicho en el capítulo segundo) un caba-c. iV* 
llero romano nombrado Sergio Galba , que era de la noble fa- Gar. i.^.c.5* 
milia Sulpicia, estimada en mucho entre los romanos, como ^^'''*4*<^-a- 
lo escribe Suetonio Tranquilo : á cuya nobleza anadia sus mé- 
ritos personales , valor , prudencia y benignidad , cuyo conjun- 
to le hacia digno de ser , como lo era , muy respetado , ama- ^ 
do y honrado. Y como por el contrario eran muy depravadas las 
costumbres de Nerón , su crueldad , avaricia , lujuria, soberbia é 
inhumanidad; los del ejército romano, que estaban muy mal con- 
tentos y cansados de sufrirle , le negaron la obediencia , procla- 
rando Emperador á Galba á quien el mismo Nerón había enviado 
la provincia Citerior , como lo dice Plutarco. Hfzose esta pro- Piatar. ¡a 
clamacion el año sesenta y nueve de Cristo , según Morales y vita Gaib«. 
Yiladamor. Y si fué así , acaecería esta novedad antes que mu- 
riese el obispo de Barcelona Fuca , que comenzd su pontifica- 
do en primero de agosto del mismo año sesenta y nueve , y le 
acabé en primero de octubre del mismo; pues según los dos 
tíltimos escritores citados fué la elección de Galba al fin del 
verano: de donde se vé que fué en el pontificado del dicho 
Fuca. Bien es verdad que de Vaseo parece que sucedié á la 
fin del año setenta , 6 en los principios del setenta y uno. En 
fin, fílese antes 6 después, Galba acepté la elección que en 
él hizo el ejército á persuasión de Julio Vindico , que estaba 

Kr pretor (según Suetonio) en la provincia de la Galia Nar- 
nense ; como parece de Plutarco , de Morales y Pedro Me- 
jía en la Imperial. Pero omitiendo ahora la averiguación de 
81 Galba solicité aquella elección , 6 si la hizo el ejército de su 
propio movimiento : él luego que fué electo , mandé publicar 
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libertad para todos los que estaban en servidumbre ; con ca« 
ya providencia recogió un buen niímero de gente , propia pa- 
ra tumultos y alborotos. Mandó además suspender el curso de 
todos ios pléít03 , considerando que entonces no podia tener Ad- 
diencia. Y comenzó á ordenar las cosas de la paz y de la guerra 
con mucho cuidado. Pero según dice Plutarco , fué tanta su roo- 
deracion , que no quiso intitularse Emperador , sino solo capitán 
general del Senado y pueblo romano. Y esto mismo fué causa de 
que el Senado connrmase la elección que de él había hecho el 
ejército , como abajo se dirá. Estimaba en mucho Gaiba los 
consejos de los españolea: y por eso les llamaba en todo, y se 
aconsejaba con ellos : les honraba mucho 9 y les daba los en- 
cargos y empleos de mayor confianza. Escogió algunos de los 
señores de España que en edad y sabiduría eran señalados, 
para consultar con ellos los negocios de gravedad é importan- 
cia , del mismo modo que se hacia en Koma con los senado- 
res. Formó una legión toda de soldados españoles escogidos; 
y de esta legión escogió los mas jóvenes, y de la segunda ca- 
lidad de caballeros, y formó con ellos una compañía ó cohor- 
te , y la nombró de los llamados ó escogidos , dándoles el 
cargo de la guardia de su persona , para que asintiesen siem- 
pre en su cuarto, del mismo modo que en Roma los solda- 
dos pretorianos ; y aunque le servían á pié 9 les dejó el auillo 
de oro y el caballo , por insignia de su estado militar y de sa 
nobleza: ó por mejor decir (como á jurista), en señal de la 
ingenuidad y libertad de que era señal el anillo de oro, que 
solo los ingenuos lo usaban, ó aquellos á quien por partícu- 
Tototirui fr ^^^ privilegio se lo concedían los Emperadores: como pareçs 
ttc. de jure^Q ^1 Guerpo del Derecho civil. Y por eso le» dejó á aquellos 
«aouiorum el USO del anillo de oro, para mostrar que eran todos inge- 
aureor. nuos; diferenciándolos de aquellos 9 de quienes he dicho que 
los sacó de servidumbre, publicándoles la libertad. 

2 En esta ocasión se hallaba en España un caballero ro- 
mano , que estaba por el emperador Nerón en el gobierno de 
la Lusitania , el cual se nombraba Silvio Otho. Y luego que 
supo lo que pasaba en la provincia Tarraconense , se pasó á 
la parte de Galba. Y para manifestarle su voluotad y aficioa 
hizo fundir todo el oro y plata que tenia , y con ello labró 
moneda , y la repartió entre los llamados y privados de GaN 
ba. Y viendo que Tito (ó Gayo Julio) legado de Galbaera. 
su mayor privado , no pudiendo privar mas que él, procuró ser- 
le igual en la privanza. Y se dio tal maña , que consiguió ser 
el mas privado y familiar después de Julio, así con Galba, 
como con los príncipes , pueblo y todos aquellos con quienes 
trataba. 
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3 Con eMo erecieron loa bríos de Galba , y envió cartas 
y provisiones por toda Esparta ^ para que negada la obediencia 
4 Nerón, m la dieran á ¿i , y para que ayudasen todos Como 
pudiesen á la coman necesidad de la répiíblica. Negáronse al<- 
ganos á darle la obediencia. Y en fin , como- él no entraba 
eon jasto título en el Imperio , comenzó á hacer algunas tira- 
nías contra aquellos; y poco á poco se fué haciendo cruel, 
arruinábales las murallas, los sujetaba por fuerza, y loB ear« 
gaba de tributos , haciendo matar familias enteras de los que 
iesistian« 

4 'Algo de la avaricia de Galba alcan2($ á la ciudad de Tar« 
ragona , qué aunque fué inateria de corta entidad , acredita no 
obstante cuanto se habia ya radicado en su corazón el vido 
de la avaricia. Fue el caso, que los tarraconenses para de- 
Biostrarle so afición, le ofrecieron una corona de oro que te- 
man en un antiguo templo del dios Jiípiter , y se la enviaron 
habiéndole dicho que pesaba quince libras : y como después de 
haberla fundido , hallase que laltaban tres onzas , se las mandó 

pagar. Sobre lo cual escribe jocosamente Micer Icart : quien I^«'í c« 6. y 
también escribe que todas estas cosas de Galba pasaron hallan- 3** 
dose en Tarragona ; por cuyo motivo las he escrito , como cor- 
respondientes á nuestro intento: pues es muy regular que el 
donativo referido se le haría cuando le aclamaron Emperador, 
y que se coronaría con aquella corona de oro antes de hacer- 
la fundir* 

•I ' 

CAPÍTULO xvm. 

Del origen de los nombres de las poblaciones de Gualba , y 
Gualbes : y por qué el emperador Galba tuvo este nom" 
bre, 

I 1 enemos en Catatada ana población nombrada Gualba, 
que está en aquella partida de tierra inmediata á la monta- 
fia nombrada de Moqseny , entre levante y mediodía , cerca 
del camino que vá desde San Celoni á Hostalric : y hay opi- 
niones de que el dicho pueblo tomó nombre del emperador Gal- 
ba. Una de ellas es la de nuestro canónigo Tarafa , que lo es- T,,,f ^ , 
cribe así en la Historia de los Reyes de España x y dice "*' 
que así lo han querido alganos, aunque no los nombra. Pero^ 
lo vuelve á repetir en la Descripción de los pueblos de Es- 
^a/3a, y afirma que fué en el ado setenta 6 setenta y uno 
de Cristo , tiempo en qué ya Galba era Emperador. Y bien 
mirado , aunque para esto no alega autor alguno , lo concep- 
tuo muy creíble , no solo por la etimología del vocablo ; pues 
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de Galba á Gualba hay tan poca difereücia , que atendido k 
diversidad de naciones que posteriormente han entrado en £s« 
paña , 7 estableeidose en Cataluña , como lo veremos en el cnr* 
ao de esta historia, ha sido muy posible aquella poca corrap- 
cion del vocablo: sino que coadyuva tambienmucho i esta creencia 
la consideración de que presidia Galba en Tarragona , donde se 
coronó. Y es muy regular que desde allí saldría á visitar la pro- 
vincia , y pasando por las fuentes y caceras de Mdnseny , lle- 
garía á aquellas praderías y arboledas, que aparentan una her- 
mosa tela pintada de países. A este pasage nos salen al en- 
Soet.¡aTitacuentro Suetonio Tranquilo y Antonio Sabelico, diciendo que 
¿¡25*; Aç.este Emperador era de la familia Sulpida ; y que tomd el nom«. 
cid. 7. 1. ft. ^^ ^^ Galba , porque habiendo combatido un pueblo de ^- 
paíia mucho tiempo sin fruto alguno, hÍ2o unos fajos de gál- 
bano, y con ellos le pusd fuego y le quemd, quedándole de 
DiofcKs. aquí el nombre de Galba. Dioscòrides dice que el gálbano es 
c. 91. una caíla (d la goma que sale de ella) que se cria en Siria, 
cuya propiedad es calidísima, atractiva y disolvente : por lo 
que Sergio Galba se sirvid de ella para quemar aquel pueblo. 
Tal vez el pueblo nombrado Galba , sería uno de loa que se 
resistieron á dar la obediencia á Galba, y por esto lo que- 
mó con el gálbano : y así como á él por este suceso le que- 
dó el nombre de Galba , porque se sirvió del gálbano ; por 
lo mismo le quedaría al pueblo el mismo nombre, que des- 
pués algo corrompido se llama Gualba. Siendo muy regular 
que aquel incendio diese nombre al agente y al paciente. 

2 Pero tenémojs también en Cataluíto en el obispado de Gre- 
roña , cerca de la villa de Bañóles , otro pueblo que se llama 
Gualbes. Y no tengo mayor fundamento para atribuir á este 
ó^ al otro pueblo el suceso de la quema con el gálbano; aunque 
me parece que si como dice Tarafa el de Gualba tomó. el 
nombre del dicho Emperador, no será tampoco imposible el 
que por uno ó otro motivo á nosotros oculto , tomase también 
el nombre del mismo Galba el pueblo de Gualbes. 

3 Solo debo advertir dos cosas : una , que pues Galba to- 
mó el nombre del gálbano, no sería de la descendencia de 
aquel Galba español , de quien he hecho memoria en el libro 
tercero , capítulo quince. La otra advertencia es , que estos pue- 
blos no pudieron tomar el nombre del dicho español; porque 
solo tuvo mando y residencia en el estremo de Cataluña, que 
es en la ribera del rio Ebro. 
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CAPÍTULO XIX. 

Se refieren los peligroi en que se vio el emperador Galha en 
Espiiña : /a. muerte de fferoñ , y confirmación hecha por 
el Senado de Roma á favor de &alba : quien después mu^ 
rió á manos de su privado Silvio Othon^ 

I V ohiendo á la historia de Nerón j Galba : loego que 
Nerón supo lo qne-G^lba hada en Espaíía, le confiscó todos 
los bienes que tenia en Roma 9 y los hizo vender allí mis- 
mo en pdblica subasta» Lo mismo hizo Galba en Espada con 
los bienes que sabia que eran de Nerón : como acordes lo es- 
criben los mismos autores alegados en el capítulo trece. Y co- 
mo en las cosas de este mundo no hay nunca una maciza, 
sòlida y asentada estabilidad , antes bien todas tienen conti- 
nuas mudanzas : así también la fortuna de Galba tuvo al- 
gunos reveses y adversidades en España. Fué la primera, 
que hallándose un dia cerca de su Real una grande escuadra 
de soldados , arrepentidos de haberse rebelado contra Nerón, 
quisieron volverse á él y dejar á Galba ; y fué con tanta obs- 
tinación que le costé mucho trabajo el contenerlos. Poco des- 
pués le sucedió que un libertó de Nerón había concertado con 
unos esclavos de Galba que le matasen ; pero fueron descubier- 
tos. Luego le vino la noticia de que JuÚo Víndice , su fiel ami- 
gp , habia sido vencido en Francia , y que por líltimo él mismo 
se habia quitado la vida coe sus propias manos. 

s Esta frecuencia de azares le desalentaron de modo , que 
faltó poco que no se matase él mismo. Pero al fin, como 
el temor es propio del tirano , se retiró i lo líltímo de Es- 
paña en Glunia , cerca de la Goruña. Y al cabo de poco , que 
era á los tíltímos del año sesenta y nueve de Cristo , según la 
una cuenta, ó según la de Eusebio, Garibay y Mejía el año ^^i*; l•^«•f • 
de setenta , tuvo la noticia de como el Senado y pueblo roma- ,Ji¿^de*Gau 
no se habian alzado contra Nerón : y que él mismo se habia 
dado la muerte á los cuarenta v dos años , siete meses y ocho 
días de su Imperio; aunque Juan Bautista Egnacio y MejíaEgaa. 1. i. 
dicen que reinó solo catorce años, á los que añade el Bergomen- ^^f^^' ^' ^* 
se ocho dias. Pero la Historia Tripartita no le dá ^^as que^"^'J^* '** 
catorce años de reinado. 

3 En el mismo tiempo tubo Galba el aviso de que el Sena- 
do y pueblo Romano habian confirmado la elección que el ejér- 
cito habia hecho de su persona para el Imperio. Y luego al 
punto se nombró Augusto, cobró ánimo, y volvió á salir en 
p^íblíco , como legítimo Emperador y señor del mundo. 

rojfo //• 40 
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A o ^o de ^ Después determinó pasar á Italia. Dejó el gobierno de 
España á Elvinio Rufo, j se llevó ooii él aquella cohorte 6 
compañía de soldados españoles , que tenia para guarda de su 
persona; y se fué á Robui, bien agano de que áilí le espe- 
raba la muerte. Pues á les siete meses de tu Imperio , con- 
tándose el mismo año setenta de Cristo , le mató Silvio Othon 
Egn. Hb. I. su amigo , según lo dicen Juan Bautista Egnacio , Paulo Oso- 
Oroi. i.f . c. sio , Francisco Tarafa , Jacobo Bergomense y Sexto Aurelio Vic- 
Ta7^c^*6 '^^* ^^^ Eusebio pone esta muerte en el año setenta y nno« 
Bergo?L8*^ hay también varias opiniones sobre quien le mató, y co- 
mo murió : sobre lo que me refiero á Euaebio , M^a , Suetonio^ 
Piat. invita Plutarco y á Esteban Forcátulo. También hay variedad en si 
Gaib». fQ¿ ¿ Qo f^¿ Emperador: unos le escriben poseedor de boena 
Forçat. l.i.|¡g^ otros dioen que fuó tirano. Pero lo mas cierto es que fué 
legítioM Emperador, respecto deque el Senado le aprobó , con- 
firmó y reconoció por tal. No me quiero meter en esta dis- 
puta 9 en ooneepto de que para mi intento basta haber escrí^ 
to lo que del tiempo de su dominación tocaba á nuestra Ca- 
taluña. Murió Galba sin hijos ; y porque no bs tenia se ha- 
bla adoptado á Lucio Pisón Liciníano : quien también murió á 
manos de Othon en el mbmo dia que Galba. 

CAPÍTULO XX. 

Se refiere la muerte de Othon: sucesión de Aido Vitelioz 
las guerras que entre él y Vespasiana pasaren en Espa^ 
ña: y cómo los tarraconenses y ilergetes fundaron la 
ciudad de Fraga. 

Nerohic.^ ' I Aios escTitores Paulo Orosio, Plutarco, Tarafa, Por* 
Piut.ioTítacátulo, Juan Bautista Egnacio, Jacobo Bergomense, Fr. Juan 
Gaib«, etpjn^da^ Estóban Garibay, Juan Mariana, Pedro Mejía , Mo- 
Ç^g^ç.^. rales V Viladamor, escriben que á Galba le sucedió su homi* 
Egna. í. I. cida Sílrio Othon, quien habiéndole seguido en España con 
Bergo. 1. 8, tanta afición como he dicho en el capítulo dies y siete, después 
Phi. >•"•«• acabó con él , como la yedra con el árbol donde se arrima. 
Gar. I.%c.8. Pero no tuYO cl Imperio sino es tres meses y algunos dias mas. 
Mar.L4!c!3. Porque dice Suetonio , en la narración de su vida , que impe- 
Mejíaeoiasf(5 sqIq novcnta y cinco dias, í cuyo autor sigue Esteban For- 
vidas de Ga.^^jyj^^ Pefo Scxto Aurclio Victor le dá cuatro meses cumplí- 

Mor. 1. 9.C. dos de imperio. 

fio. ar. 2 No tengo mas que escribir de Silvio Othon, correspon* 

Viiad.c.^3.¿|¡^i,tc ¿ mi intento; sino es que por muerte de Galba tu-. 

?o el Imperio Romano (aunque no pacíficamente) y por con* 
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BÍgüieoté el de Espaüa , am el selforio de Gataluda 9 en el tiem- 
po que imperó. 

3 Y por sa maertele ancedM AaloVitelio^ qne se haUa al- 
eado contra él, con el favor de Espafia y Francia. 

4 Entretanto que en las partes occidentales del Imperio ipí%T 
saban estas cosas , hubo también alteraciones en las partes de 
Oriente. Pues como en aquella sazón se hallaba Vespasiano ha- 
ciendo la guerra en nombre de Neropí en la región de Judéa, 
que se le habia rebelado : luego qne sopo la muerte de Ne- 
rón, 7 las revolueiones de Occidente, como era hombre de 
altos pensamientos, aspiró ál Imperio; 7 lo logr<$ con el fa- 
vor de algunos capitanes generales del ejército de Egipto 7 de 
Siria. Y luego se pasd al Oooídente, dejando en Judéa á su 
hijo Tito. Llegé Vespasiano á Italia, en el tiempo que Aulo 
Vitelio se tenia por Emperador. Peso loego empezaron á mu- 
darse las cosas de Occidente ; porque muchas provincias reco« 
nocieron á Vespasiano por Emperador, j le dieron la obe- 
diencia. Bien que como otras se quedaron quietas en servicio 
de Vitelio , se vio la España dividida en parcialidades ; 7 hu- 
bo grandes guerras , que con particularidad las. refiere Ambro-* 

lío de Morales. Mór.i.ç.c. 

5 De cn70 escritor se infiere que las tierras de la Laceta- **• *3* 
nia en Cataluña sufrieron alguna parte de aquellas guerras. 
Porque refiriendo á Plinio el mismo Morales, dice que ha- 
biendo guerra en aquellos tiempos en la Lacetania , nna mu** 

ger de nación romana que tenia un hijo sirviendo de soldado 
en España , habiendo salido un dia de Roma á pasearse por 
el campo, vio nna planta de escaramujo (que es especie de 
rosa 6 lirio silvestre ) , 7 porque le agradó la flor de aquella 
planta, la cogió; 7 soñó aquella noehe que si la enviaba á 
su hijo que se hallaba enfermo de una mordedura de un per«^ 
ro rabioso , bebiendo el zumo de ella curaría : que lo hÍ20 asf 
mismo como lo soñó , 7 curó su hijo. Y si como refiere Am« 
brosio de Morales, hubiese dicho Plinio que esto sucedió ea 
la Lacetania, camino llevaba para decir que esta nuestra tier- 
ra habia alcanzado parte de aquellas guerras que Vespasiano 
tuvo en España. Pero 70 he mirado el mismo lugar de Pli- 
nio que al^a Morales para coafírmacion de su dicho , 7 no 
he hallado que el caso sucediese con soldado que estuviese en 
la Lacetania , sino en Lusitania. Podria ser error de la una ó 
de la otra impresión* Nuestro Viladamor dice que sucedió en 
la Acetania , que también era en Cataluña. Si pasó en la La-* 
cetania ó Acetania , irá por escrito. Si fué en Lusitania , no 
noa lo habremos apropiado : pues lo dejamos adverti- 
da con salvedad* 
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6 Pero lo cierto es ^ qae la ciodad de Tarragona debía té^ 
ner mocho afecto al emperador Vespasiano ; poes eñ ella le 

Cusieron estatua piíblica: en coya peana tenia (s^nn refiere 
Memorabii ^^^ Migoel Carbonell ) una insorípcion que decía de ests 

IMP. CESAR. 

VESPASIANÜS. 

Gomo qnien dice que aqnella estataa figuraba al empera- 
dor Vespasiano. 

7 Los pueblos ílergetes también debian ser de la parte de 
Vespasiano. Porque como en aquellos tiempos algunos de sos 
habitantes , que no cabían en ellos , se fueron por aquellas eo* 
marcas fundando otras nuevas poblaciones ; á una de ellas pu« 
sieron por nombre Gallica Flavia , á contemplación y honor 
del emperador Vespasiano : quien por renombre se hacia nom- 
brar Gall ico Fïavio , como lo traen los citados autores. T poei 
se honraban con su nombre 9 sio duda que le tenían mucho 
amor y voluntad. 

Añoy% de ^ ^^ pueblo de Gallica Ftavia que aquellos ílergetes ñtn« 
Crifco. daron, tuvo su asiento en la ribera de la parte de acá del 
rio Cinca : y así será en la antigua pordon , y dentro los U« 
mites de Gataluda. Tuvo su principio corriendo el año del Se« 
dor setenta y dos; en cuyo tiempo, según la cuenta de al- 
gunos que presto diré , debían pasar estos hechos de armas en- 
tre Vítelío y Vespasiano. Esta población de Fïavia después 
en el tiempo sucesivo , con bastante corrupción del vocablo, se 
ha venido á nombrar Fraga. Y este es su principio , segon lo 
escribe nuestro canónigo Tarafa en la manuscrita Descripción 
de los pueblos de España. 

9 Pero volviendo á la división y guerras de Espada, por 
las parcialidades de Vitelio y Vespasiano ; yo me persuado que 
durarían poco, respecto de que (como ya he dicho) también 
fué muy poco el tiempo que Vítelío se mantuvo con el Impe* 
rio ; porque murió dentro de cuatro meses, en el setiembre del 
año setenta 6 setenta y uno, conforme á lo que he dicho al 
fin del capftulo precedente. Si bien que de la cuenta que £u- 
sebio trae de Galba , Othon y Vitelio , parece que Vitelio ha- 
bría llegado al año setenta y dos. Y así resulta también de Me- 
jía, donde dice que Othon murió el año setenta y dos. De 
manera que siendo Vitelio su sucesor , por fueru habria de ha* 
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ber reinado en aqnel ado^ y en el mismo sucederían las 
guerras en España entre los suyos y los de Vespasiano. Pero 
oofno no hace á mi intento averiguar esto, voy á continuar 
la historia en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXI. 

De la destrucción de Jerusalàí , acaecida en tiempo del 
emperador Fespasiano ; y como algunos de los judíos que 
fueron desterrcuios , llegaron á Barcelona. 

X Julega el caso de tratar del emperador Vespasiano , y AíSo /} dt 
aun no sé si habré salido de la duda , sobre darle legítimo an- ^'^^^* 
tecesor. Porque Suetonio Tranquilo, Sexto Aurelio Víctor, Pe- 
dro Mejía , Ambrosio de Morales , y otros de los citados en el 
precedente capítulo , ponen á Galba , Othon y Vitelio por Em- 
peradores , y siguiendo esta opinión los he puesto yo como se- 
Ifores de Gataluda. Pero Paulo Orosio , San Antonino de Flo- 
rencia y Juan fiautista Egnacio los escriben como á tiranos yS. Anuu.é. 
no eomo á legítimos Emperadores. Y creo que Ensebio y Juan^^P^^^-S-i- 
Mariana entendieron lo mismo. Porque habiendo puesto á Ne- 1* "^ ^* 
ron por sesto Emperador , ponen á Vespasiano por séptimo. Y 
lo mismo hallamos en la Historia Tripartita , y en Antonio Beu- Trip. p. i • 
ter. Pero ora sucediese Vespasiano á Nerón , ora á cualquiera de i* '* c. i. 
los otros tres aquí nombrados; él comenzó á imperar en el afio^^"'* P-'*^* 
setenta y uno 6 en el de setenta y dos según la diversidad de ^^ 
cuentas puesta en los dos precedentes capítulos. 

a Brevemente, lo que de su tiempo se puede decir es, 
el suceso de la destrucción de Jerusalén , necha por su hijo Tito, 
quien (como he dicho en el precedente capítulo) habia que* 
dado en Judéa coando Vespasiano se vino. Hablan largamen- 
te de aquella destrucción el judío Josefo y Paulo Orosio. Y Jo««fo >-^*«* 
dice Ensebio que fué en el arto setenta y tres de Cristo , se- ^g^J¿ ^^^^ 
guudo del Imperio de Vespasiano, concordando en esto con Jo-ju^sj^o. 
sefo, y con ellos el Bergomense y la Historia Tripartita. Verdad Berg. \.%. 
es que Garíbay dice haber sucedido en el aflo setenta y cinco; '^"P''*3•<?• 
pero no me quiero detener en esta averiguación. i. a. p. i. 

3 Seguida la destrucción de Jerusalén y de toda la Judéa, 
escriben los mismos autores ya referidos, y con ellos Beuter 
y Mariana , que como muchas ciudades de aquella tierra fue- 
ron asoladas , y los judíos sus naturales desterrados á diversas 
partes del mundo, vinieron muchísimos á España, donde ya habia 
otros de su nación, que hablan venido de resultas de las anteriores 
destrucciones de Jerusalén. Bien que yo no me acuerdo haber 
feído otra anterior venida de esta pérfida nación á Espada , y pen-» 



3iB cKÓmcA mmrnsAL di ckTAmÜk. 

saba qae faese esta la primera. Pero sí no lo es , lo será pa- 
ra sacar de ella lo qoe toca á nuestra historia. T es qae Ja- 
Japhael pro- fael Judío , que escribe la destrucción de Jerusalén , según qoe 
^^ ^ en mucha parte la vid él mismo , y lo que otirost Bdedígaos le 
relataron dice que habida por Tito aquella victoria, querien- 
do volverse á Roma, hi^o aparejar tres naves, y en cada 
una de ellas mandó poner sesenta personas, entre hombres, 
mugeres, muchachos y muchachas, sin ningún marinero qoe 
las pudiese regir ni gobernar, ni otro hombre alguno qae en- 
tendiese de navegación: y las híso echar al mar alzadas las 
velas, y dejadas al arbitrio déla inconstante fortuna. Tal ves 
siendo esto efecto de la Justida Divina , para castigo de igaal 
crueldad que ellos habían usado con los discípulos de Jesucris- 
to santa María Magdalena , Marta y Marcela cHada saya , Lí- 
zaro y Máximo , y Celedonio el ciego á quien Cristo había ea* 
rado con el barro. A los cuales , como dicen San Antonioo y 
d Obispo Equilino , en el tiempo de la cruel persecución en qoe 
murió el glorioso San Esteban , los pusieron en una nave , de- 
jándola correr por el mar, ai rigor de los furiosos vientos, 
sin velas, timón, ni provisiones. Son jaidos de la Omnipoten- 
cia Divina , que si por su infinita clemenda suspende y retar- 
da , no falta en la ejecución de su justida por los mismos me- 
dios qae los hombres le ofenden. Y así qaefieado castigar á 
los pérfidos é inhumanos judíos; y que la memoria de su sa<- 
Gratísima muerte y pasión , triunfo de so gloriosa resarrecdioa, 
la perfidia de los judíos y el castigo que les había dado, se 
entendiese por todo el mundo: permitió que fuesen tratados^ 
como ellos hablan tratado á sus amados discípulos ; y guió las 
naves con los que en ella entraron , hasta estos-nuestros ma* 
res : quedando la una en Narbona , la otra en Barcelona y la 
tercera pasó hasta Inglaterra. * 

4 De lo dicho resulta que á Bareelona le copo- parte de la 
venida de los judíos á España que fueron desterrados de Je- 
rusalén ií otras partes deJudéa en la ocasión arriba referida. Y 
así en la segunda Parte (y otras Dios mediante) de esta Obra, 
con frecuencia veremos como poblaron en esta dudad , y los de* 
bates que tuvieron con los cristianos , y otras cosas placente- 
ras de saber. Y dice Jafael que todos aquellos hombres que 
fueron puestos en aquellas tres naves y sus descendientes , tu- 
vieron purgación natural, arreglada en sus tiempos cada mes 
como las mugeres. Bien pudiera yo particularizar wbre esto al- 
guna cosa; si no fuera porque nuestra santa religión no per- 
mite echar en cara á los conversos ni á sus descendte trtes el* 
estado pasado. Doy por ahora fin á este capítulo» JPorque tráis 
de e^tQ ealamitoso contagio, me llaman cosas muy gloriosas^ 
dignas de ser sabidas. 
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CAPÍTULO XXlh 

Se refieren ios sucesos del tiempo de Fespasiano: la muer-* 
te de DeodaU> : venida de Licinio Lardo , y de Plinio. Inj 
troduccion de los árboles abetos. Privilegios eoncedidos á 
España* 

I JDurando aun el Imperio de yespasiaiio, <n3ando ^^%^q^^J^ ^® 
la plaga judáiea á la ciudad de Barcelona , vivia en ella el 
obispo Deodato primero , que como en el capítulo diez y seis 
dije ¿abia sucedido á Fuca. Tuvo mucho trabajo este prelado, 
para guardar que no se pegase la sarna de la peste judaica 
á aquellas pocas , limpias y sanas ovejaa que tenia en su obís*- 
pado. Y así ejercitando su oficio pastoral en estos y otros san^ 
toa empleos, murió el año setenta y ocho de Cristo nuestro 
Señor , á diez y nueve de las calendas de genero ^ que corres*» 
ponde á catorce de diciembre, según los tres Épíscopologios 
i|ue de los alegados archivos y de mi padre Mícer Miguel Pu- ^> P* «• 
jades tengo citados. Y modernamente Díago, en sn Historia »*«<* »•<^•^• 
de los Condes de Barcelona , es del mismo sentir* 

a £1 gobierno de lo temporal en aquel tiempo estaba á 
cargo de Licinio Larcio con título de procónsul ó pretor en 
la España Tarraconense, como se puede ver en Morales. 

3 También vino Piioio por què'stor de España en aquellos 
tiempos, y compuso aquí su natural Historia^ según lo di<* 
cen Moraíes y Mariana. Y aunque en la breve relación de su 
vida , que está en el principio de sus obras , so dice que fué 
procurador en España , es todo una misma cosa ; porque el ques-» 
tor se llamó á veces procurador de César , otras veces roció-' 

nal ; como parece de lo que escribe nuestro Mioer Antonio Ros ^^ ^' 3* ^* 
en los Memorables. Pero en el dia son diferentes estos oíicios'*' **' ^'* 
en Cataluña, como parece de lo que escribe Micer Antonio oi¡va c.4. y 
Oliva. Y esto basta por ahora. 8 n. ^3. 

4 En aquel mismo tiempo fueron traídos á España los^ ár- 
boles abetos de que ahora abundan mucho nuestras montañas 
Pirineas , y sirven de grande utilidad al Estado para la construc- 
ción de navios, y de galeras que continuamente se fabrican en 
las Atarazanas de esta ciudad de Barcelona , cuyo arsenal es 
de los célebres de Europa. Trajo estos árboles á España un 
caballero romano llamado Flavio Pompeyo , que habia estado 
aquí mucho tiempo con Aulo Vitelio, según lo escribe Plinio 

en su natural Historia^ y le siguen Ambrosio de Morales yPiín. 1. r^. 
Viladamor. ^- "• 

5 Escriben los mas de loa escritores citados en el capítulo 
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Teiote, y con ellos Joan Yaseo, qae Vespasiaoo conceditf £ los 
pueblos de Espada el goze de la inmoQÍdad , gracias , pii* 
YÍlegíos j hooores qoe gozaban los pueblos latinas en Italia, 
j en Roma los poblados en ella. Y dicen qoe hizo ^to\ por* 
que como la Repiíblica romana estaba tan alterada , qoiso 
ganar la voluntad á los españoles con aquellas gracias. 

6 Debe empero advertirse , que aunque los dichos escrito* 
res espresan esto con palabras generales , comprendiendo á to- 
da España 9 y significando que fueron concedidos estos privile- 
gios á todos los que la poblaban : yo dudo que se pueda de- 
cir así tan indefinida y universaimente. Bien se halla en el 
cuerpo del Derecho Civil, en el libro del Digesto nuevo, tí- 
tulo de Censibus^ que muchos pueblos de una y otra provin* 
eia de España obtuvieron alguno 6 algunos de estos privil^os 

Í exenciones (como abajo en otro lugar lo veremos; puestos 
ajo cierto drden , que se esplicará cuando trataremos del em- 
perador Hadriano : pero que todos los pueblos de Espa- 
ña fuesen de un modo lí de otro privilegiados, no lo creo. 
Antes bien Plinio, que como dicen ellos en aquel tiempo 
estaba en España , y después escribid en ella su libro de na" 
tural Historia , dice (conforme abajo veremos) que ciertos pue- 
blos que nombra, unos eran colonias, otros municipales, algu- 
nos latinos , y muchos confederados. Y así , pues los reduce á 
número cierto y especificado , se sigue de esto que no toda 
España gozaba de aquellos privilegios, sino que en toda ella 
faabia pueblos privilegiados. Y allí se verá cuales lo eran ea 
Cataluña. Por lo que debemos decir que á algunos de aque- 
llos pueblos , y no á todos ( pues hallamos algunos que ya án* 
tes eran privilegiados ) fueron concedidos por Vespasiano estos 
privilegios , de que aquí vamos hablando : y que aquellos pue^» 
bles obtuvieron sus privilegios en aquel tiempo ; y en el tiem- 
po de Hadriano fueron puestos en el orden que allí diremos. 

7 Últimamente, según dicen Paulo Orosio, San Antonina 
y Ambrosio de Morales , murió el emperador Vespasiano , á los 
nueve años de su Imperio; aunque Ensebio y Tarafa añaden 
once meses y veinte y dos dias. Y así algunos , como la His- 
toria Tripartita y otros , dicen que reinó doce años. De esto y 
de la diversidad que hubo en el primer año de su Imperio, 
se sigue estar indiferente el año en que murió : porque se- 
gún la cuenta de los nueve , si comenzó en el de setenta y uno 
acabó en ochenta , y dándole diez años de reinado acabaría en 
ochenta y uno, como quieren Esteban Garibay y Pedro Mejía; 
ó en el año ochenta y dos como dice largamente el P. Ma- 
riana : que sería seguir los que quieren que comenzase su Im« 
perio en el año de setenta y dos. 
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CAPÍTULO XXIII. 

Se refiere como Tito sucedió en el Imperio á su padre Ves* 
pasiano ^ y le puso\ estatua en Tarragona. Y a Tito se lía 
pusieron también en Tarragona los de la ciudad dé Cds* 
cante* 

I 3^1 emperador Vespasiano le sucedió en el Imperio y 
seAorfo de la España Ulterior y Tarraconense su hijo Tito, 
conforme lo escriben Paulo Orosio, Suetonio Tranquilo, Juan ^^o»* ^-.r* c. 
Bautista Egnacio, la Historia eclesiástica Tripartita , Esteban JJ^^^^^ 
Garibay , el glorioso San Antonino de Florencia , Ambrosio de tuí/ 
Morales , Antonio Viladamor y Pedro Antonio Beuter. Pero no £go. i. r. 
le durd á Tito mas qué dos años el imperio, según Orosio,"^*?''*''^-^* 
Ensebio y la Tripartita , Morales y Beuter : y dos meses y vein- ^ "* * ^* °' 
te días, que te añaden Juan Sedeño, Mariana^ Taráfa, Sex-s/ Aatoai. 
to. Anrelio Víctor, Jacobo Bergometise , Pedro Mejía y Sueto- tit. ;r. c. i. 
nio. Así que, 4 la cuenta del precedente capítulo, sería au muer* ^ ^' 
te en el año ochenta y uno de Cristo, <{ en el de ochenta y dos, y ^^^'^ ¿^* * 
lo mas largo en el de ochenta y tres como lo quiere Mejía^' viiad.c.57. 
- 2 Y entre tantos como tengo referidos,, ninguno escribe oo- Beur. p. i. 
sa qué al intento de nuestra obra pertenezca. Por lo que hu-^^^^* 
biéramos pasado el tiempo de este Emperador sin decir cosa ^^ ^\ 
alguna de nuestra Cataluña , si yo me hubiera mirado con in- M4r.i.4.c.4« 
diferencia un epigrama , de que hablan Apiano y Amánelo en Taraf. c.48. 
sus inscripciones , y nuestro Miguel Carbonell en sus Memo-- McWmp!* 
rabies manuscritos , diciendo que se hallaba en la antigua ciu? 
dad de Tarragona, y que decia del modo siguiente: 

IMP. TITÜS. Cíes. VESPÀSIA. AÜG. 

P. M. TR. POTEST. COS: VIH. P. P. 

Quiere decir: El emperador Tito César ^ á Vespasiano 
Augusto , Pontífice Máximo , dé la tribunicia potestcid , ocho 
veces cónsul , padre de la patria. .. . . i. 

3 De esta inscripción ae colige que Tito puso aquella es- 
tatua á honor de Ve^asiano su padre. Y de esto parece po- 
dríamos inferir qlie Tito hubiese . estado en Tarragona algun 
tiempo mientras fué Emperador. Pues no siendo así , no se pue- 
de Gongeturar por qúéofeasiód en hu 'nomt>re se pondría aque- 
lla memoria en Tarragona , .estando él ausente. 

4 Y couno Dios nuestro Señor puso premio á los que ob- 
servasen su santo maíndamientb de honraif á sus padres; como ^ ' |^7.V.!.* 
tan buen Señor, que se^n loa teólogos hasta á los impios ¿iLdeCirUc 

roüfo //• 4 1 
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ÍDfieles remunera (á lo ménoa en esta vida mortal), qokís pa- 
ra animar á loa Cristianos á la obsarvamiá de este precepto, 
quiso que fuese honrado Tito con la misma especie de honor 
que hábia dado á so padre, y en el mismo parage en que te 
había venerado. Pues loa ciudadanos municipaleí de Gásotnte 
Je pusieron én b ciudad de Tarragona una estatua , coya pea- 
na tenia una inscripción , que dice Pedro Miguel Carbonell ^ en 

los Memorables , que decía de esta manera : 

•• , , , • » . 

TIT. CJESAR. DIVí. 

AÜG. F. AÜGÜSTÜS. 

MüNíCIP. 

CASGANTÜM. 

• 

Quiere decir : Que la ciudad municipal de Cascante [hí" 
$0 aquella estatua , figura del emperador Tito César Augus^ 
to , hijo del Divo Augusto Vespasiano. 

5 m paraba en estas demostraciones la adulación que los 
pueblos subditos hadan á los señores temporales en aquel tiem* 
po de la gentilidad ^ particularmente los espaíioles de la pro- 
vincia Citerior , pues á Tito para demostrarle que le tenían por 
dios, y que veneraban su deidad, le mantenían itn sacerdote 
para el culto y sacrificios que ofrecían en sus aras: el cual 
se nombraba Cayo Egnatulo Séneca , conforme se prueba de 
una inscripción que se halla en la torre grande de Tarragona, 
qne dice del modo siguiente : 

C. EGNATVLiE. 

C. FIL. CAL. 

SENECiE. TARR. 

AED. Q. lí. VIR. PLAM. 

DIVI. TITL EQVO. PVB. 

DONATO. FKMF. L . 

COH. IIII. T. HRAC. EQ. 
ELAMINI. P. H. C. 

EGNATVLEI. 

PATRONO. INDITL- 

GENTISSIMO, 
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Quiere decir : Que ciertos esclavos de Cayo Ematulo Sé- 
neca 9 hijo de Cayo , dedicaron aquella estatua a su amo y 
señor ^ que usaba con ellos muchas misericordias , y les 
perdMoha grandes faltas ; Quien era natural de Tarragona^ 
Mdil^ uno de los dos del gobierno quinquenal^ sacerdo- 
te del emperador Tito , el cual ( coofimne semejante espli- 
caoton qae hice en el capítulo treinta y seis, del libro terce* 
ro , y lo oue diré en el capítulo treinta y ocho de este libro 
cuarto) hahia sido armado caballero^ y era prefecto é eotr 
pitan de cuatro cohortes ó compañías ; y sacerdote de la pro* 
vincia de España Citerior. 

6 Con esto acabo todo lo que del tiempo del emperador 
Tïto be podido hallar perteneciente al pro|M>síto de la Cròni- 
ca de Gataluda. 
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Cap. LXVI. De jMgnnoa encuen- 
tros que tuvo Sertorto oon loa 
PompoyaooB; j cooioPerpena 
tu amigo la matd á traicmo* 171 

Cap. LXVtl. Gomo deapncí de 
pacificada España , queriendo 
Vomptfo tclverae á Roma^ 
' puso sns trofeos en los Pirinéia. 173 

Cap. LiVni. 8e ttata con cer- 
tidumbre el sitio de los Piri- 
neas en donde Pompejropn- . 
sobos -troffos ^ en. qué oeasion, 
7 en cpi^ consistan. 176 

Cap. LXIX. Gomo Antistio taé 
pretor, y Jalio César qnestnr 
de Eípafiaj 7 dt la memoria 
j hechos de Anlo Mevio de 
la ciudAd de Vique. 1 79 

Cap. LXX. Se trata de los pre- 

^. tores que vinieron i Espafia 
desde elafio sesenta j dos bea- 
ta él dé cincuenta y cjinco , en . 
el cual M arpo Craso l^ado de 

' César vino contra Igs pueblos 
aoustatos ; y de lai batallas 
qo^ tuvieron. 184 

Cap. LXXI. Como los sonsiatos 
se alborotaron contra Craao , y 

'. viniendo sobre ellos , los ven- 
cid en campal batalla con 
muerte de mas de tréinfa mil. 1 88 

Cap. LXXII. Gomo Pompeyo ^ 
fué nòmbivdo para venir se- 
gunda ve^ á España ; y déte* 
niáldose ¿1 en Roma« envid á . 

' Varron , Afianio, y Petreyo 
sus legados.' 190 

Cap. LXXUI. Del romplmien* 

to entre César y Pompevo, y 

/como envid á España ¿ Vi- 

' bulio Rufo con cierta ótd^ 



néspera ras legados ; t lue- 
go' que las redUeron Afranio 
y Pietreyo, §B posicron en 
Lérida. 

Cap. LXXIV. C^aar riñiendo á 
Emña, envió delante á Cayo 
Famosu Isfpdo, el eual to- 
md los pasos de los Pirineos, 
haciendo huir i los Pompe- 
yanos hasta Lérida , y él 
acamprf alU cerca. 

Cap. LXXV. Entrada de Julio 
César #n CataJnña ; y dd ca- 

: mino que hiao*. 

Cap. LXXVL De los puentes 
que hiao Cayo Fabio sobré el 
rio: Segre } y loa eocuentros 
qua sus soldados tarieroo con 
los 'de Afraniov sobre loa pas- 
tos de los ganados. 

Cap. LXX Vil. César Uegrf é en- 
oontirarae con su legado Pa- 
blo , y sitiaron la dudad dé 
Léfidfl) y de algunas batallai 
que tuvieron con loa Pompe- 
yanos. 

Cap. LXXVIU. De las necesi- 
dades que pndedd César con 
su ejército estando sobre Lé- 
rida , y de las diligencias que 
hiao para remediarlas. 

Cap. LXXIX. Se refiera .como 
mudada la fortuna á fiívor de 
Céaír^ se pasaron á su parti- 
do muehos puebles de Cata- 
luña. Siguió , V sitid i Afra- 
nio qiie le buit. Encuentroa 
y peleas que tuvieron. 

Cap. LXXX. Se refiere como la 

. frita de agua que .esperimen- 
tdel ejérdto de Afranio , cau- 
só -en él nn gaande alboroto, 
que los precud á rendicsfe. 

Cap. LXXXI. Como Cénur se ív¿ 
í reposar i Lérida 5 r le qui- 
lo. el nombre de mont pu* 

^ .Uie. Y. de la memoria de 
Afrania^ liberta de Lucio Afra* 
nidt que se .encontró en aque- 
lla) ciudad. ^ 

Cap. LXXXU.: Como CáarM- 
nó,k nrovÜDciadcJEsnaña Ul^ 
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: :teri«t. yenái i 'Manco "Vw-r ' 
roq, 7 3e vibo áJki ciudad áe . *) 
Tartagaiia« y.pmtf. oroá «n > 
los.Pkináoi^ . ; :' . :220 

Cap. ;LXXXUL <Se trate de lal- 
go«09 foooómúleB que gober* . 

^ -Barón en Eipa¿a¿-.dfi oomoi 
Quwlo Cm^ lioagina ta le . 
rebaUfonenla IBlerioh Maer* 
te ési grüii. fompejo ^ 7 re- < 
nid«i d« Mi# híjaá á &i¿b. 98 2 

Cap. ^LXXXtV. Áeffué^ vtntíB < 

Ç ile Julio Cáar á £ifnáa eoii*' r 
tra Idf bij«0 de P<^pe7o. Y ") 
coi9ol(iiriKlMàdeB'iiniLl>atslIa« ssj 

Cap. UüüCV. Dolas -mticodés 

qa«. lii«Q Géür -zá. lat oiadades , 
: üe España ; 7 como i la de 
Tanü^pn* la him oobtiia^se* . ^ 
gaa jgiMiq»^ 7/d0l 'GcTWid• , 
eU%. ssS 

Cap. UOUíLVI. iGomà C^rU- : 
20 i:oloDk la cuidad de. Em* 
purJMI, rtdiKieiido laa tret aih 
cioaet de quti i ae cDuipoitia á 

r qo aolO'flufiAla* Y temo lea 
emporitanoadedioBiieii im ttta* 
ploá Diana. . . 931 

Cap. liXXXyiL Gomo G<aar ae 
fué. á^RjOfoa: 7 Sexto Pom^ 
peyó ae alac^ eo Eapan». Y 
cooM) deapOM :de muerto Gé- 

^ aar fué restituido á Hooia. . 
Muerto de €!ioah>B. S34. 

Cap. LXXX:V1IL Como 0¿U- 

via^o aoa0a»r d/6 Julio Cánr 

se QQtíUitó tíon Maroo Aato-* 

Dio.7coq JBfaiao L^^pído , 7- 

- después los destmgrdL . 237 

CAP. IiXXXIX» De ka guerras 



3^ 

que Goéa-BoÍBilcio tuvo con 
loreeretaiioai ^délosgrau* 
deariesovos 4M saUeroade 

:: España. 8^39 

Cap. líC. Se' t?àtè M inotivo 
7 priiidpío de. la cuenta dé 
la JEro., 4]ue la^cqmaoaasoi^á ' 

i 'psar los ceretanos 7 catalanes^ 
7 despuea otros. ' ^a 

Cap. XCL C«mo €470 Notba^ 
no proodnsul gotüfeand á E$^ 

c tpaña , y Octaviano dindiò la 
Ultsrior en dos provincias; y 
en ^ellas se hablábala lengua 
latina* Oclariaao hm guiírra 
á los ciñta^ros 7 tfslasssos, 7 
C vino á Tarragona. 244 

Cap. Xdl. Como Octaviano 
edificio un paifteío^ é bbo ét 
edic$o en T*rragotia>, 7 reci- 
bid* embajadores de lá India; ^49 

Oía XCIIL De 1é íilticfaMion 
del caatillo át Octaviano. Y 
como este fimpeindor hii» á 
Barcelona coioika-: 7 muní* 
cipcA i Lérida. 253 

LÁP. XCIV. Se refiere como 
Octaviano desterrd i los sa- 
cerdotes 7 epulones de la dio- 
sa fiona del templo de los 
ceretanos á petición dj^ lot; 
pueblos. Y como por esto le 
puriéron una memoria á sus 
victorias. 255 

Gap* XCV. Como Octaviano se 
fué á Róiíia. De Félix su li- 
berto 5 7 como los tarraco- 
nenses le dedicaron ara , 7 le 
enviaron embajadas 7 otros 
bonores á él 7 á sus nietos. 259 



LIBRO CUARTO. 



Cap. L. De la Natividad de Gris- 

to Safifur niiaairoí: de Ja. clwi^ 

^ dad que hubo aquélla noche 

en Eftpaña-'Aií «HiiVeualy7 . 

muerte del atopesadòr Octa<^ 

viaQO* •' . • 8^2 

Cap. 11. I^ la aaoeabn da Ti« 
beriísu SocerSK> '^a le amri»* 
;roplos.eaiia<k>ba^7 uoaaio-i : . 

TOMO II. 



^.bajada por ht cual concedid 

edific» tempto á Octaviano. 

Mudanaé del gobierno de Es* 

paña: 7 muerte de Cristo. 264 

Cap. IH. De Paule Kmilio Ré- 

r guio ; 7 de alguáas memorias 

que de esta familia- se hallan 

en Cataluña. 367 

Cap. i V. Se trata de Cayo^ Pon- 

4a 



CÍO: Nigrioo , d4 PotfeiaN^tr ^ 
na V 7 de Cayo Lácinio 8a- 1 
tarmno de Ui ciad«(l 4t hé^ • 

r rida. s'f a 

Cap. y. JBtel principio; de la p«i- . : ) 
dicacioo'Evaogáliei ea Eapci^ >; 
ña:, hecha por, el $pátídL i 
Santiago* ^ tf4 

Car. VI. Se trata ileJa -predi-* ^ 
caciocí dé 'Santiago eo Cátala- T) 
ña , qué.did aquí principio al 
criatianisfDO. . tSo 

Cap. \yil. De loe «mpetadorea^ . j 
Cajro Calígúla y Ckiidio, y T 
de 'Dnuilaoo Kotfiíido* Fon- , 
dación de loa pneUoa de Vt- .: 

i", .larodona y Ganiprodtfo. . tSj 

Cap. VIH. Se trata de ccmioel J 
cuerpo de Saatiage fué itti'^ 
do i España por ana diaefpn-' > 

^ los, Y como aquí Amtmi twft- 
dot obiapos tod(» aiete. afl4) 

Gap. IX* De la remd» del apcii-. , 
tol . San . Pedro deide Aolio* 
quía á Roflaa,.y edmo paid. . 

Ijipt España^ y çoniagrò en 
ella, algvnos ot^apos. atd 

Cap. X. Se trata de TeodoMO^ 
primee obMpo de Bavcelona. a£8 

Cap. XI. Se trata de los aaotoa : 
Vicjtor y Etio , obiipoa de ^ 
Barcelona , que fbéion muer- 
tos 1 por . los infiejbes, : ^aiendo [ 
^lo8 primeree mártires de Ca* 
taliiña. 29a 

Cap. XII- Se trata de la muer- 
te delemperador Claudio : su* 
cesipn de Nefon: y de cdaM t 
en 9quel tieqgipo predicd eo . « 
«vCat^luña Saa. Sffturniao. .. 294 

Cap. XIII. Se refiere* la venida 
del apdstol SanPaUo á Espa- 
ña , y la muerte de Deodioo 
obt8{)ode Baroelonar. 9^7 

Cap. ]^IV. Se traía de loa dU- 
cf puloa que San Pablo tn\jo á 
I Español: de. cómo predice en 
Cataluña, y dejtf á San Ru- > 

fo obr obispo en Tortosa./ 299 

Cap. XV. De ia pt«4i<^<»POv4e 
«San Pablo en Tarragopa, 7 ... 

de la^ edifiçacíM de luiteai-. 
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pIoBn lienor' de- saeta Teeli* fot 

Cap. :Xyi. Se tiatr de- cenff e) 
eopiiarffiof » Nenip -; mof id la ' 

ai-pntntn persecución contra la • 
Igleila 4' en' la' qàè murid San - > 
Lueio obispo de Barcelona ; y i 
de quien le ancedid* 303 

Gap. -XVII* • Se reBere coano ' 
Galba. áe sisó en España con- > 
tra Nerón ^ espcesando loa ? 

. jqne pasa ello le valieron; y 
de jun. prcaente que le hide» J 
ron- lot tànaconenaas. 309 

Gap. ZVIIL Del orïgen de loa 1 

^ji;>mttrea de laa poblaeidnta * 
de fioalba , y. Gualbes : y por ^ 
quá el ' amperadèf Gnlba Inio 
este noiiibre. 3^' 

Cap. XIX. Se refieren loa peu*- 
groa. en que mi^ií^tl empe-- 

rxador Galba eo Espaíla: le 
mueirle: de Neiuá^ v eonfip* > 
maebn hecha ^por el Smado ' 
de &enia á favor de Galbas 
quién después ninrld i minoa - 
de an. privado Silvio Ocímm. 313 

Gap. XX. Se. reabre la aNictttféa 
: .Othon : sucesión de Anl^ Vk- 
tdío: las gueivaá qae entre-^ 
y Vespasiano pasaron eO' Es- 
paña: y orfoKr lea tarraconen- 
ses -y ilergetes fundaron la 
cindnd de Vr^iga* 314 

Gar^ XXI. De la destrucción de 
Jemsalén , acaecida en tiempo 
deliemperaídor Vespasiano; y 
comoralgunoa de los jodloíi 
queiiieion destersados ^ llega* 
«^ ron á Barcelona* 317 

Cap. XXU. J5e aefiaren4os suce^ •'- ^ 
sos del tiempo de Vespasiano: 

. (la mutrte de Deodato : venida 
de Licinio Lardo, y de Pli- 
nio.-Iiiteodaeeion da loa* árSo- -" ^ 
les ébeUM.- PrivibgiBa'Conce- 
didos á Espaíb. t3>9 

Cap. XXIIL Gomo TiioiMioedid ' * 
en el imperio á a9 (padre ¥aa- ^ 
Lpasiano , y le puso estatua en * 
Tarfágon»; yi Titow taptt- > -> 
sieron támUen-en Tarragona • ■» 
los dàJaicittdiQÍtde43asçante« -391 
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